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SINOPSIS

(Zane	&	Mara)

 

Yo	era	un	Sixty-Eight-Whiskey,	un	médico	de	combate.	Entonces,	cuando	escucho	a	alguien gritar	 "¡MÉDICO!",	 El	 entrenamiento	 acaba	 de	 comenzar.	 Es	 automático,	 inmediato.	 No	 creo que	haya	visto	al	tipo	al	que	le	tendía	la	pierna,	realmente	no.	Todo	lo	que	vi	fue	él.	Zane	Badd.

Su	esmoquin	le	quedaba	como	si	lo	hubieran	cosido,	y	sus	ojos	reflejaban	la	furia	y	la	dureza	de un	veterano	de	combate,	pero	cuando	me	miró,	simplemente	se	ablandó.	Para	cuando	tuve	a	su hermano	remendado,	Zane	y	yo	estábamos	cubiertos	de	sangre,	y	sabía	que	tenía	que	tenerlo.

El	problema	con	Zane	no	es	atraparlo,	lo	está	manteniendo.

Y	 el	 problema	 es	 que,	 incluso	 si	 pudiera	 aferrarme	 a	 un	 hombre	 como	 Zane,	 no	 sabría	 qué hacer	con	él.	No	está	en	mi	naturaleza,	y	si	la	vida	me	ha	enseñado	algo,	es	no	confiar	en	nadie,	y menos	 en	 hombres	 como	 Zane.	 Es	 un	 guerrero	 de	 cuerpo	 entero,	 duro,	 musculoso,	 espléndido, tenaz	y,	sin	embargo,	extrañamente	tierno	hacia	mí.

La	experiencia	y	los	instintos	me	dicen	que	huya	de	Zane	Badd	lo	más	rápido	posible,	pero	mi corazón	 y	 mi	 cuerpo	 me	 dicen	 que	 me	 quede,	 que	 me	 sostenga	 y	 que	 no	 me	 suelte.	 Sí,	 es	 un conflicto	tan	antiguo	como	la	humanidad	en	sí,	pero	es	nuevo	para	mí.

		*

La	vida	como	Navy	SEAL	no	te	prepara	exactamente	para	la	normalidad.	Sí,	puedo	atender	y largarme	con	mis	siete	hermanos	locos,	pero	¿qué	hago	cuando	la	mujer	de	mis	sueños,	sueños que	no	sabía	que	tenía	hasta	que	la	vi,	explota	en	mi	vida	como	una	granada	de	fragmentación?	?

Estoy	entrenado	para	atacar,	para	ganar,	para	sobrevivir	a	toda	costa,	y	decidir	qué	hacer	con	una mujer	como	Amarantha	Quinn	tomará	cada	gota	de	tenacidad	y	valor	que	poseo.	Combat	es	fácil,

resulta,	en	comparación	con	hacer	frente	a	sus	propios	miedos	y	cicatrices.

Y	a	veces,	justo	cuando	crees	que	finalmente	lo	has	descubierto,	el	destino	te	lanza	una	bola	de hierro	y	envía	todo	FUBAR.
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CAPÍTULO	1

Mara

 

Me	tomó	un	momento	parpadear	en	la	oscuridad	para	unir	mis	pensamientos y	descubrir	dónde	estaba.	Miré	a	mi	alrededor,	mi	aliento	era	fuerte	y	rápido,	mi pecho	se	agitaba,	el	sudor	goteaba	por	mi	espalda.	Las	paredes	parecían	cerradas y	el	techo	bajo.	Por	la	pequeña	ventana	podía	ver	la	luz	de	la	luna	reflejada	en	el agua	ondulante…	Alaska.

¡Bien!	Alaska.

Mierda…	 ¿por	 qué	 estaba	 en	 Alaska	 otra	 vez?	 ¿Y	 dónde	 estaba	 yo, exactamente?	Piensa,	Mara,	piensa.

Espera…	¿por	qué	estaba	desnuda?

Me	 retorcí	 en	 la	 cama	 y	 colgué	 los	 pies	 del	 costado,	 tocando	 el	 suelo:	 la alfombra	era	delgada	y	apretada.	Escuché	un	ruido	detrás	de	mí	y	me	volví	para mirar	por	encima	de	mi	hombro	en	la	cama,	y	casi	grité.

Un	hombre.

Grande.  Enorme.  Masivo.	Y	maldita	sea	 precioso.	Estaba	boca	arriba,	con	un brazo	sobre	la	frente.	Cabello	castaño	que	mostraba	señales	de	que	se	le	permitía crecer	 a	 partir	 de	 un	 estándar	 militar	 alto	 y	 fuerte.	 Músculos	 sobre	 músculos	 y más	 músculos,	 delgados	 y	 triturados,	 como	 quizás	 ocho	 o	 diez	 por	 ciento	 de grasa	corporal	a	lo	sumo	en	un	marco	de	seis	pies…	y	los	músculos	que	estaba empacando	lo	pusieron	fácilmente	en	doscientas	libras,	sino	en	dos-diez	o	dos-quince.

Estaba	durmiendo,	pero	de	alguna	manera	solo	sabía	que	tenía	un	par	de	ojos marrones	que	parecían	fragmentos	de	caoba	pulida.	Había	arrojado	las	mantas	a un	lado	al	despertar,	así	que	estaban	agrupadas	sobre	sus	muslos,	y	la	luz	de	la luna	en	el	dormitorio	era	lo	suficientemente	brillante	como	para	poder	distinguir cada	centímetro	de	él,	y	 Jeeeeee-sus,	había	muchas	pulgadas.	El	hombre	estaba dotado	 como	 un	 caballo,	 y	 era	 cuando	 estaba	 flácido	 como	 un	 fideo	 mojado.

¿Duro?	Se	me	hizo	un	nudo	en	la	garganta	y	se	me	revolvió	el	estómago,	y	mi hoo-hoo	 dolió,	 porque	 estando	 erecto	 estaría	 sobresaliendo	 de	 un	 pene

monstruoso	tan	grande	que	podría	ser	una	estrella	porno.

Ahora	que	lo	pienso,	estaba	inflamada	y	dolorida	allí	abajo,	y	estaba	desnuda en	 la	 cama	 de	 este	 tipo,	 y	 él	 estaba	 desnudo	 en	 su	 cama…	 dos	 más	 dos	 son cuatro,	Mara.	¡Ding	ding	ding!	Te	acostaste	con	otro	extraño,	puta	sin	esperanza.

Qué	impactante…	no.

Me	dolía	la	cabeza	y	tenía	la	boca	seca,	lo	que	explicaba	mi	dificultad	para recordar	cosas.	Me	daban	martillazos.

Venga,	piensa.

Recuerda.

Recordé	 sus	 ojos.	 De	 alguna	 manera,	 esos	 quedaron	 grabados	 en	 mi memoria,	 principalmente	 porque	 podía	 recordar	 sus	 ojos	 clavándose	 en	 mí mientras	 se	 movía	 sobre	 mí.	 Oh,	 sí,	 aquí	 vamos.	 Los	 recuerdos	 estaban burbujeando,	supongo	que	todo	lo	que	tenía	que	hacer	era	pensar	en	follar	a	este hermoso	Dios	de	hombre	y	los	detalles	volverían	por	sí	mismos.

Recordé	 la	 forma	 en	 que	 me	 había	 recogido	 en	 la	 cocina,	 me	 había	 traído aquí	con	la	misma	facilidad	que	si	fuera	una	muñeca	de	trapo,	y	luego	me	arrojó sobre	 esta	 cama.	 Y	 luego…	 él	 había	 empujado	 mis	 piernas	 abiertas,	 separó	 mi coño	 con	 un	 par	 de	 grandes	 y	 callosos,	 pero	 suaves	 pulgares	 y	 su	 lengua	 me había	hecho	una	especie	de	hechicería,	llevándome	a	un	orgasmo	tan	rápido	que tenía	 que	 haber	 hecho	 un	 trato	 con	 el	 Diablo	 para	 adquirir	 habilidades	 orales como	esa.	En	segundos	estaba	mordiendo	los	gritos.	Y	él	acaba	de	comenzar.	Me lamió,	 chupó	 y	 me	 tocó	 el	 orgasmo	 tres	 veces	 más,	 y	 luego	 se	 arrastró	 hasta arrodillarse	sobre	mí,	metió	la	mano	en	el	cajón	de	su	mesita	de	noche	y	sacó	un condón.	Encendiéndolo,	me	lanzó	una	mirada	que	me	había	preguntado	si	estaba listo,	 o	 si	 quería	 retroceder.	 Le	 di	 un	 largo	 vistazo	 a	 su	 pene,	 y	 casi	 me	 había retirado,	porque	sí,	maldita	sea,	esa	cosa	era	un	jodido	club.

Es	 una	 broma.	 No	 casi	 me	 había	 retirado.	 ¿Un	 hombre	 tan	 hermoso	 como Zane?	¿Con	un	cuerpo	como	el	suyo,	una	cara	como	la	suya	y	una	polla	como	la suya?	 No	 te	 deshaces	 de	 eso,	 incluso	 si	 tienes	 un	 poco	 de	 miedo	 de	 lo	 que	 su Godzilla	dong	podría	hacer	con	tus	pobres	pedacitos.

Sin	embargo,	no	había	necesidad	de	asustarse,	porque	claramente	no	era	un novato	 en	 asegurarse	 de	 que	 no	 me	 lastimara.	 Había	 ido	 despacio,	 entrando lentamente,	y	su	boca	había	estado	haciendo	cosas	excitantes	en	mis	pezones,	y

yo	estaba	completamente	libre	de	los	orgasmos	múltiples,	por	lo	que	casi	no	me dolió	 en	 absoluto.	 Luego	 empujó	 todo	 el	 camino	 hacia	 adentro,	 y	 el	 dolor	 y	 la sensación	 de	 ardor	 cuando	 me	 estiré	 para	 acomodarlo	 se	 convirtió	 en	 éxtasis, como	nunca	había	sentido	antes,	y	luego	comenzó	a	moverse,	y	el	éxtasis	había cambiado	 en	 algo	 tan	 loco	 que	 no	 tenía	 ninguna	 descripción	 para	 eso.	 Como, literalmente,	 me	 había	 follado	 tan	 bien	 que	 no	 tenía	 adjetivos	 para	 lo	 bien	 que me	sentía,	y	soy	bastante	decente	con	mis	palabras.

Justo	entonces	recordé	su	nombre:	Zane	Badd.

Me	froté	la	cara	con	ambas	manos,	dejando	escapar	un	suave	suspiro	cuando más	 detalles	 volvieron.	 Dios,	 había	 sido	 increíble	 en	 la	 cama.	 Normalmente después	de	una	aventura	de	una	noche,	me	había	ido	en	el	momento	en	que	me desperté.	He	inventado	el	arte	de	escabullirme	de	las	camas	de	los	hombres,	y	no es	vergonzoso	si	no	sientes	vergüenza,	¿verdad?

Sí,	¿a	quién	estoy	engañando?	A	mí	no,	eso	está	malditamente	segura.	Iba	a caminar	 por	 el	 pasillo	 de	 la	 vergüenza	 en	 unos	 tres	 minutos.	 Mi	 tiempo	 récord para	 pasar	 de	 estar	 despierto	 a	 la	 puerta	 de	 entrada	 es	 de	 noventa	 segundos,	 y solo	lo	había	logrado	porque	me	había	metido	el	sujetador	y	la	ropa	interior	en mi	bolso	y	corría	por	la	puerta	con	mi	LBD,	bolso	en	una	mano	y	zapatos	en	el otro.	 El	 chico	 con	 el	 que	 me	 acosté	 no	 había	 sido	 del	 todo	 honesto	 sobre	 el estado	 de	 su	 relación,	 resultó	 que	 le	 había	 provocado	 un	 ojo	 morado,	 su	 novia me	había	pedido	una	sincera	disculpa	y	yo	mismo	un	caso	de	autorecriminación de	 un	 mes	 de	 duración,	 y	 un	 débil	 intento	 de	 responder	 la	 pregunta:	 ¿qué demonios	me	pasa?

El	 camino	 de	 la	 vergüenza	 de	 hoy	 es	 traído	 a	 usted	 por	 la	 letra	 D,	 para maldición,	ojalá	pudiera	quedarme	y	montar	su	D	una	vez	más. 

Pero	 no.	 No	 me	 atrevo.	 Recuerdo	 muy	 claramente	 la	 conversación	 que tuvimos,	 cómo	 había	 sido	 yo	 quien	 insistió	 en	 que	 esto	 era	 cosa	 de	 una	 noche.

Sin	 embargo,	 no	 me	 había	 perdido	 la	 mirada	 obstinada	 en	 sus	 ojos,	 lo	 que significaba	 que	 tenía	 que	 escatimarme	 antes	 de	 encantarme,	 halagarme, coquetear	y	seducirme	para	quedarme	en	otra	ronda	de	sexo	alucinante.	Que,	no, no	 sonaba	 mal	 en	 absoluto.	 Si	 fuera	 sincera	 conmigo	 misma,	 anhelaba	 algo	 de sexo	 sobrio,	 especialmente	 con	 el	 Don	 Juan	 de	 las	 habilidades	 de	 este	 tipo.	 La parte	que	sonaba	como	el	infierno	era	la	consecuencia	segura,	la	parte	en	la	que resultaría	 ser	 una	 bolsa	 de	 sentimientos	 completa,	 y	 me	 apegaría	 y	 luego terminaría	con	el	corazón	roto.

Lancé	 otra	 mirada	 larga	 y	 apreciativa	 a	 Zane,	 a	 sus	 encantadores	 acres	 de músculo	humano,	y	su	secuoya	californiana	de	pene.

Todavía	dormido,	afortunadamente,	tanto	el	hombre	como	su	bicho.	Quiero decir,	si	él	me	hubiera	dado	leña	en	la	mañana,	podría	haber	sido…	ejem…	más difícil…	que	me	fuera.

Las	chicas	también	pueden	hacer	bromas	de	penes,	ya	sabes.

Me	 deslicé	 cuidadosamente	 fuera	 de	 la	 cama,	 buscando	 en	 el	 suelo	 mi sujetador	 y	 ropa	 interior.	 Entré	 en	 la	 ropa	 interior	 y	 tiré	 de	 ellos,	 enganché	 el sujetador	al	frente,	lo	deslicé	y	me	encogí	para	ponerme	las	correas	y	meterlas	en las	 tazas.	 Los	 pantalones	 vaqueros	 eran	  complicados,	 porque	 esos	 perros	 eran apretados,	 lo	 que	 me	 obligaba	 a	 hacer	 malabares	 hasta	 que	 mi	 gran	 culo finalmente	se	metió	en	el	mezclilla	ceñida.	Camisa,	zapatos,	bolso	y	hecho.

Ahora	la	parte	difícil:	irse	sin	mirar	atrás.	Fue	una	operación	especialmente desafiante	 esta	 vez,	 porque	 Zane	 Badd	 era	 el	 hombre	 más	 hermoso	 que	 jamás había	 visto,	 y	 tenía,	 por	 mucho,	 la	 boca	 más	 talentosa	 que	 alguna	 vez	 había sentido,	 y	 el	 tamaño	 más	 perfecto,	 buen-pene	 proporcionado	 y	 estéticamente agradable,	que	alguna	vez	tuve	el	placer	de	ser	complacido.

Deja	de	pensar	en	su	pene,	Amarantha	Quinn,	me	regañé	a	mí	misma.

Suspiro.

Vale.	Hora	de	irse.

El	pomo	de	la	puerta	no	chirrió	cuando	lo	giré,	lo	cual	fue	útil,	y	tampoco	las bisagras.	Unos	pasos	silenciosos,	cuidadosos,	de	puntillas	y	yo	estaba	fuera	de	su habitación	sin	mirar	hacia	atrás	o	ser	absorbido	por	su	maldito	cuerpo	ridículo, cara	y	verga.

Maldita	sea,	maldita	sea,	maldición,	¡deja	de	pensar	en	su	pene!

Eso	fue	difícil,	sin	embargo,	porque	su	polla	era	malditamente	bonita.	Y	ese juego	de	palabras	con	pene	no	fue	intencional,	FYI.

Literalmente,	 palmoteé	 mi	 frente	 en	 un	 inútil	 intento	 de	 desalojar	 todos	 los pensamientos,	juegos	de	palabras	e	imágenes	del	pene	de	Zane,	con	fuerza	o	de otra	manera.

La	sala	de	estar	estaba	vacía,	al	igual	que	la	cocina.	Sin	embargo,	viniendo

de	la	cocina	había	un	aroma	que	hacía	casi	imposible	seguir	caminando:	el	olor	a café	recién	hecho.

Maldición.	No	te	detengas	para	robar	una	taza;	no	te	detengas	para	robar	ni siquiera	un	olfateo.

Me	detuve	en	la	puerta,	lo	que	me	llevaría	al	bar,	inhalando	ansiosamente	el aroma	del	café.

–Pensabas	que	podrías	escaparte,	¿eh?	–una	voz	profunda,	ronca	y	soñolienta murmuró	detrás	de	mí.

Estaba	 orgullosa	 de	 mí	 mismo	 por	 no	 saltar,	 a	 pesar	 de	 que	 había	 venido detrás	de	mí	sin	siquiera	un	sonido.

–Sí,	esa	era	la	idea.

–¿Qué	tal	un	beso	de	despedida?

Me	negué	a	darme	la	vuelta.

–De	ninguna	manera.

–¿Una	follada	final?

–Nop.–Continua,	Mara,	saca	tus	armas.

–¿Qué	tal	un	buen	trabajo	de	despedida?	–	Su	voz	estaba	cerca	de	mi	oído, zumbando,	 retumbando,	 divertida.	 Burlas,	 en	 su	 mayoría,	 pero	 también parcialmente	esperanzadoras:	ya	sabes	cómo	son	los	chicos	sobre	eso,	sugiriendo una	 mamada	 como	 una	 broma,	 pero	 también	 esperando	 que	 tal	 vez	 realmente suceda.

–Déjame	pensar…	no.	–Giré	la	perilla.	–Adiós,	Zane.	Fue	increíble.

–¿Sabes	 qué	 fue	 increíble?	 –preguntó,	 sus	 manos	 colocándose	 en	 mis caderas.	–Verte	tratando	de	entrar	en	esos	jeans.

Giré,	presionando	mi	espalda	a	la	puerta	en	un	intento	de	alejarme	del	calor	y la	emoción	de	su	proximidad.

–¿Estabas	mirando?

–Navy	SEAL,	¿recuerdas?	Duermo	con	luz	y	me	despierto	con	calma.	–Hizo un	 gesto	 hacia	 la	 cafetera	 que	 estaba	 sobre	 el	 mostrador	 a	 unos	 metros	 de

distancia,	 detrás	 de	 nosotros.	 –Además,	 me	 despierto	 a	 las	 cuatro	 sin	 tener	 en cuenta.

–Me	preguntaba	sobre	el	café,	–dije.

Joder,	 joder,	 jodeme.	 Él	 estaba	 desnudo.	 Y	  duro.	 Como,	 lo	 suficientemente fuerte	como	para	martillar	puntas.

Él	me	vio	mirar,	y	sonrió.

–Asi	 que.	 Hemos	 descartado	 los	 besos	 de	 despedida,	 follar	 y	 mamadas…

¿qué	tal	un	café	de	despedida?

–¿Llevarás	pantalones?

–Probablemente	no.	Me	gusta	obligarte	a	mirar	de	lo	que	te	estás	alejando.

–Entonces	no	hay	un	café	de	despedida.	–	Le	fruncí	el	ceño.	–Y	tienes	una muy	buena	opinión	de	tu	pene,	y	mi	atracción	hacia	él,	¿verdad?

Él	se	encogió	de	hombros.

–¿Me	puedes	decir	que	está	fuera	de	lugar?

No	podría,	en	realidad,	pero	estaría	condenada	si	lo	admitiera.

–Adiós,	Zane.	–Volteé	hacia	la	puerta,	mi	mano	sobre	la	perilla.

Suspiró	con	irritación,	y	me	dejó	abrir	la	puerta	antes	de	que	él	me	agarrara por	 la	 muñeca,	 me	 tirara	 de	 vuelta,	 me	 hizo	 dar	 vueltas,	 cerró	 la	 puerta	 de	 un puntapié	y	me	apretó	contra	ella.

Su	cara	estaba	en	la	mía,	su	aliento	en	mis	labios,	sus	manos	en	mis	caderas.

–Um…	¿Zane?

Se	mordió	el	labio	inferior	con	los	dientes.

–¿Hmmm?

–Pensé	que	acordamos	que	no	lo	haríamos	incómodo.

–¿Me	estás	diciendo	que	esto	es	incómodo?	–Susurró	en	mi	oído,	sus	manos descendieron	para	ahuecar	mi	trasero,	y	luego	su	boca	estaba	sobre	mi	cuello,	y tenía	problemas	para	respirar.

Estaba	paralizada;	la	cabeza	inclinada	hacia	atrás,	el	aliento	atrapado	en	mi pecho,	 sintiendo	 su	 boca	 descendiendo	 desde	 el	 costado	 de	 mi	 cuello	 hasta	 mi mandíbula	y	luego	hacia	la	parte	baja	de	mi	clavícula.	Mierda,	mierda,	mierda, esto	es	exactamente	de	lo	que	tenía	miedo.

Porque	ahora	su	boca	estaba	sobre	mi	piel,	y	mi	cerebro	iba	 doolally,	como diría	mi	querida	Irish	Gran,	y	me	costaba	recordar	por	qué	se	suponía	que	debía alejarme.

Espera…	¿qué	estaban	haciendo	mis	manos?	¿Dónde	estaban	mis	manos?

¡Maldita	sea!	Los	estúpidos	y	traicioneros	apéndices	de	la	muñeca	se	movían y	 se	 posaban	 entre	 nuestros	 cuerpos,	 y	 luego	 sentí	 su	 pene	 en	 mis	 manos, deslizándose	entre	mis	puños,	porque	aparentemente	no	podía	estar	tan	cerca	de ese	órgano	mágico	suyo	sin	poner	mis	manos	en	eso.

–Um.	 –Esta	 era	 una	 voz	 masculina	 que	 sonaba	 joven,	 detrás	 de	 nosotros.	 –

Sabes,	tienen	esos	inventos	realmente	geniales	que	a	los	niños	nos	gusta	llamar habitaciones.	 También	 tienen	 puertas	 que	 puedes	 cerrar.	 Solo…	 ya	 sabes…	 lo que	digo.

Jadeé	sorprendido,	mirando	alrededor	de	Zane.

Con	 dieciocho	 años	 como	 máximo,	 era	 alto	 y	 corpulento,	 con	 el	 pelo recortado	 y	 descuidado,	 los	 costados	 afeitados	 al	 cuero	 cabelludo,	 la	 parte superior	larga	y	rizada	y	de	color	marrón	oscuro,	casi	negra.	Llevaba	un	par	de pantalones	 deportivos	 de	 Stanford,	 las	 perneras	 estiradas	 por	 encima	 de	 las pantorrillas	 y	 el	 torso	 desnudo,	 mostrando	 músculos	 delgados	 y	 tatuajes	 en	 los antebrazos,	un	conjunto	de	formas	geométricas	unidas	y	entrelazadas	y	símbolos matemáticos	 superiores.	 Se	 parecía	 tanto	 a	 Zane	 que	 estaba	 bastante	 seguro	 de que	este	era	uno	de	los	siete	hermanos	que	recordaba	vagamente	que	mencionara Zane.

–Oh,	hey,	Xavier,	no	sabía	que	estabas	despierto.	–Zane	retrocedió	y	se	giró para	enfrentar	a	su	hermano.

El	hermano	menor	se	encogió.

–¡Mierda,	 Zane!	 ¿Vas	 alrededor	 de	 clubes	 de	 foquitas	 nocturnos	 con	 esa cosa?	¡Jesús!	¡Guárdalo,	hombre!

Zane	se	rió.

–¿Foquitas?	 No.	 ¿Quién	 querría	 jugar	 con	 esas	 lindas	 cositas?	 He	 sido conocido	 por	 algún	 club…	 de	 otras	 cosas,	 sin	 embargo.	 –Se	 inclinó	 hacia	 su hermano,	moviendo	las	caderas	para	hacer	que	su	polla	se	balanceara	de	un	lado a	otro.	–Como	tú,	por	ejemplo.	Podría	machacarte	con	eso.

Xavier	 se	 alejó	 apresuradamente	 de	 Zane,	 lanzándose	 sobre	 el	 respaldo	 del sofá	y	arrojando	una	almohada	a	su	hermano,	gritando:

–¡NO	ME	DES!	¡NO	ME	DES!	–en	un	falso	acento.

No	 pude	 evitar	 carcajear,	 porque	 Zane	 todavía	 estaba	 saltando,	 desnudo, persiguiendo	 a	 su	 hermano,	 su	 polla	 enormemente	 erecta	 balanceándose	 y balanceándose	como	el	mástil	de	un	velero	en	aguas	picadas.

–¡Prepárate	 para	 un	 aporreamiento,	 chico!	 –Zane	 dijo	 en	 voz	 aún	 más profunda	y	ronca	que	su	propio	bajo	áspero	natural,	subiéndose	al	sofá	después de	su	hermano,	burlándose	de	él.

–Lo	 juro	 por	 Dios,	 si	 no	 me	 quitas	 ese	 jodido	 monstruo	 de	 la	 cara,	 te	 haré una	 cuenta	 de	 Grindr	 y	 daré	 a	 todos	 los	 chicos	 gays	 cachondos	 tu	 número	 de teléfono,	–Xavier	amenazó.

Eso	funciono.

Zane	saltó	hacia	atrás	del	sofá,	sosteniendo	la	almohada	sobre	su	anaconda.

–No	lo	harías.

Xavier	pasó	una	mano	por	su	desordenada	mata	de	rizos,	apartándola	de	sus ojos.

–Pruébame,	chico-comando.	Te	ahogarás	en	homosexuales	más	rápido	de	lo que	puedas	decir.

Esta	era	una	buena	oportunidad	para	escapar,	me	di	cuenta,	ya	que	Zane	se estaba	enfrentando	con	 su	hermano	menor.	 Me	escabullí	por	 la	puerta	mientras Zane	estaba	amenazando	a	Xavier.	Bajé	de	puntillas	por	las	escaleras	hacia	el	bar oscurecido.

Llegué	a	la	entrada	cerrada	del	bar	antes	de	que	Zane	notara	mi	ausencia.

–¡Maldita	sea!	Ella	se	está	escapando.

–¿Qué	es	ella,	prisionera?	–Oí	que	Xavier	preguntaba.

No	 hubo	 respuesta	 verbal	 por	 parte	 de	 Zane,	 pero	 escuché	 sus	 pasos	 en	 la escalera	cuando	volteé	el	cerrojo.

–¡Mara,	espera!

No	 esperé,	 porque	 si	 lo	 hacía,	 terminaría	 con	 mis	 manos	 alrededor	 de	 esa polla	otra	vez,	y	luego	nunca	me	iría.

Algo	 importante	 a	 tener	 en	 cuenta	 acerca	 de	 los	 Navy	 SEAL:	 ellos,	 por definición,	no	tienen	una	configuración	fácil	de	abandonar.	Estaba	afuera,	y	unos buenos	 veinte	 pasos	 por	 la	 calle,	 revolviendo	 pilas	 de	 tazas	 Solo	 rojas descartadas,	 bolsas	 de	 basura,	 mesas	 plegables	 volcadas,	 carros	 llenos	 de	 sillas dobladas,	 un	 cubo	 de	 basura	 lleno	 de	 botellas	 de	 cerveza	 vacías…	 todos	 los desechos	de	un	una	gran	fiesta.	Acordonaron	toda	la	cuadra	alrededor	de	su	bar	y planeaban	limpiar	esta	mañana.	Aunque,	pese	a	lo	duro	que	habían	sido	algunos de	 los	 hermanos	 de	 Zane,	 probablemente	 pasarían	 varias	 horas	 antes	 de	 que	 la calle	volviera	a	la	normalidad.	Sin	mencionar	el	hecho	de	que	tenían	que	lidiar con	el	hermano	que	se	había	lastimado	anoche,	Baxter,	creo	que	se	llamaba	así.

Alguien	lo	había	llevado	al	hospital	para	recibir	puntos	en	la	pierna	después	de que	 él	 y	 Zane	 se	 hubieran	 caído	 sobre	 un	 cristal.	 Por	 lo	 que	 yo	 sabía,	 Zane	 no estaba	 para	 nada	 desgastado	 porque	 seguramente	 no	 se	 había	 quejado	 cuando estábamos	teniendo	sexo	anoche.

Llegué	a	la	barrera	de	Obras	Públicas	de	Ketchikan	cuando	Zane	me	alcanzó, usando	 un	 par	 de	 pantalones	 cortos	 de	 baloncesto,	 afortunadamente.	 Sin embargo,	 en	 realidad	 no	 servían	 para	 nada,	 porque	 aún	 lucía	 un	 atuendo	 lo suficientemente	 grande	 como	 para	 cubrir	 los	 pantalones	 cortos,	 aunque	 parecía disminuir	un	poco.

Saltó	la	barrera	y	puso	sus	manos	sobre	mis	hombros	para	detenerme.

–¿Por	qué	estás	tan	apurada	por	irte?

–¿Por	 qué	 estás	 tan	 decidido	 a	 hacer	 que	 me	 quede?	 –exigí.	 –Fue	 un	 gran sexo,	 Zane,	 pero…	 –Me	 callé	 encogiéndome	 de	 hombros,	 esperando	 que	 él aceptara	eso	como	una	explicación	no	verbal.

–¿Pero	que?	–demando.

Pues…	no,	él	no	iba	a	aceptarlo.

Suspiré.

–Pero	me	voy.	Es	lo	que	hago.

–¿Qué	 pasa	 si	 simplemente	 te	 pedí	 que	 te	 quedes	 unos	 días?	 –No	 había malicia	en	sus	ojos	oscuros,	ni	rastro	de	ningún	tipo	de	asistente	naciente.

Pero	 luego,	 en	 mi	 experiencia,	 el	 imbécil	 tendía	 a	 surgir	 cuando	 menos	 lo esperabas,	a	menudo	sin	previo	aviso,	y	no	fue	hasta	que	tuviste	el	beneficio	de 20/20	 de	 retrospectiva	 que	 finalmente	 te	 diste	 cuenta	 de	 las	 señales	 de advertencia	que	deberías	haber	visto	antes	.	Por	lo	tanto,	me	voy	antes	de	que	el sentimiento	tenga	la	oportunidad	de	salir.

Me	 escondí	 debajo	 de	 la	 barrera,	 siendo	 demasiado	 bajo	 para	 poder	 pasar como	lo	había	hecho.

–Nop.

Él	gruñó	de	frustración.

–Eres	difícil.

–No	tienes	idea,	–Dije,	aún	caminando.

–Tal	vez	me	gustaría	tener	una	idea.

–No,	 no	 lo	 harías.	 Mi	 marca	 de	 difícil	 es…	 no	 algo	 por	 lo	 que	 dejaría	 que alguien	 sepa.	 –Seguí	 caminando,	 haciendo	 caso	 omiso	 de	 Zane	 mientras	 él	 me acompañaba,	descalzo,	sin	camisa,	y	demasiado	jodidamente	sexy	a	la	luz	de	la luna	antes	del	amanecer	para	cualquiera	que	fuera	bueno,	y	mucho	menos	mío.

–Ya	 sabes,	 –dijo,	 finalmente	 deteniéndose,	 –la	 gente	 me	 acusa	 de	 ser arrogante,	y	ahora	creo	que	finalmente	estoy	probando	lo	que	significa.

Me	detuve	en	seco,	girando	sobre	él.

–¿Yo	soy	arrogante?	¿De	Verdad?	Eres	un	gilipollas.

–Si,	 tal	 vez.	 –Usó	 mi	 pausa	 para	 cerrar	 el	 espacio	 entre	 nosotros.	 –Pero	 al menos	soy	honesto.

–¿Y	no	lo	soy?

–Nop.	–Él	tocó	mi	nariz.	–Estás	mintiendo,	nena.

–¿A	quién?	¿Sobre	qué?	–Resoplé	y	giré	sobre	mis	talones.	–¿Y	por	qué	no puedes	dejarme	hacer	el	camino	de	la	vergüenza	en	paz?

–A	 nosotros	 dos	 sobre	 por	 qué	 te	 alejas	 y	 no,	 porque	 no	 quiero	 que	 des	 el camino	de	la	vergüenza.

–Sí,	bueno,	entonces	estoy	mintiendo.	Bien	por	mi.	Pero	dije	anoche	que	esto iba	a	ser	solo	una	noche,	sin	ataduras,	sin	rarezas	por	la	mañana.	Hice	un	gesto entre	 nosotros.	 –Hice	 un	 gesto	 entre	 nosotros.	 –¿Esto?	 Esto	 es	 rareza.	 Mucha rareza.	 Pensé	 que	 estabas	 de	 acuerdo,	 y	 ahora	 lo	 estás	 haciendo	 todo…

incomodo.

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Estás	 realmente	 obsesionada	 de	 cosas	 que	 son	 incómodas,	 ¿lo	 sabías?	 –

Cruzó	 sus	 brazos	 sobre	 su	 pecho.	 –Y	 para	 el	 registro,  estoy	 ansioso	 por	 una conexión,	solo…	quiero	más	que	un	rollo.

–Zane,	eso	no	es…

Él	cortó	sobre	mí.

–Pero	ya	que	estás	tan	decidida	a	irte,	te	dejaré	ir,	no	más	rarezas.

–¿De	verdad?	–Levanté	una	ceja	hacia	él.	–¿Así?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Así.

Tentación,	eres	una	perra	repugnante.

Pero,	soy	una	mujer	fuerte,	y	he	enfrentado	la	tentación	antes.	También	me he	quemado,	así	que…	sí.	Me	alejé.

–Encantada	de	conocerte,	Zane	Badd.

–Lo	mismo	digo,	Mara.

Caminé,	 mi	 cabeza	 palpitaba	 y	 mi	 estómago	 se	 agitaba	 con	 una	 resaca furiosa,	 siguiendo	 los	 muelles,	 el	 agua	 a	 mi	 izquierda,	 insegura	 de	 hacia	 dónde iba,	porque	aún	no	podía	recordar	por	qué	había	venido	a	Ketchikan	en	el	primer lugar.	 Era	 difícil	 hacer	 que	 mi	 salida	 pareciera	 útil	 cuando	 no	 tenía	 idea	 de	 a dónde	iba,	pero	lo	hice	lo	mejor	posible,	maldita	sea.

Un	bloque,	dos	bloques,	tres…	Seguí	esperando	que	apareciera	detrás	de	mí con	esa	voz	sexy	y	áspera	suya,	pero	nunca	lo	hizo.	Él	realmente	me	dejó	irme.

El	bastardo.

No	 fue	 hasta	 que	 pasé	 caminando	 frente	 a	 un	 crucero	 atracado	 que	 recordé por	qué	estaba	aquí:	mi	mejor	amiga	Claire	estaba	en	un	crucero	que	se	estaba atracando	aquí	mañana	por	la	mañana,	esta	mañana,	ahora,	supongo,	y	yo	había venido	 a	 Ketchikan	 para	 sorprenderla.	 Claire	 había	 aceptado	 recientemente	 un trabajo	 en	 Seattle,	 dejándome	 en	 San	 Francisco.	 La	 perra,	 había	 roto	 el Gruesome	 Twosome.	 No	 había	 visto	 a	 Claire	 en	 persona	 en	 algo	 así	 como	 seis meses,	 aunque	 hablamos	 por	 teléfono,	 enviamos	 mensajes	 de	 texto	 y	 nos enviábamos	 correos	 electrónicos	 constantemente.	 Pero	 la	 comunicación	 digital simplemente	no	es…	lo	mismo.

Claire	 y	 yo	 habíamos	 sido	 enfermeras	 juntas	 en	 el	 Ejército,	 asignadas	 a	 la misma	unidad	desde	Basic.	Nuestra	eficiencia	como	equipo	nos	había	ganado	el sobrenombre	 de	 Gruesome	 Twosome,	 y	 lo	 seguimos	 usando.	 Fue	 gracioso, también.	 O	 bueno,	 quizás	 irónico,	 porque	 éramos	 dos	 chicas	 rubias,	 cortas	 y bonitas,	así	que	el	apodo	parecía	algo	fuera	de	lugar,	a	menos	que	nos	hubieras visto	en	acción,	hasta	los	codos	en	sangre.

Luego,	 cuando	 ambos	 tomamos	 nuestros	 papeles	 al	 mismo	 tiempo,	 tenía sentido	 que	 viviéramos	 juntos.	 Y	 lo	 tuvimos	 durante	 varios	 años.	 Había encontrado	trabajo	en	la	industria	de	la	tecnología	haciendo	algo	elegante	con	las computadoras,	 porque	 a	 pesar	 de	 que	 era	 una	 enfermera	 con	 experiencia,	 no deseaba	seguir	haciéndolo	una	vez	que	saliera	del	ejército.	También	trabajé	en	la industria	 de	 la	 tecnología,	 aunque	 mi	 trabajo	 estaba	 en	 un	 departamento	 de recursos	humanos	en	lugar	de	trabajar	con	las	máquinas	reales.

Nos	 teníamos	 el	 uno	 al	 otro,	 teníamos	 nuestro	 increíble	 apartamento	 en	 el corazón	 del	 centro	 de	 San	 Francisco,	 teníamos	 nuestros	 bares	 favoritos…	 fue genial.

Y	 luego	 Claire	 recibió	 la	 oferta	 de	 su	 vida,	 haciendo	 lo	 que	 había	 estado haciendo	solo	recibiendo	el	doble	de	pago…	en	Seattle.	Por	supuesto,	ella	tuvo que	tomarlo,	y	yo,	como	su	mejor	amiga,	tuve	que	apoyar	y	alentar	su	decisión de	ir	a	Seattle.	Sin	embargo,	eso	no	significaba	que	tuviera	que	gustarme.

Mi	nuevo	compañero	de	habitación,	que	se	había	apoderado	de	la	habitación de	 Claire,…	 apestaba.	 En	 voz	 alta,	 molesta,	 vio	 la	 mierda	 más	 estúpida	 en	 la televisión	y	ni	siquiera	le	gustó	 The	Walking	Dead,	por	el	amor	de	Dios,	y	para colmo,	 era	 una	 chica	 de	 mierda	 en	 el	 bar.	 Ella	 trajo	 a	 casa	 chicos	 molestosos también:	 borrachos,	 raros,	 del	 tipo	 que	 caminaba	 desnudo	 haciendo	 bromas

mientras	 su	 polla	 se	 preparaba	 para	 el	 trabajo.	 Ella	 comió	 mi	 comida	 y	 no	 la reemplazó,	 dejó	 su	 basura	 en	 todas	 partes,	 e	 hizo	 estos	 ruidos	 estúpidos, desagradables	 y	 aulladores	 durante	 las	 relaciones	 sexuales.	 Ella	 sonaba	 como una	maldita	cebra.

Entonces,	 cuando	 Claire	 envió	 su	 itinerario	 de	 crucero,	 frotándome	 la	 cara con	 que	 podía	 permitirse	 un	 crucero,	 había	 decidido	 que	 ya	 era	 hora	 de	 que tuviera	 tiempo	 para	 una	 niña	 con	 mi	 mejor	 amiga.	 Utilicé	 mis	 días	 de vacaciones,	 empaqué	 algunas	 cosas	 y	 reservé	 un	 vuelo	 a	 Ketchikan.	 Tenía	 una habitación	 en	 un	 B&B,	 y	 me	 registré	 y	 dejé	 mis	 cosas	 allí	 anoche	 antes	 de decidir	explorar	la	ciudad	a	pie.

Esas	 exploraciones	 me	 llevaron	 a	 una	 increíble	 fiesta	 al	 aire	 libre,	 una recepción	de	bodas	abierta	al	público	y	organizada	por	un	dueño	del	bar	local…

que	 me	 llevó	 a	 tomar	 unos	 tragos	 mientras	 la	 gente	 miraba…	 lo	 que	 hizo	 que alguien	gritara	 medico.	Está	arraigado,	en	este	punto.	Si	alguna	vez	has	sido	un médico	 de	 combate,	 siempre	 eres	 un	 médico	 de	 combate.	 Escuchas	 esa palabra…	 tu	 entrenamiento	 entra	 en	 acción	 y	 simplemente	 vas	 a	 donde	 te necesitan.

Me	 encontré	 cara	 a	 cara	 con	 un	 fascinante	 par	 de	 profundos	 ojos	 caoba, enmarcados	en	la	cara	más	sexy	y	hermosa	que	jamás	había	visto.	Que	se	había conectado	con	el	cuerpo	más	increíble	que	había	visto	en	mi	vida,	y	con	la	polla más	 increíble	 que	 había	 visto	 en	 mi	 vida,	 que	 me	 había	 llevado	 al	 sexo	 más increíble	que	jamás	había	tenido…

Y	se	alejó.

Aunque	fue	para	mejor,	me	dije	a	mí	mismo	cuando	finalmente	llegué	a	mi B&B.	Estaba	pegado	a	mí,	siguiéndome	a	la	calle,	prácticamente	rogándome	que volviera	para	tener	más	sexo.

No	lo	hice	pegajoso.

Me	 lavé	 en	 la	 ducha	 cuando	 llegué	 a	 mi	 habitación	 y	 me	 desmayé,	 todavía desnuda	 y	 mojada,	 en	 la	 cama,	 diciéndome	 a	 mí	 misma	 que	 no	 debía	 tener ningún	sueño	sucio	sobre	Zane	Badd.

Puedes	adivinar	qué	tan	bien	funcionó.



CAPÍTULO	2

Zane

 

Entré	 y	 cerré	 la	 puerta	 del	 bar	 detrás	 de	 mí	 y	 pisando	 fuerte	 fui	 arriba, resistiendo	la	tentación	de	agarrar	una	botella	de	Jack	en	el	camino;	Las	cuatro de	la	mañana	probablemente	era	demasiado	temprano	para	comenzar	a	beber.

Xavier	estaba	en	la	cocina	revolviendo	huevos.

–Te	derribaron,	¿eh?

–No,	no	fui	derribado,	idiota,	–Gruñí.	–Ella	solo…	tenía	que	irse.

Xavier	asintió,	empujando	los	huevos	alrededor	de	la	sartén.

–Si	ya.

–Sí,	bueno,	¿qué	vas	a	hacer?	–olfateé.	–¿Tienes	algo	para	mí?

Xavier	 ignoró	 mi	 pregunta,	 pero	 terminó	 respondiéndola	 dividiendo	 los huevos	en	dos	platos,	con	tostadas	y	tocino	al	costado.	Nos	servimos	café	y	nos sentamos	a	comer.

Después	de	unos	minutos	de	silencio,	Xavier	me	miró.

–Ella	era	caliente.

Asentí.

–Increíblemente	caliente.

–Sonaba	que	el	sexo	también	era	bueno.

Le	fruncí	el	ceño.

–Eres	virgen,	Xavier,	¿cómo	lo	sabes?

Él	me	sonrió.

–Bueno,	corrígeme	si	me	equivoco,	pero	tres	horas	de	gritos	parecen	indicar relaciones	sexuales	de	calidad.

Yo	le	resoplé.

–‘Relaciones	sexuales	de	calidad’	dices.	Maldito	idiota.	–Mordí	un	trozo	de tocino	y	suspiré	mientras	masticaba.	–Pero	sí,	fue	el	mejor	sexo	que	he	tenido.

–¿Y	la	dejaste	ir?	–preguntó,	su	voz	desaprobando.	–¿No	has	aprendido	nada de	nuestro	querido	hermano	mayor?

–No	es	tan	simple,	–dije.	–Desearía	que	lo	fuera.

–Entonces…	te	dispararon.

Tiré	mi	tenedor	hacia	él,	dándole	en	el	pecho,	salpicando	huevos	sobre	él.

–Sí,	maldición,	–rompí.	–Me	derribaron.

No	le	extrañó	mucho	a	Xavier,	salvo	que	lo	entendió,	así	que	tomó	el	tenedor del	lugar	donde	había	caído	en	su	regazo	y	me	lo	devolvió	mientras	se	quitaba	el huevo	del	pecho.

–Pareces	enojado.

Lo	miré	boquiabierto.

–Estas	hecho	un	Sherlock,	¿verdad,	chico?	¿Qué	me	delató?

–Lanzar	el	tenedor	fue	un	significante	bastante	obvio,	–él	comenzó,	y	luego se	detuvo,	mirándome	con	recelo.	–Oh.	Estabas	siendo	sarcástico.

–Sí,	estaba	siendo	sarcástico.	–Volví	a	comer,	pero	enojado	esta	vez.

–No	lo	entiendo,	–Xavier	dijo,	después	de	un	rato.	–Has	tenido	mucho	sexo, con	muchas	mujeres	diferentes,	y	rara	vez	la	misma	dos	veces.	¿Qué	la	hace	tan diferente?	¿Y	por	qué	estás	tan	enojado?

–Eso	 es	 parte	 de	 lo	 que	 me	 tiene	 confundido,	 –respondí.	 –No	 lo	 sé.	 Quiero decir,	 sí,	 Mara	 estaba	 malditamente	 hermosa,	 hombre.	 ¿Esas	 tetas?	 ¿Ese	  culo?

¿La	 forma	 en	 que	 se	 movió,	 los	 sonidos	 que	 hizo?	 Ella	 estaba	 apretada,	 pero sabía	lo	que	estaba	haciendo,	y	sabía	lo	que	le	gustaba…	y	luego	solo…	joder, no	 sé.	 Algo	 sobre	 la	 forma	 en	 que	 estábamos	 juntos	 que	 era	 simplemente…

diferente.	Algo	sobre…	ella,	supongo.

–Entonces,	 ¿por	 qué	 no	 intentas	 convencerla	 de	 que	 salga	 contigo?	 Solo, intenta…	No	sé	cómo	lo	llamarías.	Conocerla	o	algo	así.

–Haces	 que	 suene	 tan	 simple,	 pero	 así	 no	 es…	 no	 es…	 no	 lo	 hago…	 –Me detuve,	 buscando	 una	 explicación.	 –Eso	 se	 llama	 comenzar	 una	 relación,	 y simplemente	no	sé	cómo	funciona	esa	mierda.	Además,	no	tengo	relaciones.

–Tienes	 relaciones	 con	 todos	 nosotros,	 –respondió	 Xavier,	 con	 la	 cabeza inclinada	hacia	un	lado.

Me	reí.

–Vosotros	sois	vosotros.	Sois	mis	hermanos.

–¿Es	realmente	tan	diferente?

Me	reí	mucho	más.

–Hablas	como	alguien	con	menos	pistas	sobre	mujeres	que	yo.	Sí,	Xavier,	es exactamente	 así	 de	 diferente.	 Vosotros	 sois	 mis	 hermanos,	 mi	 familia.	 Te	 he conocido	toda	mi	vida.	Además,	eres	tío.	Las	mujeres	son…	diferentes.	Ellas	son difíciles.	Complicadas.

Xavier	se	concentró	en	eso	por	un	rato	mientras	terminaba	de	comer.	Cuando terminó,	limpió	nuestros	platos	y	nos	sirvió	más	café,	luego	se	sentó	de	nuevo, llegando	a	algún	tipo	de	conclusión.

Él	me	miró	por	encima	del	borde	de	su	taza.

–Eres	un	gallina

Me	atraganté	con	mi	café.

–¿Perdona?

–Dije…	que	eres	un	 gallina.

Me	levanté	lentamente.

–Te	 das	 cuenta	 de	 que	 puedo,	 y	 lo	 haré,	 romper	 todos	 los	 huesos	 de	 tu cuerpo,	¿verdad?

–Podrías	 golpearme	 un	 par	 de	 veces,	 pero	 no	 me	 romperías	 los	 huesos,	 –

respondió	suavemente,	siempre	el	lógico.

Me	volví	a	sentar.

–Sí,	bueno,	¿alguna	vez	te	han	dado	un	puñetazo?

Él	trazó	una	punta	del	dedo	alrededor	del	borde.

–Sí.	Muy	frecuentemente,	alguna	vez.

Fruncí	el	ceño.

–¿Lo	han	hecho?	¿Cuando?

–Escuela	secundaria.	Me	molestaron	mucho.	Me	golpearon	como	una	vez	a la	semana,	como	mínimo.

Dejé	mi	taza.

–La	estás	cagando.

Él	me	miró,	genuinamente	desconcertado.

–¿Por	qué	iba	a	bromear	contigo	sobre	esto?

–Nunca	lo	supe.

Él	bufó.

–Bueno,	duh,	por	supuesto	que	no.	Te	habías	ido.

–Sí,	pero	los	otros…

Siguió	adelante	como	si	no	hubiera	hablado.

–Para	cuando	llegué	a	la	escuela	secundaria,	tú,	Bax	y	Brock	se	habían	ido, los	gemelos	ya	se	habían	graduado	y	estaban	tocando	en	conciertos,	lo	cual	solo dejó	 a	 Lucian,	 y	 él	 se	 retiró	 para	 obtener	 su	 GED	 y	 trabajar	 en	 el	 barco.	 ¿Y

Sebastian?	 Él	 tenía	 sus	 manos	 llenas	 manteniendo	 el	 bar	 a	 flote.	 La	 muerte	 de papá	 fue	 un	 shock	 para	 todos	 vosotros	 porque	 se	 habían	 ido,	 pero	 yo	 lo	 había visto	 venir.	 Él	 estaba…	 enfermo.	 Estuvo	 enfermo	 por	 mucho	 tiempo, simplemente…	finalmente	no	pudo	soportarlo	más.	Había	estado	prácticamente ausente	 durante…	 dos	 o	 tres	 años	 cuando	 murió.	 Era	 como	 si,	 él	  estaba	 cerca físicamente,	pero	él	 no	estaba…	allí.	Así	que	Bast	tuvo	que	intervenir,	trabajar en	el	bar,	asegurarse	de	que	yo	llegara	a	la	escuela,	todo	eso.	¿Quién	iba	a	hacer algo	acerca	de	los	matones	en	la	escuela?	–Xavier	se	encogió	de	hombros	como si	fuera	irrelevante.	–La	escuela	no	iba	a	detenerlo.	Nunca	he	tenido	amigos,	y todos	mis	hermanos	se	habían	ido	u	ocupado,	y	mi	padre	era	un	caso	mental.

–Mierda,	Xavier,	lo	haces	sonar	como	si	estuvieras	completamente	solo.

Él	parpadeó	por	un	largo	tiempo.

–Lo	estaba.

–Maldita	 sea,	 chico.	 No	 tenía	 ni	 idea.	 –Dejé	 escapar	 un	 suspiro.	 –¿Y	 fuiste intimidado	en	la	escuela?

El	asintió.

–Bastante,	sí.	Me	golpeaban	en	los	pasillos,	llenaban	mi	casillero	de	mierda de	 perro,	 robaban	 mis	 libros	 y	 me	 golpeaban	 en	 el	 camino	 a	 casa.	 Fue	 duro.

Pero…	me	gradué	y	obtuve	la	beca	para	Stanford.	Ninguno	de	esos	gilipollas	fue a	la	universidad.	Todavía	están	aquí	trabajando	en	barcos	de	pesca	y	arreglando autos.	Es	todo	lo	que	han	hecho	y	todo	lo	que	harán.

–¿Por	qué	crees	que	te	intimidaron?

Era	su	turno	de	reírse	de	mí.

–Hablas	 como	 alguien	 sin	 idea	 de	 lo	 que	 es	 ser	 intimidado.	 –Él	 tomó	 un trago	 de	 su	 café.	 –Me	 intimidaron	 porque	 era	 más	 joven	 que	 todos	 mis compañeros	de	clase	por	dos	años,	al	menos.	Yo	era	mucho	más	inteligente	que todos	ellos,	que	bien	podría	haber	sido	un	extraterrestre.

–Y	las	personas	temen	y	odian	lo	que	no	entienden.

–Exactamente.

–Mierda,	 chico,	 lamento	 que	 te	 haya	 pasado	 a	 ti.	 Lamento	 que	 ninguno	 de nosotros	estuvo	aquí	para	protegerte.

–No	 podrías	 haberlo	 hecho	 incluso	 si	 hubieras	 estado	 aquí,	 –dijo.	 –Pero	 lo logré.	Sobreviví,	y	eso	es	lo	que	importa.	Soy	más	fuerte	para	eso	ahora.

–De	 regreso	 a	 tu	 declaración	 original,	 sin	 embargo.	 ¿Has	 mencionado	 algo sobre	una	gallina?

El	asintió.

–Si,	tú.

–Será	mejor	que	lo	expliques.

–Te	sientes	atraído	por	esta	chica	al	menos,	¿sí?

–Si,	–Dije,	vacilante.

–Y	parece	compartir	esa	atracción	de	nivel	básico,	¿sí?

Asenti.

–Bien.

–Pero	habiendo	examinado	el	sub-texto	de	lo	que	has	dicho	en	comparación con	lo	que	has	implicado,	combinado	con	tu	lenguaje	corporal	en	conflicto,	me atrevo	a	adivinar	que	sientes	mucho	más	que	una	simple	atracción	física	de	nivel básico	por	esta	mujer.	Sin	embargo,	no	estás	familiarizado	con	lo	que	se	siente	al lidiar	 con	 una	 conexión	 emocional,	 porque	 -y	 solo	 estoy	 adivinando	 aquí,	 pero apostaría	 que	 estoy	 en	 lo	 cierto-tú	 has	 aprendido	 a	 cerrar	 tus…	 sinapsis emocionales,	 por	 así	 decirlo.	 Tu	 capacidad	 para	 lidiar	 con	 las	 emociones	 se	 ha atrofiado.	Trabajas	en	lo	físico.	Eres	fuerte,	rápido,	poderoso,	atlético,	vigoroso	y viril.	 El	 mundo	 físico	 es	 fácil	 para	 ti,	 es	 el	 lugar	 que	 dominas,	 no	 estoy sugiriendo	 una	 falta	 de	 inteligencia,	 fíjate,	 pero	 tu	 principal	 destreza	 es	 como guerrero.	 Y	 el	 combate,	 por	 lo	 que	 he	 leído,	 lo	 obliga	 a	 uno	 a	 someterse	 a	 los rigores	 y	 los	 traumas	 de	 la	 guerra.	 Las	 emociones	 son	 una	 responsabilidad	 no deseada.	 –Hizo	 una	 pausa	 para	 pensar.	 –Sin	 embargo,	 en	 el	 mundo	 real,	 o	 más bien,	 en	 el	 contexto	 más	 amplio	 de	 la	 sociedad	 fuera	 del	 mundo	 de	 la	 guerra, debo	decir	que	las	emociones	son	la	moneda	de	la	cultura.

Parpadeé	hacia	él,	tratando	de	absorber	y	procesar	lo	que	él	había	dicho.

–Dijiste	un	bocado,	niño.

–Solo	quiero	decir…

–Como	dijiste	en	la	boda,	no	soy	estúpido,	Xavier.	Se	lo	que	quisiste	decir; Solo	tengo	que	procesarlo.	Mi	cerebro	funciona	bien,	pero	no	tan	rápido	como	el tuyo.

–Muy	 pocos	 lo	 hacen,	 en	 mi	 experiencia.	 –Dijo	 esto	 como	 una	 cuestión	 de hecho,	en	lugar	de	alardear.

–¿Estás	diciendo	que…	que	estoy	enamorado	de	ella?

Xavier	hizo	una	mueca.

–¿ Enamorado?	La	acabas	de	conocer,	todo	lo	que	hiciste	fue	tener	sexo.	Tú no	sabes	nada	de	esta	mujer,	Zane.	Hay	emociones	además	del	amor	y	la	lujuria

que	puedes	sentir	hacia	las	mujeres,	ya	sabes.

–¿Oh	enserio?	¿Como	que?	–Le	pregunté,	curioso	y	divertido.

–¿Amistad?	–sugirió,	característicamente	ajeno	a	la	nota	sutil	de	sarcasmo	en mi	 voz.	 –El	 respeto.	 Compasión.	 Curiosidad.	 Necesitad.	 Deseo,	 pero	 para	 la compañía	 de	 la	 persona	 más	 que	 el	 deseo	 físico	 connotado	 para	 nuestros propósitos	por	el	término	lujuria.	Y	realmente,	el	rango	de	la	emoción	humana	es un	 espectro	 tan	 amplio	 y	 complicado	 que	 temo	 que	 no	 tengamos	 una terminología	adecuada	para	todos	los	matices	y	variedades	posibles.

Negué	con	la	cabeza.

–¿De	dónde	sacas	esta	mierda,	Xavier?

–Leo	 constantemente	 y	 muy	 rápido,	 y	 poseo	 una	 curiosidad	 innata	 que	 me impulsa	a	explorar	una	amplia	gama	de	temas.	–Se	giró	para	mirar	por	la	ventana el	 rosa	 del	 amanecer	 en	 el	 horizonte.	 –Matemáticas,	 ciencia,	 electrónica	 y robótica,	 física,	 estos	 son	 temas	 que	 comprendo	 innatamente.	 Poseo	 una	 mente altamente	 lógica,	 por	 lo	 tanto	 esos	 temas	 son	 fáciles	 para	 mí.	 Los	 humanos	 no son…	 lógicos,	 ni	 predecibles,	 excepto	 que	 de	 alguna	 manera	  somos	 lógicos	 y predecibles…	 la	 humanidad	 es	 un	 tema	 difícil	 y	 complejo.	 Psicología, emociones…	 estas	 son	 cosas	 que	 no	 capto	 tan	 fácilmente	 como	 lo	 haría	 con	 el cálculo	diferencial	o	la	física	cuántica.	–Suspiró	profundamente,	y	yo	permanecí sentado	en	silencio,	escuchando,	ya	que	Xavier	raramente	hablaba	de	sí	mismo.

–Como	la	mayoría	de	los	genios,	lucho	por	expresarme	y	lucho	aún	más	con	la comprensión	 de	 las	 personas.	 Quiero	 decir,	 entiendo	 a	 las	 personas	 en	 un	 nivel antropológico,	 ¿pero	 cuando	 se	 trata	 de	 tratar	 con	 personas	 realmente?	 Estoy mucho	menos	seguro	de	mí	mismo	en	situaciones	sociales	reales.

–Esta	es	probablemente	la	conversación	más	profunda	que	he	tenido	a	las…

–Consulté	el	reloj	en	la	cocina,	–cinco	en	punto	de	la	mañana.

–¿De	veras?	–Él	sonrió,	mirando	hacia	el	espacio.	–A	menudo	me	siento	con Hajji	 después	 de	 nuestro	 turno,	 y	 hablamos	 de	 muchos	 problemas	 profundos	 y complejos	hasta	altas	horas	de	la	mañana.

–¿Quién	es	Hajji?	–pregunté.

–Su	nombre	es	en	realidad	algo	así	como	Mohammad	ibn	Ibrahim.	Hajji	es un	título	que	obtuvo	haciendo	la	peregrinación	a	La	Meca,	llamado	Hajj.

Asentí.

–Ah	sí.	He	oído	sobre	eso.

–Él	 trabaja	 en	 el	 restaurante	 conmigo,	 en	 la	 escuela.	 Él	 es	 muy	 inteligente, muy	 erudito	 y	 bien	 hablado.	 Somos	 un	 poco	 extraños,	 por	 así	 decirlo,	 ya	 que tiene	más	de	cincuenta	años	y	apenas	tengo	dieciocho	años	y	somos	de	culturas	y orígenes	 totalmente	 diferentes,	 pero	 compartimos	 un	 sentido	 de	 curiosidad itinerante,	 y	 ninguno	 de	 nosotros	 realmente	 se	 siente	 como	 si	 encajáramos	 en cualquier	lugar.

Me	río.

–Eres	una	persona	fascinante,	Xavier.

Él	me	miró	con	total	incomprensión.

–¿Fascinante?	¿Qué	significa	eso?	¿Cómo	soy	fascinante?

–¿Las	cosas	que	dices,	la	forma	en	que	las	dices?	Hablas	como	alguien	de…

No	sé,	Jane	Austen	o	Charles	Dickens,	en	lugar	de	un	inconformista	mocoso	de dieciocho	años.	–Me	levanté	y	puse	mi	taza	en	el	fregadero,	palmeándolo	en	la parte	posterior.	–Me	alegra	que	estemos	juntos	este	año,	hermanito.

Él	me	miró	mientras	me	dirigía	a	mi	habitación.

–Yo	 también.	 –Cuando	 llegué	 a	 mi	 puerta,	 habló	 de	 nuevo.	 –Entonces…

¿qué	vas	a	hacer	con	esa	chica?

Me	encogí	de	hombros.

–Seguirla,	mirar	si	puedo	encontrar	la	forma	de	lograr	que	me	dé	la	hora	del día.

–¿Crees	 que	 el	 aforismo	 de	 que	 nada	 que	 valga	 la	 pena	 tener	 se	 aplica fácilmente	a	las	mujeres,	Zane?

Me	detuve	y	me	volví	a	mirarlo.

–Creo	que	estoy	a	punto	de	averiguarlo,	hermano.

CAPÍTULO	3

Mara

 

–No	lo	hiciste.	–Esta	era	Claire,	sentada	frente	a	mí	en	la	taberna	de	un	bar de	buceo,	lejos	de	Badd's	Bar	and	Grill;	Era	un	poco	después	de	la	medianoche del	 día	 después	 de	 que	 me	 alejé	 de	 Zane,	 y	 mi	 mejor	 amiga	 me	 estaba interrogando.

–Lo	hice	totalmente.

Claire	 tenía	 la	 misma	 altura	 que	 yo	 y	 ambos	 teníamos	 el	 cabello	 rubio natural,	 pero	 las	 similitudes	 terminaron	 allí;	 era	 más	 débil,	 delgada,	 con	 lo	 que ella	llamaba	tetas	de	picadura	de	mosquito	y	un	trasero	de	niño,	con	su	cabello cortado	 como	 un	 duendecillo,	 que	 se	 había	 teñido	 de	 rosa	 desde	 la	 última	 vez que	 la	 había	 visto.	 Mientras	 que	 yo	 soy…	 curvilíneo,	 por	 así	 decirlo.	 Me mantuve	en	forma,	pero	el	gimnasio	y	la	comida	sana	solo	pueden	hacer	mucho.

No	puede,	por	ejemplo,	reducir	el	efecto	visual	de	una	gran	copa-D	en	un	marco de	 cinco	 y	 cinco,	 ni	 puede	 disminuir	 el	 pandero,	 que	 siempre	 ha	 sido…

generoso,	podríamos	decir.

La	belleza	es	mucho	más	que	el	tamaño	de	la	copa	y	la	talla	del	pantalón,	y aunque	 Claire	 no	 tiene	 mucho	 relleno	 adicional,	 es,	 sin	 lugar	 a	 dudas,	 la	 chica más	hermosa	que	conozco,	y	la	amo	mucho.

Lo	que	no	me	gusta,	a	veces,	es	su	insistencia	inflexible	en	llamarme	por	mi mierda.	Quiero	decir,	sí,	es	parte	de	por	qué	amo	a	la	perra	tanto	como	a	mí,	pero Dios	es	 molesto	cuando	solo	quiero	que	me	dejen	solo	para	salirse	con	la	mía.

Como	ahora,	por	ejemplo.

–Dime	otra	vez	cómo	se	veía,	–exigió.	–Detalles,	por	favor.

Tomé	un	sorbo	de	mi	 cabernet	sauvignon	y	suspiré.

–Ya	te	dije	cómo	se	ve,	Claire.

–Lo	sé,	pero	creo	que	vale	la	pena	repetirlo,	para	creerlo.

Moví	mi	cabeza	de	lado	a	lado.

–Tienes	razón.	–Otro	largo	sorbo.	–Vale.	Él	mide	hasta	seis	pies	de	altura,	y

debe	pesar	al	menos	doscientas	libras.	Y	cariño,	esa	mierda	es	músculo	sólido.	Si tiene	más	de	ocho	por	ciento	de	grasa	corporal,	entonces	soy	mi	propia	tía	abuela Lucille.	Su	cuerpo	es	solo…	 cincelado.	Ya	sabes,	esa	mirada	que	tanto	nos	gusta a	ambos,	¿verdad?	Donde	él	no	es,	como,	uno	de	esos	culturistas	que	parece	que intenta	 convertirse	 en	 un	 gran	 músculo	 bronceado.	 Él	 tiene	 todos	 los	 músculos correctos	en	todos	los	lugares	correctos.	Ese	es	Zane.

–¿Armadura	porno?	–sugirió	Claire.

Fingí	quedar	horrorizado.

–¿ Armadura	 porno?	 Perra,	 él	 es	  todo	 porno.	 Él	 es	 pornografía	 de	 pecho	 y pornografía	de	abdominales	y	muslos	porno	y…

–¿Polla	porno?

Me	estremecí,	y	esta	vez	no	fue	fingido.

–Claire…	 no	tienes	idea.

–Ojalá	tuviera	una	idea.

–Lo	haces,	realmente,	realmente	lo	haces.	Quiero	decir,	si	realmente	fueras	a dormir	con	él	me	vería	obligado	a	desafiarte	en	un	duelo	por	romper	el	código	de la	 chica,	 pero	 en	 serio,	 la	 polla	 del	 hombre	 es…	 necesita	 su	 propio	 código	 de área.	Él	podría	ser	un	modelo	de	pollas	profesional.

–¿Te	refieres	a	la	estrella	porno?

Negué	con	la	cabeza.

–No	 es	 una	 cosa,	 pero	 si	 los	 modelos	 de	 pene	  fueran	 una	 cosa,	 él	 sería	 un modelo	de	pene.	Porque	es	solo…	es	 bonita,	Claire.	Como…	solo	quiero	tocarlo y	sostenerlo	y	mirarlo	y…

–¿Y	nombrarlo	George?

Tosí	en	carcajadas,	casi	escupiendo	mi	vino.

–¡Sí!	Lo	amaré,	lo	abrazaré	y	lo	apretaré	y	lo	nombraré	George.

–‘Lo	llamaré	blando	y	él	será	mío,	él	será	mi	blando.	¡Ven	aquí	blando!’

–Vale,	Dory.	–Me	limpié	la	barbilla	con	la	servilleta	de	cóctel.	–Hablando	en serio.	Es	realmente	asombroso.

Ella	rió.

–Estamos	hablando	en	serio	ahora,	¿verdad?

Agité	una	mano.

–No	seas	ridícula,	nunca	hablamos	en	serio.

Claire	llamó	a	una	camarera	y	nos	pidió	más	vino	tinto.

–Tal	 vez	 ese	 es	 el	 problema.	 Tal	 vez	 deberíamos	 ser	 más	 serias	 a	 veces.

Como,	 sobre	 chicos,	 quiero	 decir.	 O,	 sobre	  un	 chico.	 Cada	 una	 de	 nosotras, quiero	 decir.	 No	 ambas	 sobre	 el	 mismo	 tipo,	 eso	 sería	 un	 triángulo	 de	 amor	 y esos	nunca	van	bien.

Puse	los	ojos	en	blanco	mientras	Claire	divagaba,	lo	cual,	sinceramente,	era algo	 propenso	 a	 ella.	 Otro	 rasgo	 que	 me	 encantaba	 de	 ella,	 porque	 sus divagaciones	eran	simplemente	muy	lindas.

–Claire.

–Pero,	 ¿y	 si	 decidiéramos	 ser	 polígamos,	 como	 ese	 espectáculo	 en	 TLC?

¿Donde	 tiene	 cuatro	 esposas?	 Podríamos	 compartirlo,	 este	 tipo	 tuyo.

Especialmente	si	él	tiene,	lo	que	es	según	tú,	el	pene	más	bello	de	toda	la	tierra, quiero	 decir,	 podríamos	 compartirlo.	 No	 lo	 necesitas	 para	 ti	 sola	 cada	 noche,

¿verdad?	No	necesitas	ser	egoísta.	Podrías	compartirlo	totalmente.	–Ella	miró	su regazo.	–Aunque,	no	estoy	segura	si	podría	manejar	una	verga	tan	grande,	para ser	 totalmente	 honesta.	 Soy	 lo	 que	 podrías	 llamar	 petite,	 y	 sí,	 soy	 pequeña	 allí también.	No	hay	mucho	sucediendo	entre	las	piernas,	se	podría	decir.	Bastante, um,	 pequeño.	 Esa	 soy	 yo.	 Little	 Claire,	 con	 las	 pequeñitas	 tetas	 y	 el	 pequeño culín	y,	oh	sí,	así	es,	la	vagina	más	pequeña	del	mundo.	–Ella	se	palmeó	entre	las piernas.	 –Quiero	 decir,	 amo	 mi	 hoo-hoo,	 pero	 es	 muy	  pequeño.	 El	 último	 tipo con	el	que	dormí,	se	balanceaba,	como	cuatro	pulgadas	máximo	y	 tal	vez	era	tan grueso	como	una	salchicha	frankfurt.	Tenía	la	misma	curva	que	uno	de	esos	hot dogs	 curvilíneos	 también.	 Y	 me	 quede	 como	  ow	 ow	 ow	 ow	 todo	 el	 tiempo, porque	tengo	 todo-eso-pequeño.

La	miré	fijamente.

–Claire.

Ella	parpadeó.

–¿Qué?

–Estás	divagando	de	nuevo.

Ella	suspiró.

–Oh.	Oops.	¿Donde	estábamos?

–Estabas	hablando	del	Sr.	Curvado-como-una-salchica	pene.

–No,	antes	de	comenzar	a	divagar.

–Oh.	Estábamos	hablando	de	la	polla	de	Zane.

Claire	se	había	quedado	quieta,	y	estaba	mirando	por	encima	de	mi	hombro con	una	expresión	de	ciervo	asustado	en	su	rostro.

–Este	Zane	tuyo,	con	el	pene	perfecto…	¿tiene	cabello	castaño	corto	y	ojos marrones	 súper	 intensos,	 y	 una	 línea	 de	 la	 mandíbula	 como	 los	 Acantilados	 de Dover?

Le	fruncí	el	ceño.

–Siiiiiiii,	 –Dije	 arrastrando	 las	 palabras,	 comenzando	 a	 entender	 lo	 que	 ella estaba	insinuando.

–Y,	 um,	 ¿tiene	 también	 un	 tatuaje	 Navy	 SEAL	 realmente	 rudo	 en	 su	 brazo izquierdo?

–Él	está	detrás	de	mí,	¿no?

Su	voz	zumbó	en	mi	oído.

–Pene	perfecto,	¿eh?

–Hola	Zane,	–Respiré,	sonrojándome	de	vergüenza.

–Ya	 sabes,	 mis	 oídos	 se	 han	 estado	 quemando	 por	 un	 tiempo	 ahora.	 No estarías	hablando	de	mí,	¿verdad?

Me	negué	a	darme	la	vuelta.

–Nop.	Ni	una	palabra.

La	yema	de	su	dedo	rozó	mi	mejilla.

–Hmm.	No	estoy	seguro	de	que	te	crea,	pero	lo	dejaré	pasar.	–Se	deslizó	en la	cabina	a	mi	lado.	–¿Te	importa	si	me	uno	a	ti?

Le	disparé	una	saludable	dosis	de	ojo	lateral.

–Lo	dices,	ya	sentado.

Él	solo	me	sonrió,	señalando	a	la	mesera	que	pasaba.

–Bulleit.	Solo,	por	favor.	Hazlo	doble.	–Para	mí,	entonces,	–¿Como	que	ibas a	decir	que	no?

Tomé	 un	 sorbo	 de	 mi	 vino	 y	 consideré	 las	 opciones.	 Quiero	 decir,	 ¿iba	 a decirle	 que	 no	 podía	 unirse	 a	 nosotros?	 Ya	 estaba	 mareado	 por	 su	 olor,	 una mezcla	de	algún	tipo	de	colonia	picante,	el	humo	de	una	parrilla	y	un	toque	de cuero	 de	 la	 chaqueta	 de	 motocicleta	 estropeada	 que	 llevaba	 puesta.	 Ni	 siquiera me	 había	 tocado,	 y	 yo	 estaba	 apretando	 mis	 muslos	 y	 sentándome	 en	 la	 mano solo	 para	 evitar	 que	 se	 escabullera	 de	 mí	 y	 fuera	 a	 algún	 lugar	 del	 cuerpo	 de Zane,	 en	 algún	 lugar	 muy	 inapropiado	 para	 que	 lo	 tocara	 en	 público.	 O	 en absoluto,	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 me	 había	 ordenado	 no	 acostarme	 con	 él	 otra vez.

Entonces	sí,	debería	decirle	que	se	pierda.

Por	mi	propio	bien.

Pero	no	 quería.	Me	gustó	cómo	bloqueó	el	resto	del	bar	cuando	se	sentó	a	mi lado,	 cómo	 me	 sentí	 pequeña	 y	 segura	 en	 su	 presencia.	 Y	 realmente	 olía increíble.

Pero,	de	nuevo…	Me	pregunté	qué	haría	si	le	decía	que	se	fuera.

–Quiero	 decir,	 no	 he	 visto	 a	 Claire	 en	 seis	 meses,	 y	 estamos	 teniendo	 una noche	de	chicas.	Solo	está	aquí	para…	¿qué,	Claire,	dos	días?	–Dije,	probando	la negativa	tanto	de	mí	como	de	Zane.

La	mesera	vino	con	el	bourbon	de	Zane;	le	pasó	veinte	dólares	y	rechazó	el cambio.

Sus	 ojos	 se	 movieron	 de	 mí	 hacia	 Claire	 y	 de	 vuelta	 a	 mí,	 buscando.	 Una sonrisa	se	extendió	por	sus	labios.

–Una	noche	de	chicas,	¿eh?

–Y	no,	antes	de	que	preguntes,	–dije,	–no	nos	vamos	a	casa	contigo.

–¿Porqué	 no?	 –Claire	 preguntó,	 y	 yo	 estaba	 como	 el	 noventa	 y	 nueve	 por ciento	segura	de	que	ella	solo	estaba	jugando,	pero	con	Claire,	nunca	se	sabe,	la chica	tenía	un	lado	extraño	y	secreto.

–Porque	no,	–Insistí.

Zane	tomo	un	trago	de	su	whisky,	y	luego	se	levantó.

–Nah,	no	he	hecho	esa	mierda	desde	la	graduación	de	SEAL.	Dos	chicas	a	la vez	suena	mucho	más	divertido	de	lo	que	realmente	termina	siendo.	–Se	inclinó y	 rozó	 un	 beso	 en	 la	 esquina	 de	 mi	 boca,	 luego	 puso	 sus	 labios	 en	 mi	 oído, susurrando.	 –Además,	 todo	 lo	 que	 realmente	 quiero	 es	 otra	 oportunidad	 para poner	mi	pene	perfecto	dentro	de	tu	vagina	perfecta.

Gah.	Ahora	olía	a	whisky,	y	si	lo	besaba,	sabía	a	whisky,	y	hay	algunas	cosas más	intoxicantes	para	mí	que	el	sabor	del	whisky	en	el	aliento	de	un	hombre.

Espera.	¿Vagina	perfecta?	¿Él	pensó	que	mi	vagina	era	perfecta?

Sin	 embargo,	 ya	 se	 estaba	 pavoneando,	 su	 apretado	 culo	 moldeado	 a	 la perfección	artística	en	un	par	de	jeans	oscuros.	Esas	piernas	largas	y	fuertes,	sin embargo.	 Maldita	 sea.	 ¿Y	 ese	 culo?	 ¿Mencioné	 su	 culo?	 ¿Cómo	 era	 más	 o menos	del	mismo	tamaño,	forma	y	dureza	que	un	par	de	bolos	ahuecados	en	un par	de	jeans?

Se	 acercó	 furtivamente	 al	 bar,	 terminando	 su	 whisky	 en	 el	 camino.	 El camarero	 era	 una	 mujer,	 alta	 y	 delgada	 y	 hermosa,	 camiseta	 sin	 mangas	 negra apretada	mostrando	una	vibrante	exhibición	de	tatuajes.	Echó	un	vistazo	a	Zane y	 prácticamente	 corrió	 a	 servirlo,	 inclinándose	 sobre	 la	 barra	 en	 la	 cintura	 para darle	una	agradable	mirada	abierta	por	debajo	de	su	blusa	en	sus	tetas,	que	eran grandes,	falsas	e	increíbles.	Ella	se	rió	de	él,	acercándose	cuando	le	dijo	algo.	Le lanzó	 una	 sonrisa	 brillante	 y	 coqueta,	 empujando	 su	 vaso	 hacia	 ella.	 Ella respondió	 con	 otra	 risita	 tonta,	 tomó	 su	 vaso	 y	 lo	 llenó	 con	 una	 cantidad absolutamente	 absurda	 de	 Bulleit.	 Y	 luego,	 en	 lugar	 de	 simplemente	 decirle	 lo mucho	 que	 le	 debía,	 se	 tomó	 la	 molestia	 de	 imprimir	 el	 boleto…	 así	 que obviamente	podía	escribir	su	número	en	él.

El	 bastardo	 ni	 siquiera	 lo	 intentaba	 y	 ella	 se	 estaba	 cayendo	 encima	 para buscarlo.

Zane	 pagó	 la	 cuenta,	 una	 vez	 más	 sin	 molestarse	 con	 el	 cambio.	 Tomó	 el boleto	 en	 el	 que	 había	 escrito	 su	 número,	 lo	 mantuvo	 escondido	 en	 su	 mano mientras	se	alejaba	del	bar	y	se	dirigía	a	un	rincón	donde	aún	podía	verme,	pero obviamente	no	estaba	mirando.	Pude	verlo	sobre	el	hombro	de	Claire.	Dios,	ese bastardo.	Solo	de	pie,	luciendo	sexy,	bebiendo	su	whisky	y	jugando	con	el	recibo del	barman.

Hice	 una	 pregunta	 para	 que	 Claire	 hablara,	 y	 ella	 se	 fue	 como	 un	 tren desbocado,	charlando	alegremente	sobre	su	nuevo	trabajo,	lo	relajado	y	divertido que	era,	cómo	tenían	lo	que	ella	llamaba	la	biblioteca	de	gatos	de	rescate,	donde se	podía	ver	una	gato	con	quien	pasar	el	rato	en	tu	escritorio	todo	el	día,	y	cómo cada	 gato	 vino	 con	 su	 propia	 caja	 para-si-cabe-o-se-sienta.	 Lo	 cual	 sonaba increíble,	 pero	 realmente	 no	 estaba	 escuchando;	 Claire	 y	 yo	 teníamos	 un entendimiento,	 donde	 ella	 simplemente	 dejaba	 que	 su	 boca	 escapara	 y	 yo escuchaba	a	medias	mientras	la	gente	miraba.	Ella	realmente	no	necesitaba	que yo	 respondiera,	 solo	 necesitaba	 a	 alguien	 que	 la	 dejara	 hablar,	 y	 necesitaba	 a alguien	 que	 entendiera	 que	 me	 gustaba	 estar	 cerca	 de	 una	 persona	 en	 quien confiaba	 sin	 tener	 que	 hablar	 todo	 el	 tiempo.	 Por	 lo	 tanto,	 nuestro	 acuerdo funcionó	para	ambos.

Y	en	este	caso	particular,	nuestro	arreglo	me	permitió	asentir	en	el	momento adecuado	y	darle	a	Claire	medio	oído	mientras	enfocaba	el	resto	de	mi	atención en	Zane.	En	el	camino,	sus	brazos	llenaron	las	mangas	de	su	chaqueta	de	cuero y,	 en	 el	 camino,	 su	 camiseta	 blanca	 lisa	 se	 pegó	 a	 su	 cintura	 e	 insinuó	 los abdominales	de	superhéroe	que	yo	sabía	que	tenía	debajo.	Y	en	el	camino,	todo lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 era	 permanecer	 allí	 y	 las	 mujeres	 acudían	 a	 él	 en	 masa, una	 tras	 otra,	 ya	 veces	 en	 parejas,	 y	 una	 vez	 incluso	 una	 despedida	 de	 soltera completa	 se	 agrupaba	 a	 su	 alrededor,	 tocando	 su	 pecho	 y	 riéndose	 de	 él	 y dándole	sus	números	de	teléfono	en	trozos	de	papel	rasgados.	Él	nunca	los	tocó, noté,	y	nunca	les	dio	a	ninguno	de	ellos	la	sonrisa	lenta,	sensual	y	de	párpados pesados	 que	 me	 regaló	 la	 primera	 vez	 que	 nos	 vimos.	 Estas	 chicas	 obtuvieron una	 versión	 de	 Zane	 que	 realmente	 no	 me	 gustó,	 honestamente.	 Les	 dio	 una sonrisa	que	era	todo	dientes	blancos	y	sin	calidez	en	sus	ojos,	y	se	inclinó	en	su rincón	 bebiendo	 whisky	 como	 si	 tuviera	 toda	 la	 noche	 y	 sin	 planes,	 y	 él escucharía	 y	 asentiría	 y	 obviamente	 no	 estaba	 pagando	 atención	 a	 ellos	 en absoluto.

Porque	su	atención	estaba	en	mí.

Me	 miraba	 con	 una	 pizca	 de	 diversión	 secreta	 cada	 vez	 que	 obtenía	 otro

número	 de	 teléfono,	 y	 se	 metía	 ese	 papel	 en	 el	 bolsillo	 trasero	 de	 sus	 jeans,	 y finalmente	la	chica	o	las	chicas	se	alejaban	con	una	cantidad	ridícula	de	anhelo	y miradas	hacia	atrás.

Y	 no	 pude	 evitar	 pensar	 que	 si	 esas	 chicas	 solo	 supieran	 exactamente	 lo increíble	 que	 era	 en	 la	 cama	 y	 lo	 grande	 que	 era	 realmente	 su	 polla	 y	 lo deliciosos	 que	 eran	 sus	 abdominales,	 se	 estarían	 esforzando	 mucho	 más	 para conseguir	 esa	 sonrisa	 que	 yo	 conseguido,	 el	 que	 prometió	 una	 larga	 noche	 de mierda	dura	y	sucia.

Una	promesa	que	ciertamente	había	cumplido.

Y	 allí	 fue	 mi	 imaginación,	 enloqueciendo	 con	 fantasías	 de	 lo	 que	 haríamos juntos	si	fuera	tan	estúpido	como	para	dejar	que	me	trajera	de	vuelta	con	él.

Eventualmente,	Claire	se	quedó	sin	fuerzas,	y	dejó	que	el	flujo	de	charla	se detuviera.	Lo	cual	no	noté	de	inmediato,	ya	que	Zane	estaba	bebiendo	su	Bulleit y	me	miraba	por	encima	del	borde	con	sexo	en	los	ojos.

–Amiga,	lo	tienes	mal,	–dijo	Claire.

Eso	llamó	mi	atención.

–¿Qué	quieres	decir?

Ella	me	saludó	con	disgusto.

–Tú.	No	me	he	perdido	la	forma	en	que	tú	y	Zane	han	estado	jodiéndose	con la	mirada	todo	este	tiempo.

–No	estamos	jodiendo	con	los	ojos,	–protesté.

Claire	resopló.

–Perra,	por	favor.	 Si	pudieras	quedar	 embarazada	de	un	 jodido	ojo,	estarías nueve	meses	bien	jodida.

Terminé	mi	segunda	copa	de	vino.

–De	acuerdo,	bien,	estamos	jodiendo	con	los	ojos.	¿Y	qué?

–Entonces,	¿por	qué	no	lo	llevas	de	vuelta	a	tu	hotel	y	lo	follas	de	verdad?

–Ya	lo	hice,	bueno,	en	su	casa,	pero	ya	sabes	a	qué	me	refiero.

–¿Y	que?

Le	 di	 una	 mirada	 que	 decía	 que	 la	 respuesta	 debería	 haber	 sido cegadoramente	obvia.

–Pues…	 un	 viaje	 por	 cliente,	 ¿recuerdas?	 Así	 es	 como	 hacemos	 las	 cosas.

¿Para	proteger	nuestros	corazones?

Claire	estuvo	inusualmente	silenciosa	por	un	momento.

–Me	 he	 estado	 cansando	 de	 eso	 últimamente.	 Solo	 que…	 no	 estoy	 tan interesada	 en	 el	 interminable	 desfile	 de	 hombres	 como	 solía	 ser.	 No	 sé	 si	 es	 el traslado	a	Seattle	o	el	envejecimiento,	o	qué,	pero…	Estoy	empezando	a	pensar en	conseguir	un	novio.

Parpadeé	hacia	ella.

–¿Conseguir	un	novio?	¿Como,	a	largo	plazo,	en	vivo,	gruñidos	y	pedos	y	se olvida	de	bajar	la	tapa	 novio?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Sí.	 ¿Por	 qué	 no?	 Me	 siento	 sola	 en	 mi	 departamento	 por	 la	 noche.	 Sería bueno	tener	a	alguien	en	la	cama	conmigo,	¿sabes?	Quiero	decir,	realmente,	¿qué tan	difícil	puede	ser	romper	un	novio?

Me	reí.

–Claire.	 ¿Qué	 vas	 a	 hacer,	 ir	 a	 la	 tienda	 de	 novios	 y	 elegir	 un	 novio?

¿Obtener	 algunos	 pañales	 de	 entrenamiento	 para	 el	 novio?	 ¿Tal	 vez	 un	 bonito collar	y	correa	de	novio	con	estampado	floral?

Puso	cara	de	 vale…	lo	que	tú	digas.

–Sí,	más	o	menos.	Excepto	si	alguien	iba	a	usar	un	collar	y	una	correa,	sería yo.

Solté	una	risa	incrédula.

–¡ Claire!

–¿Qué?	 Me	 gusta	 ser	 dominado	 de	 vez	 en	 cuando,	 ¿y	 qué?	 Es	 divertido pretender	ser	todo	sumiso.

–Sé	que	te	gustó	que	te	den	azotes,	pero	maldita	sea,	Claire,	no	tenía	ni	idea.

Ella	se	encogió	de	hombros,	sonrojándose	débilmente.

–Solo	haría	eso	cuando	no	estuvieras	cerca.

–¿Por	qué?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Estaba	avergonzada.	Pensé	que	pensarías	que	era	un	bicho	raro	o	algo	así.

Tomé	sus	manos.

–¿Desde	cuándo	soy	tan	crítica?

Claire	se	encogió	de	hombros	de	nuevo.

–No	 es	 que	 pensara	 que	 eras	 crítico,	 es	 solo	 que	 te	 gustan	 las	 cosas…

vainilla.

No	pude	responder	de	inmediato.

–¿Vainilla?

Ella	asintió.

–Sí.	 Tú	 no	 entras	 para	 ninguna	 torcedura	 en	 absoluto.	 ¿Alguna	 vez	 has dejado	 que	 un	 tipo	 te	 ate?	 ¿O	 azotarte?	 ¿O	 te	 venden	 los	 ojos?	 Eso	 todavía	 es bastante	vanidoso	en	comparación	con	algunas	de	las	cosas	que	algunos	tipos	me han	 pedido	 que	 haga,	 ¿pero	 a	 ti?	 Te	 gustan	 los	 chicos,	 normales.	 Lindo,	 sexy, divertido	y	normal.

Sentí	una	punzada	de	dolor	y	no	pude	evitar	dispararle.

–Y	 como	 estamos	 en	 el	 tema,	 ¿realmente	 te	 gusta	 el	 sexo	 duro,	 o simplemente	 te	 gusta	 porque	 no	 permite	 que	 los	 hombres	 se	 apeguen	 al verdadero	tú?

Ella	dejó	escapar	un	suspiro	de	entre	sus	labios	fruncidos	y	frunció	el	ceño hacia	mí.

–Maldita	 sea,	 niña,	 vas	 directamente	 a	 matar,	 ¿eh?	 –Ella	 miró	 hacia	 otro lado.	–Me	gusta	porque	es	algo	que	me	gusta,	¿de	acuerdo?	Es	el	verdadero	 yo, es	solo…	no	todo	el	yo	real.

Solté	un	carraspeo.

–Miente,	si	quieres,	pero	no	puedes	engañarme.	–Cerré	de	golpe	el	resto	de mi	 vino.	 –Y,	 por	 cierto,	 te	 equivocas	 acerca	 de	 que	 me	 gusten	 mis	 chicos, normal.

–Si,	 Mara,  te	 gustan	 mucho	 tus	 muchachos,	 normales.	 El	 más	 normal.	 No hay	nada	malo	con	ellos,	solo	son…	buf.	No	hay	nada	que	destacar.

–Wow.	No	tenía	idea	de	que	te	sintieras	de	esa	manera.

Ella	extendió	la	mano	y	tiró	con	fuerza	de	un	mechón	de	mi	cabello.

–Sabes	que	te	amo,	¿verdad?

–Si.	–Golpeé	su	mano.	–Y	te	amo	de	vuelta.

–Pero	creo	que	los	elegiste	a	propósito.

–¿Por	qué	habría	de	hacer	eso?

Claire	 nos	 ordenó	 un	 vino	 más	 cuando	 pasó	 la	 camarera,	 y	 luego	 se	 volvió hacia	mí.

–No	 lo	 sé.	 Realmente	 no	 hablamos	 sobre	 lo	 que	 hicimos	 en	 el	 Ejército,	 y ciertamente	no	hablamos	sobre	nuestras	vidas	antes	del	Ejército.	Entonces,	no	sé.

Pero	 a	 ti	 te	 gusta,	 normal,	 y	 nunca	 dejas	 que	 un	 chico	 realmente	 te	 conozca, especialmente	si	es	un	tipo	interesante…	–ella	movió	su	pulgar	sobre	su	hombro.

–Como	Zane	Badd,	el	del	pene	épico.

–Te	 siento	 como	 traicionada,	 Claire,	 –dije	 –Primero	 te	 vas,	 rompiendo	 el Gruesome	 Twosome.	 Luego	 te	 tiñes	 el	 cabello	 de	 rosa.	 Y	 luego	 hablas	 de conseguir	 un	 novio…	 y	 ahora	 me	 dices	 que	 me	 gustan	 los	 chicos	 aburridos	 e insinúo	que	tengo	miedo	a	la	intimidad.

–Yo	solo…

Sin	embargo,	yo	no	había	terminado	y	seguí	hablando	sobre	ella.

–¿Y	 cuándo	 fue	 la	 última	 vez	 que	 dejaste	 que	 un	 chico	 se	 acercara	 al verdadero	tú?

–¿Recuerdas	a	Brian	March?

Asentí.

–¿Alto,	súper	delgado,	perilla	larga,	gusto	extraño	en	las	películas?

–Si,	ese.

Me	encogí	de	hombros.

–Sé	que	te	acostaste	con	él	un	par	de	veces.

–Prueba	con	dos	veces	al	mes	durante	un	año	y	medio.	Fue	así	como	me	metí en	la	esclavitud	ligera.

–Entonces,	tú	y	él…

–Lo	 veía	 en	 su	 departamento	 después	 del	 trabajo	 cada	 dos	 miércoles	 y teníamos	relaciones	sexuales.	Él	me	amarraría,	me	azotaría,	me	vendaría	los	ojos y	me	molestaría	con	cubitos	de	hielo,	plumas	y	consoladores,	y	yo	lo	chuparía,	y luego	nos	follaríamos.	Muy	caliente.

–Tuviste	muchos	otros	tipos	cada	fin	de	semana.

Ella	sorbió	su	vino	cuando	llegó.

–Sí,	 bueno,	 tuvimos	 un	 acuerdo.	 No	 éramos	 exclusivos,	 solo	 nos	 usábamos para	 expresar	 un	 lado	 de	 nuestra	 sexualidad	 que	 no	 podíamos	 mostrar necesariamente	a	las	otras	personas	con	las	que	salíamos	o	lo	que	sea.

Negué	con	la	cabeza.

–Siento	que	hay	toda	esta	otra	Claire	que	nunca	supe.

–No	 es	 como	 si	 fuera	 un	 súper	 espía	 viviendo	 una	 doble	 vida.	 Acabo	 de hacer	algunas	cosas	que	no	compartí	contigo.

–Porque	pensaste	que	te	juzgaría	por	eso.

Ella	vaciló,	y	luego	miró	hacia	la	mesa.

–Si,	mas	o	menos.

–¿Por	qué?

–Supongo…	simplemente	sentí	que	no	lo	entenderías.

Traté	de	imaginarme	cómo	habría	reaccionado	si	ella	me	hubiera	dicho	esto cuando	éramos	compañeras	de	cuarto.	Y	no	me	gustó	la	respuesta	en	absoluto.

–No	soy	una	buena	persona,	¿verdad?	Como	que,	soy	una	amiga	de	mierda.

Claire	se	rió,	sacudiendo	la	cabeza	hacia	mí.

–Eres	la	 mejor	amiga,	estúpida.	Y	eres	una	persona	increíble.	Acabas	de…	–

ella	hizo	una	pausa,	frunciendo	el	ceño	en	sus	pensamientos.	–Necesitas	abrir	tu mente	 más.	 Necesitas	 averiguar	 por	 qué	 no	 dejarás	 que	 los	 chicos	 sean	 tus amigos,	 por	 qué	 no	 tendrás	 relaciones	 sexuales	 con	 el	 mismo	 tipo	 dos	 veces,	 y mucho	menos	saldrás	con	alguien.

–¿Has	salido	con	alguien?

Ella	asintió.

–Sí.	 Hay	 un	 programador	 donde	 trabajo.	 Hemos	 salido	 un	 par	 de	 veces.

Nada,	 como,	 serio.	 Solo…	 ya	 sabes,	 me	 estoy	 mojando	 un	 poco	 los	 pies,	 en términos	de	probar	todo	este	asunto	de	las	citas.

–¿Cómo	es?

–¿Qué?	 ¿Las	 citas?	 –Asentí	 con	 la	 cabeza,	 y	 ella	 se	 recostó	 en	 su	 silla, agitando	su	vino	en	el	vaso.	–Es	divertido,	para	ser	honesta.	Hay	algo	que	decir para	 dejar	 que	 un	 chico	 te	 recoja,	 te	 lleve	 a	 cenar,	 y	 solo…	 para	 hablar.

Caminando,	 haciendo	 cosas.	 Gabe	 y	 yo	 fuimos	 a	 Pike	 Place	 el	 otro	 día	 y	 solo caminamos	hablando.	Fue	tan	divertido.	Quiero	decir,	no	hay	expectativas	para ninguno	de	nosotros.	Le	dije	cuando	me	preguntó	por	primera	vez	que	yo	no	era el	 tipo	 de	 citas,	 y	 que	 no	 estaba	 buscando	 nada.	 Él	 dijo	 que	 estaba	 bien,	 que tampoco	 él;	 solo	 quería	 pasar	 tiempo	 conmigo,	 porque	 pensaba	 que	 yo	 era genial.	Eso	es…	es	un	sentimiento	agradable,	Mara.	¿Alguien	que	me	quiere	por mi	personalidad?	Al	igual	que,	de	verdad,	¿a	él	simplemente	le	gusta	quién	soy?

Es	mejor	que	el	sexo,	de	una	manera	extraña.	Quiero	decir,	ni	siquiera	he	tenido sexo	con	este	tipo,	y	no	estoy	segura	de	hacerlo.

Me	quedé	boquiabierta.

–Espera,	 estás	 saliendo	 con	 este	 tipo	 con	 el	 que	 trabajas,	 que	 por	 cierto	 es raro,	¿y	no	planeas	dormir	con	él?

Ella	asintió.

–Por	un	lado,	no	trabajamos	juntos,	solo	por	la	misma	compañía.	Está	en	un departamento	completamente	diferente,	en	un	piso	diferente.	Nos	conocimos	en el	 ascensor,	 de	 hecho.	 Y	 sí,	 me	 estoy	 acercando	 a	 todo	 esto	 de	 citas	 como	 un experimento,	¿vale?	Como,	¿qué	pasará	si	entro	sin	esperar	nada?	Si	dejo	que	las

cosas	 funcionen	 por	 sí	 solas,	 no	 necesariamente	 esperando	 sexo	 o	 una	 segunda cita	o	algo	así,	solo…	¿dar	un	paso	a	la	vez?	Y	me	gusta.	Es	nuevo.

–Nah,	las	citas	son	viejas,	somos	extrañas.

Ella	me	señaló.

–En	realidad,	creo	que	es	al	revés.	Quiero	decir,	tal	vez	hace	veinte	años	que tú	 y	 yo,	 la	 forma	 en	 que	 nos	 acercamos	 al	 sexo	 y	 las	 relaciones,	 hace	 diez	 o veinte	 años	 habríamos	 sido	 raros,	 seríamos	 zorras,	 y	 para	 algunas	 personas probablemente	 todavía	 lo	 somos.	 Pero	 creo	 que	 la	 forma	 en	 que	 hacemos	 las cosas	 es	 cada	 vez	 más	 común	 de	 lo	 que	 piensas,	 tanto	 entre	 hombres	 como mujeres.	Y	creo	que	la	vieja	escuela	está	saliendo	como	lo	estoy	intentando,	creo que	en	realidad	cada	vez	es	menos	común.

–¿Y	qué	se	supone	que	significa	todo	esto	para	mí?	–Pregunté,	arremoliné	mi vino	y	finalmente	tomé	un	sorbo	de	él.

No	 quería	 estar	 borracha,	 ni	 siquiera	 muy	 borracha,	 porque	 si	 dejaba	 que entrara	 demasiado	 alcohol	 en	 la	 ecuación,	 no	 tomaría	 decisiones	 inteligentes	 e informadas	cuando	se	trataba	de	Zane.	Y	si	iba	a	cambiar	la	forma	en	que	vivía mi	 vida	 por	 un	 chico,	 no	 quería	 que	 fuera	 porque	 la	 borracha	 Mara	 estaba	 a cargo.

–No	te	voy	a	decir	qué	hacer	con	tu	vida.	Eres	mi	mejor	amiga	y	siempre	lo serás,	 así	 que	 me	 siento	 obligada	 a	 sacar	 algunas	 bombas	 de	 verdad	 cuando sienta	 que	 las	 necesitas.	 –Se	 inclinó	 hacia	 delante	 otra	 vez,	 dándome	 la	 mirada de	 Seria	 Claire.	 –Sin	 embargo,	 lo	 que	 voy	 a	 decir,	 al	 igual	 que	 un	 FYI,	 es	 que nunca	 te	 he	 visto	 mirar	 a	 un	 tipo	 como	 has	 estado	 mirando	 a	 Zane.	 Estabas hablando	 mucho	 de	 él,	 Mara.	 Eso	 no	 es	 habitual	 para	 ti.	 ¿Recuerdas	 cuando finalmente	conseguiste	que	ese	barista	sexy	e	inconformista	de	la	cafetería	cerca del	 departamento	 se	 acostara	 contigo?	 Dijiste	 que	 era	 el	 sexo	 más	 caliente	 que alguna	 vez	 hubieras	 tenido	 y,	 aun	 así,	 no	 tenías	 problemas	 para	 abandonarlo como	 el	 bolso	 del	 año	 anterior.	 Me	 lo	 dijiste	 todo	 al	 respecto,	 con	 todos	 los detalles,	 pero	 no	 estabas	  efusiva.	 Estabas	 compartiendo	 una	 experiencia agradable.	¿Este	chico?	¿Zane?	Estabas	hablando	mucho	de	él,	y	sin	embargo	no me	 has	 contado	 casi	 nada	 sobre	 él,	 excepto	 que	 es	 hermoso	 y	 tiene	 una	 gran polla,	y	cariño,	solo	por	la	mirada	rápida	que	le	dirigí,	podría	haberte	dicho	eso.

El	bulto	en	sus	jeans	es	tan	maldito	que	es	tonto.	Pero	luego,	una	gran	polla	en	sí misma	 no	 es	 tan	 excepcional,	 ¿verdad?	 ¿Recuerdas	 al	 fontanero	 con	 el	 que	 te acostaste	el	invierno	pasado?

Asentí,	haciendo	una	mueca	de	mierda.

–Ese	fue	honestamente	el	pene	más	grande	que	he	visto	en	mi	vida.	En	serio, no	sé	cómo	encajó	todo	en	sus	pantalones.	Era	casi	demasiado	polla,	en	realidad.

Como,	tomó	una	hora	para	ir	desde	la	parte	superior	hasta	la	inferior.	Era	como tener	la	Torre	Eiffel	en	mis	no-no	bits.

–Ese	 es	 mi	 punto	 exacto.	 Si	 solo	 fuera	 por	 el	 tamaño	 de	 una	 polla,	 habrías traído	 a	 Long	 John	 Plumber	 para	 un	 segundo	 paseo	 en	 su	 Monumento	 a Washington.	Pero	no	lo	hiciste	Y	también	era	guapo,	¿no?	Como,	¿en	la	cara?

Me	encogí	de	hombros.

–Él	era	guapo,	sí.	Su	nombre	era	Eric,	y	en	realidad	era	un	tipo	genial.

–Pero	nunca	lo	volviste	a	ver,	nunca	volviste	a	hablar	con	él,	y	desde	luego nunca	dormiste	con	él	otra	vez.	–Ella	tocó	la	mesa.	–Entonces,	si	no	solo	se	trata de	sexo	caliente,	y	no	solo	de	una	gran	polla,	entonces	hay	algo	más	acerca	de Zane	que	te	atrae.

Eché	un	vistazo	a	Zane,	que	tenía	su	teléfono	y	estaba	pasando	por	un	feed de	algún	tipo.

–Te	odio,	–Le	dije	a	Claire.

Ella	 arrojó	 carteles	 falsos	 de	 pandillas,	 frunció	 los	 labios	 y	 asintió	 con	 la cabeza.

–¡Está	 bien!	 ¿Qué	 pasa,	 perra?	 Claire	 por	 la	 victoria,	 dejando	 caer	 las verdaderas	bombas	como	un	jefe.

Me	toqué	la	frente	con	mi	cara,	gimiendo.

–Eres	un	idiota,	Claire.	Lo	juro	por	Dios.

–Um,	hola,	¿nerd	de	la	computadora?	Sería	una	traición	para	mi	clase	si	no fuera	un	idiota	embarazoso.

–Bueno,	si	ese	es	el	caso,	entonces	estás	haciendo	una	gran	contribución	a	la reputación	de	tu	gente.

Se	inclinó	sobre	la	mesa	para	abrazarme.

–De	 verdad,	 Mara.	 Te	 amo,	 y	 realmente	 espero	 que	 te	 hagas	 un	 favor:	 dale

una	 oportunidad	 a	 este	 tipo.	 Puede	 que	 te	 sorprendas.	 –Ella	 se	 levantó, terminando	 su	 vino.	 –Ahora,	 si	 me	 disculpan,	 veo	 a	 un	 bombón	 preparándose para	los	baños,	y	me	siento	lo	suficientemente	achispada	como	para	que	un	baño rápido	parezca	divertido.

–Um,	¿qué?	–Pregunté,	pero	Claire	ya	se	había	ido.

La	 miré	 directamente	 a	 los	 baños,	 donde	 un	 tipo	 pelirrojo	 guapo	 estaba	 a punto	 de	 entrar	 en	 la	 habitación	 de	 los	 hombres.	 Claire	 se	 acercó	 a	 él	 antes	 de entrar,	se	levantó	para	murmurar	algo	al	oído.	Sus	ojos	se	agrandaron,	y	dijo	algo que	se	parecía	mucho	a	'  de	verdad'.

Claire	 asintió,	 su	 mano	 ahuecando	 entre	 sus	 piernas	 y	 frotándose.	 El	 tipo miró	alrededor,	y	luego	arrastró	a	Claire	a	la	habitación	de	los	hombres	detrás	de él.

Gah.	 La	 chica	 era	 un	 cable	 vivo	 serio.	 Incluso	 no	 me	 relacioné	 con muchachos	en	el	baño	de	un	bar.	Pero	claro,	Claire	siempre	hacía	las	cosas	a	su manera.

Suspiré,	 negando	 con	 la	 cabeza	 ante	 las	 travesuras	 de	 mi	 amiga,	 y	 me levanté.	 Zane	 todavía	 sostenía	 la	 corte	 en	 la	 esquina,	 todavía	 bebiendo	 lo	 que parecía	el	mismo	vaso	de	whisky.	Se	enderezó	cuando	me	acerqué.

–¿Tu	amiga	realmente	va	a	follar	con	ese	tipo	en	el	baño?	–preguntó	cuando estaba	lo	suficientemente	cerca.

Asentí.

–Eso	parece.	–Lo	miré.	–No.	Ni	siquiera	lo	pienses.

Zane	se	rió.

–Cariño,	un	baño	público	no	sobreviviría	a	las	cosas	que	quiero	hacerte.

Mi	cara	se	calentó	y	sentí	que	mis	rodillas	se	debilitaban	un	poco.

–¿Oh	enserio?

Se	inclinó	hacia	mí,	poniendo	una	mano	sobre	mi	cadera.

–Ambos	 estábamos	 un	 poco	 borrachos	 anoche,	 –me	 susurró	 al	 oído.	 –Fue descuidado.	Estaba	ansioso	y	fuera	de	mi	juego.

Tragué	un	poco	de	vino	junto	con	un	trago	de	anticipación.

–¿Eso	estabas	 fuera	de	tu	juego?

–Puedo	 hacerlo	 mejor,	 lo	 juro.	 No	 te	 arrepentirás.	 –Dijo	 algo	 así	 como	 la lengua	 en	 la	 mejilla,	 sabiendo	 tan	 bien	 como	 yo	 que	 el	 sexo	 de	 anoche	 había estado	fuera	de	serie.

Me	volteé,	endureciendo	mi	mirada	y	mi	voz.

–¿Qué	 hay	 de	 esa	 barman	 caliente?	 Parecía	 que	 estaba	 lista	 para	 hacerte estallar	en	el	bar.

–Bah.	Ella	está	bien…	aunque	tiene	mucha	silicona.	No	es	que	haya	nada	de malo	 en	 eso,	 pero	 soy	 parcial	 a	 un	 aspecto	 más	 natural.	 –Pasó	 el	 pulgar	 casi accidentalmente	por	el	frente	de	uno	de	mis	pechos.	–Como	estos,	por	ejemplo.

Miré	su	pulgar	y	mis	propias	tetas.

–Sí,	no	hay	silicona	allí.

–Estoy	 muy	 consciente.	 Me	 volví…	 muy	 familiarizado	 con	 estas	  lovelies anoche.	–Otra	vez	 esa	sonrisa,	la	 lenta,	perezosa,	cachonda	 y	hambrienta.	–Les di	mi	probada	prueba	de	zangoloteo.

–Lo	 hiciste,	 ¿eh?	 –Respiré,	 recordando	 exactamente	 de	 lo	 que	 estaba hablando.	–¿Qué	prueba	sería	esa?

Él	vio	mi	ardid	por	lo	que	era,	y	siguió	el	juego.

–¿No	te	acuerdas?	–Se	inclinó	para	poder	susurrarme	al	oído	otra	vez.	–Puse tus	piernas	sobre	mi	hombro	y	te	folle	tan	duro	que	tus	tetas	rebotaban	por	todos lados.	La	silicona	no	rebota	como	lo	hicieron	tus	tetas.	Eso	fue	cien	por	ciento agitado	natural.

–Oh,	–dije,	y	tragué	más	vino.	– Esa	prueba.

Me	 mordió	 el	 lóbulo	 de	 la	 oreja,	 su	 mano	 en	 mi	 cintura	 tirándome	 lo suficientemente	cerca	como	para	sentir	su	erección	en	sus	pantalones	vaqueros.

–Sin	embargo,	¿sabes	lo	que	realmente	me	gustaría	hacer?

Levanté	mi	vaso.

–¿Quieres	más	vino?

–Nop,	no	más	vino,	–dijo,	quitándome	el	vaso	y	poniéndolo	en	el	mostrador junto	 a	 su	 codo.	 –Lo	 que	 realmente	 me	 encantaría	 es	 verte	 de	 rodillas	 frente	 a mí,	dejándome	follar	estas	tetas.	–Él	ahuecó	un	pecho	sobre	mi	camisa	mientras se	apoyaba	contra	mí.

–¿Es	eso	así?	–Yo	estaba	fuera	de	las	reverberaciones	punzantes,	y	tuve	que recurrir	a	las	preguntas	entretenidas	de	susurro	de	zorra.

–La	única	forma	en	que	tus	tetas	pueden	ser	más	sexys	es	cuando	las	venga encima.	Y	tu	boca	Y	tu	barbilla.	–Se	mordió	mi	labio	inferior,	luego,	mirándome.

–Y	tu	estomago.	Y	ese	jugoso	culo	tuyo	también.

Santa	mierda.	Mi	corazón	palpitaba,	y	mis	manos	temblaban.

–Quieres	pintarme	de	blanco	con	tu	esperma,	es	lo	que	me	estás	diciendo.

–Bastante.	–Su	mano,	anteriormente	en	mi	cadera,	estaba	apuntando	hacia	mi culo.	–Y	luego	te	limpiare	en	la	ducha	para	que	pueda	ensuciarte	de	nuevo.

Luché	 a	 través	 de	 la	 neblina	 de	 lujuria	 que	 había	 creado	 dentro	 de	 mí, buscando	 la	 resolución	 que	 había	 tenido	 durante	 unos	 treinta	 segundos,	 la cantidad	 de	 tiempo	 que	 me	 había	 llevado	 caminar	 desde	 la	 cabina	 hasta	 esta esquina.	 En	 esos	 treinta	 segundos,	 tuve	 una	 idea.	 Una	 idea	 estúpida,	 loca	 y obligada	al	fracaso.	Sin	embargo…	había	sonado	lo	suficientemente	loco	incluso para	mí	como	para	haber	estado	preparado	para	preguntarle	a	Zane	qué	pensaba al	 respecto.	 Y	 luego	 comenzó	 a	 hablarme	 sucio,	 y	 yo	 perdí	 la	 línea	 de pensamiento.

Apoyé	 mi	 frente	 contra	 su	 pecho	 y	 me	 concentré	 en	 respirar	 a	 través	 del furioso	incendio	que	era	mi	libido	fuera	de	control.	Su	mano	estaba	explorando mi	 culo	 sobre	 mis	 jeans,	 lo	 que	 hacía	 difícil	 pensar	 con	 claridad,	 porque realmente	me	gustaba	la	forma	en	que	me	tocaba	el	trasero.

Extendí	la	mano,	agarré	su	mano	y	la	moví	a	mi	cadera.

–Abajo	chico,	estoy	pensando.

Él	tituló	su	cabeza	a	un	lado	con	curiosidad.

–¿Acerca	de?

Puse	mis	hormonas	y	lo	miré.

–Sobre	algo	de	lo	que	me	gustaría	hablar	contigo.	Pero	creo	que	tenemos	que

ir	a	un	lugar	más	tranquilo.	–Levanté	mi	mano	para	anticipar	el	sucio	comentario que	 sabía	 que	 se	 avecinaba.	 –No,	 no	 es	 mi	 hotel	 o	 tu	 departamento.	 En	 algún lugar	público,	pero	tranquilo.

Se	rascó	el	costado	de	la	mandíbula	con	la	punta	de	los	dedos,	haciendo	un sonido	de	raspado	en	la	barba.

–Huh.	Suena	intrigante.	Quizás	conozca	un	lugar.

CAPÍTULO	4

Zane

 

Le	 había	 pedido	 prestado	 la	 moto	 a	 Xavier	 porque	 él,	 irónicamente,	 era	 el único	de	nosotros	con	sus	propias	ruedas.	Resultó	que	Bax	solo	había	alquilado esa	Harley	para	la	boda,	y	hoy	tuve	que	devolvérsela.	También	pagué	la	cuenta, ya	que	me	sentía	culpable	por	la	desagradable	rebanada	en	su	muslo.	Treinta	y un	puntos	de	sutura	y	órdenes	estrictas	de	tomarlo	con	calma	por	un	tiempo.	Sí, el	hijo	de	puta	iba	a	ordeñar	la	orden	de	ese	médico	por	todo	lo	que	valía.	Estaría abriendo	camino	para	salir	del	trabajo	en	el	bar	de	izquierda	a	derecha,	alegando que	 tenía	 que	 mantenerse	 fuera	 de	 su	 pierna.	 Y	 lo	 dejaría,	 porque	 la	 culpa	 era una	 perra.	 Una	 pulgada	 o	 dos	 más	 arriba	 y	 habría	 cortado	 su	 arteria	 femoral	 y habría	 muerto.	 Y	 todavía	 no	 había	 garantía	 de	 que	 su	 carrera	 futbolística	 no	 se viera	 afectada	 por	 eso.	 Dijeron	 que	 sanaría	 bien,	 pero	 aún	 así.	 Me	 siento culpable.

Conduje	a	Mara	fuera	del	ruidoso	bar	y	balanceé	una	pierna	sobre	el	asiento de	la	moto.

–¡Sube!	–dije.

Ella	miró	la	moto	con	cautela.

–¿Tienes	moto?

–Nah,	es	de	Xavier,	solo	lo	estoy	tomando	prestado.

–¿Sabes	cómo	llevar	una?

Bufé	en	burla.	Pateando	el	soporte,	me	alejé	de	la	acera,	revisé	el	tráfico,	y luego	 giré	 el	 acelerador	 con	 fuerza,	 y	 mantuve	 apretado	 el	 freno	 delantero, haciendo	 que	 la	 rueda	 trasera	 girara	 para	 empujar	 la	 parte	 trasera	 en	 un	 arco chirriando.	 Cuando	 estaba	 en	 la	 dirección	 opuesta,	 solté	 el	 freno	 para	 que	 la moto	se	disparara	como	una	bala.	Tan	pronto	como	alcancé	la	velocidad	óptima, disminuí	la	velocidad	un	poco,	me	incliné	hacia	delante,	ladré	el	acelerador	y	tiré hacia	atrás	del	manillar.	La	rueda	delantera	dejó	el	suelo	y	me	mantuve	firme	en el	 acelerador,	 haciendo	 estallar	 un	 caballito	 durante	 unos	 buenos	 cincuenta metros	 antes	 de	 bajarlo	 y	 frenar	 en	 un	 arco	 de	 arrastre	 para	 mirar	 hacia	 donde Mara	estaba	parada.

Me	acerqué	a	ella,	sonriendo.

–¿Eso	responde	tu	pregunta?

–Presumido,	 –murmuró.	 –Entonces	 puedes	 montar	 una	 motocicleta.	 No hagas	nada	de	eso	cuando	esté	contigo.

–No	señora,	–dije.	–Simplemente	navegaremos	agradable	y	fácil.

Le	di	a	Mara	el	casco	y,	para	su	crédito,	se	lo	puso	sin	quejarse	de	su	pelo.	La última	vez	que	traté	de	conseguir	una	chica	en	una	moto,	ella	se	quejó	del	casco arruinándole	 el	 pelo,	 así	 que	 terminó	 ubicado	 de	 nuevo	 a	 su	 lugar.	 Mara,	 sin embargo,	 simplemente	 se	 colocó	 el	 casco	 en	 la	 cabeza	 sin	 titubear,	 se	 colocó detrás	 de	 mí	 y	 apretó	 sus	 muslos	 contra	 los	 míos,	 sus	 brazos	 se	 cerraron alrededor	de	mi	cintura.

–Has	hecho	esto	antes,	–comenté.

–Si,	–respondió.	–Mi	papá	tiene	una	Harley…	Yo	solía	viajar	con	él	todo	el tiempo.

Había	 algo	 oscuro	 y	 pesado	 en	 eso,	 que	 dejé	 lo	 suficientemente	 bien	 solo.

Como	prometí,	fui	fácil,	navegando	agradable	y	lento	hacia	el	sur	3rd	Avenida	y el	área	de	estacionamiento	de	Rainbird	Trail.	Era	pasada	la	medianoche	y	estaba completamente	 negro,	 pero	 conocía	 esta	 área	 tan	 bien	 como	 conocía	 mi	 propio reflejo	en	el	espejo.	En	realidad,	solía	traer	chicas	aquí	todo	el	tiempo,	porque	es un	 lugar	 increíblemente	 increíble.	 Aparqué,	 me	 bajé	 y	 tomé	 la	 mano	 de	 Mara mientras	ella	se	bajaba,	quitándose	el	casco	de	la	cabeza	y	sacudiéndose	el	pelo.

–¿Un	estacionamiento?	–ella	preguntó,	mirando	a	su	alrededor.

Oscuro	como	era,	y	al	ser	un	turista,	no	sería	capaz	de	ver	mucho	aparte	del bulto	oscuro	de	una	ladera	a	nuestra	derecha,	y	el	cielo	a	nuestra	izquierda,	y	tal vez	un	toque	de	luz	de	las	estrellas	en	el	agua.	No	es	demasiado	impresionante…

todavía.

Solo	 le	 sonreí	 mientras	 escarbaba	 a	 través	 de	 las	 alforjas	 que	 Xavier	 había agregado	 a	 su	 Triumph;	 mi	 hermano	 menor	 era	 un	 tipo	 práctico	 y	 siempre preparado,	 y	 pensé	 que	 tendría…	 aha,	 bingo,	 una	 linterna	 LED	 compacta	 y ultrabrillante.	Lo	hice	clic	y	lo	mostré,	satisfecho	de	que	hiciera	el	trabajo.

–¿Damos	para	una	caminata	corta?	–le	pregunte.

–¿En	la	oscuridad?	–Ella	preguntó,	levantando	la	vista	de	su	teléfono;	ella	le estaba	mandando	mensajes	de	texto	a	alguien,	probablemente	con	su	amiga	para que	alguien	supiera	dónde	estaba.	Chica	inteligente.

–¡Claro!	–dije.	–Crecí	aquí,	y	he	estado	en	este	camino	un	trillón	de	veces.

Solo…	confía	en	mí,	¿sí?

Ella	parpadeó	por	un	momento,	y	luego	se	encogió	de	hombros,	extendiendo su	mano	hacia	mí.

–Si	resultas	ser	un	asesino	en	serie,	estaré	realmente	enojada.

Me	reí.

–Lo	único	que	va	a	ser	asesinado	es	tu	coño,	Mara.

Ella	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Sí,	trataría	de	mantener	eso	bajo	control	si	fuera	tú,	Rambo.

–¿Quieres	 decir	 que	 la	 frase	 no	 te	 pone	 cachonda?	 –Pregunté,	 guiándola hacia	las	escaleras.

–Sorprendentemente,	no.

–Huh.	Y	yo	que	pensé	que	tendría	que	tirarme	tus	bragas.	–Agarré	su	mano con	 la	 mía	 y	 la	 conduje	 escaleras	 arriba,	 iluminando	 con	 la	 luz	 las	 huellas	 que teníamos	delante.

Se	 detuvo	 y	 enganchó	 un	 pulgar	 en	 la	 cintura	 de	 sus	 jeans	 -otro	 par	 tan ceñido	que	bien	podría	haber	sido	un	par	de	polainas-tirando	de	ella	para	poder fingir	mirar	dentro	de	sus	pantalones.

–Um…	nop.	Aún	allí.

–Maldita	sea,	funcionó	para	Bax.	Tendré	que	preguntarle	qué	hice	mal.

–¿Aceptas	el	consejo	de	tus	hermanos?

Me	reí.

–¿De	Bax?	–Me	reí.	–Él	es	de	quien	sacaste	el	cristal	en	la	boda.

Ella	me	empujó	a	caminar	y	nos	dirigimos	hacia	las	escaleras.

–¿Quien	vació	una	botella	entera	de	Jameson	para	impresionar	a	las	chicas?

–Ese	mismo.

–Hmmm,	tal	vez	no	aceptes	el	consejo	de	él,	si	esa	es	su	táctica.

Había	 bastantes	 escaleras,	 así	 que	 fui	 lento,	 sin	 saber	 qué	 tan	 rápido	 podría tomarlas.	Esperé	hasta	que	estuvimos	en	la	cima	para	responder.

–Bax	es	un	gran	tipo.	Es	un	poco	rudo	en	los	bordes,	lo	admito,	pero	tiene	un gran	 corazón.	 Y	 te	 sorprendería	 lo	 encantador	 que	 es	 el	 chico,	 cuando	 quiere serlo.

–Parece	que	sois	muy	cercanos,	–dijo.

El	 bosque	 estaba	 cerca	 y	 húmedo,	 mi	 linterna	 era	 una	 lanza	 blanca	 que iluminaba	 una	 pequeña	 franja	 del	 camino	 que	 teníamos	 delante.	 Mara,	 como esperaba	que	lo	hiciera,	se	apretó	contra	mi	costado,	mirando	a	nuestro	alrededor al	 bosque	 como	 si	 temiera	 que	 un	 oso	 pudiera	 salir	 del	 bosque	 en	 cualquier momento.	 En	 otras	 rutas	 de	 senderismo	 más	 alejadas	 del	 centro	 de	 Ketchikan, esa	 sería	 una	 preocupación	 legítima,	 ¿pero	 aquí?	 Altamente	 improbable.	 Sin embargo,	no	tiene	sentido	preocuparla	con	eso.	Solo	disfruté	de	la	sensación	de sus	curvas	suaves	presionadas	contra	mi	costado	mientras	nos	abrimos	paso	a	lo largo	del	estrecho	sendero.

–Eh,	 estamos	 llegando	 allí,	 –dije.	 –Me	 uní	 a	 la	 Marina	 recién	 salido	 de	 la escuela	secundaria	e	ingresé	al	equipo	SEAL	no	mucho	después.	No	tuve	mucho tiempo	libre,	así	que	no	he	visto	mucho	a	mis	hermanos	hasta	hace	poco.

–¿Has	dejado	los	SEAL	o	qué?

Podría	 decir	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 cómo	 preguntarle	 qué	 quería	 decir realmente.

–Tuve	que	retirarme,	por	razones	familiares.

–¿Alguien	se	enfermó?

–Más	o	menos,	–dije.	–Mi	papá	murió.	Mamá	murió	hace	unos	buenos	diez años,	 pero	 la	 muerte	 de	 papá	 fue	 una	 sorpresa.	 Él…	 ah,	 dejó	 un	 testamento extraño.	 Nos	 dejó	 a	 todos	 un	 poco	 de	 dinero,	 pero	 la	 única	 forma	 en	 que podemos	 conseguirlo	 es	 si	 todos	 los	 ocho	 hermanos	 llegamos	 a	 casa.	 Bast-Sebastian,	el	tipo	que	se	casó,	el	mayor,	ya	estaba	aquí.	Él	nunca	se	fue,	pero	el

resto	de	nosotros	estábamos	dispersos	por	los	cuatro	rincones	de	la	tierra.	Y	papá quería	que	volviéramos	a	estar	juntos,	supongo.	Entonces,	la	estipulación	en	su testamento	 era	 que	 obtendríamos	 el	 dinero	 si	 regresábamos	 a	 Ketchikan	 y ayudamos	a	Bast	a	levantar	el	bar.	Tenemos	que	permanecer	aquí	por	un	mínimo de	un	año	y	ponernos	a	trabajar	a	tiempo	completo	en	el	bar.

–Lamento	escuchar	acerca	de	tus	padres.

Me	 encogí	 de	 hombros,	 sin	 saber	 cómo	 responder.	 Todavía	 estaba	 lidiando con	la	muerte	de	papá	de	alguna	manera,	y	no	estaba	seguro	de	cómo	me	sentía la	mayor	parte	del	tiempo.

–Si,	gracias.

–Entonces,	cuéntame	sobre	el	resto	de	tus	hermanos.

La	 miré	 mientras	 seguíamos	 caminando.	 Se	 había	 escapado	 el	 día	 que despertó	esta	mañana,	y	no	parecía	interesada	en	quedarse	tanto	como	en	cómo te	 va.	 ¿Ahora	 quería	 saber	 sobre	 mí	 y	 mis	 hermanos?	 Mis	 sentidos	 arácnidos estaban	hormigueando.

–Bueno,	Sebastian	es	el	mayor.	Él	es	el	jugador	original	de	todos	nosotros.	Él ha	estado	trabajando	en	ese	bar	desde	que	era	un	adolescente.	Quiero	decir,	todos trabajamos	en	el	bar	cuando	éramos	niños,	porque	era	un	negocio	familiar,	pero Sebastian	 simplemente	 lo	 hizo	 de	 forma	 natural.	 Cuando	 mamá	 murió,	 puso mucho	 trabajo	 en	 los	 hombros	 de	 Bast.	 Papá…	 no	 se	 manejó	 bien	 con	 el fallecimiento	 de	 mamá.	 Como	 que	 murió	 dentro,	 creo,	 y	 nunca	 se	 recuperó realmente.	Bast	se	hizo	cargo	de	casi	todo	después	de	eso.	–Me	reí,	pensando	en las	muchas,	muchas	conquistas	de	Bast	en	ese	bar.	–El	chico	es	el	hijo	de	puta más	 suave	 del	 planeta.	 Las	 polluelas	 turistas	 simplemente	 se	 arrojaron	 sobre	 él por	la	carga	del	bote,	literalmente,	debido	a	los	cruceros.

Ella	se	rió	entre	dientes.

–Después	 de	 verte	 llevar,	 como	 veinte	 números,	 solo	 de	 pie	 en	 el	 bar	 esta noche,	creo	que	puedo	ver	cómo	podría	ser.

–Bast	y	yo	solíamos	tener	una	competencia	para	ver	cuál	de	nosotros	podía recoger	más	dígitos	en	una	noche.

–¿Quien	ganó?

–Oh,	 mierda,	 Bast	 siempre	 ganó	 por	 un	 deslizamiento	 de	 tierra.	 –Parecía

escéptica,	 lo	 que	 me	 hizo	 reír.	 –Realmente	 no	 has	 conocido	 a	 Bast.	 Lo entenderás	cuando	lo	encuentres.

–Así	que	Bast	es	un	jugador,	Bax	es	un	peleador	que	bebe	mucho…

–Él	no	es	realmente	un	peleador,	él	solo…	él	es	un	jugador	de	fútbol.	Es	rudo por	 naturaleza.	 –Nos	 estábamos	 acercando	 al	 mirador,	 ahora,	 me	 di	 cuenta.	 –

Luego	está	Brock.	Es	un	piloto	de	dobles.	Él	y	Baxter	son	lo	que	llamas	gemelos irlandeses,	 nacidos	 en	 doce	 meses	 el	 uno	 del	 otro.	 Brock	 es…	 él	 es…	 no	 sé cómo	 explicarlo.	 Probablemente	 el	 más	 lindo	 de	 todos	 nosotros	 y	 el	 más conservador.	 Brock	 era	 el	 estudiante	 directo,	 el	 presidente	 de	 la	 clase,	 el	 que ahorró	su	dinero	para	pagar	sus	propias	lecciones	de	vuelo.

–Pensé	que	los	otros	dos	eran	los	gemelos,	los	que	juegan	en	el	escenario

–Sí,	son	los	gemelos	idénticos.	Canaan	y	Corin.	–Eché	un	vistazo	a	Mara.	–

¿Has	oído	hablar	de	una	banda	llamada	Bishop's	Pawn?

Ella	asintió.

–Por	supuesto.	De	hecho	los	vi	tocar	en	LA	una	vez.	–Vio	caer	la	moneda	de diez	centavos.	–Espera,	¿son	ellos?	¿Tus	hermanos	son	Bishop's	Pawn?

–Esos	 son	 ellos.	 –Me	 sentí	 extrañamente	 orgulloso	 de	 haber	 oído	 hablar	 de ellos.	Quiero	decir,	sabía	que	los	gemelos	tenían	talento,	y	que	lo	habían	hecho bastante	grande,	pero	cuando	una	chica	que	acabas	de	conocer	ha	oído	hablar	de ellos,	¿los	ha	visto	actuar?	Te	hace	darte	cuenta	exactamente	de	lo	famosos	que son.

–Eso	es	muy	bonito.	Están	locos	bien.	Ellos	hacen	un	show	increíble.	Claire y	 yo	 fuimos	 juntas;	 tomamos	 un	 largo	 fin	 de	 semana	 en	 Los	 Ángeles.	 –Ella	 se adelantó	cuando	llegamos	al	mirador.	–Wow…	ahora	 esto	es	asombroso

–Toda	una	vista,	¿eh?

Ketchikan	 se	 extendía	 debajo	 de	 nosotros	 a	 nuestra	 derecha,	 la	 isla	 Gavina estaba	 directamente	 frente	 a	 nosotros,	 y	 la	 enorme	 masa	 de	 las	 montañas	 nos protegía	en	las	oscuras	sombras	de	la	noche.	Había	una	valla	siguiendo	el	borde del	 acantilado,	 así	 que	 nos	 apoyamos	 contra	 ella	 y	 miramos	 el	 grupo	 de	 luces debajo	y	la	luz	de	las	estrellas	en	el	agua	ondulante.

–Entonces.–Se	 quitó	 la	 capucha	 de	 su	 sudadera	 sobre	 la	 cabeza,	 contra	 la brisa	 fresca	 que	 se	 deslizaba	 por	 su	 cabello.	 –Sebastian,	 tú,	 Baxter,	 Brock,

Canaan	y	Corin…

–En	realidad,	Brock	es	mayor	por	un	año,	–corregí.	–Lucian	es	el	siguiente después	 de	 Bax,	 y	 él	 es	 muy	 diferente	 al	 resto	 de	 nosotros.	 Dejó	 la	 escuela secundaria	cuando,	era	un	estudiante	de	segundo	año,	creo.	Él	quería	trabajar	los barcos	de	pesca.	Papá	le	hizo	a	Lucian	un	trato	de	que	mientras	tuviera	su	GED

para	cuando	tuviera	dieciocho	años,	podría	trabajar	en	las	redes	en	vez	de	ir	a	la escuela.	 Luce	 tenía	 ese	 GED	 en	 la	 bolsa	 cuando	 tenía	 diecisiete	 años,	 y	 en	 el momento	 en	 que	 lo	 tenía,	 ya	 no	 estaba.	 Él	 consiguió	 un	 puesto	 en	 un	 camión cisterna	 y	 terminó	 quién	 sabe	 dónde.	 Él	 es	 solo	 un	 gato	 extraño.	 Es	 tranquilo, intenso	y…	¿cómo	lo	dirías?	Sabio	más	allá	de	sus	años,	supongo.	Solo…	puede ser	difícil	de	conocer.

–¿Y	luego	Xavier	es	el	más	joven?

–Sí.	Xavier	es…	es	un	genio,	en	el	sentido	literal.	Construye	robots	y	estudia física	cuántica	por	diversión,	lee	cientos	de	páginas	en	cuestión	de	una	hora…	Se graduó	de	la	escuela	secundaria	a	los	dieciséis	años,	consiguió	un	viaje	completo a	 Stanford	 en	 el	 mundo	 académico	 y	 el	 fútbol.	 Va	 a	 ser	 el	 próximo	 Einstein	 o Hawking,	estoy	bastante	seguro.

Mara	se	giró	para	inclinarse	de	lado	contra	la	barandilla	para	poder	mirarme.

–Y	luego	estás	tú.

Me	encogí	de	hombros,	sin	saber	a	dónde	iba	con	esto.

–Luego	estoy	yo.

Ella	 vaciló,	 pensando,	 y	 me	 quedé	 callado,	 dejándole	 tener	 tiempo	 para procesar	sus	pensamientos.

–Sé	que	escapé	anoche,	o	esta	mañana,	o	lo	que	sea.

Asentí.

–Hiciste	una	especie	de	corredor.

Ella	bajó	la	vista	y	hurgó	en	la	madera	de	la	barandilla.

–Sí,	bueno,	esa	es	una	especie	de	mi	M-O.	Y	yo…

–¿Cuál	es	tu	 M-O?	Solo	para	que	quede	claro.

–Duerme	 con	 alguien	 después	 de	 la	 barra,	 y	 vete	 temprano	 en	 la	 mañana antes	de	que	estén	despiertos.	Sin	ataduras,	sin	rarezas.

Asenti.

–Soy	 igual,	 en	 su	 mayor	 parte.	 Aunque	 no	 soy	 imparcial	 en	 el	 desayuno	 si ella	parece	decepcionada.

–Sí,	 no	 me	 quedo	 para	 el	 desayuno.	 Raramente	 me	 quedo	 para	 la	 segunda ronda.	Yo	solo…	no	soy	yo.

–¿Por	qué	no?

Ella	suspiró.

–¿Podemos	detener	el	psicoanálisis	por	el	momento?

Rodé	un	hombro.

–Por	supuesto.	Adelante,	me	callaré	y	escucharé.

–Buen	 plan.	 –Se	 detuvo	 para	 pensar	 otra	 vez,	 y	 luego	 continuó.	 –Estoy	 en Ketchikan	 por	 una	 semana.	 No	 llevo	 días	 de	 vacaciones	 en	 mucho	 tiempo,	 y Claire	 solo	 estará	 aquí	 hasta	 mañana	 por	 la	 tarde,	 así	 que…	 Tendré	 algo	 de tiempo	libre,	supongo.	Y…	y…	pensé	que	podríamos…	pasar	el	rato,	o	algo	así.

La	miré	con	curiosidad.

–No	estoy	seguro	de	lo	que	estás	sugiriendo.

–¡Ni	 yo	 tampoco!	 –ella	 dijo,	 en	 un	 arrebato	 repentino.	 –Estoy,	 como	  loca, atraída	 por	 ti…	 No	 estoy	 segura	 de	 qué	 hacer	 con	 eso.	 No	 hago	 relaciones,	 y solo	estoy	aquí	por	una	semana,	así	que	no	es	como	si	fuera	a	ser…	una	 cosa,	o lo	que	sea.	Pero	me	gustaría	pasar	más	tiempo	contigo.

Dejé	escapar	un	suspiro,	volteándome	para	mirar	hacia	la	ciudad	natal	en	la que	nunca	había	esperado	estar	viviendo	de	nuevo.

–Huh.	 Entonces,	 cuando	 hablas	 de	 pasar	 tiempo	 juntos,	 ¿te	 refieres	 solo	 al sexo?	 ¿O	 estás	 sugiriendo	 cosas	 como	 pasar	 tiempo	 juntos	 con	 nuestra	 ropa puesta?

Levantó	ambas	manos	con	las	palmas	hacia	arriba.

–No	lo	sé,	Zane.	No	tengo	ni	idea	de	lo	que	estoy	haciendo	en	este	momento.

Pero	 antes	 estaba	 hablando	 con	 Claire,	 mientras	 coleccionabas	 todos	 esos números	de	teléfono,	y	ella	dijo	que	necesitaba	abrir	mi	mente	un	poco.

–¿Abrir	tu	mente?

Ella	 asintió,	 con	 los	 hombros	 encorvados	 mientras	 se	 inclinaba	 hacia adelante,	apoyando	sus	antebrazos	en	la	barandilla.

–Pues,	comenzar	a	probar	cosas	más	allá	de	la	forma	en	que	normalmente	las hago.	 Pero	 yo…	 no	 sé	 cómo.	 La	 confianza	 es…	 difícil,	 y	 yo	 solo	 soy	 cínica, supongo.	Ninguno	de	los	chicos	que	he	conocido	parece	ser	alguien	a	quien	me gustaría	ver	más	de	una	vez.

–Y	soy	seguro,	porque	volverás	a	casa	en	una	semana,	así	que	si	resulto	ser un	idiota	furioso,	puedes	tomar	un	vuelo	a	casa	y	olvidarte	de	mí.

–Exacto.	–Sus	ojos	se	clavaron	en	los	míos.	–Pero	por	favor,	siéntete	libre	de no	convertirte	en	un	idiota	furioso.

–Lo	 haré	 lo	 mejor	 que	 pueda.	 –Giré	 para	 poner	 mi	 trasero	 contra	 la barandilla,	 mirándola.	 –Así	 que	 sí.	 Estoy	 en	 el	 juego.	 Podría	 ser	 divertido.

Quiero	decir,	no	soy	el	tipo	de	relaciones	más	de	lo	que	tu	eres.	La	mayoría	de mis	 interacciones	 con	 mujeres	 ocurren	 ya	 sea	 desnudas,	 o	 en	 la	 búsqueda	 de desnudarse.	Esto	sería	algo	nuevo	para	mí	también.

Ella	me	sonrió.

–Oye,	 probablemente	 puedas	 contar	 con	 que	 me	 desnude,	 porque	 seamos sinceros,	eres	demasiado	bueno	para	la	seducción.

–Bueno	saberlo,	–dijo.

Se	 enderezó,	 luego,	 de	 pie	 a	 mi	 lado,	 todavía	 de	 frente	 a	 la	 vista,	 con	 los brazos	cruzados	bajo	sus	pechos.

–Pero	también	me	gustaría	intentarlo	todo…	estar	juntos	sin	sexo.

Consideré	lo	que	ella	estaba	proponiendo.

–Entonces,	básicamente,	estamos	como…	practicando	citas.

Ella	asintió.

–Exactamente.	Practicar	citas

–Entonces,	 ¿hay	 una	 razón	 o	 algo	 por	 cuánto	 tiempo	 pasamos	 saliendo	 y cuánto	tiempo	pasamos	desnudos?

–Um,	buena	pregunta.	No	lo	sé.	¿Tal	vez	solo	vemos	cómo	van	las	cosas?	–

Ella	 me	 miró	 con	 una	 sonrisa	 burlona.	 –Pero	 no	 puedes	 pasar	 cada	 momento despierto	tratando	de	entrar	en	mis	pantalones,	o	esto	no	funcionará.

–¿No?	–Me	acerqué	más	a	ella.	–¿Por	qué	no?

Sus	dedos	revoloteaban	como	pájaros	inquietos,	y	finalmente	se	posaron	en mi	pecho,	jugando	con	los	pliegues	de	la	tela.

–Porque	 eres	 muy	 bueno	 en	 eso,	 y	 no	 soy	 muy	 buena	 en	 resistirme.	 Se supone	que	debemos	probar	algo	nuevo,	después	de	todo.

–Bueno,	podría	argumentar	que,	dado	que	ninguno	de	nosotros	suele	dormir con	 la	 misma	 persona	 más	 de	 una	 vez,	 si	 pasamos	 esta	 semana	 follando	 como recién	casados,	estaríamos	intentando	algo	nuevo.

Ella	me	miró.

–Maldita	sea,	Zane.

–¿Qué?	–Me	reí.

–Ese	 es	 exactamente	 el	 tipo	 de	 lógica	 que	 se	 supone	 que	 debemos	 evitar, señor.

–¿A	sí?	¿Por	qué?

–Porque	 el	 objetivo	 de	 este	 experimento	 es	 ver	 cómo	 es	 tener	 una	 relación con	alguien	fuera	del	sexo.

–Oh.

Ella	asintió.

–Si.	Oh.

Consulté	mi	reloj.

–Bueno,	 han	 pasado	 al	 menos	 doce	 horas	 desde	 la	 última	 vez	 que	 tuvimos sexo,	 así	 que…	 tal	 vez	 podríamos	 comenzar	 toda	 la	 parte	 de	 la	 vestimenta	 de esta	práctica…	mañana	por	la	mañana?

Mara	se	rió,	echó	la	cabeza	hacia	atrás	y	su	risa	resonó	en	el	bosque.

–Eres	otra	cosa,	Zane.

Me	deslicé	hacia	un	lado,	apretándome	entre	la	cerca	y	su	cuerpo.

–Ni	 siquiera	 puedes	 sobrevivir	 a	 una	 conversación	 sin	 intentar	 deslizar	 tu pene,	–dijo.

–No	estoy	tratando	de	deslizarte	nada,	–dije,	–Intento	que	te	quites	la	camisa y	me	hagas	una	mamada.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–¿Quieres	que	me	quite	la	camisa	y	te	chupe	la	polla?

–¿Si,	por	qué	no?

–¿De	verdad?

Me	encogí	de	hombros.

–Desde	la	primera	vez	que	te	vi	sonreír,	he	estado	fantaseando	sobre	la	forma en	que	tu	boca	se	vería	envuelta	alrededor	de	mi	polla.	Así	que	sí,	de	verdad.

Ella	me	miró	por	un	momento,	solo	respirando	y	mirándome.

–Vale.

–Espera,	¿qué?

Ella	 deslizó	 mi	 chaqueta	 por	 mis	 hombros	 y	 la	 colocó	 en	 el	 suelo,	 con	 el cuero	pegado	a	la	tierra,	boca	arriba.

–Dije,	vale.

–¿En	serio?

Ella	asintió	con	la	cabeza,	se	quitó	la	sudadera	y	luego	la	camiseta,	y	luego se	desabrochó	el	sujetador,	dejando	la	ropa	en	un	montón	a	un	lado.	Y	santo	hijo de	 puta,	 mi	 pene	 se	 puso	 rígido	 en	 mis	 pantalones	 vaqueros.	 Hay	 pocas	 cosas más	 inherentemente	 eróticas	 que	 una	 mujer	 en	 topless,	 afuera,	 vistiendo	 nada más	 que	 un	 par	 de	 jeans	 y	 una	 sonrisa	 sensual.	 Algo	 al	 respecto	 es simplemente…	jodidamente	caliente	como	el	infierno.	Lo	había	sugerido	como una	broma,	en	su	mayoría,	sin	esperar	que	ella	aceptara,	pero	allí	estaba,	desnuda

de	 la	 cintura	 para	 arriba,	 con	 los	 pezones	 endurecidos	 por	 el	 frío	 del	 aire	 de	 la noche	de	septiembre.

Se	 arrodilló	 sobre	 mi	 chaqueta	 frente	 a	 mí	 y	 buscó	 mi	 cinturón.	 Lo desabroché,	 luego	 desabotoné	 mis	 jeans	 y	 lentamente	 tiré	 la	 cremallera	 hacia abajo.	 Mi	 pene	 estaba	 esforzándose,	 a	 punto	 de	 saltar	 la	 parte	 superior	 de	 mis calzoncillos.	Ella	deslizó	mis	jeans	alrededor	de	mis	tobillos,	y	luego	extendió	la mano	para	enganchar	la	pretina	de	mi	ropa	interior.

Ella	hizo	una	pausa,	mirándome.

–Si	tengo	que	estar	en	topless,	creo	que	es	justo	que	tú	también	lo	hagas.

Me	quité	la	camisa	y	la	arrojé	junto	con	la	de	ella,	luego	dejé	caer	las	manos a	 los	 lados,	 esperando	 que	 ella	 hiciera	 el	 siguiente	 movimiento.	 Ella	 rozó	 sus palmas	 sobre	 mis	 abdominales,	 trazando	 las	 crestas	 entre	 los	 bloques	 de músculos.	 Me	 alegré,	 entonces,	 por	 la	 agradable	 y	 pequeña	 sala	 de	 pesas	 que Bast	 había	 reunido	 en	 el	 almacén	 debajo	 del	 bar;	 Había	 pasado	 mucho	 tiempo allí,	sentado,	acuclillado	y	haciendo	abdominales	pesados,	y	parecía	que	mi	duro trabajo	 daba	 resultado,	 a	 juzgar	 por	 la	 forma	 en	 que	 sus	 manos	 recorrían	 mi cuerpo	con	aprecio.	Enganchó	sus	dedos	en	mi	ropa	interior	otra	vez,	y	esta	vez no	hizo	una	pausa.	Ella	los	tiró	de	mi	cuerpo	para	liberar	mi	erección,	y	luego	los arrastró	hacia	abajo.	Estaba	desnudo,	justo	al	aire	libre	en	el	mirador	de	Rainbird Trail,	 Ketchikan	 debajo	 de	 nosotros,	 estrellas	 sobre	 nosotros,	 con	 la	 mujer	 más hermosa	que	jamás	había	puesto	de	rodillas	frente	a	mí.

Mara	envolvió	una	mano	alrededor	de	mi	eje	y	lo	deslizó	hacia	arriba,	luego hacia	abajo.	De	nuevo,	lentamente.	Gruñí,	dolorida	por	la	sensación	de	su	mano sobre	mí.

–¿Gimiendo	ya,	Zane?	–bromeó.	–Estoy	empezando.

Abrí	la	boca	para	responder,	pero	luego	se	inclinó	y	puso	su	boca	sobre	mí,	y solo	pude	gemir	de	nuevo;	cualquier	broma	que	pudiera	haber	tenido	me	salió	de la	cabeza	por	la	pura	felicidad	de	la	boca	de	Mara.	Me	acarició	la	raíz	y	deslizó sus	 labios	 alrededor	 de	 mí,	 deslizándose	 más	 y	 más	 abajo,	 tragando	 mientras empujaba	su	garganta,	y	luego	retrocedió,	su	puño	revoloteando	en	mi	base.

–Jesus,	Mara.

–¿Mmmm-hmmm?	 –Santo	 infierno,	 ese	 gemido,	 ese	 zumbido,	 la	 forma	 en que	 sonaba	 como	 si	 supiera	 exactamente	 lo	 increíble	 que	 me	 estaba	 haciendo

sentir.

–Tu	boca	se	siente	como…	–Busqué	una	forma	de	expresarlo,	pero	se	sentía tan	cálida,	húmeda	y	suave,	y	su	mano	acariciaba	y	bombeaba	lentamente	y	era demasiado	 difícil	 de	 pensar,	 demasiado	 erótica	 para	 formar	 pensamientos coherentes.

–¿Hmmm?–	Ese	zumbido	otra	vez,	animándome	a	seguir	hablando.

–Se	 siente	 como	 si	 nunca	 quisiera	 que	 te	 detuvieras.	 Ni	 siquiera	 quiero	 ir, solo	quiero	sentir	esto.

–¿Mmmm-hmmm?	 –Ella	 tarareó,	 y	 ahuecó	 su	 otra	 mano	 debajo	 de	 mis bolas,	apretando	suavemente	mientras	su	puño	se	deslizaba	a	lo	largo	de	mi	eje.

–Dios,	si.	–Forcé	mis	ojos	y	miré	hacia	abajo	para	mirarla.

Se	 apartó	 de	 mi	 cuerpo	 y	 se	 sentó	 sobre	 sus	 pies,	 el	 ángulo	 que	 ahora	 me permitía	mirarme	a	través	de	sus	pestañas	mientras	empujaba	su	boca	hacia	mí, empujándome	 más	 cerca	 de	 mi	 torso,	 llevándome	 más	 y	 más	 de	 mí.	 Joder,	 así podía	 ver	 su	 boca	 llevármela,	 ver	 mi	 polla	 deslizarse	 entre	 sus	 labios.	 Mi	 pene era	tan	grueso	que	su	boca	se	abrió	por	la	fuerza	en	una	ancha	O,	su	mandíbula extendida,	y	sentí	su	lengua	revoloteando	a	lo	largo	de	mi	eje.

Ella	 soltó	 mi	 polla	 entonces,	 sus	 palmas	 rozando	 mi	 vientre,	 rozando	 mis caderas	para	agarrar	mi	trasero.

Dios,	 oh	 dios,	 oh	 dios.	 Solo	 su	 boca,	 luego	 su	 cabello	 en	 ondas	 doradas sueltas	alrededor	de	sus	hombros	para	hacer	cosquillas	en	mis	muslos,	sus	manos ahuecando	 mi	 culo,	 sus	 uñas	 clavadas	 ferozmente	 mientras	 movía	 su	 boca adelante	y	atrás	a	lo	largo	de	mi	polla.	Tragaría	mientras	me	tomaba	y	giraba	su lengua	alrededor	de	la	cabeza	mientras	retrocedía,	luego	se	detenía	con	la	cabeza de	 mi	 polla	 en	 su	 boca	 y	 me	 daba	 una	 serie	 de	 pequeños	 sorbos,	 y	 luego	 ella hundiría	su	boca	nuevamente.

Estaba	jugando	conmigo,	me	di	cuenta,	sintiéndome	tensa	cuando	el	orgasmo se	 levantó	 dentro	 de	 mí,	 y	 fue	 entonces	 cuando	 hizo	 una	 pausa	 y	 redujo	 la velocidad,	dejándome	alejarme	del	límite.	Y	luego	ella	comenzaría	de	nuevo.

Ella	me	llevó	al	borde	una	y	otra	vez,	siempre	haciendo	pausas	y	cambiando o	disminuyendo	la	velocidad	para	que	yo	perdería	el	borde	del	orgasmo,	y	luego empezar	de	nuevo.	Una	y	otra	vez,	hasta	que	mis	bolas	palpitaban	y	yo	gruñía	en

necesidad.	 ¿Cuánto	 tiempo	 había	 estado	 haciendo	 esto?	 ¿Cuatro	 minutos?

¿Cinco?	 Nunca	 había	 tenido	 una	 mamada	 que	 durara	 tanto	 tiempo.	 Si	 estoy teniendo	 relaciones	 sexuales,	 puedo	 aguantar	 mucho,	 seguir	 adelante	 por siempre.	Pero	si	una	chica	me	la	chupa,	el	punto	era	llegar	fuerte	y	rápido,	¿no?

Así	 que	 dejé	 que	 sucediera	 como	 sucedió,	 dejo	 que	 ella	 decida	 cuándo	 llegué.

¿Pero	esto?	Jesús,	¿esto?	No	se	parecía	a	nada	que	hubiera	sentido	alguna	vez.	El placer	 de	 su	 boca	 durante	 tanto	 tiempo,	 joder,	 fue	 suficiente	 para	 hacerme preguntarme	si	había	muerto	e	ido	al	cielo.

Y	 luego,	 justo	 cuando	 pensaba	 que	 ella	 estaba	 a	 punto	 de	 dejar	 de	 tocar	 y llevarme	al	clímax,	ella	retrocedió	y	me	dejó	liberarme	de	su	boca	con	un	fuerte chasquido.	Antes	de	que	pudiera	preguntarle	qué	estaba	haciendo,	sin	embargo, tenía	ambas	manos	alrededor	de	mi	polla	y	estaba…	masajeándola,	supongo	que podrías	llamarla.	Mucho	más	que	solo	acariciarlo.	Esto	fue…	Dios,	no	sé.	Mi	eje estaba	resbaladizo	con	su	saliva,	así	que	sus	puños	se	deslizaron	hacia	arriba	y hacia	 abajo	 con	 facilidad,	 y	 ella	 estaba	 apretando	 y	 girando	 en	 cada	 carrera ascendente,	en	cada	carrera	descendente,	hundiendo	ambas	manos	al	unísono	y luego	por	separado.	Cuando	sintió	que	mi	piel	comenzaba	a	secarse,	ella	formó una	 copa	 alrededor	 de	 la	 cabeza	 con	 su	 mano	 y	 se	 inclinó,	 y	 sentí	 una	 saliva cálida	 y	 húmeda	 goteando	 sobre	 mí.	 Ella	 lo	 extendió,	 y	 ahora	 sus	 golpes	 se aceleraron,	el	apretado	y	apretado	masaje	se	hizo	cada	vez	más	rápido,	hasta	que mis	 caderas	 comenzaron	 a	 moverse	 y	 mi	 pene	 comenzó	 a	 latir	 y	 mis	 bolas estaban	doloridas.

–Joder…	joder,	¡Mara!

–¿Estás	cerca?	–Murmuró,	mirándome	con	esa	emoción	sensual	y	erótica	en sus	ojos,	una	mirada	perezosa	y	hambrienta	que	decía	que	sabía	exactamente	lo que	me	estaba	haciendo	y	que	yo	le	pagaría	en	especie.

–Mara,	cariño,	cuando	finalmente	llegue,	va	a	ser…	oh	 mierda.

Ella	me	había	 obligado	a	abandonar	 mi	tren	de	 pensamientos	llevándome	a su	boca	de	forma	inesperada,	ambas	manos	cayendo	arriba	y	abajo	de	mi	eje,	sus labios	succionando	la	punta	de	mi	pene.

En	su	mayor	parte,	mis	manos	se	habían	quedado	a	mi	lado,	dejándola	hacer esto	 a	 su	 manera.	 Pero	 ahora…	 tuve	 que	 tocarla.	 Apoyé	 mis	 manos	 sobre	 sus hombros,	acariciando	todo	lo	que	podía	tocar.

Ahora	me	acercaba	más	al	orgasmo,	apretaba	los	músculos	abdominales,	los

muslos	 temblaban,	 las	 caderas	 se	 flexionaban,	 y	 esta	 vez	 no	 se	 detenía, balanceándose	superficialmente	sobre	mi	polla	mientras	chupaba	con	fuerza,	los puños	 deslizándose	 al	 mismo	 ritmo	 lento.	 No	 había	 nada	 que	 lo	 detuviera	 esta vez.	 Empecé	 a	 gemir	 incontrolablemente,	 lanzando	 maldiciones	 en	 voz	 baja, susurrando	su	nombre.	Extendió	la	mano	y	movió	mis	manos	desde	sus	hombros hasta	 su	 cabeza,	 animándome	 a	 enterrar	 mis	 dedos	 en	 su	 pelo,	 lo	 cual	 hice, ansiosamente.	 Los	 sonidos	 que	 estaba	 haciendo	 en	 este	 punto	 eran…	 bueno, sonaba	 como	 un	 maldito	 hombre	 de	 las	 cavernas,	 si	 quieres	 la	 verdad…	  unh, unh,	 oh	 dios,	 ohhhhh,	 ohjoder-ohjoder-ohjoder…	 como	 eso.	 Sin	 escalas.

Ruidosamente.

Todo	 dentro	 de	 mí,	 todo	 lo	 que	 era,	 todo	 lo	 que	 contenía	 se	 centraba	 en	 la boca	 de	 Mara,	 en	 sus	 manos,	 en	 mi	 pene	 palpitante	 y	 bolas	 doloridas	 y	 la necesidad	 aplastante	 de	 venir.	 Si	 todo	 el	 mundo	 explotara	 ahora	 mismo,	 no	 me importaría,	siempre	y	cuando	este	momento	con	Mara	no	terminara.

Lo	 sentí	 hervir	 dentro	 de	 mí,	 entonces,	 esa	 presión	 de	 presión	 blanca	 y caliente	que	me	dijo	que	había	terminado.

Apreté	 más	 el	 cabello	 de	 Mara,	 gruñendo	 ininteligiblemente.	 Estaba	 loco, honestamente.	 Mi	 cerebro	 estaba	 lleno	 de	 papilla,	 mi	 corazón	 latía	 como	 si hubiera	 aguantado	 la	 respiración	 hasta	 que	 vi	 negro,	 y	 estaba	 bombeando	 sin remedio	 mis	 caderas.	 Hay	 dos	 reglas	 tácitas	 cuando	 se	 trata	 de	 recibir	 una mamada:	 Una,	 a	 menos	 que	 sepas	 que	 está	 decepcionada,	 no	 trates	 de	 actuar como	si	fuera	una	escena	en	una	película	pornográfica,	es	decir,	no	te	vayas	con Ramjet	 el	 novato,	 con	 los	 empujones,	 y	 dos:	 cuando	 estás	 a	 punto	 de	 llegar,	 le adviertes	 verbalmente	 o	 con	 dos	 tirones	 de	 cabello,	 para	 que	 ella	 decida	 si escupir,	 tragar	 o	 dejar	 que	 sueltes	 tu	 carga	 en	 otra	 parte.	 En	 ese	 momento,	 sin embargo,	Mara	había	borrado	por	completo	todas	mis	funciones	superiores.	No creo	haber	sabido	mi	propio	nombre,	ni	mucho	menos	haber	podido	responder.

No	pude	detenerlo,	ni	siquiera	pude	advertir	a	la	pobre	chica,	solo	vine	con un	rugido,	con	las	caderas	empujadas	hacia	adelante	con	fuerza.	¿Y	Mara?	Dios, la	chica	era	una	maldita	diosa.	Ella	no	perdió	el	ritmo.	Una	mano	permaneció	en mi	culo,	jalándome	hacia	ella,	animándome	activamente	a	seguir	moviéndome,	y su	 otra	 mano	 se	 movió	 entre	 nosotros	 y	 sus	 dedos	 juguetearon	 sobre	 mis	 bolas momentos	antes	de	que	sintiera	la	primera	ola	atravesarme,	y	luego	justo	cuando yo	 comencé	 a	 acercarme,	 presionó	 sus	 dos	 dedos	 centrales	 contra	 mi	 mancha, justo	 detrás	 de	 mi	 saco,	 masajeando.	 Su	 boca	 me	 estaba	 succionando	 como	 un vacío,	balanceándose,	deslizándose.	La	oí	tragar,	y	luego	ella	gimió	cuando	perdí

el	último	vestigio	de	control,	gruñendo	como	un	maldito	animal.	¿Ese	gemido?

Querido	dulce	Jesús.	Creo	que	vi	estrellas	por	las	que	llegué	tan	fuerte,	y	se	hizo aún	 más	 poderosa	 por	 la	 forma	 en	 que	 gemía	 mientras	 tragaba	 mi	 venida.

Fingido	o	no,	no	me	importó	en	ese	momento,	era	tan	jodidamente	caliente,	tan intenso.

Puede	 que	 solo	 haya	 durado	 treinta	 segundos	 como	 máximo,	 pero	 juro	 que fue	el	orgasmo	más	largo,	más	caliente	y	más	duro	de	mi	vida,	y	me	pareció	que duró	una	hora.

Incluso	 después	 de	 que	 había	 dejado	 de	 venir	 activamente,	 Mara	 siguió, retrocediendo,	con	la	lengua	girando,	y	luego	me	salí	de	su	boca	y	el	aire	estaba frío	en	mi	eje	húmedo,	y	su	lengua	estaba	sacudiendo	mi	sensible	piel,	lamiendo el	propina	como	gotitas	salieron	de	mí.	Su	mano	dejó	mi	culo	y	se	agarró	a	mi polla	 todavía	 dura	 pero	 aflojada,	 acariciándola,	 acariciándola,	 moviendo	 su lengua	y	besando	con	sus	labios.

Y	luego,	finalmente,	ella	me	soltó	y	se	inclinó	hacia	atrás.

Me	dejé	caer	contra	la	barandilla,	jadeando.

–Santo	hijo	de	puta	de	mierda.

Tuve	que	agarrarme	a	la	gruesa	barandilla	de	madera	con	ambos	brazos	para evitar	 caer	 al	 suelo.	 E	 incluso	 entonces,	 mis	 brazos	 estaban	 flojos	 como espagueti,	 como	 si	 acabara	 de	 hacer	 cincuenta	 flexiones	 con	 pesas.	 Me	 sentí colapsando,	y	no	pude	detenerlo,	sentí	que	la	barandilla	me	raspaba	la	espalda, sentí	 que	 el	 suelo	 se	 acercaba	 a	 mi	 encuentro,	 incluso	 mientras	 luchaba	 por mantenerme	en	pie.

Golpeé	el	suelo	con	fuerza,	y	Mara	estalló	en	carcajadas.

–Oh	Dios	mío,	¿estás	bien?	–preguntó,	arrastrándose	hacia	mí.

La	 hierba	 estaba	 húmeda	 y	 fría,	 las	 astillas	 de	 madera	 ásperas	 bajo	 mi trasero,	mis	jeans	y	ropa	interior	enredados	alrededor	de	mis	tobillos.

–Creo	que	morí	y	fui	al	cielo	y	simplemente	volví	a	la	tierra,	–dije.

Ella	tiró	de	mi	ropa	interior,	tratando	de	ayudarme	a	recuperarla.

–Vamos,	grandullón,	levante	para	mí.

–No	 puedo…	 no	 puedo	 moverme	 todavía.	 –Me	 quedé	 como	 estaba,

simplemente	 porque	 era	 completamente	 incapaz	 de	 mover	 nada	 más	 que	 mis labios;	cada	otra	parte	de	mí	estaba	flácida	y	hormigueante.

–Fue	tan	bueno,	¿eh?	–Su	sonrisa	era	dulce	y	complacida.

–¿Asi	de	bueno?	Yo…	cariño,	eso	fue…	eso	fue	felación	como	arte.

Ella	estaba	sonrojada.

–Traté	de	hacerlo	bueno	para	ti.

–Me	 arruinaste,	 es	 lo	 que	 hiciste.	 Acabas	 de	 establecer	 el	 estándar	 de	 oro para	todas	las	mamadas.	Nada	será	capaz	de	comparar	con	eso	durante	el	tiempo que	viva.

–Hasta	la	próxima	vez	que	haga	eso,	quieres	decir,	¿verdad?

Parpadeé	hacia	ella.

–¿Lo	harías	de	nuevo?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Por	 supuesto.	 Quiero	 decir,	 esperaré	 algo	 a	 cambio,	 pero	 claro.	 Me	 gusta hacerte	 eso,	 en	 realidad.	 Es	 caliente.	 –Su	 sonrisa	 era	 sexy,	 adorable, desequilibrada,	 la	 sonrisa	 que	 primero	 me	 enganchó.	 –Y	 además,	 ya	 sé	 que puedes	dar	un	buen	cunnilingus	malvado.

Todavía	 estaba	 desnudo	 en	 la	 hierba,	 mi	 polla	 una	 coma	 fláccida	 contra	 mi muslo.

–Creo	que	me	 has	chupado	tan	 bien	que	estoy	 temporalmente	paralizado,	 –

dije.	–Pero	te	lo	juro,	tan	pronto	como	pueda	moverme,	te	comeré	tan	bien	que	te oirán	gritar	en	el	maldito	Fairbanks.

Me	 di	 cuenta	 de	 que	 tenía	 una	 pequeña	 gota	 de	 semen	 en	 la	 esquina	 de	 su boca;	 Levanté	 mi	 pulgar	 y	 lo	 limpié.	 Fue	 un	 momento	 extraño,	 ferozmente intenso,	 entonces,	 sus	 brillantes	 ojos	 verde	 hierba	 de	 verano	 se	 fijaron	 en	 los míos,	 sus	 pechos	 aún	 desnudos	 y	 cubiertos	 contra	 mi	 pecho,	 sus	 manos	 en	 la hierba	 húmeda	 junto	 a	 mis	 caderas,	 sus	 rodillas	 entre	 las	 mías.	 El	 silencio crepitó,	la	tensión	ardió.

Y	entonces	Mara	separó	sus	labios,	sus	ojos	aún	fijos	en	los	míos,	y	cerró	su boca	 alrededor	 de	 mi	 pulgar,	 su	 lengua	 deslizándose	 suavemente	 sobre	 la

almohadilla,	lamiendo	la	venida,	sus	dientes	rozando	suavemente	mis	nudillos.

Mierda,	Mierda,	Mierda…	No	debería	haber	sentido	nada	debajo	durante	al menos	diez	o	quince	minutos,	pero	lo	juro	por	Dios,	cuando	ella	hizo	eso,	sentí que	algo	sucedía.

No	pude	evitarlo.	Tuve	que	besarla.	Tuve	que.	No	estaba	seguro	acerca	de	las reglas	y	los	parámetros	de	esta	cosa,	o	donde	los	besos	caían	en	el	esquema	de las	cosas,	pero	no	tenía	otra	opción	que	reclamar	su	boca	con	la	mía.	Esto	no	fue antes	del	sexo	besando,	esto	fue…	joder,	no	sé	lo	que	era.

Mierda,	¿quién	eres	tú	y	qué	me	estás	haciendo,	mujer?  Fue	parte	de	eso.

No	lo	sé.	Solo	sabía	que	tenía	que	besarla,	y	lo	hice.

Cayó	 contra	 mí,	 sus	 dedos	 se	 arrastraron	 hasta	 apoyarse	 contra	 la	 parte posterior	 de	 mi	 cuello,	 sus	 pechos	 aplastados	 contra	 mí,	 su	 peso	 presionando deliciosamente,	 cálidamente,	 maravillosamente,	 intoxicando	 dentro	 de	 mí.	 Su boca	se	sentía	tan	divina	y	emocionante	y	enloquecedoramente	suave	y	húmeda y	cálida	en	mi	boca	como	lo	fue	en	mi	pene,	y	aún	mejor	en	algunos	aspectos.	Su lengua	 se	 deslizó	 contra	 la	 mía,	 enredándose,	 empujando,	 retrocediendo, avanzando,	bailando.	Cuanto	más	nos	besamos,	más	me	daba	su	peso,	hasta	que de	 algún	 modo	 me	 volví	 de	 costado	 y	 pivotando	 y	 ella	 yacía	 de	 espaldas	 en	 la hierba	 y	 yo	 estaba	 sobre	 ella,	 besándola	 como	 un	 infierno,	 mis	 palmas recorriendo	 sus	 costillas.	 y	 ahuecando	 sus	 pechos.	 Sus	 piernas	 se	 tiñeron,	 su espalda	se	arqueó,	presionando	mi	toque,	un	gemido	escapando	del	beso.	Abrí	el botón	de	sus	pantalones,	deslice	mis	dedos	debajo	del	elástico	de	su	ropa	interior y	encontré	su	hendidura	mojada	y	mendigando.

Perdí	la	pista	de	todo	y	me	centré	en	el	beso,	en	la	sensación	de	mis	dedos deslizándose	por	su	coño,	tartamudeando	sobre	su	clítoris.

Estaba	retorciéndose,	jadeando	en	mi	boca,	levantando	las	caderas	mientras la	acariciaba	en	gemidos	gimoteantes.

Sus	 manos	 se	 deslizaron	 y	 se	 deslizaron	 a	 lo	 largo	 de	 mi	 espalda,	 se desplazaron	 hacia	 mi	 cabeza,	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 recorrieron	 mi	 cabello corto,	y	luego	las	yemas	de	mis	dedos	recorrieron	mi	mandíbula	y	su	pulgar	me rozó	el	pómulo.	Dejé	que	mis	manos	hablaran,	luego	bajé	sus	jeans.

Ella	agarró	mis	muñecas	para	detenerme,	y	luego	ahuecó	mi	mandíbula	con ambas	manos	otra	vez,	su	frente	chocando	para	descansar	contra	la	mía.

–Espera,	 espera.	 Me	 estoy	 dejando	 llevar.	 Me	 prometí	 a	 mí	 misma	 que	 no dejaría	que	esto	sucediera,	pero	me	estás	distrayendo	con	tus	besos	de	mago.

–¿Besos	de	mago?	–Dije,	riendo,	retrocediendo.	–¿Y	por	qué	no	deberíamos dejarnos	llevar?

Se	sentó	y	retrocedió,	volviendo	a	abotonarse	sus	jeans	y	alcanzando	la	pila de	nuestra	ropa.

–Si,	 –dijo,	 entregándome	 mi	 camisa	 mientras	 tiraba	 de	 mi	 ropa	 interior	 y jeans.	–Besos	de	mago.	Mágico,	hechicero.	Tu	boca	me	hace	hacer	cosas	locas.

–Si	 alguien	 tiene	 una	 boca	 mágica,	 eres	 tú,	 –dije.	 –Todavía	 estoy	 loco	 por todo.

Los	dos	estábamos	vestidos	entonces,	tirando	de	su	sudadera	con	capucha	y yo	de	mi	cuero.

–¿Por	qué	nos	detuviste?	–pedí.

Ella	se	encogió	de	hombros	incómoda.

–Porque	 no	 quiero	 que	 me	 comas,	 quiero	 tener	 sexo,	 pero	 no	 estoy…	 no estoy	lista	para	ir	tan	lejos,	incluso	aquí.	Yo	solo...

La	acerqué.

–No	digas	más.	Lo	entiendo.

–¿Tú	lo	haces?

Asentí.

–Claro,	por	supuesto.

Ella	me	dio	esa	dulce	y	adorable	sonrisa	ladeada.

–Sin	 embargo,	 definitivamente	 nos	 dejaremos	 llevar	 más	 tarde.	 Cuando estamos,	ya	sabes,	adentro.

Le	devolví	la	sonrisa.

–Tienes	un	trato,	Amarantha	Quinn.

CAPÍTULO	5

Mara

 

Bueno…	 Mierda.	 ¿Quién	 sabía	 que	 me	 resultaría	 tan	 divertido	 chupar	 una polla?	Quiero	decir,	no	es	algo	que	usualmente	 me	gustaba	 hacer,	pero	tampoco me	 desagradaba.	 Algunos	 chicos	 esperaban	 mamadas	 como	 parte	 del	 sexo,	 y otros	 chicos	 parecían	 contentos	 con	 dejarme	 decidir	 si	 quería	 hacerlo;	 o	 estuvo bien	por	mí.	Entonces,	sí,	creo	que	probablemente	puedas	decir	que	he	dado	mi parte	justa	de	mamadas.

¿Pero	eso?	¿Qué	le	hice	a	Zane?	Eso	fue…	algo	más.	Nunca	en	mi	vida	he hecho	algo	así	como	eso,	nunca	he	salido	tan	bien.	Simplemente	no	había	habido un	punto	para	eso,	realmente.	Quiero	decir,	era	una	pareja	sexual	generosa,	me gustaba	 pensar.	 Dispuesto,	 divertido,	 con	 ganas	 de	 agradar.	 Entonces,	 si	 el	 tipo con	el	que	estaba	era	educado	y	respetuoso	al	pedir	un	mamada,	probablemente le	daría	una.	Usualmente	esto	significaba	chupar	un	poco	y	luego	llegar	a	follar, pero	de	vez	en	cuando	si	estaba	súper	caliente	y	súper	genial,	lo	dejaba	correrse, pero	eso	era	una	rareza,	principalmente	porque	no	me	interesaba	que	los	chicos tardaran	el	tiempo	suficiente	para	volver	a	estar	duro	para	el	sexo	real.

Sí,	lo	sé,	soy	complicada…	lo	siento,	no	lo	siento.

Pero	 esa	 mamada	 que	 acababa	 de	 darle	 a	 Zane	 estaba	 en	 un	 plano	 de existencia	completamente	diferente.	Quería	algo	profundo	y	visceral	para	que	se sintiera	mejor	de	lo	que	se	había	sentido	en	su	vida,	para	darle	algo	que	nunca olvidará.	Quería	que	fuera	jodidamente	caliente,	ser	erótico	como	el	infierno.	Yo quería	que	lo	dejara	ir.	Quería	hacerlo	volar	tan	bien	que	le	volé	la	cabeza.

Viendo	que,	literalmente,	se	derrumbó	al	suelo	y	seguía	caminando	divertido, yo	diría	que	lo	había	logrado.	Y	me	sentí	bastante	contenta	conmigo	misma.	Sin embargo,	 lo	 que	 estaba	 sucediendo	 en	 mi	 mente	 era	 la	 pregunta	 de	 por	 qué quería	complacerlo	tanto.	Como	dije,	siempre	me	preocupé	porque	mi	pareja	se sintiera	 bien;	 se	 suponía	 que	 el	 sexo	 era	 un	 intercambio	 mutuo	 de	 placer,

¿verdad?	Pero	lo	que	quería	demostrarle	a	Zane	era	algo	más	profundo	que	eso.

No	 solo	 placer	 físico,	 pero…	 ¿qué?	 No	 estaba	 segura.	 Y	 eso	 fue	 lo	 que	 me molestó:	 que	 la	 pregunta	 existía,	 número	 uno,	 y	 que	 no	 podía	 encontrar	 la respuesta,	número	dos.

Seguí	 a	 Zane	 por	 el	 sendero	 del	 bosque,	 manteniéndome	 pisándole	 los

talones,	porque,	por	Dios,	este	bosque	estaba	completamente	negro	y	no	tenía	ni idea	de	dónde	iba	ni	dónde	caminar	sin	su	presencia	y	con	la	linterna	en	la	mano.

Algo	 me	 dijo	 que	 probablemente	 ni	 siquiera	 necesitaba	 la	 linterna.	 Siendo	 un SEAL,	probablemente	podría	ver	en	la	oscuridad	como	una	especie	de	gato.	En algunos	lugares,	el	sendero	era	solo	un	sendero	normal	a	través	del	bosque,	con virutas	de	madera	marcando	el	camino.	Pero	en	otros	lugares	el	sendero	estaba compuesto	 por	 escalones	 gigantes,	 principalmente	 donde	 el	 sendero	 descendía por	 la	 ladera.	 Las	 piedras	 estaban	 húmedas	 y	 resbaladizas,	 pero	 si	 iba	 lento	 y elegía	mis	pasos,	estaba	bien.

Llegamos	 al	 estacionamiento	 después	 de	 unos	 minutos	 de	 caminar	 por	 el bosque;	 las	 nubes	 se	 habían	 acumulado	 mientras	 estábamos	 caminando, oscureciendo	 la	 luna	 y	 las	 estrellas,	 oscureciendo	 la	 noche	 más	 que	 nunca, lloviznando	levemente.	Me	subí	a	la	moto	detrás	de	Zane,	me	puse	el	casco	y	lo abracé.

Esto	 fue	 a	 partes	 iguales	 reconfortante	 y	 difícil,	 estando	 nuevamente	 en	 la parte	 trasera	 de	 una	 motocicleta.	 Zane	 no	 había	 presionado	 el	 tema	 cuando mencioné	que	solía	montar	con	papá,	aunque	sospechaba	que	había	escuchado	la tensión	en	mi	voz	cuando	se	lo	conté.	Y	no	estaba	segura	de	si	me	sentía	aliviada de	 que	 no	 me	 hubiera	 hecho	 ninguna	 pregunta	 o	 me	 molestara	 que	 a	 él	 no pareciera	 importarle,	 decidí	 aliviada,	 después	 de	 reflexionar,	 porque simplemente	 no	 creía	 estar	 lista	 para	 hablar	 sobre	 papá	 todavía.	 Apenas	 había abordado	el	tema	con	Claire,	y	ella	era	mi	mejor	amiga.

Zane	 condujo	 lentamente	 a	 través	 de	 Ketchikan,	 cauteloso	 debido	 a	 la llovizna.	Su	chaqueta	se	volvió	gradualmente	más	húmeda	y	húmeda,	hasta	que el	olor	a	cuero	húmedo	llenó	mis	fosas	nasales.	Me	aferré	a	la	sección	media	de Zane	y	me	concentré	en	recordarme	que	era	él,	que	era	Zane,	que	no	era	papá.

Sin	 embargo,	 los	 recuerdos	 de	 los	 largos	 viajes	 por	 carretera	 con	 papá	 eran fuertes	 y,	 a	 pesar	 de	 todos	 mis	 esfuerzos,	 sentí	 que	 la	 vieja	 amargura	 y	 tristeza familiar	intentaban	afianzarme.

No	 no	 no.	 No	 te	 dejes	 absorber,	 Mara,	 es	 un	 agujero	 negro,	 pensando	 en papá.

Luché	 como	 Zane	 guió	 la	 motocicleta	 al	 B&B	 donde	 había	 reservado	 una habitación	 para	 la	 semana.	 Te	 dice	 lo	 distraída	 que	 estaba,	 que	 no	 me	 paré	 a preguntar	cómo	sabía	dónde	me	estaba	quedando	hasta	que	apagó	la	moto.

Me	quedé	sentada	en	la	moto	detrás	de	Zane	mientras	me	quitaba	el	casco.

–Tengo	dos	preguntas	para	ti,	Zane.

Me	 quitó	 el	 casco	 y	 lo	 colgó	 del	 manillar,	 luego	 giró	 la	 pierna	 sobre	 el asiento,	giró	y	se	giró	hacia	atrás.

–¿Que	pasa?

Indiqué	el	B&B	con	un	movimiento	de	cabeza.

–¿Cómo	sabías	dónde	me	estaba	quedando?	¿Y	cómo	encontraste	el	bar	en	el que	estaba?

–Primero	 responderé	 la	 segunda	 pregunta,	 porque	 esa	 es	 una	 respuesta	 más fácil:	no	hay	tantos	bares	en	esta	ciudad,	así	que	fui	de	barra	en	barra	hasta	que te	encontré.

–Bien,	–Dije,	concediendo	la	lógica	de	eso.	–¿Y	cómo	sabías	que	me	estaba quedando	aquí?

Él	suspiró.

–Te	dije	que	Xavier	es	un	genio	para	cualquier	cosa	científica	o	electrónica,

¿verdad?	Bueno,	él	también	es	bastante	rápido	con	las	computadoras.	Buscó	tu nombre	 en	 los	 registros	 de	 vuelos	 entrantes,	 y	 luego	 te	 siguió	 hasta	 donde	 te estabas	quedando.	No	estoy	seguro	de	cómo	lo	hizo,	solo	que	lo	hizo.

–¿Y	 por	 qué	 crees	 que	 es	 necesario	 saber	 dónde	 me	 estaba	 quedando?	 –Lo miré	con	escepticismo.	–Se	siente	un	poco…	acosador.

Él	pasó	sus	manos	por	mis	muslos.

–No	 estaba	 listo	 para	 dejarte	 ir	 anoche.	 Yo	 quería	 encontrarte.	 Ver	 si podemos	pasar	un	rato	más.

–Te	refieres	a	conectarte	de	nuevo.

Él	sonrió.

–Eso	 también,	 sí,	 no	 tiene	 sentido	 negarlo.	 –Las	 manos	 de	 Zane	 viajaron hasta	el	pliegue	donde	mi	pierna	se	encontraba	con	mi	cadera.	–Yo	no	te	estaba acechando.	Solo	quería	poder	encontrarte	antes	de	que	te	fueras,	a	ver	si…	tenía otra	oportunidad,	supongo.

–¿Qué	más	has	buscado	sobre	mí?	–pregunté.

–Nada,	 lo	 juro.	 –La	 lluvia	 le	 corría	 por	 la	 mandíbula,	 la	 frente,	 el	 cuello, adornaba	su	pelo,	pero	no	parecía	darse	cuenta	o	preocuparse.	–Solo	tu	vuelo	y dónde	te	hospedabas.

–Entonces,	si	no	me	hubieras	encontrado	en	el	bar,	¿hubieras	aparecido	aquí buscándome?

Un	encogimiento	de	hombros.

–Probablemente.

–¿Qué	 pasaría	 si	 hubiera	 encontrado	 a	 otra	 persona	 para	 llevarme	 a	 mi habitación?

Sus	ojos	se	oscurecieron	un	poco,	como	si	no	estuviera	del	todo	contento	con esa	sugerencia.

–Pensé	 acerca	 de	 eso.	 Si	 te	 hubiera	 visto	 con	 otra	 persona,	 me	 gustaría…

Bueno,	me	gustaría	decir	que	te	habría	dejado	en	paz,	pero	probablemente	eso	no sea	cierto.

Ladeé	mi	cabeza	hacia	él.

–¿No?

Se	limpió	la	cara	y	se	sacudió	la	lluvia	de	los	ojos.

–Todavía	 habría	 tratado	 de	 hablar	 contigo.	 Hacer	 que	 te	 deshagas	 de cualquier	perdedor	que	hayas	recogido.

–¿Qué	 pasa	 si	 él	 no	 fuera	 un	 perdedor?	 –Lo	 estaba	 empujando	 ahora, bromeando	un	poco,	pero	también	más	o	menos…	investigando	sus	reacciones, evaluando	su	barómetro	de	celos.

–Si	 él	 no	 soy	 yo,	 él	 es	 un	 perdedor,	 –insistió,	 una	 sonrisa	 arrogante	 en	 sus labios.

–¿Oh	 enserio?	 –dije	 tocando	 en	 su	 nariz.	 –Usted,	 señor,	 tiene	 una	 alta opinión	de	usted	mismo.

Él	capturó	mi	dedo	y	lo	mordió	suavemente.

–Ya	hemos	discutido	esto.	Sí,	lo	hago,	pero	no	es	tan	fuera	de	lugar,	¿verdad?

–Apoyó	la	palma	de	su	mano	contra	la	mía,	nuestras	manos	en	posición	vertical

entre	nosotros,	como	si	comparáramos	el	tamaño	de	las	manos:	sus	manos	eran tan	 grandes	 que	 podía	 doblar	 sus	 dedos	 sobre	 las	 mías.	 –¿Tienes	 algo	 que esconder,	Mara	Quinn?	–Su	voz	era	juguetona,	burlona.

Debería	haber	jugado	genial,	debería	haber	respondido	con	una	broma	para distraer	su	atención.	En	cambio,	yo	era	un	idiota.

–No	 es	 asunto	 tuyo,	 –dije	 bruscamente,	 escalando	 abruptamente	 de	 la bicicleta	para	acechar	hacia	la	puerta	del	B&B.

–Bueno,	se	suponía	que	era	una	broma,	–Zane	dijo,	tranquilo	como	siempre, permaneciendo	en	el	Triumph.	–Pero	obviamente	toqué	un	nervio.

Me	detuve	y	giré	sobre	mis	talones.

–No	mierda.

Él	solo	me	miró	desde	el	asiento	de	la	moto,	imperturbable.

–¿Te	 das	 cuenta	 de	 que	 no	 te	 estoy	 presionando?	 ¿Fíjate	 también	 que	 no insistí	 en	 ese	 comentario	 sobre	 tu	 padre?	 –Su	 mano	 se	 raspó	 sobre	 su	 cuero cabelludo,	arrojando	gotas	de	agua	detrás	de	él.	–No	tienes	que	decirme	mierda.

No	 pregunto,	 y	 no	 voy	 a	 preguntar.	 Tienes	 ganas	 de	 hablar,	 cariño,	 soy	 todo oídos.	¿No	tienes	ganas	de	hablar?	Bueno,	entonces,	está	bien	también,	sin	piel de	mi	espalda.	Todos	tenemos	una	mierda	que	no	nos	gusta	compartir,	cariño,	yo incluido.	 Si	 esperas	 que	 yo…	 No	 sé…	 ser	 juez	 o	 exigirle	 que	 reveles	 tus	 más profundos	secretos	de	inmediato,	estás	hablando	con	el	tipo	equivocado.

Caminé	de	regreso	a	la	moto.

–Lo	siento,	Zane,	es	solo…

Puso	un	pulgar	sobre	mis	labios,	silenciándome,	y	luego	besó	la	comisura	de mi	boca.

–¿Te	apetece	hablar	de	eso?

Negué	con	la	cabeza.

–No.

–Entonces	déjalo.	Está	bien.	–Él	sonrió.	–Además,	puedo	pensar	en	un	mejor uso	para	tu	boca	que	hablar.

No	 pude	 evitar	 que	 se	 formara	 una	 estúpida	 sonrisa,	 y	 luego	 le	 mordí	 el pulgar	como	si	tuviera	mi	dedo.

–Eso	ya	lo	hice.

–Me	refería	a	besarme.	–Él	palmeó	la	parte	posterior	de	mi	cabeza,	sus	labios susurrando	contra	los	míos.	–Saca	tu	mente	de	la	cuneta,	mujer.

Me	reí,	y	luego	sentí	sus	labios	cerca	de	los	míos,	su	calor	entrando	en	mí,	el cuero	mojado	de	su	chaqueta	fuerte	en	mi	nariz.	Me	besó	como	si	fuera	el	último beso	 que	 alguna	 vez	 tuviéramos,	 con	 calor	 y	 hambre,	 ansiedad	 e	 insinuaciones de	desesperación,	sus	manos	se	envolvieron	alrededor	de	mi	cintura	para	tirar	de mí	más	cerca,	luego	deslizándose	para	agarrar	mis	caderas.

Y	así	como	así,	estaba	todo	derretido	y	lloriqueando	de	nuevo,	inclinándome hacia	él,	levantando	mi	rostro	para	profundizar	el	beso,	mis	manos	deslizándose por	 la	 parte	 trasera	 de	 su	 chaqueta	 para	 enroscarse	 alrededor	 de	 su	 nuca, agarrándolo	contra	mí.

Para	cuando	el	beso	se	rompió,	estaba	sin	aliento	y	mis	muslos	temblaban	y estaba	a	segundos	de	volver	a	subirme	a	la	moto	y	decirle	que	me	llevara	a	un lugar	privado.

En	cambio,	retrocedí,	de	mala	gana.

–Me	debería	ir.	Me	encontraré	con	Claire	por	la	mañana.

Él	me	soltó,	pareciendo	tan	renuente	como	yo.

–¿Te	veré	mañana?

Solo	le	guiñé	un	ojo.

–Llámame	por	la	tarde.

–No	tengo	tu	número.

Le	lancé	una	mirada.

–Sí,	probablemente	sea	el	único	número	en	la	ciudad	que	 no	tienes,	–dije.	–

Estoy	seguro	de	que	tu	hermano	puede	conseguirlo	para	ti.

Zane	se	levantó	y	buscó	en	su	bolsillo	trasero,	sacando	una	pila	arrugada	de papeles,	cada	uno	garabateado	con	números	de	teléfono	en	letra	femenina.

–¿Qué…	estos	números?	–Preguntó,	sosteniéndolos.	–No	los	quiero.	Nunca lo	hice.

La	 lluvia	 finalmente	 había	 cesado,	 dejando	 todo	 mojado	 y	 reluciente	 en	 la oscuridad.	 Zane	 buscó	 en	 un	 bolsillo	 interior	 de	 su	 abrigo,	 produciendo	 un encendedor	Zippo	plateado	en	relieve	con	el	logotipo	de	SEAL.	Abrió	la	tapa	y estalló	 la	 rueda	 de	 la	 chispa	 en	 su	 muslo	 en	 un	 solo	 movimiento	 rápido,	 una llama	 estalló	 en	 la	 vida.	 Sostuvo	 la	 pila	 de	 papeles	 boca	 abajo	 y	 dejó	 que	 la llama	 lamiera	 los	 bordes.	 Observé	 divertida	 y	 secretamente	 mientras	 el	 fuego consumía	los	trozos	de	papel.	Cuando	el	fuego	se	encendió	por	completo,	Zane arrojó	 toda	 la	 pila	 al	 suelo	 y	 la	 vimos	 arder	 hasta	 que	 no	 quedó	 nada	 más	 que copos	de	cenizas	que	revoloteaban	en	la	suave	brisa.

Se	guardó	el	Zippo	en	el	bolsillo	de	la	chaqueta	y	volvió	su	mirada	hacia	la mía.

–Solo	el	número	que	quiero	es	el	tuyo,	cariño,	y	solo	cuenta	si	me	lo	das.	–Él se	 rió	 entre	 dientes.	 –Sin	 embargo,	 si	 realmente	 quisiera	 mirar	 lo	 suficiente,	 es probable	 que	 Xavier	 pueda	 obtener	 sus	 transcripciones	 de	 la	 universidad,	 su historial	médico,	su	registro	de	manejo,	su	puntaje	crediticio,	si	su	información se	mantiene	en	un	sistema	electrónico	prácticamente	en	cualquier	lugar,	él	podría acceder	a	él.	Él	no	lo	haría,	sin	embargo.	Solo	digo…	él	 podría. .

–¿Es	realmente	así	de	fácil?	–pregunté.

Zane	se	encogió	de	hombros.

–Claro,	 si	 sabes	 cómo	 y	 dónde	 mirar.  Yo	 no	 podría	 hacerlo,	 ¿pero	 para Xavier?	Más	fácil	que	programar	un	nuevo	control	remoto.

Palmeé	sus	bolsillos	de	la	cadera,	sus	bolsillos	traseros,	y	luego	dentro	de	su chaqueta,	 buscando	 su	 teléfono.	 Lo	 encontré	 en	 la	 chaqueta,	 lo	 saqué	 y	 se	 lo entregué	para	que	lo	desbloqueara.	Mantuvo	su	pulgar	en	el	botón	de	inicio	y	me lo	 devolvió.	 Su	 pantalla	 de	 inicio	 era	 una	 foto	 de	 él	 con	 todo	 el	 equipo	 de comando,	 un	 rifle	 de	 asalto	 sostenido	 en	 una	 mano	 que	 descansaba	 sobre	 su hombro,	un	casco	sobre	gafas	de	sol	envolventes	en	su	rostro.	Estaba	en	la	parte trasera	de	un	avión	de	carga,	parecía	que	la	puerta	de	carga	se	abría	detrás	de	él	y mostraba	el	suelo	azul	verdoso	en	la	distancia,	con	otros	cuatro	hombres	con	el mismo	engranaje	en	la	foto,	posando	para	el	selfie	con	bobadas	sonrisas	.

Miré	la	foto	por	un	momento,	y	luego	le	giré	la	pantalla.

–¿Quiénes	son	estos	chicos?	–pregunté.

Él	los	nombró,	empezando	por	la	izquierda	y	tocando	cada	uno	por	turno.

–Marco	 Campo,	 Oscar	 Moyer,	 Luis	 Valtierra,	 yo,	 y	 Cody	 Kellogg.	 –Se detuvo	 un	 momento,	 obviamente	 recordando,	 una	 expresión	 complicada	 en	 su rostro,	partes	iguales	de	felicidad	nostálgica	y	tristeza.	–Ellos	fueron	parte	de	mi equipo	SEAL.

–¿Tenéis	apodos	el	uno	para	el	otro?

Él	se	rió	entre	dientes,	asintiendo.

–Por	 supuesto.	 Marco	 era	 Campy,	 Oscar	 era	 Wiener	 o	 Grouch,	 Luis	 era Pinche,	lo	cual	es	gracioso	si	sabes	algo	sobre	los	insultos	en	español.	Cody	era Frosted	 Flakes,	 o	 Frosty,	 porque	 alguien	 se	 apoderó	 de	 sus	 imágenes	 de	 alto nivel	y	tenía	estas	puntas	heladas	geniales	realmente	malvadas,	y	su	nombre	es Kellogg.

–¿Cuál	era	tu	apodo?

Echó	un	vistazo	a	sus	botas,	sonriendo.

–Baddass.	 –Él	 rió	 como	 avergonzado,	 y	 luego	 continuó.	 –Ya	 sabes,	 por	 mi apellido,	 obviamente.	 Y	 luego	 hubo	 ese	 momento	 en	 San	 Diego,	 justo	 después de	 BUD	 /	 S.	 Me	 metí	 en	 una	 pelea	 de	 bar	 con	 un	 grupo	 de	 jarheads	 de Twentynine	 Palms.	 Bueno,	 había	 como	 ocho	 contra	 mí,	 así	 que	 mis	 chicos aparecieron	 pensando	 que	 iban	 a	 tener	 que	 salvar	 mi	 trasero.	 Les	 dije	 que	 no necesitaba	ninguna	maldita	ayuda,	porque	no	lo	hice.

Lo	miré	con	escepticismo.

–¿Ocho	de	ellos?	¿A	la	vez?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Por	 supuesto.	 Quiero	 decir,	 me	 dieron,	 pero	 estoy	 seguro	 de	 que	 no	 fue perder.	–Levantó	su	labio	superior	fuera	del	camino	con	un	pulgar,	apuntando	a un	 par	 de	 dientes	 que	 eran	 un	 poco	 más	 blancos	 y	 lisos	 que	 los	 otros.	 –Perdí algunos	dientes,	la	nariz	rota,	las	costillas	magulladas,	jodí	mis	nudillos	bastante bien,	 y	 tengo	 mi	 culo	 masticado	 por	 el	 X-O,	 pero	 diablos,	 me	 valió	 un	 apodo bastante	asesino.

Negué	con	la	cabeza.

–Vosotros	muchachos	y	sus	peleas.	–Encontré	su	lista	de	contactos	y	agregué una	 nueva:	  Es	 Un	 Buen	 Momento	 Para	 Llamar…	  y	 agregué	 mi	 número	 de celular,	luego	me	llamé	desde	su	teléfono	para	tener	su	número	también.	Cerré	el teléfono	 y	 se	 lo	 devolví.	 –Está.	 Tienes	 mi	 número	 y	 yo	 tengo	 el	 tuyo.	 ¿Te	 veo mañana?

Volvió	a	guardar	el	teléfono	en	su	chaqueta	y	me	acercó	a	él.

–A	menos	que	pueda	convencerte	de	que	me	invites	a	entrar.

Puse	los	ojos	en	blanco	y	resoplé,	alejándome.

–¿Es	eso	todo	lo	que	piensas?

Él	sonrió.

–¿Cuando	estoy	cerca	tuyo?	Sí,	más	o	menos.

–Eres	 terrible,	 –Dije,	 tratando	 de	 zafarme	 de	 sus	 garras,	 pero	 él	 no	 me soltaba.

–No,	el	nombre	es	Badd,	cariño.	Dos	D.	–	Él	me	tenía	apretada	contra	él,	sus manos	vagando,	y	realmente,	no	me	estaba	esforzando	tanto	para	escapar.

Gruñí.

–Jesús.	 Haces	 juegos	 de	 palabras	 con	 tu	 propio	 nombre.	 –Negué	 con	 la cabeza,	golpeando	su	pecho.	–Ahora	déjame	ir,	de	verdad.	Apenas	dormí	anoche, y	mañana	es	mi	último	día	con	Claire.

Él	me	soltó,	se	bajó	de	la	moto	y	giró	para	sentarse	correctamente.

–Bien,	ve	a	tu	sueño	de	belleza.	No	es	que	lo	necesites.

Me	 alejé	 de	 él	 antes	 de	 que	 mi	 cuerpo	 traicionara	 mi	 mejor	 sentido	 al devolverme	a	sus	manos.

–La	adulación	te	llevará,	bueno,	bastante	lejos,	en	realidad.

Él	sonrió,	levantó	una	ceja.

–En	ese	caso,	debo	mencionar	que	probablemente	estaré	despierto	la	mayor parte	 de	 la	 noche,	 pensando	 en	 lo	 guapa	 que	 pareces	 a	 la	 luz	 de	 la	 luna,	 en topless	y	haciéndome	cosas	increíbles	con	la	boca.

–¿Despierto	 haciendo	 exactamente	 qué?	 –Pregunté,	 aunque	 ya	 lo	 sabía, obviamente.

–¿Qué	piensas?	Deseando	que	mi	mano	fuera	tu	boca.

Me	obligué	a	seguir	alejándome.

–¿De	Verdad?	¿No	puedes	esperar	hasta	mañana?

–¿Con	las	imágenes	mentales	que	me	diste?	Diablos	no.

No	 tuve	 respuesta,	 excepto	 una	 sonrisa	 estúpida	 y	 feliz.	 Le	 saludé	 con	 la mano	y	finalmente	me	alejé.

–Adiós,	Zane.

–Dulces	sueños,	Mara.

No	miré	hacia	atrás	hasta	que	cerré	la	puerta	detrás	de	mí,	y	luego	miré	por la	ventana	mientras	él	se	alejaba.	Fui	a	mi	habitación,	me	desvestí	y	me	puse	la camiseta	 de	 gran	 tamaño	 que	 había	 traído	 como	 pijama,	 y	 luego	 me	 lavé	 los dientes,	tanto	para	deshacerme	de	la	respiración	artificial	como	por	el	bien	de	la higiene	dental.	En	el	momento,	el	regreso	de	Zane	había	probado	increíble,	más por	lo	mucho	que	había	disfrutado	sus	reacciones	que	por	nada,	pero	ahora	que el	sabor	había…	empapado,	por	así	decirlo,	estaba	más	que	listo	para	cepillarlo	y hacer	gárgaras.

Por	supuesto,	pensando	en	la	llegada	de	Zane,	y	las	reacciones	de	Zane	me llevaron	a	pensar	en	Zane,	y	en	la	polla	de	Zane,	y	cómo	se	había	sentido	en	mis manos	y	cómo	había	probado	en	mi	boca.

Y,	por	supuesto,	Zane	me	había	excitado	bastante	antes	de	que	lo	detuviera, así	que	ahora	me	sentía	todo…	tenso,	cachondo	y	necesitado.	No	me	arrepentí	de haberlo	detenido,	sin	embargo,	porque	me	conocía	lo	suficiente	como	para	saber que	si	lo	dejaba	caer	sobre	mí	en	ese	momento,	lo	siguiente	que	sabía	era	que	él estaría	dentro	de	mí.	No	me	opuse	al	sexo	en	el	exterior,	especialmente	porque ese	lugar	había	sido	bastante	apartado	y	privado,	así	que	no	era	que	me	hubiera preocupado	 que	 me	 descubrieran,	 era	 más	 que	 algún	 instinto	 me	 decía	 que limitara	 la	 verdadera	 intimidad	 con	 Zane.	 Mantenga	 un	 cierto	 nivel	 de	 espacio entre	nosotros;	mantenerlo	impersonal	hasta	cierto	punto.	Ese	fue	el	instinto,	al menos,	y	eso	fue	lo	que	me	empujó	a	Zane	fuera	de	mí.

Hubiera	disfrutado	el	magnífico	orgasmo	que	me	habría	dado,	pero	tampoco

estaba	 completamente	 segura	 de	 que	 tuviera	 un	 condón,	 y	 sabía	 que	 yo	 no,	 y aunque	obviamente	estaba	en	la	toma,	todavía	no	estaba	a	punto.	Correr	el	riesgo de	ser	parte	del	uno	por	ciento	si	mi	método	anticonceptivo	falla.	Además,	¿Zane desnudo?	Peligroso,	eso.	Muy,	muy	peligroso.

Estaba	 acostada	 en	 la	 cama,	 tratando	 de	 conciliar	 el	 sueño	 y	 fracasar.

Intentaba	fingir	que	no	estaba	caliente	y	que	estaba	fallando.	Intentaba	fingir	que no	tenía	una	vívida	imagen	mental	de	Zane	desnudo	en	el	baño,	con	una	mano apoyada	 en	 la	 pared	 y	 la	 otra	 deslizándose	 con	 fuerza	 sobre	 su	 pene	 erecto.

Estaría	 gimiendo	 mi	 nombre,	 por	 supuesto,	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 los abdominales	se	tensaron	cuando	se	sacudió	con	un	maldito	orgasmo	débil	en	las rodillas.	Podría	imaginarme	ese	O,	también,	la	forma	en	que	se	sumergiría	en	las rodillas	y	gemiría	largo	y	bajo,	la	forma	en	que	su	polla	saldría	a	chorros	de	una espesa	y	blanca	corriente	de	corrida	al	inodoro…

El	borde	de	mi	camiseta	había	subido,	y	tenía	mi	buena	fantasía	en	marcha.

Y	oye,	¿no	sabías	que	había	traído	mi	LELO?	¿Por	qué	pretender,	en	este	punto?

Saqué	el	vibrador	de	mi	bolsa	de	artículos	de	tocador	y	volví	a	la	cama.	Y	luego, por	 alguna	 razón,	 dijo	 joder	 y	 me	 arrancó	 la	 camiseta.	 No	 estaba	 seguro	 de	 lo que	me	venía	encima,	pero	mientras	me	imaginaba	el	puño	de	Zane	deslizándose sobre	su	polla,	mi	LELO	zumbando	alrededor	de	mi	clítoris,	mis	ojos	seguían	a la	deriva	hacia	mi	teléfono	celular,	acostado	en	la	mesita	de	noche.

No,	Mara.

Nop.

No	lo	hagas,	no.

NO	 veas	a	Zane.

Por	 supuesto,	 no	 me	 escuché	 a	 mí	 misma.	 Quiero	 decir,	 ¿dónde	 está	 la diversión	en	eso?

Mantuve	 el	 vibrador	 bajo	 por	 el	 momento,	 contento	 de	 sacar	 esto	 un	 poco.

Seguí	luchando	contra	la	tentación	de	agarrar	mi	teléfono	por	otro…	um,	treinta segundos,	 como	 máximo,	 y	 luego	 dejé	 de	 lado	 el	 vibrador,	 porque	 estaba entonces	 a	punto	de	encontrar	a	Zane	Badd.	Agarré	el	teléfono	y	abrí	la	cámara frontal.	 Me	 aseguré	 de	 que	 la	 luz	 ambiental	 fuera	 lo	 suficientemente	 baja	 para ser	sexy	pero	no	tan	oscura	como	para	necesitar	un	flash,	y	luego	tomé	un	par	de selfies	 de	 prueba.	 Dios,	 mi	 cabello	 era	 un	 desastre.	 Lo	 peiné	 con	 el	 dedo	 para parecer	 sexy	 y	 sensual,	 como	 si	 hubiera	 estado	 en	 la	 cama	 mirándome	 así	 de

bien.	 Una	 parte	 de	 mí	 exigía	 que	 me	 pusiera	 al	 menos	 una	 capa	 de	 brillo	 de labios	 y	 tal	 vez	 alguna	 sombra	 de	 ojos,	 pero	 me	 resistí;	 todo	 esto	 con	 Zane	 se estaba	 convirtiendo	 en	 un	 experimento	 al	 empujarme	 fuera	 de	 mi	 zona	 de confort.	Pasar	tiempo	con	Zane	fuera	de	la	cama	fue	un	gran	comienzo,	y	ahora iba	a	no	solo	enviarle	un	mensaje	de	texto,	no	solo	enviarle	una	selfie,	¿pero	iba a	 buscarlo?	 Me	 gusta,	 ¿enviar	 desnudos?	 Camino	 fuera	 de	 mi	 zona	 de	 confort.

¿Y	sin	maquillaje?	Locura.	Completa	locura.

Pero	 allí	 estaba	 yo,	 tendido	 de	 espaldas	 en	 la	 cama,	 con	 el	 pelo	 puesto,	 el teléfono	sobre	mí.	Jugué	con	algunas	poses	hasta	que	encontré	una	que	parecía bastante	 natural,	 por	 lo	 que	 mis	 caderas	 estaban	 planas	 sobre	 la	 cama,	 pero	 mi torso	estaba	torcido	a	un	lado,	mi	brazo	cubierto	de	tal	manera	que	mi	pecho	era visible	 pero	 no	 mi	 pezón.	 Ojos	 que	 parecen	 soñolientos,	 un	 poco	 cachondos…

click-click-click.

Borré	algunos	y	pasé	por	ellos,	satisfecho	con	al	menos	uno.

Saqué	 el	 número	 de	 Zane,	 lo	 guardé	 en	 mi	 teléfono	 y	 comencé	 un	 hilo	 de mensajes	de	texto.

 

Yo:	¿Estás	despierto? 

 

Entregado,	 apareció	 de	 inmediato,	 y	 después	 de	 unos	 veinte	 segundos cambió	a	-leer-;	otros	segundos,	y	apareció	la	burbuja	gris	con	los	tres	puntos.

 

Él:	 Sí.	Me	gusta	cómo	guardó	su	número	en	mi	teléfono.	;-)

 

Oooh,	 ¿Tengo	 un	 emoticono	 guiño?	 Probablemente	 no	 debería	 leer demasiado,	 pero	 Zane	 simplemente	 no	 parecía	 del	 tipo	 para	 lanzar	 emoticones sonrientes	y	guiños	en	cada	texto,	solo	una	corazonada.

 

Yo:	Pensé	que	lo	apreciaría.	LOL. 

 

Yo:	¿Qué	haces? 

 

Él:	 Dispuesto	a	dormir	y	fracasar.	¿Tú? 

 

Dudé	 un	 momento,	 y	 luego	 adjunté	 la	 mejor	 foto	 de	 las	 tres	 que	 había tomado,	y	presioné	'enviar'	antes	de	poder	adivinarlo.

 

Él:	 Maldita	sea,	Mara.	¿Puedes	ser	más	sexy? 

 

Él:	 Espera,	puedo	responder	yo	mismo.	Sí	puedes.	Solo	apunta	la	cámara	un	poco	más…



Rodé	hacia	mi	espalda	y	sostuve	la	cámara	sobre	mi	cabeza	para	tomar	una foto	mirándome.	Aunque	no	me	gustó,	porque	la	gravedad	tenía	mis	tetas	caídas a	cada	lado,	lo	que	no	era	nada	halagador.	Apreté	los	brazos	contra	los	costados y	sostuve	el	teléfono	con	ambas	manos	para	que	mis	brazos	apoyaran	mis	pechos y	los	empujaran	juntos;	mucho	mejor.

Envié	la	foto	y	luego	adjunté	un	mensaje:

 

Yo:	¿Como	eso? 

 

Él:	 Estaba	tratando	de	esperar	hasta	que	te	vea	para…	ya	sabes.	¿Pero	después	de	esa	foto? 

No	estoy	seguro	de	que	pueda	resistir. 

 

Yo:	Si	lo	haces,	envía	una	foto	tuya	haciéndolo. 

 

Él:	 Nunca	antes	había	tomado	una	selfie	desnudo,	así	que	no	puedo	prometer	que	va	a	ser

buena,	pero…

 

Y	 luego	 apareció	 una	 imagen	 en	 el	 hilo,	 Zane	 desnuda.	 Lo	 había	 tomado acostado	en	su	cama,	con	la	cámara	en	un	ángulo	oblicuo	casi	invertido,	por	lo que	estaba	mirando	a	lo	largo	de	su	cuerpo	desde	la	parte	superior	de	la	cabeza.

El	 ángulo	 mostraba	 cada	 gloriosa	 pulgada	 de	 él,	 sus	 intensos	 ojos	 marrones	 se volvían	para	mirar	fijamente	a	la	cámara,	los	músculos	estallaban,	su	polla	erecta y	tendida	contra	su	vientre.

Jesús.	 El	 hombre	 era	 tan	 hermoso	 que	 era	 absolutamente	 irreal.	 Al	 igual,

¿tengo	 que	 tocarlo?	 ¿Besarlo?	 ¿Follárlo?	 Pronto	 tendría	 que	 tener	 esa	 polla dentro	 de	 mí,	 dándome	 placer	 con	 todas	 esas	 pulgadas	 largas,	 gruesas	 y	 duras.

¿Qué	tan	afortunado	fue	eso?	Sería	un	tonto	al	dejar	pasar	cualquier	oportunidad de	tenerlo	para	mí.

Agarré	mi	LELO	y	lo	sostuve	en	mi	cara,	tomando	una	foto	mía	mirando	el vibrador	en	falso	susto,	enviándolo	con	una	leyenda:

 

Yo:	Ooops…	¿De	dónde	vino	esto? 

 

Él:	 Follame,	Mara,	me	estás	matando.	¿Qué	tal	un	pequeño	video	de	ti	usando	esa	cosa? 

 

Yo:	Te	mostraré	el	mío	si	me	muestras	el	tuyo…

 

Yo:	 Y	 cuando	 dices	 cosas	 como	 follarme,	 tengo	 la	 tendencia	 de	 tomarlas	 como	 una invitación. 

 

Él:	 Puedo	estar	en	tu	puerta	seis	minutos	planos,	y	dentro	de	ti	en	siete. 

 

Yo:	Tengo	una	mejor	idea.	Espera	un	minuto. 



Encendí	 el	 vibrador	 y	 lo	 presioné	 contra	 mi	 clítoris,	 jadeando	 cuando	 la sensación	inmediatamente	me	atravesó.	Levanté	la	cámara	y	pulsé	el	círculo	rojo

"grabar",	y	luego	bajé	hacia	abajo,	empezando	por	mi	cara.	Ya	estaba	gimiendo, así	 que	 simplemente	 me	 dejé	 llevar,	 manteniendo	 la	 cámara	 apuntando	 hacia abajo	para	capturar	el	eje	del	LELO	que	se	deslizaba	en	mi	canal,	manteniéndolo enfocado	 allí	 mientras	 comenzaba	 a	 moverlo	 dentro	 y	 fuera	 de	 mí,	 jadeando	 y gimoteando	 cada	 vez	 que	 un	 estimulador	 del	 clítoris	 más	 pequeño	 presionado contra	mí.	Volví	a	mi	rostro,	contento	de	verme	sonrojado	y	sexy.

–Oh	dios,	–Gimoteé,	–Oh	dios	mío.

Luego,	volví	a	bajar,	mientras	el	vibrador	se	deslizaba	hacia	adentro	y	hacia afuera	rítmicamente,	mis	jadeos	y	pequeños	gritos	sin	aliento	eran	cada	vez	más rápidos	a	medida	que	me	acercaba	al	orgasmo.

–Zane,	mierda,	Zane.	Desearía	que	fueras	tú…	Dios,  Dios…

Y	entonces	vine,	mis	caderas	salieron	volando	de	la	cama,	mordiéndome	el labio	para	no	gritar	en	voz	alta,	registrando	la	totalidad	del	orgasmo.

Cuando	finalmente	terminé	de	llegar,	estaba	sin	aliento	y	sudado,	pero	volví la	cámara	hacia	mi	rostro.

–Ahora	 es	 tu	 turno,	 –dije,	 dándole	 a	 la	 cámara	 mi	 mejor	 mirada	 sexy, sensual,	recién	follada,	y	luego	terminé	la	grabación.	Lo	envié	inmediatamente, y	luego	esperé	ansiosamente	su	respuesta.

La	 espera	 fue	 agonía.	 Parecía	 que	 había	 pasado	 una	 eternidad	 antes	 de	 que mi	teléfono	se	bloqueara	para	alertarme	de	que	había	enviado	una	respuesta..

El	todavía	mostraba	su	rostro	y	parte	de	su	pecho,	y	luego,	cuando	toqué	el video	 para	 reproducirlo,	 la	 vista	 se	 movió	 hacia	 abajo	 para	 mostrar	 su	 polla grande	y	dura	con	su	puño	alrededor,	deslizándose	lentamente;	él	todavía	estaba en	 su	 habitación,	 acostado	 en	 su	 cama.	 Escuché	 un	 clic	 fuera	 de	 la	 cámara,	 y luego	 apareció	 una	 botella	 pequeña	 de	 lubricante	 y	 lo	 vi	 arrojar	 una	 pequeña cantidad	 en	 su	 pene.	 Su	 puño	 se	 deslizó	 más	 rápido	 ahora,	 aplastando húmedamente.	Más	rápido,	más	rápido,	y	lo	escuché	jadear	y	gemir,	y	de	vez	en cuando	 se	 levantaba	 para	 mirar	 a	 la	 cámara	 como	 lo	 había	 hecho	 antes	 de devolver	la	cámara	a	la	acción.

Acababa	 de	 llegar,	 pero	 ver	 su	 puño	 deslizarse	 sobre	 su	 polla	 me	 estaba

excitando	 más	 que	 nunca.	 Puse	 el	 vibrador	 dentro	 de	 mí	 y	 comencé	 a	 moverlo hacia	adentro	y	hacia	afuera	al	ritmo	del	puño	de	Zane	que	se	levantaba.

Incluso	 mirándolo,	 podía	 decir	 cuándo	 estaba	 cerca.	 Sus	 abdominales	 se flexionaron	y	sus	caderas	se	levantaron,	y	sus	gemidos	se	volvieron	guturales.

–Joder,	joder.	Mara,	dios,	–gimió,	su	voz	baja	y	áspera.	–Incluso	ahora,	todo lo	que	puedo	pensar	es…	oh	puto	infierno,	estoy	tan	cerca…	es	la	forma	en	que tu	 boca	 se	 sintió	 en	 mi	 polla.	 Desearía	 que	 fueras	 tú	 ahora	 mismo.	 Mierda,	 oh mierda,	yo…

Gracias	 a	 Dios	 que	 mantuvo	 la	 cámara	 enfocada	 en	 su	 pene,	 porque	 ese momento	cuando	vino	era	una	de	las	cosas	más	calientes	que	había	visto	en	mi vida,	 lo	 suficientemente	 caliente	 como	 para	 empujarme	 al	 borde	 por	 segunda vez,	 un	 placer	 abrasador	 me	 atravesó	 en	 el	 vista	 de	 orgasmo	 Zane.	 Sus movimientos	 bruscos	 se	 desdibujaron	 y	 sus	 caderas	 se	 flexionaron	 fuera	 de	 la cama,	y	luego	gruñó	bajo	en	su	garganta	cuando	llegó.	Salir	corriendo	de	él	en una	 corriente	 blanca,	 chapoteando	 en	 su	 estómago	 y	 en	 el	 pecho.	 Siguió sacudiéndose	 a	 sí	 mismo	 cuando	 otro	 chorro	 lo	 dejó	 para	 juntarse	 en	 su estómago,	una	y	otra	vez.

Pensé	 en	 lo	 que	 había	 dicho,	 en	 cómo	 quería	 venir	 sobre	 mí,	 y	 en	 ese momento,	 al	 verlo	 masturbándose	 sobre	 sí	 mismo,	 podía	 imaginar	 fácilmente cómo	 se	 sentiría	 tener	 su	 cuerpo	 en	 mi	 carne.	 He	 hecho	 muchas	 cosas,	 pero nunca	 eso.	 Nunca	 dejaría	 que	 un	 hombre	 demostrara	 ningún	 tipo	 de	 dominio sobre	 mí,	 nunca	 hizo	 algo	 que	 me	 gustara	 humillándome.	 Pero	 de	 alguna manera,	sentí	que	si	dejaba	que	Zane	me	atacara,	no	sería	degradante…	estaría caliente.	Sería	erótico	como	el	infierno	y	emocionante.	Sexy.	Lo	chupaba	y	me untaba	todo	y	le	provocaba	con	él,	haciéndole	probarse	en	mi	boca.

 

Yo:	Y	acabo	de	volver	a	verte

 

Él:	 Vi	tu	video	como	tres	veces.	Estás	tan	caliente	que	es	ridículo. 

 

Yo:	¿Sabes	lo	que	creo	que	está	de	moda? 

 

Él:	 ¿Qué? 

 

Yo:	La	idea	de	que	hagas	eso	otra	vez,	pero	en	mí. 

 

Él:	 ¿De	ti	dónde? 

 

Yo:	¿En	cualquier	sitio?	¿En	todos	lados? 

 

Él:	 ¿Pintarte	de	blanco	con	mi	esperma	es	lo	que	estás	diciendo? 

 

Yo:	LOL	exactamente. 

 

Él:	 Literalmente	 vine	 SOLO,	 y	 ahora	 estoy	 volviendo	 a	 estar	 duro	 pensando	 en	 ti	 con	 mi

semen	en	todas	tus	tetas. 

 

Yo:	Mantén	ese	pensamiento	hasta	mañana. 

 

Él:	 Como	dije,	puedo	estar	allí	en	seis	minutos. 

 

Yo:	 Realmente	 necesito	 dormir	 ahora.	 Además,	 acabo	 de	 llegar	 dos	 veces	 en	 diez minutos,	así	que	ahora	estoy	completamente	abatida. 

 

Me	 tomé	 una	 foto	 fingiendo	 dormir,	 torcida	 ligeramente	 hacia	 un	 lado	 para que	mis	senos	se	vean	bien,	el	vibrador	visible	en	la	esquina	inferior.

 

Él:	 Bien,	bien.	Hasta	mañana,	entonces.	Buenas	noches. 

 

Él:	 Por	 cierto,	 voy	 a	 guardar	 el	 video	 y	 las	 fotos,	 pero	 espero	 que	 sea	 evidente	 que	 soy	 el

único	que	los	verá. 

 

Yo:	LOL	aquí	estaba	pensando	que	le	mostraría	a	Claire	la	foto	de	la	polla,	solo	para	que ella	me	creyera	acerca	de	cuán	grande	es	realmente	tu	polla. 

 

Yo: Sólo	una	broma.	Principalmente. 

 

Él:	  Haz	 lo	 que	 quieras	 con	 eso,	 pero	 solo	 sé	 que	 estoy	 seguro	 que	 no	 voy	 a	 estar

compartiéndote	con	NADIE. 

 

Yo:	Claire	y	yo	tendemos	a	compartir	detalles	entre	nosotras,	pero	en	este	caso	me	siento un	poco	posesivo	con	mi	nuevo	juguete.	;-)

 

Él:	  Había	 un	 tipo	 en	 mi	 unidad	 que	 tenía	 este	 GF	 realmente	 caliente	 que	 le	 enviaba

desnudos	 muy	 regularmente,	 y	 él	 los	 pasaba	 por	 ahí.	 Ella	 sabía,	 y	 estaba	 bien	 con	 eso,	 pero

siempre	 pensé	 que	 era	 un	 poco	 raro.	 Por	 ejemplo,	 si	 alguna	 vez	 tuviera	 un	 GF	 caliente

enviándome	desnudos,	seguro	que	AF	no	los	compartiría	con	mis	amigos. 

 

Yo: Sí,	mira	con	Claire	y	yo,	solo	compartimos	todo.	Nunca	mostraría	a	ninguno	de	mis otros	amigos,	pero	Claire	es	algo	así	como	mi	hermana,	o	una	extensión	de	mí	mismo.	No	lo dejaría	pasar	para	que	todos	lo	vean.	Claire	es	solo…	Claire,	supongo.	IDK. 

 

Él:	 Yo	sé	lo	que	quieres	decir.	Así	fue	como	estuve	con	Campy.	Súper	cerca.	Me	mostró	fotos

de	su	esposa	justo	después	de	que	dio	a	luz	a	su	hijo,	y	Campy	era	ridículamente	privado.	No

muchos	 de	 los	 muchachos	 sabían	 que	 Marco	 estaba	 casado	 o	 que	 su	 esposa	 estaba

embarazada. 

 

Yo: ¿Todavía	estás	cerca	de	él? 

 

Él:	Lo	mataron	unos	días	después	de	que	mi	padre	falleció. 

 

Yo:	Dios	Zane	lo	siento	mucho. 

 

Hubo	una	larga	pausa,	entonces.

 

Él:	 Sí	 yo	 también.	 Perdí	 a	 mi	 papá	 y	 a	 mi	 mejor	 amigo	 unos	 días	 después.	 Apestaba.	 Aún

apesta. 

 

Él:	 Todos	 sabíamos	 los	 riesgos	 cuando	 nos	 registramos.	 Es	 especialmente	 horrible	 porque

tenía	una	esposa	 y	un	recién	 nacido	bebé.	Razones	 para	vivir,	supongo.	 El	resto	de	 nosotros

éramos	simples	idiotas	y	capullos	cachondos,	pero	Campy	era	el	verdadero	negocio,	hombre. 

Honorable,	verdaderamente	valiente,	y	el	mejor	amigo	maldito	que	cualquiera	podría	pedir.	Él

era	el	verdadero	rudo,	no	yo. 

 

Él:	 Algunos	días	creo	que	debería	haber	sido	yo,	no	él.	Entonces	su	hijo	tendría	un	papá. 

Nadie	debería	tener	que	crecer	sin	su	padre. 

 

Yo:	No	sé	cómo	expresar	esto	sin	sonar…	frío	o	egoísta	o	lo	que	sea,	pero	me	alegro	de que	no	fuiste	tú.	Lo	siento	por	tu	amigo	y	por	su	esposa	e	hijo,	pero	no	puedo	alegrarme	de que	no	seas	tú.	¿Eso	me	convierte	en	una	persona	horrible? 

 

Él: 	 Mierda,	 soy	 un	 imbécil.	 Arruinando	 todo	 lo	 que	 acabamos	 de	 tener	 con	 mi	 mierda

oscura.	 Lo	 siento	 por	 hacerlo	 sacado.	 No	 sé	 lo	 que	 me	 pasó.	 Nunca	 hablo	 de	 esta	 mierda, 

incluso	con	mis	hermanos. 

 

Yo: No	 necesitas	 disculparte,	 Zane.	 Estamos	 probando	 esta	 relación	 de	 práctica	 entre nosotros,	 ¿verdad?	 Bueno,	 estás	 practicando	 la	 apertura.	 Puedes	 hablar	 conmigo…	 los amigos	hablan. 

 

Él:	 Amigos.	Me	gusta	eso. 

 

Él: 	Pensé	que	tenías	que	dormir

 

Yo:	Lo	hago.	Pero	no	me	importa	esto.	Aunque,	si	dejo	de	responder,	es	porque	me	quedé dormida. 

 

Él:	 A	dormir.	Diviértete	con	Claire	mañana. 

 

Yo:	Vale.	¿Llámame	como	a	las	4? 

 

Él:	 Lo	haré.	Hablare	contigo	a	las	4,	entonces.	Buenas	noches,	Mara. 

 

Yo:	Buenas	noches,	Zane. 

 

Puse	 mi	 teléfono	 en	 modo	 de	 suspensión	 y	 lo	 enchufé,	 y	 luego	 apagué	 la lámpara.	 Mientras	 me	 quedaba	 dormido,	 me	 encontré	 pensando	 en	 Zane.

Sorprendente,	 lo	 sé.	 Pero	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 lo	 conocí,	 no	 estaba pensando	en	su	cuerpo	o	incluso	en	sus	ojos	o	sonrisa.	Estaba	pensando	en	 él.	El hombre.	Las	partes	de	sí	mismo	que	me	había	mostrado,	su	profundo	respeto	por su	 amigo,	 la	 insinuación	 del	 dolor	 que	 obviamente	 todavía	 sentía	 pero	 que permanecía	enterrado	en	el	fondo.	Él	me	lo	había	demostrado,	y	parecía	haberlo sorprendido	tanto	como	a	mí.

Tampoco	 pude	 evitar	 notar	 que	 no	 había	 correspondido	 el	 intercambio.	 Se sintió	como	una	perra	por	eso,	ya	que	había	compartido	algo	que	era	claramente muy	 personal.	 Pero…	 ¿cómo	 compartí	 sobre	 papá?	 Simplemente	 no	 sabía	 por

dónde	empezar.

Me	quedé	dormida	pensando	en	Zane,	y	cómo	esta	'relación	de	práctica'	de repente	comenzó	a	sentirse	mucho	más	real.

CAPÍTULO	6

Zane

 

Me	 desperté	 con	 un	 prevenido	 frenético	 y	 duro.	 Había	 estado	 soñando	 con Mara	y	la	forma	en	que	se	veía	a	la	luz	de	la	luna	en	el	Mirador.	Tetas	enormes, firmes	 y	 de	 forma	 perfecta	 presionadas	 contra	 mis	 muslos	 mientras	 su	 boca	 se deslizaba	 arriba	 y	 abajo	 de	 mi	 polla…	 mierda,	 mierda,	 mierda.	 Y	 luego,

¿después?	¿Ese	maldito	video?	Jesús.

No	 pude	 evitarlo.	 Indiqué	 el	 video	 y	 lo	 inicié,	 mirándola	 deslizar	 ese vibrador	 rosa	 en	 su	 coño,	 escuchando	 cómo	 gimió	 y	 viendo	 cómo	 sus	 pechos rebotaban	mientras	ella	comenzaba	a	correr,	con	las	caderas	bombeando.

Disparé	 semen	 sobre	 mí	 una	 vez	 más,	 gimiendo	 su	 nombre	 con	 los	 dientes apretados.	Lo	cual	significaba	una	ducha,	porque	anoche	me	había	limpiado	solo con	papel	higiénico,	así	que	estaba	un	poco…	con	costras.

Una	vez	que	estuve	limpio,	pensé	en	llamarla	temprano,	pero	me	mantuve	en silencio,	para	que	pudiera	pasar	un	momento	agradable	con	su	amiga.	No	tenía que	trabajar	en	la	planta	baja	hasta	las	diez	y	media,	y	pasaban	de	las	cinco	de	la madrugada,	tarde	para	mí,	ya	que	normalmente	me	despertaba	a	las	cuatro	con	o sin	 alarma.	 Me	 sentía	 a	 la	 deriva,	 más	 inseguro	 de	 mí	 mismo	 que	 nunca	 en	 mi vida.	No	sabía	qué	hacer	conmigo	mismo.

Por	razones	que	no	estaba	seguro,	me	encontré	con	mi	teléfono	celular	en	la mano,	mirando	una	entrada	de	contacto	en	particular,	una	que	no	había	llamado en	mucho	tiempo.	Demasiado	largo.	Muy,	muy	largo.

Toqué	 el	 símbolo	 -llamada-en	 la	 pantalla,	 dejando	 escapar	 un	 suspiro.

Sostenía	 el	 teléfono	 en	 mi	 oído.	 Esperado	 ya	 que	 sonó	 varias	 veces.	 Estaba	 a punto	de	colgar	cuando	el	timbre	se	detuvo	y	escuché	el	sonido	amortiguado	de un	teléfono	a	tientas.

–¿Hola?	¿Zane?	¿Qué…	um…	está	todo	bien?	–Annalisa	Campo,	la	esposa de	Marco.	Ella	sonaba	somnolienta,	atontada.

–Hola,	Anna.	Soy…	soy	Zane.

–Si,	 lo	 sé.	 ¿Estás	 bien?	 –Silencio.	 –No	 quiero	 ser	 grosera,	 pero	 ¿por	 qué llamas	a	las	ocho	de	la	mañana?

Tragué	saliva.

–Mierda,	 lo	 siento.	 No	 estaba	 pensando.	 Solo...	 pensé	 que	 ya	 estarías despierta.	 –Me	 aclaré	 la	 garganta.	 –Llamaba	 para	 saludarte.	 Saber	 como	 te	 va.

Asegurarme…	ver	si	hay	algo	que	pueda	hacer.

Froté	 el	 talón	 de	 mi	 palma	 en	 la	 cuenca	 de	 mi	 ojo,	 como	 para	 quitarme	 el dolor	emocional	de	la	fuerza	directa.

Annalisa	estuvo	en	silencio	por	un	largo	tiempo.

–Han	pasado	varios	meses,	Zane.	¿Porqué	ahora?

Yo	dudé.

–No	lo	sé.	No	lo	sé.	Solo…	no	lo	sé

Ella	dejó	escapar	un	suspiro.

–Déjame	hacer	un	café.	Voy	a	ponerte	en	silencio	por	un	minuto,	¿está	bien?

–Si,	vale.

Hubo	un	minuto	o	dos	de	silencio	mortal,	y	luego	escuché	a	Annalisa	volver a	la	línea.

–Hey,	he	vuelto.	–La	escuché	tomar	un	sorbo	de	café,	y	luego	habló	en	voz baja,	 lo	 que	 significa	 que	 su	 hijo	 estaba	 durmiendo	 en	 algún	 lugar.	 –Entonces estás	 comprobando,	 ¿eh?	 No	 sé	 lo	 que	 quieres	 que	 diga,	 Zane.	 Las	 cosas	 son difíciles.

–Dime	la	verdad,	entonces,	sea	lo	que	sea.

–Extraño	a	Marco,	esa	es	la	verdad.	No	sé	cómo	hacer	frente	sin	él.	Quiero decir,	 él	 no	 estaba	 cerca,	 pero	 hablábamos	 por	 FaceTime,	 y	 recibí	 cartas	 de	 él con	 bastante	 regularidad,	 además	 de	 que	 él	 vendría	 de	 vez	 en	 cuando,	 así	 que realmente	llegaría	a	verlo.	–Ella	sorbió.	–Él	nunca	vio	a	Tony.	Tony	nunca…	él nunca	 conoció	 a	 su	 padre.	 Todo	 lo	 que	 él	 ha	 conocido	 es	 a	 mis	 padres	 y	 a	 mí.

Entonces…	lo	extraño.	Solo	lo	extraño.	El	se	fue.	Está	muerto,	nunca	volverá	y estoy	sola	y	no	sé	cómo	hacer	esto.

Sentí	que	mis	ojos	se	quemaban	y	mi	garganta	se	cerró.

–Mierda.	 Lo	 sé.	 Sigo	 yendo	 a	 llamarlo,	 o	 enviarle	 un	 mensaje	 de	 texto,	 y

luego	lo	recuerdo.

Ella	volvió	a	sorber.

–Recibimos	 algo	 de	 dinero	 del	 gobierno,	 pero	 no	 es	 mucho.	 No	 cubre…

todo.	Mis	padres	ya	no	son	jóvenes	y	están	jubilados,	así	que	no	pueden	ayudar mucho,	 y…	 Estoy	 trabajando	 durante	 la	 noche	 en	 un	 asilo	 de	 ancianos,	 por	 lo que	 todavía	 estaba	 durmiendo.	 Llegué	 a	 casa	 del	 trabajo	 hace	 una	 hora	 más	 o menos.	Estoy	luchando,	Zane.	Así	es	como	estoy.

–Mierda.	 ¿Por	 qué	 no	 me	 llamaste?	 ¿O	 a	 Luis	 o…	 o	 alguno	 de	 nosotros?

Sabes	que	haremos	cualquier	cosa	por	ti.

–Y	 decir	 ¿qué?	 ‘Hola	 chicos,	 soy	 una	 viuda	 de	 guerra	 pobre,	 ¿por	 favor enviar	dinero?’	–Ella	bufó.	–Sí,	claro.	Tengo	 algo	de	orgullo.

–Joder	 orgullo,	 Anna.	 Te	 lo	  debemos.	 Eres	 la	 esposa	 de	 Campy.	 Él	 era nuestro	 hermano	 y	 eso	 te	 convierte	 en	 nuestra	 hermana,	 y	 su	 hijo	 es…	 maldita sea.	–Me	aclaré	la	garganta.	–Envíame	tu	dirección.	Estoy	llamando	a	los	chicos.

Estás	 recibiendo	 ayuda,	 Anna.	 No	 deberías	 tener	 que	 trabajar	 durante	 la	 noche para	llegar	a	fin	de	mes,	no	cuando	nos	tienes	a	todos.

–No	 estoy	 aceptando	 tu	 caridad	 o	 tu	 compasión,	 Zane.	 Murió	 haciendo	 lo que	amaba.	No	lo	mataste	más	de	lo	que	lo	hicieron	Luis,	Oscar	o	cualquiera	de los	otros	tipos.	No	hay	culpa	para	ninguno	de	ustedes.	No	me	debes	nada.	–Su voz	se	suavizó.	–Gracias	por	llamar,	Zane.	Me	da	gusto	oir	de	tí.

–Anna,	maldita	sea,	no	es	caridad	ni	pena.	Solo	dame	tu	dirección.	–Ladré	lo último	como	una	orden,	brusco,	áspero.

Ella	solo	se	rió,	un	bufido	suave	y	triste.

–Vale.	 Sé	 que	 es	 mejor	 que	 discutir	 contigo.	 Harás	 que	 tu	 hermanito	 me persiga	en	línea	o	algo	por	el	estilo.

–No	lo	haría	nunca,	–protesté.

Ella	se	rió	de	nuevo.

–Lo	 haría,	 y	 tengo.	 ¿Recuerdas	 cuando	 Xavier	 hackeó	 la	 cuenta	 de	 correo electrónico	 de	 Marco?	 Enviaste	 a	 todos	 en	 la	 unidad	 un	 espeluznante	 payaso porno	desde	la	dirección	de	correo	electrónico	de	Marco.

Me	reí.

–Dios,	eso	fue	histérico.	Él	estaba	 enojado.

–¿Ese	que	enviaste?	¿Donde	el	payaso	tiene	que	quitarse	la	nariz	falsa	para bajar	a	la	chica?	Marco	casi	se	desmaya	por	haberse	reído	tanto.

–¿Has	visto	esa	mierda?

–Por	 supuesto	 que	 sí.	 Vimos	 el	 porno	 de	 payasos	 y	 luego	 lo	 hicimos	 como Donkey	Kong.	Siguió	bocinando	mis	tetas	como	si	fueran	la	nariz	de	un	payaso.

–Ella	 rió,	 pero	 se	 convirtió	 en	 sollozos.	 –Solo	 estaba	 fingiendo	 estar	 enojado contigo.	El	creyó	que	era	gracioso.

–Lo	sé.	Él	era	una	mierda	en	estar	enojado	con	la	gente.	No	podría	guardar rencor	ni	aunque	su	vida	dependiera	de	ello.

–Rompí	con	él	tres	veces	mientras	estaba	en	BUD	/	S.	Estaría	enojado	por	un día	o	dos,	pero	luego	me	llamaría	y	me	convencería	de	que	realmente	no	había roto	con	él.	Él	se	negó	a	dejarme.

–Tú	eres	eres	la	razón	por	lo	que	lo	atravesó	BUD/S,	–Le	dije.

Ella	no	pudo	responder	claramente.

–Yo…	yo	lo	sé.

–Y	él	me	ayudó	a	superarlo,	–dije.	–Así	que	sí,	te	lo	debo.

Ella	suspiró.

–¿Lo	estás	haciendo	frente,	Zane?

–No	lo	sé.	Lo	estoy	intentando.

–No	es	tu	culpa,	–Annalisa	dijo,	su	voz	suave.

–Solo	envíame	un	mensaje	de	texto	con	tu	dirección,	Anna.

–Vale.

–Te	dejaré	ir	ahora.	Perdón	por	despertarte

–Está	bien.	–Una	breve	duda	de	Annalisa.	–Es	bueno	saber	de	ti,	Zane.

–Tú	también,	Anna.	Adiós.

–Bien.

Tiré	 el	 teléfono	 a	 un	 lado,	 frotándome	 el	 puente	 de	 la	 nariz.	 ¿Ella	 estaba trabajando	durante	la	noche?	Jesús.	Yo	había	dejado	caer	la	pelota.

Agarré	 mi	 teléfono	 nuevamente	 y	 envié	 un	 mensaje	 de	 texto	 grupal	 a	 Luis, Oscar	 y	 Cody,	 detallando	 mi	 plan	 para	 encargarme	 de	 Annalisa.	 Cada	 uno	 de nosotros	 le	 enviaba	 cuatrocientos	 dólares	 al	 mes,	 lo	 que	 entre	 los	 cuatro	 de nosotros	sería	igual	a	mil	seiscientos	por	mes,	no	un	número	enorme,	pero	con	la esperanza	 de	 compensar	 las	 cosas	 por	 ella.	 Recibí	 respuestas	 de	 los	 tres	 de inmediato,	aceptando	mi	plan.	Todos	estaban	todavía	en	servicio	activo	con	los SEAL,	por	lo	que	estaban	ganando	buen	dinero	de	todos	modos,	lo	que	me	hizo sospechar	 que	 probablemente	 darían	 más	 sin	 preguntar,	 solo	 porque	 ese	 era	 el tipo	 de	 chicos	 que	 eran.	 Me	 sentí	 como	 una	 mierda	 por	 haberlo	 dejado	 pasar tanto	tiempo	antes	de	hablar	con	ella.

Recibí	otro	mensaje	de	texto,	este	de	Annalisa,	que	contenía	los	detalles	de su	 cuenta	 de	 PayPal,	 y	 una	 nota	 que	 decía	 que	 si	 realmente	 queríamos	 ayudar, sería	más	fácil	enviar	dinero	digitalmente	que	escribir	un	cheque	y	enviarlo	por correo,	lo	cual	era	lo	que	había	planeado.

Les	reenvié	esta	actualización	a	los	muchachos,	y	luego	creé	una	cuenta	de PayPal	 para	 mí	 y	 vinculé	 mi	 cuenta	 de	 Navy	 Federal	 a	 ella,	 y	 luego	 envié inmediatamente	a	Annalisa	mil	dólares.

Estuve	en	la	Marina	durante	diez	años,	la	mayoría	como	SEAL;	Nunca	había gastado	 mucho	 en	 mí	 mismo	 a	 lo	 largo	 de	 los	 años,	 nunca	 había	 comprado	 un automóvil	ni	había	gastado	una	mierda	cara,	así	que	tenía	un	montón	de	dinero depositado.	El	bar	se	cerró	de	golpe	todo	el	tiempo,	lo	que	significaba	que	todos nosotros	 estábamos	 haciendo	 un	 loco	 banco	 cada	 noche	 que	 trabajábamos,	 que guardaba	en	mi	cuenta	y	rara	vez	se	tocaba,	solo	añadía	a	mi	nido	de	huevos.	Es decir,	podría	darme	el	lujo	de	robar	algo	de	dinero	para	Annalisa.	Estuve	tentado de	 enviar	 más,	 pero	 sabía	 que	 los	 otros	 chicos	 harían	 lo	 mismo,	 sintiendo	 una culpa	 y	 una	 obligación	 similares,	 y	 también	 sabía	 que	 si	 nos	 excedíamos demasiado,	Annalisa	se	negaría	a	aceptarlo.

Estaba	en	extremos	extraños	otra	vez,	ahora.	Intentando	no	pensar	en	Marco, tratando	 de	 no	 pensar	 en	 Annalisa,	 tratando	 de	 no	 pensar	 en	 Mara…	 ¿en	 qué quedaba	pensar?	No	mucho.

Así	 que	 bajé	 al	 almacén	 debajo	 de	 la	 barra,	 deslice	 un	 par	 de	 discos	 de cuarenta	y	cinco	a	cada	lado	de	la	barra	y	empecé	a	poner	bancos	hasta	que	me tembló.

En	 caso	 de	 duda,	 resuélvanlo.	 No	 resuelve	 ningún	 problema,	 pero	 es	 una forma	mejor	de	dejar	de	lado	sus	problemas	que	beber.

Especialmente	a	las	seis	de	la	mañana.

Joder;	iba	a	ser	un	día	largo.

CAPÍTULO	7

Mara

 

Me	encontré	con	Claire	en	un	restaurante	cercano	a	las	nueve	de	la	mañana siguiente,	 sintiéndome	 refrescada	 aunque	 no	 me	 había	 quedado	 dormida	 hasta bien	 pasada	 las	 dos	 y	 volvía	 a	 levantarme	 a	 las	 siete	 y	 media.	 Normalmente necesito	más	de	cinco	horas	de	sueño,	pero	algo	sobre	la	forma	en	que	me	había quedado	dormida	me	había	hecho	dormir	más	profundamente	de	lo	normal.	Sin embargo,	 no	 iba	 a	 examinar	 eso	 demasiado	 de	 cerca,	 porque	 sospechaba	 que tenía	todo	que	ver	con	Zane	y	los	orgasmos	múltiples.

Llegué	 primero	 al	 restaurante,	 así	 que	 tomé	 un	 puesto	 y	 me	 establecí	 para esperar	a	Claire;	la	puntualidad	no	estaba	realmente	en	su	repertorio	de	rasgos	de personalidad,	 se	 podría	 decir.	 Si	 tuviéramos	 que	 reunirnos	 a	 las	 nueve,	 ella podría	 presentarse	 a	 las	 ocho	 y	 sentarse	 a	 tomar	 café	 y	 trabajar	 en	 su computadora	 portátil	 durante	 la	 siguiente	 hora,	 o	 podría	 no	 presentarse	 hasta quince	o	veinte	minutos	después	de	la	hora	de	la	reunión.	Ella	simplemente…	no tenía	 una	 comprensión	 sólida	 a	 tiempo,	 y	 era	 algo	 a	 lo	 que	 me	 había acostumbrado	a	lo	largo	de	los	años	de	conocerla.

Hoy,	afortunadamente,	apareció	solo	diez	minutos	tarde,	una	primavera	en	su paso	y	una	sonrisa	traviesa	jugando	en	sus	labios.

Ella	se	sentó	e	inmediatamente	robó	mi	café.

–Oh-dios-mio-café.	Me	levanté	hace	diez	minutos	y	corrí	directamente	aquí.

–Una	última	fiesta,	¿eh?	–Pregunté,	sabiendo	lo	que	significaba	el	rebote	en su	paso	y	la	sonrisa	de	mierda.

Una	mesera	que	pasaba	trajo	una	taza	para	Claire	y	le	sirvió	una	taza	fresca, y	Claire	comenzó	a	volver	a	batirla	humeante	y	negra.

–No	 sé	 si	 lo	 llamaría	 fiesta,	 exactamente,	 –ella	 dijo,	 meneando	 sus	 cejas sugestivamente.

–De	fiesta…	¿en	tu	espalda?

Ella	soltó	una	risita.

–Um,	más	como	fiesta	de	estilo	perrito,	y	luego	fiesta	de	pie,	y	luego	fiesta

en	la	ducha,	y	luego	fiesta	de	las	vaqueras	revestida.  Aaand	podría	haber	habido un	buceo	de	dedos	absurdamente	de	alta	calidad,	y	luego	una	felación	realmente de	calidad.	Y	algo	nuevo	incluso	para	mí:	el	tiempo	de	acurrucamiento	posterior a	la	fiesta.	Lo	recomiendo	 encarecidamente,	por	cierto.

–Bien,	niña,	eso	es	mucha	fiesta.

Ella	dio	un	descarado	giro	de	su	cabello.

–¿Qué	puedo	decir?	Soy	una	chica	fiestera.

Me	reí.

–Creo	que	estoy	llegando	a	la	saciedad	semántica	con	la	palabra	"fiesta",	mi amiga.	–Hicimos	una	pausa	para	ordenar,	y	luego,	cuando	la	camarera	se	fue,	me volví	hacia	Claire.	–Entonces,	¿quién	era	el	tipo	con	suerte?	¿El	tipo	del	baño	del bar?

–Oh,	no,	alguien	más,	es	un	tipo	local	que	conocí.

–Así	que	espera,	¿eso	fue	todo	con	el	mismo	tipo,	en	una	noche?

Ella	se	encogió	de	hombros,	fingiendo	ser	recatada.

–Él	tenía	 MUCHA	energía.

–Bueno,	 obviamente,	 si	 puede	 ir	 tantas	 veces	 en	 una	 sola	 noche.	 Jesús.

¿Puedes	caminar	bien?

–Bueno…	–ella	dijo,	haciendo	una	mueca,	– Me	siento	un	poco	arqueado,	ya que	él	estaba…	um…	 increíblemente	bien	dotado.	Pero,	en	general,	descubrí	que mi	vagina	puede	estirarse	más	de	lo	que	alguna	vez	pensé	que	era	posible,	con	la lubricación	 adecuada	 y	 muchos	 de	 los	 orgasmos	 que	 he	 decidido	 llamar	 pre-game.

Solté	una	carcajada	al	oír	eso,	casi	esnifando	el	café	caliente	por	mi	nariz.

–Orgasmos	Pre-game.	¿Vas	a	verlo	de	nuevo?

Ella	levantó	un	hombro	delicado.

–¿Eh?	 Tal	 vez.	 –Ella	 no	 me	 estaba	 mirando	 cuando	 dijo	 esto,	 parecía bastante	preocupada	por	remover	su	café…	lo	cual	era	extraño	ya	que	no	había puesto	crema	o	azúcar	en	su	café.

–Claire…

–¿Amarantha?

Sabía	que	hablaba	en	serio	cuando	usó	mi	nombre	completo.

–Vas	a	verlo	de	nuevo,	¿verdad?

–Sí-ahora-cállate,	–ella	murmuró	bajo	la	respiración.	–¿Qué	hay	de	Zane,	ese presumido	y	sexy	hijo	de	puta	del	bar?	¿Vas	a	verlo	de	nuevo?

–Lo	vi	anoche	–dije.

–Bueno,	no,	mierda,	Sherlock,	los	dos	lo	vimos	anoche.

–No,	 quiero	 decir	 que	 lo	 volví	 a	 ver	 más	 tarde.	 Cuando	 llevaste	 ese	 tipo	 al baño,	me	fui	con	Zane.

La	 camarera	 llegó	 con	 nuestra	 comida	 y	 paramos	 la	 conversación	 para comer.	Después	de	unos	bocados,	Claire	apuñaló	el	aire	en	mi	dirección	con	su tenedor.

–Buena	 chica,	 esperaba	 que	 lo	 hicieras.	 –Ella	 tomó	 otro	 bocado.	 –¿Y?

Cuenta.

–Espera,	solo	pensé	en	algo.	El	chico	del	baño	del	bar	y	el	chico	local,	¿son diferentes?

–Sí,	ese	chico	del	baño	se	emocionó	súper	rápido	y	pude	decir	que	no	iba	a durar	mucho,	así	que	le	di	la	mano	y	lo	rechacé.	Conocí	al	otro	chico	local	en	un bar	 diferente	 más	 tarde,	 no	 mucho	 después	 de	 que	 me	 enviaras	 un	 mensaje	 de texto.

–¿Pero	vas	a	ver	al	chico	local	otra	vez?

–SÍ,	ME	VOY	A	VER	AL	HOMBRE	LOCAL	OTRA	VEZ,	–Claire	bramó.	–

Ahora,	¿lo	dejarás	pasar?	Lo	vas	a	gafar.

–¿Gafar?	–Estaba	sinceramente	confundida,	viendo	a	Claire	hacer	esto.

–Yo…	 este	 tipo…	  la	 cosa.	 Algo	 nos	 pasa,	 y	 no	 quiero	 gafarlo,	 entonces,

¿podemos	por	favor	dejar	de	hablar	de	él??

–¿Tienes	 algo	con	este	tipo?	–pregunté.	–Lo	siento,	estoy	confundida.

Suspiró,	 pinchando	 una	 patata	 de	 desayuno	 con	 su	 tenedor	 y	 agitándola, gesticulando.

–No	lo	sé,	Mare.	Realmente	no	lo	hago.	Es	una	cosa.	¿Qué	es	la	cosa?	Joder si	lo	sé,	y	él	tampoco.	Pero	es	una	cosa,	y	vamos	a	ir	muy	lenta	y	cautelosamente y	probar	esta...  cosa.

–Como	un	rela…

–¡CALLA!	 –Ella	 chasqueó.	 –NO	 digas	 esa	 palabra.	 No	 más	 hablar	 de	 eso.

Una	palabra	más	y	te	meteré	estas	papas	en	la	garganta.

Una	amenaza	efectiva,	ya	que	odiaba	las	papas.

–Bien,	 pero	 cuando	 puedas	 hablar	 con	 coherencia	 al	 respecto,	 espero detalles.

–Conforme.	–Ella	cruzó	sus	muñecas	y	sacó	sus	dedos	meñiques;	Crucé	mis muñecas	 y	 enganché	 mis	 meñiques	 en	 los	 suyos,	 y	 temblamos.	 Estúpido	 e infantil,	 pero	 una	 tradición	 de	 hacer	 promesas	 que	 habíamos	 tenido	 desde	 el campo	 de	 entrenamiento.	 –Ahora.	 Zane,	 el	 del	 pene	 épico.	 Necesito	 todos	 los detalles	sangrientos.

Suspiré.

–Él	me	llevó	a	un	mirador	escénico	y	le	di	la	mamada	más	épica	del	siglo…

–pausa	 dramática,	 –…y	 tal	 vez,	 posiblemente	 decidí	 practicar	 citas	 mientras estoy	en	Ketchikan	durante	la	semana.

Claire	se	llevó	las	manos	al	corazón,	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado	e	hizo una	cara	de	 awwww.

–Mi	niña	ya	creció,	ahora.

–Oh,	callate.	–Le	arrojé	un	paquete	de	azúcar.	–No	llegaría	tan	lejos.	Pero	lo intentaré.

–Para	ser	sincera,	estoy	feliz	por	ti,	calabaza.

Parpadeé	hacia	ella.

–¿Calabaza?

Claire	se	rió.

–Estoy	experimentando	con	lindos	términos	de	cariño.	Quiero	encontrar	uno para	utilizar	de	manera	semi-irónica	con	este	tipo.	Tal	vez	ese	no	sea	el	correcto pero	casi	lo	tengo.

–Sí,	no	me	llames	calabaza.	Eso	es	raro.

–¿Cubos	de	miel?

–Uh,	no.

Ella	tocó	su	barbilla.

–¿Culito-natural?

Le	arrojé	otro	paquete	de	azúcar.

–Necesitas	ser	detenida.	–Mojé	los	dedos	en	el	vaso	de	agua	helada	derretida y	le	di	un	golpecito,	gritando	repetidamente,	–El	poder	de	Cristo	te	obliga.

Ella	puso	sus	manos	frente	a	su	cara,	chillando.

–Vale,	 vale,	 ¡Para!	 –Cuando	 me	 detuve,	 ella	 arrojó	 los	 paquetes	 de	 azúcar hacia	mí.	–Y	además,	no	dices	‘el	poder	de	Cristo	te	obliga’	en	un	exorcismo.

–¿Y	cómo	lo	sabes?

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Um,	 ¿porque	 crecí	 siendo	 católica?	 Veras,	 fui	 a	 una	 academia	 católica privada	desde	el	preescolar	hasta	la	secundaria,	asistí	a	misa	todas	las	semanas	y estaba	en	el	coro	de	la	iglesia.

Me	senté	en	silencio	atontada.

–Te	lo	callaste.	–La	señalé.	–Otra	cosa	más	que	no	sabía	sobre	ti.	¿Qué	otros secretos	me	ocultas?

–No	era	un	secreto,	simplemente	nunca	surgió.	Una	vez	que	me	gradué	de	la escuela	secundaria,	dejé	de	ir.

–Wow.	 Entonces…	 ¿qué	 más	 no	 ha	 surgido	 que	 deba	 saber	 sobre	 mi	 mejor amiga?

Hizo	una	pausa,	obviamente	pensando	en	cómo	responder	a	mi	pregunta.

–Um…	 ¿Tengo	 mis	 muelas	 de	 juicio?	 ¿Tuve	 una	 apendicectomía	 en	 mi tercer	año	porque	explotó	mi	apéndice	y	casi	muero?	–Ella	me	miró	a	los	ojos	y luego	arrojó	uno	más,	casualmente.	–Tuve	un	D-y-C	cuando	tenía	veinte	años.

Jadeé	en	estado	de	shock	en	el	último

–¿Un	D-y-C?	¿Como	lo	que	hacen	después	de	un	aborto	espontáneo?

Ella	asintió.

–Sí.	 Me	 quedé	 embarazada	 y	 tuve	 un	 aborto	 espontáneo.	 En	 mi	 vigésimo cumpleaños,	en	realidad.

–Maldita	 sea,	 Claire.	 Nunca	 has	 hablado	 de	 esto	 antes.	 –Estuve	 sentada	 en silencio	 aturdida	 durante	 mucho	 tiempo.	 –¿Cómo	 es	 que	 ni	 siquiera	 sé	 que creciste	como	católico,	y	mucho	menos	que	tuviste	un	maldito	D-y-C?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Simplemente	no	hablo	de	mí,	eso	es	todo.

–Comprensible,	 –Dije,	 aunque	 me	 sorprendió	 que	 no	 hubiera	 compartido esto,	dada	nuestra	estrecha	amistad.	–Yo	solo…	siento	que,	de	alguna	manera,	ni siquiera	te	conozco.

–Todavía	 eres	 mi	 mejor	 amiga,	 Mara,	 eso	 nunca	 cambiará.	 –Ella	 suspiró.	 –

Pero	sí,	el	aborto	espontáneo	en	sí	fue	brutal.	Ni	siquiera	había	tenido	tiempo	de procesar	que	estaba	embarazada,	y	luego	todo	había	terminado.	Fue	complicado, también.	 Al	 igual	 que	 en	 las	 películas	 donde	 se	 ve	 ¿como	 una	 película	 de Quentin	 Tarantino	 sucedió	 entre	 las	 piernas	 de	 la	 niña?	 Eso	 no	 es	 una exageración.	–Ella	revolvió	su	café	de	nuevo.	–Yo,	um,	no	hablo	de	eso	por	los otros	efectos	que	todo	esto	tuvo	en	mi	vida…	y	no	solo	por	el	trauma	emocional del	aborto	espontáneo.

–¿Qué	quieres	decir?	¿Que	pasó?

–Mi	 padre	 me	 repudió.	 Mi	 madre	 es	 muy	 tradicional	 y	 se	 niega	 a desobedecer	abiertamente	a	papá,	por	lo	que	la	única	forma	en	que	puedo	ver	a mamá	o	a	mis	hermanas	es	si	se	escapan	mientras	papá	está	trabajando.

–Maldición,	cariño.

Ella	asintió.

–Sí,	apesta.	Han	pasado	seis	años,	y	todavía	tengo	que	ser	todo	sigilosa	y	en secreto	si	quiero	verlas.

–¿Él	no	ha	cedido?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	 y	 él	 nunca	 lo	 hará.	 Obligó	 al	 resto	 de	 ellos	 a	 tomarse	 nuevas	 fotos familiares	para	que	yo	no	estuviera	en	ellas.

–¿Porque	tuviste	un	aborto	espontáneo?

–Porque	me	quedé	embarazada	sin	estar	casada.

–Eso	es	arcaico.

–Ese	es	papá.	–Hizo	una	pausa,	y	luego	metió	un	dedo	en	el	aire.	–Además, papá	es	un	diácono	de	la	iglesia.

–No	sé	lo	que	eso	significa.

–Algo	así	como	 un	sacerdote,	pero	 pueden	casarse	si	 estaban	casados	antes de	 ser	 ordenados.	 –Un	 encogimiento	 de	 hombros.	 –Simplemente	 significa	 que es,	como	un	súper	hombre	de	la	iglesia	y	muy	estricto	cuando	se	trata	de	dogma religioso.	Él	trabaja	para	la	iglesia	en	una	capacidad	permanente	y	remunerada.

–Oh.	¿Eso	significa	que	él	nunca	te	perdonará?

Otro	suspiro.

–Eso	 es	 tan	 poco	 probable	 que	 es	 casi	 imposible.	 –Agitó	 una	 mano, desechándola.	 –O,	 si	 lo	 hiciera,	 sería	 condicional.	 Tendría	 que	 confesar	 mis pecados	y	ser	absuelto	y	decir,	como,	cuarenta	millones	de	Ave	María	y	hacer	un montón	de	penitencias	y	otras	tonterías	estúpidas.	Es	un	imbécil	obstinado,	y	soy tan	obstinada	como	él,	solo	que	voy	a	ser	más	obstinada	de	lo	que	él	es	acerca	de esto	porque	estaré	condenada	si	voy	a	disculparme,	y	ciertamente	no	para	que	 él me	repudie	a	 mí.

–Dios,	lo	siento	mucho,	Claire.	No	tenía	ni	idea.

–Es	 lo	 que	 es.	 Estoy	 acostumbrada,	 ahora.	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros, luego	 empujó	 el	 dorso	 de	 mi	 mano	 con	 su	 tenedor.	 –Por	 cierto,	 esa	 fue	 una desviación	muy	bien	hecha.

–No	fue	una	desviación,	fue	una	pregunta	honesta…	un	rastro	de	conejo	en la	conversación,	pero	me	alegro	de	que	me	lo	hayas	dicho.

–Bueno,	gracias,	pero	volvamos	al	tema	que	nos	ocupa,	esto	es,	tú	y	Zane.

–¿Zane	y	yo?	No	hay	mucho	para	decir.	Vamos	a	seguir	teniendo	cantidades excesivas	de	sexo	caliente	súper	loco,	y	también	vamos	a	salir	y	hacer	cosas	que no	son	sexo.	Solo	para	ver	cómo	nos	gusta	a	los	dos.

–Y	lo	llamas	una	relación	de	práctica.

–Correcto.	 Porque	 él	 vive	 aquí	 y	 yo	 vivo	 en	 San	 Francisco,	 y	 ninguno	 de nosotros	 está	 listo	 para	 una	 relación	 real,	 pero	 nos	 sentimos	 bastante compatibles,	así	que	vamos	a	ver	cómo	se	siente	pretender	que	estamos	en	uno, en	caso	de	que	decidamos	que	quiero	probarlo	de	verdad	más	adelante.

–¿Entonces,	como	Brian	y	yo	en	el	trabajo,	solo	que	con	sexo?

–Exactamente.	 Si	 no	 hubiéramos	 tenido	 relaciones	 sexuales,	 podría	 intentar ver	 cómo	 sería	 una	 cita	 sin	 relación	 sexual,	 pero	 como	 ya	 lo	 hemos	 hecho,	 no tiene	sentido	detenerse	ahora.

–Supongo	 que	 eso	 tiene	 sentido,	 –Claire	 dijo,	 empujando	 su	 plato	 ahora vacío.	–Ahora,	¿puedes	regresar	a	la	mamada	más	épica	del	siglo?	Quiero	saber más	sobre	eso.

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	 decir,	 no	 estaba	 planeando	 hacerlo.	 Había	 estado	 planeando	 hablar con	él	sobre	mi	idea	con	respecto	a	la	práctica	de	citas,	y	luego	la	conversación se	ensució	un	poco…

–Comprensible	 cuando	 estás	 hablando	 con	 un	 chico	 caliente	 con	 una salchicha	enorme,	–Claire	intervino.

–Exacto,	 –Estuve	 de	 acuerdo.	 –Y	 luego	 dijo:	 ¿qué	 tal	 una	 mamada?,	 y	 yo estaba,	como…	segura.

–¿Y?

–Y	 lo	 chupé	 tan	 bien	 que	 en	 realidad	 se	 desplomó	 en	 el	 suelo	 y	 no	 pudo caminar	durante	varios	minutos.

Claire	parpadeó	hacia	mí.

–Vale,	 maldita	 sea,	 niña.	 Debes	 tener	 algún	 tipo	 de	 secretos	 que	 no	 hayas compartido.

–Sí,	 quizás.	 –Sonreí.	 –Quiero	 decir,	 fue	 útil	 que	 yo	 solo…	 no	 sé…

Realmente,	realmente	quería	dar	la	mejor	mamada	que	alguna	vez	haya	tenido.

Quiero	decir,	si	solo	tenemos	una	semana	juntos,	quiero	que	sea	la	mejor	maldita semana	 de	 nuestras	 vidas,	 ¿verdad?	 Y,	 obviamente,	 he	 dado	 un	 montón	 de mamadas	antes,	pero	esto	era	diferente	de	alguna	manera.

La	 camarera	 se	 acercó	 en	 ese	 momento,	 y	 tuvo	 que	 reprimir	 una	 carcajada mientras	volvía	a	llenar	nuestro	café.

–¿Diferente	cómo?	–Claire	preguntó.

Suspiré.

–No	 lo	 sé.	 Desearía	 hacerlo.	 He	 estado	 tratando	 de	 resolver	 eso	 yo	 misma.

No	es	solo	que	sea	hermoso,	que	lo	es,	y	no	es	solo	que	tenga	un	pene	enorme	y hermoso,	que	lo	tiene,	y	tampoco	es	solo	que	sea	un	compañero	sexual	increíble, lo	 cual	 es,	 ni	 es	 solo	 que	 sea	 un	 dios	 entre	 los	 hombres	 cuando	 se	 trata	 de cunnilingus…	 son	 todas	 esas	 cosas	 a	 la	 vez,	 y…	 algo	 más.	 No	 lo	 sé.	 Es frustrante.

–Es	química,	cariño,	–dijo	Claire.	–Es	inefable.

–¿Inefable?

Ella	asintió.

–Algo	 tan	 increíble,	 tan	 sorprendente,	 tan	 perfecto	 que	 simplemente	 no puedes	ponerlo	en	palabras.

Tiré	otro	paquete	de	azúcar	en	su	cabeza.

–Sé	lo	que	significa	inefable,	cara	de	puta.

Ella	arrojó	el	mismo	paquete	hacia	mí.

–Bueno,	entonces	no	 lo	digas	como	 si	nunca	hubieras	 escuchado	la	palabra antes.

–Yo	solo…	estoy	tratando	de	aplicarlo	a	Zane,	y	todo	esto	entre	nosotros.	–

Me	 quedé	 en	 silencio	 por	 un	 momento,	 pensando.	 –Es	 solo…	 si	 me	 hubieras preguntado	la	semana	pasada	si	pensara	que	la	palabra	‘inefable’	podría	aplicarse

a	 un	 hombre	 en	 cualquier	 capacidad,	 y	 mucho	 menos	 a	 esta	 extraña	 cuasi relación	 que	 tenemos,	 me	 habría	 reído	 en	 tu	 cara.	 Pero…	 no	 es	 tan	 estúpido ahora,	de	alguna	manera.

Ella	asintió	en	serio.

–Créeme,	caquita,	lo	entiendo	más	de	lo	que	usted	sabe.

–¿Caquita?	De	Verdad?	Eso	suena	como	algo	que	una	mamá	del	fútbol	que maneja	 una	 minivan	 y	 que	 compra	 exclusivamente	 en	 Whole	 Foods	 podría llamar	a	su	arbitro	de	entrenamiento	infantil.

Claire	soltó	un	bufido	de	risa,	tratando	de	contener	un	bocado	de	café.

–Maldita	 sea,	 acabo	 de	 escaldar	 mis	 senos	 paranasales,	 –ella	 dijo, limpiándose	el	café	de	la	nariz	y	la	barbilla.	–Entonces,	¿cómo	crees	que	debería llamar	a	este	tipo	en	el	calor	del	momento?

–¿Qué	pasa	con	los	clásicos	como	miel,	bebé,	cariño,	cosas	así?

Agitó	una	mano	en	señal	de	despedida.

–Él	merece	algo	original.	Él	es	como	nadie	que	haya	conocido.

–Ahora	te	entiendo,	–dije.

–Solo	pensé	en	algo	raro,	–dijo	Claire.	–¿Cuáles	son	las	posibilidades	de	que ambas	conozcamos	chicos	calientes	e	increíbles	que	desafíen	el	status	quo	de	la forma	 en	 que	 vivimos	 y	 veamos	 las	 relaciones…	 en	 la	 misma	 semana,	 en	 la misma	 ciudad,	 ambos	 locales,	 pero	 en	 diferentes	 momentos	 y	 en	 diferentes lugares?	¿sin	estar	juntas	cuando	los	encontramos?

La	miré	fijamente.

–Ahora	que	lo	pones	de	esa	manera,	es	una	especie	de…

–¿Estadísticamente	tan	improbable	como	para	ser	risible?

Asentí.

–Exactamente.	 Pero	 entonces,	 somos	 el	 Gruesome	 Twosome.	 –Mi	 teléfono sonó	en	mi	bolso,	y	lo	levanté	para	comprobarlo.

Mi	 jefe	 me	 había	 enviado	 un	 correo	 electrónico	 urgente;	 Estaba	 de vacaciones,	pero	mi	jefe	sabía	que	revisaba	mi	correo	electrónico	religiosamente,

por	 lo	 que	 era	 propenso	 a	 enviarme	 correos	 electrónicos	 incluso	 cuando	 sabía que	 estaba	 en	 casa	 o	 se	 había	 ido,	 porque	 sabía	 que	 lo	 verificaría	 y probablemente	 respondería.	 Lo	 cual	 hice,	 aunque	 odiaba	 que	 mi	 jefe	 usara	 la adicción	a	mi	celular	contra	mí.	Cuando	terminé	el	correo	electrónico,	levanté	la vista	 para	 ver	 a	 Claire	 escribiendo	 en	 su	 propio	 teléfono,	 pero	 a	 juzgar	 por	 la expresión	 suave,	 divertida,	 pero	 ligeramente	 cachonda	 en	 su	 rostro,	 ella	 estaba enviando	mensajes	de	texto	a	su	hombre	y	no	a	su	jefe.

Puse	mi	teléfono	sobre	la	mesa	y	salí	de	la	cabina.

–Tengo	que	orinar.	No	pagues	la	cuenta	sin	mí.

Claire	resopló.

–Vale,	–murmuró,	sin	levantar	la	vista.

Usé	el	baño	y	volví	a	la	cabina…	y	encontré	a	Claire	con	mi	teléfono	en	una mano,	 la	 otra	 mano	 aplaudida	 en	 la	 boca,	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos.	 Claire conocía	 mi	 contraseña	 y	 yo	 sabía	 de	 ella,	 y	 siempre	 habíamos	 sido	 lo suficientemente	abiertos	como	para	sentirnos	cómodos	al	revisar	los	teléfonos	de los	demás;	esta	fue	la	primera	vez	que	me	sentí	raro	por	eso	en	los	años	que	la conocí.

–Santa	 madre	 de	 putas,	 no	 estabas	 bromeando	 sobre	 un	 pene	 épico,	 Mara.

Jesús.	Esa	cosa	es	un	monstruo.	–Pasó	un	dedo,	tocó	la	pantalla	y	oí	un	sonido familiar,	un	gruñido	masculino	bajo	de	placer.

– Desearía	que	fueras	tú	ahora	mismo

–Oh…	mi…	 dios.	–Tocó	la	pantalla	y	movió	el	control	deslizante	hacia	atrás para	comenzar	el	video	de	nuevo,	revisando	su	alrededor	y	luego	encorvándose sobre	 la	 pantalla,	 esquivando	 mis	 intentos	 de	 recuperar	 mi	 teléfono.	 –Ese	 tiene que	ser	el	mejor	minuto	y	medio	de	video	en	existencia.	¿Puedes	enviarme	eso?

–¡No,	 no	 puedo	 enviártelo!	 –Le	 arrebaté	 el	 teléfono,	 más	 enojada	 con	 mi mejor	 amiga	 que	 nunca.	 –Dios,	 Claire,	 sé	 que	 siempre	 hemos	 compartido	 casi todo,	pero	esto	es…	–Ni	siquiera	estaba	segura	de	qué	decir.

Estaba	 borboteando	 de	 rabia	 que	 no	 entendía,	 y	 eso	 en	 sí	 me	 estaba volviendo	 loca.	 Le	 había	 mostrado	 mis	 fotos	 de	 penes	 antes,	 y	 ella	 me	 había mostrado	 las	 suyas.	 En	 cualquier	 otro	 momento	 de	 nuestra	 amistad,	 si	 Claire hubiera	husmeado	a	través	de	mi	teléfono	y	encontrado	una	foto	de	la	polla	o	lo

que	 sea,	 me	 habría	 reído	 con	 ella.	 No	 me	 habría	 enojado.	 Hubiera	 estado totalmente	bien.	Pero	esta	vez….

Claire	me	estaba	mirando	fijamente.

–Pero	esto	es	diferente,	¿no?	–Asentí	y	ella	agarró	mi	mano,	encontrando	mis ojos.	 –Lo	 siento,	 Mare.	 Realmente	 lo	 siento.	 No	 estaba	 fisgoneando	 para	 nada como	 eso,	 solo	 estaba…	 jugando	 con	 tu	 teléfono.	 Iba	 a	 cambiar	 tu	 pantalla	 de bloqueo	o	algo	por	el	estilo,	solo	para	ser	gracioso,	y	vi	la	foto	de	la	polla	que	te envió,	 y	 no	 pude	 dejar	 de	 mirar.	 Esa	 cosa	  es	  hermosa.	 No	 solo	 por	 el	 tamaño, como	dijiste.	Es	solo…	bonito.

–Claire…

Ella	levantó	una	mano.

–No	quise	verlo,	de	verdad.	Pero	ahora	que	lo	he	visto,	podríamos	hablar	de eso,	¿verdad?

Suspiré.

–Supongo.	 Lamento	 haber	 reaccionado	 exageradamente;	 Solo	 estoy	 siendo extraña	 sobre	 esto.	 Lo	 gracioso	 es	 que	 le	 envié	 algunas	 fotos	 y	 un	 video, también,	y	él	dijo	‘Obviamente	no	voy	a	compartir	esto	con	nadie,	solo	para	que lo	sepas’	y	dije	en	broma	que	solo	te	lo	mostraría,	porque	así	es	como	siempre	lo hemos	 hecho,	 pero	 luego	 lo	 pensé	 más	 tarde	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 estaba segura	de	querer	compartirlo	contigo	en	ese	sentido.	Quiero	decir,	te	he	mostrado fotos	antes,	pero…

–Pero	eso	es	más	porque	el	noventa	y	nueve	por	ciento	del	tiempo	cuando	un chico	envía	una	foto	de	su	polla,	es	cómico	en	lugar	de	caliente.

–Pero	 esta	es	la	polla	caliente	solicitada,	supongo.

–Ya	 te	 digo,	 –Claire	 suspiró.	 –Seriamente	 caliente.	 Creo	 que	 enviaré	 a	 mi chico	unos	desnudos	y	veré	qué	hace.

–Dile	 que	 si	 él	 se	 masturba	 con	 las	 fotos,	 debería	 grabarlo	 en	 video	 y enviártelo.

–Creo	que	haré	justamente	eso.	–Ella	me	sonrió.	–Y	te	lo	enviaré	cuando	lo haga,	 porque	 Mara,	 cariño,	 ¿la	 verga	 de	 mi	 tío?	 Igualmente	 como	 épico,	 debo decir.

–¿Tal	vez	deberíamos	acordarnos	de	guardarnos	todas	las	fotos	de	la	polla	y los	videos	masturbándose	para	nosotras	mismas	por	el	momento?

Ella	asintió.

–Estoy	de	acuerdo	con	eso.	Puedo	ver	cómo	podría	ser	un	poco	posesiva	si tuviera	ese	video	en	mi	teléfono.

–Sin	 embargo,	 si	 obtengo	 otras	 selecciones	 de	 pollas	 no	 solicitadas,	 las enviaré	por	completo	para	que	podamos	reírnos	juntas.

–Mejor.	 Reírse	 de	 fotos	 de	 pollas	 no	 solicitadas	 es	 uno	 de	 los	 mayores placeres	de	la	vida.

–Lo	 se,	 es	 verdad.	 Al	 igual	 que,	 ¿qué	 están	 pensando	 cuando	 envían	 esas fotos?	 ¿Honestamente	 creen	 que	 nos	 sentamos	 mirando	 ansiosamente	 las	 fotos de	pene	de	tipo	medio?

–Nunca	puedo	comprender	su	proceso	de	pensamiento.	Como,	objetivamente hablando,	los	penes	son	algo	así	como…	raros,	y	no	es	algo	que	me	gusta	solo sentarme	 mirando.	 Como,	 muéstrame	 un	 conjunto	 sexy	 de	 abdominales	 o	 un bonito	 pecho,	 y	 quedaré	 impresionado.	 ¿Tu	 pene?	 No	 tanto.	 Incluso	 si	 está	 por encima	del	promedio,	si	no	estoy	interesado	en	ti,	no	voy	a	querer	una	fotografía de	 tu	 pene.	 Simplemente	 no.	 Demonios,	 hasta	 que	 vi	 eso,	 sinceramente,	 nunca pensé	que	hubiera	una	situación	en	la	que	de	buena	gana	quisiera	una	foto.	Pero esa	mierda	allí	mismo,	eso	me	convenció.

–Exactamente	 lo	 que	 siempre	 he	 sentido.	 Quiero	 decir,	 no	 es	 como	 si fuéramos	a	ir,	‘Hmmm,	me	pregunto	cómo	puedo	hacer	que	este	tipo	al	azar	en Tinder	me	quiera.	Ooh,	lo	sé,	tomaré	un	primer	plano	de	mi	va-jay-jay.	¡Eso	lo encenderá!’

Claire	inclinó	su	cabeza	a	un	lado.

–No	 sé,	 creo	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 chicos	 realmente	 responderían	 a	 eso bastante	 bien.	 Las	 vaginas	 son	 más	 intrínseca	 y	 objetivamente	 sexys	 que	 los penes.

–Cierto.	Pero	los	muchachos	no	son	difíciles	de	encender.	Muéstrales	algo	de tus	tetas,	y… boing,	ellos	tienen	un	gordito.

Claire	extendió	la	mano	para	tocar	una	de	mis	tetas.

–Especialmente	esos	cachorros.	Muéstrales	a	un	tipo,	y	él	es	tuyo,	¿verdad, Boobs	McGee?

–Cállate.	Los	futuros	problemas	de	la	parte	baja	de	la	espalda	son	reales.	¿Y

tienes	alguna	idea	de	cuántas	veces	me	han	preguntado	si	son	reales?

Ahora	Claire	me	arrojó	un	paquete	de	azúcar.

–Oh,	llorame	un	río.	¿Sabes	cuántos	chicos	me	preguntan	si	alguna	vez	pensé en	obtener	implantes?	Eso	tiene	que	ser	igual	de	insultante,	si	no	más.	Al	igual que,	 no,	 burro,	 no	 todos	 estamos	 interesados	 en	 tener	 globos	 de	 agua	 gigantes adjuntos	a	nuestros	pechos	para	que	puedas	comer.	Algunos	de	nosotros	estamos contentos	de	dirigir	el	buen	barco	Estas	Pequeñas	Tetitas.	Poseo	un	sujetador,	y solo	lo	uso	cuando	no	quiero	que	se	muestren	mis	pezones.	No	tengo	que	usar	un sujetador	cuando	entreno,	porque	no	tengo	nada	para	rebotar,	y	nunca	he	tenido que	lidiar	con	el	horror	de	los	aros	clavándose	en	las	tetas.

–Es	 cierto,	 pero	 tampoco	 conoces	 el	 puro	 placer	 de	 quitarte	 el	 sujetador	 al final	 de	 un	 largo	 día,	 o	 lo	 agradable	 que	 es	 simplemente	 sentarte	 viendo	 la televisión	con	las	manos	debajo	de	las	tetas.	O	qué	conveniente	es	poner	algo	en tu	sujetador	cuando	no	tienes	bolsillos.

–Además,	 podrías	 tener	 una	 cara	 como	 una	 bolsa	 de	 patatas	 mohosas	 y	 la personalidad	de	Cruella	De	Vil	y	aún	podrías	conseguir	que	cualquier	chico	en	el planeta	duerma	contigo	al	menos	una	vez,	basándote	solo	en	la	perfección	de	tus senos.	–Ella	ahuecó	sus	pechos	sobre	su	camisa	y	los	sacudió.	–¿Estas	pequeñas y	 patéticas	 copas	 A?	 Buena	 suerte	 para	 encontrar	 a	 un	 tipo	 que	 sea	 un	 macho alfa	caliente	y	sexy	a	quien	no	le	importe	la	falta	completa	de	los	pechos.

–Los	 tienes, 	son	pequeños.

–Incluso	con	el	sujetador	push	up	más	explosivo	que	Victoria's	Secret	haya hecho	alguna	vez,	todavía	me	veo	como	un	pequeño	B.

–¿Y	que?

–Así	que…	en	general	he	llegado	a	un	acuerdo	con	eso,	supongo.	Nunca	me operaron	 porque,	 en	 general,	 me	 amo	 y	 amo	 a	 mi	 cuerpo,	 pero	 aún	 hay momentos,	incluso	ahora,	a	los	veintiséis,	que	a	veces	deseo	estar	mejor	dotada.

–¿Qué	hay	de	este	chico?	–pregunté.	–¿Qué	piensa	él	de	ellos?

Ella	suspiró,	mirando	por	la	ventana.

–Él	los	adora	como	si	fueran	las	cosas	más	increíbles	en	las	que	alguna	vez haya	puesto	los	ojos	o	los	labios.	Es	parte	de	por	qué	estoy	tan	enamorado	de	él, porque	él	no	emite	una	vibra	como	si	estuviera	siendo	falso	al	respecto.	Parece que	 honestamente	 se	 siente	 de	 esa	 manera.	 Él	 dice	 que	 pueden	 ser	 pequeños, pero	son	perfectos	y	tienen	una	forma	perfecta.	Todavía	no	estoy	del	todo	seguro de	creerle,	pero	es	agradable	de	escuchar,	y	es	una	buena	parte	de	la	razón	por	la que	 me	 quitó	 tanto	 sexo	 anoche.	 No	 me	 puedo	 resistir	 a	 la	 adulación	 bien elaborada,	y	maldita	sea,	el	tipo	es	de	lengua	plateada.

–¿Y	ni	siquiera	me	dirás	su	nombre?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Nop.

–No	 es	 justo.	 –Levanté	 mi	 teléfono.	 –¿Viste	 la	 polla	 de	 Zane	 y	 lo	 viste masturbarse,	pero	ni	siquiera	me	puedes	decir	el	nombre	de	tu	chico?

Ella	se	inclinó	hacia	adelante.

–Te	 contaré	 todo	 sobre	 él.	 Incluso	 te	 dejaré	 conocerlo,	 lo	 prometo.	 Solo…

dame	un	poco	de	tiempo	para	quedármelo,	primero,	¿de	acuerdo?	Es	nuevo,	y	es extraño,	y	da	miedo.

– Realmente	te	gusta,	¿verdad?

–Realmente	lo	creo

–¿Y	esto	es	por	pasar	una	noche	con	él?

–A	veces	no	necesitas	mucho	tiempo	con	una	persona	para	saber	que	hay	una conexión.	–Levantó	una	carpeta	negra	de	verificación	de	restaurante.	–Además, pagué	 totalmente	 la	 cuenta	 mientras	 ibas	 a	 orinar.	 Ahora	 salgamos	 de	 aquí.

Deberías	mostrarme	el	lugar	donde	le	diste	a	Zane	la	mejor	mamada	del	mundo.

–Solo	si	prometes	dejarme	pagar	la	próxima	vez,	–Dije,	tratando	de	ignorar los	elementos	más	profundos	de	lo	que	ella	había	dicho.

–Nop.	–Se	puso	de	pie	y	salió	tranquilamente,	obligándome	a	seguirla.	–Por cierto,	¿mencioné	que	la	empresa	para	la	que	trabajo	busca	un	gerente	de	H-R?

Ya	 dije	 una	 palabra	 para	 ti.	 Puedes	 mudarte	 a	 Seattle	 y	 seremos	 los	 Gruesome Twosome	otra	vez.

–¿De	veras?

Ella	 asintió,	 sacando	 su	 teléfono,	 sacando	 un	 hilo	 de	 correo	 electrónico,	 y mostrándoselo;	 fue	 una	 conversación	 entre	 ella	 y	 el	 jefe	 del	 departamento	 de recursos	 humanos,	 donde	 Claire	 me	 habló	 y	 el	 jefe	 del	 departamento	 pareció interesado.	 Parecía	 que	 tenía	 un	 trabajo	 esperándome,	 siempre	 y	 cuando	 no arruinara	 por	 completo	 la	 entrevista.	 Sería	 una	 promoción	 de	 varios	 grados, significaba	más	dinero	y	una	oportunidad	de	estar	cerca	de	Claire	nuevamente.

Me	puse	a	llorar.

–Perra,	me	hiciste	llorar.

–Terminé	 en	 un	 almuerzo	 de	 jefe	 de	 departamento	 un	 día	 recientemente, totalmente	 por	 accidente,	 y	 me	 puse	 a	 hablar	 con	 Thomas,	 y	 creo	 que	 te mencioné	 en	 algún	 momento,	 y	 luego	 dos	 días	 después	 me	 envió	 un	 correo electrónico	 preguntándome	 si	 estarías	 interesado	 en	 el	 puesto.	 Ni	 siquiera	 han empezado	 a	 buscar	 todavía,	 así	 que	 si	 fuera	 usted	 enviaría	 a	 Thomas	 su currículum,	como,	hoy.	Podrías	tener	un	trabajo	cuando	terminen	tus	vacaciones.

–Ella	me	miró	de	reojo	mientras	caminábamos	a	pie	en	la	dirección	general	del Sendero	 Rainbird;	 Recuerdo	 algo	 de	 dónde	 habíamos	 ido	 anoche,	 y	 si	 no, Google	 Maps	 me	 lo	 mostraría.	 –Hay	 otro	 pequeño	 bocado	 de	 información	 que puede	interesarle	o	no.

–¿Que	es	eso?

–Está	 a	 solo	 una	 hora	 y	 cuarenta	 y	 cinco	 minutos	 en	 avión	 desde	 Seattle	 a Ketchikan,	y	mi	chico	es	piloto.

Mi	corazón	saltó	un	latido	o	diez.

–Um.	Eso	está	bien,	pero	solo,	ya	sabes,	por	curiosidad…	¿por	qué	sería	eso un	factor?

Claire	continuó	la	charada	indiferente.

–Oh,	Sin	razón.	Excepto	que	podrías	continuar	viendo	a	Zane,	el	pene	épico y	 cunnilingus	 divino.	 Podrías	 dar	 un	 paseo	 hasta	 aquí	 conmigo	 los	 fines	 de semana.	 Podríamos	 hacer	 una	 cita	 doble,	 hacer	 que	 las	 cuatro	 personas compartan	algo	de	batido.

–Sin	embargo,	eso	haría	que	la	relación	de	práctica	sea	real.

Ella	asintió.

–Eso	sería.	Pero	enfréntalo,	galletita,	ya	estás	luchando	contra	el	impulso	de pensar	 en	 esos	 términos.	 Lo	 sé	 porque	 estoy	 pasando	 por	 lo	 mismo.	 De	 esta manera,	 podríamos	 pasarlo	 juntas.	 Podríamos	 detenernos	 la	 una	 a	 la	 otra saboteando	intencionalmente	nuestras	propias	relaciones.

–¿Por	que	haríamos	eso?	–pregunté.	–Y	tampoco	me	llames	galletita.

–Porque	 somos	 un	 par	 de	 grandes	 y	 viejos	 gatos	 asustadizos	 que	 están aterrorizados	 por	 la	 intimidad	 real	 debido	 al	 hecho	 de	 que	 ambos	 tenemos problemas	serios	con	papá.

–Oh	eso.

–Si,	eso.

Ella	no	estaba	equivocada.	Sobre	cualquiera	de	eso.

–¿Tienes	alguna	idea	de	lo	molesto	que	es	que	tienes	razón	todo	el	maldito tiempo?–	I	asked.

Claire	asintió	sin	una	pizca	de	ironía.

–Lo	sé.	A	veces	me	molesto.	Tener	razón	todo	el	tiempo	puede	ser	una	carga seria.	 –Ella	 arqueó	 una	 ceja	 hacia	 mí.	 –Todos	 tenemos	 nuestras	 cargas	 para soportar,	 después	 de	 todo.	 Tienes	 esas	 tetas	 gigantes	 que	 tienes	 que	 cargar	 por todas	partes,	y	yo	casi	nunca	me	equivoco.

Le	resoplé,	pero	había,	por	supuesto,	un	grano	de	verdad	en	sus	palabras.

CAPÍTULO	8

Zane

 

Estaba	 programado	 que	 abriera	 el	 bar,	 así	 que	 estaba	 abajo,	 a	 las	 diez	 y treinta,	 preparando	 las	 cosas,	 haciendo	 que	 se	 abriera	 la	 cocina	 y	 sacando	 los taburetes	de	la	barra	y	las	mesas,	cortando	guarnición	de	fruta,	almacenando	el alcohol	 y	 contando	 los	 cajones	 de	 registro.	 El	 lugar	 estaba	 ocupado	 el	 segundo que	abrí	las	puertas,	ya	que	era	un	fin	de	semana	durante	la	temporada	turística.

Sin	 embargo,	 fue	 una	 bendición,	 porque	 significaba	 que	 no	 tenía	 tiempo	 para dejar	 que	 mi	 cabeza	 huyera	 de	 mí…	 ni	 la	 cabeza	 grande	 ni	 la	 pequeña.	 Me golpearon	 desde	 el	 momento	 en	 que	 abrí	 las	 puertas	 hasta	 que	 Brock	 entró flotando	a	las	tres	y	media,	una	sonrisa	estúpida	en	su	rostro	mientras	miraba	su teléfono.

Metió	una	toalla	de	bar	en	el	bolsillo	trasero	de	sus	pantalones	vaqueros	y	se unió	a	mí	detrás	de	la	barra,	revisando	los	refrigeradores	y	los	estantes	para	ver qué	tenía	que	reabastecer	antes	de	que	él	se	hiciera	cargo	de	mí.	Había	guardado su	teléfono,	pero	todavía	tenía	la	estúpida	sonrisa	en	su	rostro.

–¿Qué	 pasa	 por	 tu	 culo,	 sol?	 –Pregunté,	 poniendo	 un	 par	 de	 cervezas	 en	 la barra	 de	 servicio	 para	 que	 Lucian	 las	 llevara	 a	 su	 mesa;	 Luce,	 resultó,	 había compensado	sus	ahorros	al	servir	mesas	y	atender	barras	durante	sus	viajes,	por lo	que	era	un	experto	en	el	bar.

Brock	solo	me	guiñó	un	ojo.

–Nada.	Nada	en	absoluto.

Agarré	un	ticket	impreso	desde	la	impresora	de	la	barra	de	servicios.

–Mierda.	Solo	una	cosa	pone	una	sonrisa	así	en	la	cara	de	un	hombre,	y	eso es	un	excelente	coño.

Brock	se	fue	y	regresó	con	dos	cajas	de	cerveza	en	un	hombro	y	tres	botellas de	licor	en	la	otra	mano.

–Sí,	bueno…	un	caballero	nunca	besa	y	lo	dice.	–Él	dijo	esto	con	una	sonrisa maliciosa.

–Era	excelente,	¿eh?

–Digamos	que	es	bueno	que	atienda	el	bar	en	lugar	de	volar	hoy,	porque	he tenido,	tal	vez	tres	horas	de	sueño.

Yo	resoplé.

–Nenaza.	Intenta	mantenerte	despierto	durante	setenta	y	dos	horas,	botas	en el	suelo	en	territorio	enemigo,	completando	una	misión,	y	luego	tener	que	nadar seis	millas	en	marcha	completa	para	llegar	a	la	E-Z.

–Intenta	  tu	 realizar	 acrobacias	 aéreas	 que	 desafían	 a	 la	 muerte	 en	 seis ciudades	en	cinco	días	mientras	te	desplazas	de	un	lugar	a	otro.

Lucian	recogió	sus	bebidas	de	mí.

–¿Qué	tal	si	vosotros	dos	dejáis	de	mediros	las	pollas	y	os	ponéis	a	trabajar?

–Tomó	sus	tragos	y	regresó	para	entregarlos	sin	mirar	atrás.

Brock	y	yo	nos	miramos	y	nos	reímos.

–Y	Lucian	nos	enseña	a	los	dos,	–dijo	Brock.

Empecé	a	amontonar	vasos,	vasos	y	vasos	en	la	lavadora.

–En	 serio,	 –dije.	 –Estás	 flotando	 con	 una	 sonrisa	 de	 tonto	 en	 la	 cara.	 Debe haber	sido	bastante	bueno.

Brock	se	encogió	de	hombros	mientras	sacudía	a	los	cosmopolitas	para	una pandilla	de	risueños	turistas	rubios.

–Zane,	 hermano,	 no	 hay	 palabras.	 Morí	 y	 fui	 al	 cielo…	 seis	 veces	 en	 una noche.

Miré	a	mi	hermano	menor	con	renovado	respeto.

–Bueno,	maldición,	hijo.	Así	es	como	se	hace,	diría	yo.

El	grupo	de	treinta	y	tantos	rubios	para	los	que	estaba	mezclando	bebidas	nos había	escuchado	y	estaban	susurrando	en	voz	alta	mientras	miraban	a	Brock	y	a mí.

Brock	me	dio	un	codazo	y	se	inclinó	más	cerca.

–La	volveré	a	ver	el	próximo	fin	de	semana.

–¿De	veras?

– De	verdad.	–Él	me	lanzó	una	mirada.	–Y	sabes,	has	estado	haciendo	asomar una	 mueca	 bastante	 tonta	 la	 mayor	 parte	 del	 día.	 No	 creas	 que	 no	 me	 he	 dado cuenta.

–No	lo	he	hecho,	–Me	quejé

Lucian	puso	cuatro	vasos	en	la	barra	y	los	llenó	con	hielo	y	Coca-Cola.

–La	tienes	también	–Sacó	su	teléfono	celular	de	su	bolsillo	y	sacó	una	foto granulosa	 y	 borrosa	 de	 mí	 que	 obviamente	 había	 tomado	 a	 escondidas	 y,	 sí, estaba	 luciendo	 una	 sonrisa	 exactamente	 como	 la	 describí:	 grande	 y	 tonta.	 –

Prueba	A.	–Y	luego	se	fue,	habiendo	hecho	su	daño;	típico	de	Luce,	tirando	una bomba	y	saliendo	tranquilamente.

–¿El	 imbécil	 tomó	 una	  foto?	 –Dije	 bruscamente,	 mirando	 a	 mi	 segundo hermano	menor.

Brock	solo	rio.

–¿Has	 mencionado	 algo	 sobre	 una	 relación	 entre	 tontas	 sonrisas	 y	 coño excelente?

–Sí,	bueno…	ella	es	mucho	más	que	solo	coño	de	primera,	así	que	muestra un	poco	de	respeto,	pequeño	bastardo.	–gruñí.

–Oye,	no	tienes	que	explicarme	eso.	Esas	fueron	tus	palabras,	no	las	mías.

–Cállate,	–Gruñí,	y	saqué	un	puñado	de	limas	de	un	refrigerador	y	comencé	a cortarlas…	un	poco	demasiado	enérgicamente,	posiblemente.

–Awww,	 ¿acaso	 el	 pobre	 de	 Zaney-sensible	 se	 lastimó?	 –Brock	 se	 burló desde	el	otro	lado	de	la	barra.	–Me	parece	que	el	muchacho	protesta	demasiado.

Dejé	de	cortar	y	me	volví	para	fijar	una	mirada	diabólica	a	Brock.

–Mantén	tu	mano	contra	la	pared,	–Le	dije.

–¿Qué?	¿Por	qué?	¿Qué	vas	a	hacer?

–Solo	hazlo,	gilipollas.

Brock	 sostuvo	 su	 mano	 contra	 la	 pared	 en	 el	 extremo	 de	 la	 barra,	 con	 los dedos	 extendidos,	 la	 parte	 posterior	 de	 sus	 nudillos	 contra	 la	 madera.	 Lancé	 el cuchillo	en	el	aire	y	lo	atrapé	por	la	parte	posterior	de	la	hoja,	dudé	en	nombre	de

una	pausa	dramática,	y	luego	lancé	el	cuchillo	hacia	la	mano	de	mi	hermano.	La hoja	 giró	 de	 punta	 a	 punta	 y	 se	 clavó	 en	 la	 madera	 entre	 los	 dedos	 medio	 y anular,	se	movió	temblando.

–Recuerda	que	puedo	hacer	eso	la	próxima	vez	que	tengas	ganas	de	burlarte de	mí,	imbécil,	–Gruñí.

Brock	apartó	su	mano	del	cuchillo	y	miró	la	pared,	mirándola	como	si	nunca hubiera	visto	un	cuchillo	clavado	antes.

–Podrías	haber	golpeado	mi	mano,	idiota.

Lo	tomé	de	él,	lo	lavé	y	volví	a	cortar	limas,	ignorando	los	pocos	aplausos, miradas,	silbidos	y	susurros	que	mis	pequeños	admiradores	había	obtenido.

–Oh,	 por	 favor.	 Podría	 hacer	 eso	 desde	 el	 doble	 de	 la	 distancia	 en	 la oscuridad	con	un	hacha.

–Patrañas.

Fruncí	el	ceño	a	Brock.

–¿Qué	quieres	decir	con	patrañas?	Mi	unidad	y	otras	tres	personas	llevaban	a cabo	competiciones	de	lanzamiento	de	cuchillos	cada	año,	y	yo	ganaba	todas	las veces.	Llegué	al	punto	de	que	solo	me	dejarían	competir	con	una	desventaja,	es decir,	 cuchillos	 de	 cocina,	 hachas	 de	 mano	 y	 mierda	 en	 lugar	 de	 cuchillos	 de lanzamiento	reales	con	el	peso	correcto	como	todos	los	demás.

Brock	se	encogió	de	hombros.

–Huh.	 No	 sabía	 que	 podías	 hacer	 eso.	 –Recogió	 las	 rodajas	 de	 lima	 de	 la tabla	de	cortar	en	la	bandeja.

–Hay	muchas	cosas	que	puedo	hacer	y	que	no	sabes.

–¿Como	 ofenderse	 demasiado	 fácilmente?	 –Sugirió,	 sirviendo	 una	 pinta	 de cerveza	para	un	cliente.

–Como	vencer	a	tu	escuálido	y	guapo	culo	si	no	te	callas,	–Gruñí.

Brock	solo	se	rió.

–Tengo	razón.	–Sacudió	la	cabeza	mientras	le	entregaba	la	cerveza	e	hizo	un cambio	por	$10.	–Estás	más	irritable	y	picajoso	de	lo	habitual,	incluso	para	ti.

–Jesús,	idiota,	¿quién	usa	palabras	como	‘picajoso’?

–Lo	hago,	Cigüeñal.

–¿Cigüeñal?	–Pregunté,	mirándolo	fijamente.

–Ya	sabes,	la	historieta	sobre…

–Ya	sé	lo	que	es	 Cigüeñal,	galletita.

–Sí,	 bueno,	 estás	 actuando	 más	 cascarrabias	 que	 Cigüeñal.	 Lo	 cual	 está	 en serio	 desacuerdo	 con	 la	 sonrisa	 idiota	 con	 la	 que	 estuviste	 flotando	 toda	 la mañana.

Eché	un	vistazo	a	la	hora	en	la	pantalla	de	registro;	3:55	p.m.

–Me	tengo	que	ir.	Tengo	mierda	que	hacer.

–Técnica	clásica	de	evasión,	hermano.

–No	 estoy	 evitando	 nada,	 solo…	 Se	 supone	 que	 debo	 llamar	 a	 Mara	 a	 las cuatro.	Y	si	dices	una	maldita	palabra,	te	castraré	mientras	duermes.

–¿La	enfermera	de	la	boda?	¿Estás…	 llamándola…	por	teléfono?

–No,	idiota,	voy	a	clavarte	en	el	techo	y	gritar.

–¿Zurullo?	–Hizo	una	pausa	mientras	tiraba	de	una	botella	vacía	de	Jameson y	metía	una	nueva.

–Si.	 Zurullo.	 –	 Me	 lavé	 las	 manos	 y	 luego	 recogí	 las	 puntas	 del	 trapo	 y	 lo coloqué	en	la	registradora.	–Culo	blando.	Mea	pilas.	Mierda	de	duende.	Sarnoso lechón	de	mierda.	Alce	escocido.	Carnero	cabrón.	Tengo	más,	¿debería	seguir?

–Por	favor	no.	Estás	ofendiendo	mis	delicadas	sensibilidades	con	tus	crudos epítetos	 bárbaros.	 Podría	 desmayarme.	 –Él	 entregó	 este	 goteo	 con	 monótono sarcasmo.	–¿De	dónde	sacas	estas	cosas,	de	todos	modos?

–Vuelos	largos	a	la	inserción	sin	mucho	que	hacer,	excepto	encontrar	formas nuevas	y	cada	vez	más	creativas	de	insultar	a	los	demás,	–dije.

–Bueno,	te	daré	una	A	por	creatividad,	eso	es	seguro.

Me	reí,	contando	los	billetes	y	clasificándolos.

–En	 serio,	 hacíamos	 eso	 por	 horas.	 Esos	 son	 dóciles	 en	 comparación	 con algunas	de	las	cosas	que	se	nos	ocurren.	Tus	orejas	se	marchitarían	si	tuvieras	la cabeza	adecuada	si	supieras	lo	que	se	nos	ocurre	después	de	seis	u	ocho	horas	en la	parte	posterior	de	un	C-130.	El	objetivo	siempre	fue	ser	lo	más	vil	y	ofensivo posible.

–Vete.	Llama	a	tu	mujer	Tenemos	esto.

–Ella	no	es	mi	mujer.	Solo	estamos…	practicando	citas.

Brock	me	miró	por	un	largo	momento.

–Hay	tantas	cosas	que	desempacar	de	esa	declaración	que	ni	siquiera	sé	por dónde	empezar.

–Entonces	no	comiences	Solo	déjalo	ir.

Él	se	encogió	de	hombros,	levantó	las	manos	en	señal	de	rendición.

–Vale,	 vale.	 Pero	 te	 das	 cuenta	 de	 que	 te	 voy	 a	 psicoanalizar	 más	 tarde,

¿verdad?

Saludé	y	metí	el	dinero	en	mi	bolsillo.

–Sí,	sí,	intelectual.	Te	veré	más	tarde.

Corrí	escaleras	arriba	y	me	puse	unos	jeans	limpios,	un	polo	negro	liso,	mis botas	de	combate	y	mi	chaqueta	de	cuero.	Dudé	por	un	momento,	y	luego	metí algunos	 condones	 en	 mi	 bolsillo	 trasero,	 solo	 porque	 nunca	 está	 mal	 estar preparado,	especialmente	teniendo	en	cuenta	la	intensa	química	física	entre	Mara y	yo.

Xavier	se	había	ido	en	su	moto	así	que	me	dejaron	a	pie,	una	situación	que tendría	que	rectificar	de	manera	anticipada	si	iba	a	vivir	aquí	otros	ocho	meses, como	 mínimo.	 Para	 ser	 honesto,	 podría	 verme	 a	 mí	 mismo	 aquí	 en	 Ketchikan por	un	poco	más	de	tiempo.	Estaba	disfrutando	de	estar	cerca	de	mis	hermanos, de	estar	en	casa,	viviendo	una	vida	civil	aburrida	por	una	vez.	Había	estado	en	la Marina	durante	diez	años,	la	mayor	parte	de	eso	como	un	SEAL	y	mi	vida	había sido	 todo	 menos	 normal,	 así	 que	 esto	 era	 nuevo	 y	 extraño	 y	 lo	 estaba disfrutando.

Bajé	 escaleras	 abajo	 y	 afuera,	 luego	 comencé	 a	 caminar	 hacia	 el	 muelle donde	sabía	que	el	crucero	de	la	amiga	de	Mara,	Claire,	estaba	atracado.	Marqué

a	Mara.

Ella	respondió	en	el	tercer	tono.

–Eh,	tú.

–Oye.	¿Te	diviertes	con	Claire?	–Escuché	ruido	y	voces	en	el	fondo,	lo	que definitivamente	la	situó	en	los	muelles	de	los	cruceros.

–Sí,	 fue	 un	 día	 divertido.	 Caminamos	 más	 de	 Rainbird,	 hicimos	 una excursión	de	gira,	almorzamos	un	poco.

–Es	curioso,	crecí	aquí	y	nunca	he	hecho	uno	de	los	tours	de	gira.

–Sí,	bueno,	he	vivido	en	San	Francisco	durante	la	mitad	de	mi	vida	y	nunca he	estado	en	Alcatraz	ni	en	Muir	Woods.	Cuando	vives	en	algún	lugar,	no	tienes la	tendencia	de	hacer	cosas	turísticas.

–Cierto,	 –dije.	 –Entonces,	 ¿estás	 en	 los	 muelles?	 ¿Quieres	 conocer	 a alguien?

–Sí,	 vale.	 Acabo	 de	 dejar	 a	 Claire,	 en	 realidad.	 ¿Tienes	 la	 moto	 de	 tu hermano?

–Nop,	él	lo	tiene,	así	que	estoy	a	pie.	Estaba	pensando	que	debería	comprar un	camión	o	algo	así.	Este	caminar	por	todos	lados	es	una	mierda.

–¿No	eres	un	soldado?	Pensé	que	estarías	acostumbrado	a	marchar.

Me	reí.

–Estaba	 en	 la	 Marina,	 no	 en	 el	 Ejército.	 Y	 como	 un	 SEAL,	 no	 hacemos muchas	 caminatas	 innecesarias.	 No	 es	 una	 forma	 eficiente	 de	 infiltrarse,	 en	 su mayor	parte.

–¿Infiltrarse	en	qué?

–Eh,	cualquiera	que	sea	el	objetivo	de	la	misión.	Muy	por	detrás	de	las	líneas enemigas,	en	un	bote	en	el	medio	del	océano,	detrás	de	los	muros	compuestos.

Varios	tipos.

–Entonces,	¿cómo	te	infiltras,	entonces?	–preguntó.

–Bueno,	de	nuevo,	depende	de	la	misión.	Si	estuviéramos	atacando	el	envío de	un	traficante	de	droga	en	medio	del	océano,	saltaríamos	de	un	helicóptero	y

nos	 acercaríamos	 a	 él,	 o	 si	 el	 bote	 fuera	 lo	 suficientemente	 grande,	 incluso haríamos	una	inserción	HALO.

–¿Qué	 es	 una	 inserción	 HALO?	 –preguntó,	 y	 luego	 habló	 antes	 de	 que pudiera	responder.	–¿Y	dónde	estás,	de	todos	modos?

–Estoy	cerca	de	ti.	Quédate	donde	estás,	te	encontraré.

–Vale.	Entonces	la	inserción	de	HALO.	Cuenta.

Estaba	 cerca	 de	 los	 muelles	 para	 entonces,	 así	 que	 comencé	 a	 escanear	 la multitud,	deseando	tener	los	más	de	cuatro	pulgadas	de	altura	de	Bast	para	ver	a la	multitud.	Finalmente	la	vi	en	el	paseo	marítimo	cerca	de	uno	de	los	cruceros enormes.	Ella	estaba	de	espaldas	a	mí,	así	que	me	arrastré	detrás	de	ella.

–Bien,	 –comencé,	 –HALO	 significa	 High	 Altitude	 Low	 Opening.	 Es	 una manera	realmente	complicada	de	saltar	en	paracaídas,	básicamente.	Significa	que saltamos	a	treinta	mil	pies	y	nos	sumergimos	en	cualquier	lugar	desde	cuatro	mil hasta	dos	mil	pies	S-N-S.

–¿Y	S-N-S	qué	es?

–Sobre	el	nivel	del	suelo.	–Yo	estaba	cerca	ahora,	mantuve	mi	voz	baja	para que	no	me	oyera,	aunque	la	multitud	era	lo	suficientemente	espesa	que	de	todos modos	había	pocas	posibilidades	de	que	así	fuera.	–Así	que	caeríamos	en	caída libre	 durante	 varios	 minutos	 y	 alcanzamos	 algo	 así	 como	 cien	 millas	 por	 hora, fácilmente.

–¿Y	por	qué	estos	HALO	saltan?

–Porque	 a	 treinta	 mil	 SNS,	 el	 avión	 no	 es	 visible	 desde	 el	 suelo	 a	 simple vista,	 por	 lo	 que	 el	 objetivo	 no	 podrá	 vernos	 llegar.	 En	 un	 salto	 de	 diversión regular,	 vas	 a	 catorce	 mil	 SNS,	 y	 abres	 bastante	 alto,	 por	 lo	 que	 tienes	 mucho tiempo	flotando	hacia	abajo.	Está	bien	cuando	es	por	diversión,	pero	cuando	te estás	 insertando	 para	 una	 operación	 militar,	 no	 quieres	 que	 los	 malos	 te	 vean venir,	¿verdad?	Así	que	caes	fuerte,	rápido	y	abres	en	el	último	segundo	posible, para	que	exista	la	mínima	posibilidad	de	ser	detectado.

–Oh,	 Supongo	 que	 eso	 tiene	 sentido.	 –Su	 voz	 bajó.	 –¿Y	 qué	 otro	 tipo	 de…

inserciones	hiciste?

–Todos	 los	 tipos,	 –dije.	 –Mi	 método	 de	 inserción	 favorito	 es	 simplemente colarse	en	agradable	y	lento…

Corté	la	conexión,	metí	el	teléfono	en	el	bolsillo	y	cerré	los	últimos	metros entre	 nosotros.	 Mara	 todavía	 estaba	 mirando	 hacia	 otro	 lado,	 obviamente aliviando	el	hecho	de	que	había	colgado	o	que	la	conexión	se	había	perdido.	Se quitó	el	teléfono	de	la	oreja	y	miró	la	pantalla.

–¿Zane?	–Su	cabeza	giró,	examinando	a	la	multitud	a	su	alrededor.

Estaba	 a	 poca	 distancia,	 ahora.	 Salté,	 envolviendo	 mis	 brazos	 alrededor	 de ella	y	enterrando	mi	nariz	en	su	cuello,	luego	le	susurré	al	oído.

–Siempre	fui	muy	bueno	en	el	tipo	lento	de	inserciones.

–Oh,	¿si?	–Ella	saltó	cuando	la	agarré	por	primera	vez,	pero	inmediatamente se	relajó	cuando	se	dio	cuenta	de	que	era	yo.	–Tendrás	que	mostrarme	ese	tipo lento	de	inserción,	entonces.	Suena…	interesante.

Deslicé	mis	manos	sobre	su	vientre	y	debajo	de	sus	pechos.

–El	truco	es	ir	muy	despacio,	solo	una	especie	de…	 diapositiva,	¿sabes?

Ella	inclinó	su	cabeza	hacia	atrás	para	apoyarla	sobre	mi	hombro,	deslizando una	mano	entre	nosotros	para	rastrear	el	borde	de	mi	cremallera.

–Creo	que	podría	tener	una	idea	de	cómo	funciona.	Aunque	estoy	segura	de que	necesitaré	una	demostración.	Por	si	acaso.

–Oh	¿sí?	–Dejé	que	mi	mano	bajara	para	ahuecar	su	núcleo	sobre	sus	jeans.

–No…	 no	 aquí,	 sin	 embargo,	 –ella	 murmuró,	 atrapándome	 la	 muñeca.	 –

Todavía	no	estoy	lista	para	el	exhibicionismo.

–No,	 yo	 tampoco.	 –Mordí	 su	 lóbulo.	 –Entonces,	 ¿qué	 tal	 si	 me	 muestras	 tu habitación?

–¿No	suele	suceder	 después	de	la	cita?

–Creo	que	eso	depende	de	nosotros,	–dije.	–Me	gustaría	pensar	que	podemos decidir	por	nosotros	mismos	cómo	queremos	que	esto	funcione.

–Y	piensas	que	primero	el	sexo	es	un	plan	viable,	¿eh?

–Y	después.	–Le	hice	cosquillas	en	la	oreja	con	mi	lengua.	–Y	tal	vez	incluso durante.	Nunca	sabes.

–¿Durante?

Tomé	su	mano	en	la	mía	y	la	conduje	en	dirección	al	B&B.

–Si,	durante.	Usas	algo	más…	accesible,	y	puedo	hacerte	todo	tipo	de	cosas interesantes.

–¿Es	eso	así?	–respiró.	–Y…	y	¿qué	pasa	si	no	traje	algo	más	 accesible?

–¿No	lo	hiciste?

–Podría	haber	traído	una	falda.

–Creo	que	deberías	ponerte	eso,	entonces.	–Puse	mis	labios	contra	su	oreja.	–

Sin	ropa	interior.

–Yo	nunca	voy	a	comando,	–respondió.	–Es	raro.

–Esta	 bien,	 –Dije,	 una	 idea	 revoloteando	 por	 mi	 cabeza.	 –Usa	 ropa	 interior con	la	falda.	Puedo	trabajar	con	eso.

Ella	me	miró.

–¿Y	qué	significa	 eso?

Solo	sonreí.

–Oh,	ya	lo	verás.

No	 hablamos	 mucho	 el	 resto	 del	 camino	 al	 B&B,	 ya	 que	 ambos	 estábamos caminando	pensando.	Sé	por	mi	parte,	todo	lo	que	podía	pensar	era	en	el	video que	me	había	enviado,	el	glorioso	e	inductor	de	la	erección	de	la	hermosa	Mara con	 los	 muslos	 separados,	 ese	 vibrador	 rosa	 deslizándose	 en	 su	 coño.	 Seguí viendo	 eso	 una	 y	 otra	 vez,	 la	 forma	 en	 que	 sus	 tetas	 habían	 rebotado	 mientras ella	venía,	y	lo	mal	que	tenía	que	ser	yo	para	hacer	que	sus	tetas	rebotaran.

Solo	 de	 pensarlo	 me	 tenía	 yendo	 duro	 en	 mis	 jeans,	 que	 era	 un	 problema porque	habíamos	llegado	al	B&B	y	mi	pene	estaba	apuntando	hacia	abajo,	lo	que significaba	que	necesitaba	ajustarme…	una	dificultad	cuando	la	sala	de	estar	del B&B	estaba	lleno	de	invitados.	Mara	dijo	sus	saludos	mientras	me	arrastraba	por la	habitación	hacia	las	escaleras.	Llegamos	a	su	habitación,	y	ella	lo	abrió	en	un tiempo	récord	y	me	empujó,	golpeando	y	cerrando	la	puerta	detrás	de	sí	misma.

–Desnudo,	–murmuró.	–Desnudate.

Me	quité	la	chaqueta,	la	arrojé	a	un	lado,	y	luego	tiré	de	mi	camisa	sobre	mi

cabeza.

–Ansiosa,	¿eh,	Mara?

–Todo	el	maldito	día	que	he	estado	pensando	en	ese	video	que	me	enviaste.

No	puedo	sacarlo	de	mi	cabeza.

Me	incliné	para	desatar	mis	botas,	les	di	una	patada	y	mis	calcetines,	y	luego me	quité	los	pantalones	vaqueros	y	la	ropa	interior	antes	de	alcanzar	a	Mara.

–He	estado	teniendo	el	mismo	problema.

Se	 quitó	 los	 zapatos	 y	 los	 calcetines	 mientras	 yo	 comenzaba	 a	 tirar	 de	 los vaqueros	ceñidos	que	ella	prefería,	dejándola	con	un	tanga	roja	y	su	camiseta.

–¿Tú	tambien?

–Demonios	si.	Pude	haber	tenido	que	hacer	mis	necesidades	esta	mañana.

–¿Y	no	lo	grabaste?

–¿Debería	hacerlo?

–Demonios	 si.	 –Ella	 agarró	 mi	 polla	 y	 la	 acarició	 lentamente.	 –Siempre grábalo	y	después	envíamelo.

–Ídem,	en	ese	caso.

Decidí	jugar	con	ella	un	poco,	así	que	dejé	su	camisa	y	su	sujetador	pero	bajé su	 tanga.	 La	 empujé	 hacia	 atrás	 contra	 la	 puerta	 y	 tracé	 su	 hendidura	 con	 mi dedo	 medio,	 otra	 vez,	 y	 la	 penetré	 muy	 ligeramente,	 burlándose	 de	 su	 coño gradualmente	hasta	que	mi	dedo	estaba	dentro	de	ella	y	ella	se	retorcía	contra	mi dedo.

Un	puño	golpeó	tentativamente	contra	la	puerta	en	ese	momento.

–¿Señorita	Quinn?	–La	voz	era	anciana,	delgada	y	dulce.

Ella	 parpadeó,	 las	 caderas	 flexionadas	 mientras	 deslizaba	 mi	 dedo lentamente	dentro	y	fuera	de	su	canal.

–Soy	la	Sra.	Kingsley,	la	anfitriona,	–	she	whispered	to	me,	and	then	twisted away	from	me	and	opened	the	door	a	crack.

–Hola,	Sra.	Kingsley.	¿Que	pasa?

Le	 palmeé	 el	 culo	 mientras	 se	 apoyaba	 en	 la	 abertura,	 solo	 la	 cabeza	 y	 los hombros	 visibles	 en	 el	 otro	 lado;	 Mara	 golpeó	 mi	 mano,	 pero	 la	 ignoré, deslizando	 mis	 manos	 sobre	 su	 maravilloso	 culo,	 luego	 ahuequé	 sus	 caderas, luego	 tallé	 ambas	 manos	 para	 acariciar	 su	 coño.	 Bromeé	 con	 su	 apertura	 una, dos,	 una	 tercera	 vez,	 y	 las	 caderas	 de	 Mara	 comenzaron	 a	 flexionarse	 mientras movía	la	punta	de	mi	dedo	medio	contra	su	clítoris.

–Hola	 querida.	 Solo	 quería	 ver	 si	 estabas	 planeando	 unirte	 a	 nosotros	 para cenar	esta	noche.	Estoy	haciendo	un	buen	estofado	de	ternera,	y	el	Sr.	Kingsley tiene	 un	 poco	 de	 salmón	 fresco	 ahumado.	 Sería	 bueno	 saber	 si	 podemos contabilizarte	o	no,	así	sé	cuántos	ajustes	puedes	poner.

–Yo…	 um…	 –Mara	 tartamudeó,	 las	 caderas	 revoloteando	 mientras	 le	 daba vueltas	 a	 su	 clítoris;	 tenía	 un	 agarre	 mortal	 al	 costado	 de	 la	 puerta,	 tratando desesperadamente	de	mantenerse	quieta	y	no	revelar	nada,	pero	podía	decir	por la	forma	en	que	movía	sus	caderas	que	estaba	llegando	al	borde	del	clímax.	–Yo no…	no	lo	creo.	¡Oh-Dios-maldita	sea!

Oí	un	jadeo	sorprendido	desde	el	otro	lado	de	la	puerta.

–¿Está	todo	bien,	cariño?

–Yo	solo…	golpeé	mi	dedo	del	pie	contra	la	puerta,	eso	es	todo.	Estoy	bien.

–Ella	estaba	retorciéndose	en	serio	ahora.

–¿Estás	 segura?	 Estás	 actuando	 terriblemente	 extraña.	 –La	 sospecha	 matizó la	voz	de	la	señora	Kingsley.

Tenía	 a	 Mara	 en	 la	 cúspide	 entonces.	 Ahuequé	 dos	 dedos	 dentro	 de	 ella, recogí	su	humedad	y	retiré	mis	dedos	para	extender	sus	jugos	sobre	su	clítoris, luego	 aceleré	 el	 círculo	 de	 mis	 dedos.	 Vi	 que	 los	 nudillos	 de	 Mara	 se	 ponían blancos	 en	 el	 borde	 de	 la	 puerta,	 veía	 sus	 hombros	 tensarse,	 y	 luego	 no	 pudo evitar	moverse	con	mi	toque,	sus	caderas	empujando	para	pulir	el	pulso	rítmico de	mis	dedos	en	su	clítoris.

–Yo…	um,	T-M-I,	tal	vez,	pero	estaba	a	punto	de	ir	al	baño.	Entonces	yo…

ohhhh…	Estoy	haciendo	el	baile	del	baño.	Así	que	sí.	Tengo	planes	para	cenar, pero	muchas	gracias,	Sra.	Kingsley.

–Bueno,	 si	 cambias	 de	 opinión,	 házmelo	 saber.	 –Una	 pausa.	 –Y	 si	 decides unirte	a	nosotros,	cuéntame	cuántos	debería	esperar,	¿de	acuerdo?	Podrías	traer un… invitado,	si	quisieras.	–Hubo	risas	en	su	voz,	como	si	supiera	del	juego.

–Bien	 gracias.	 Tal	 vez	 yo…	  mmmm…	 tal	 vez	 te	 veré	 a	 cenar	 después	 de todo.

–Está	bien,	querida.	Te	dejaré	en	paz.

Y	 entonces	 Mara	 estaba	 cerrando	 la	 puerta	 y	 girando	 la	 cerradura;	 en	 el momento	en	que	escuché	el	candado	deslizarse,	estaba	de	rodillas	frente	a	ella, con	 las	 manos	 en	 las	 caderas,	 girándola	 para	 mirarme.	 Pasó	 sus	 dedos	 por	 mi cuero	 cabelludo	 mientras	 enterraba	 mi	 cara	 entre	 sus	 muslos,	 lamiendo	 su	 raja, mi	 lengua	 ansiosa.	 Ella	 jadeó	 cuando	 sondeé	 su	 apertura,	 sus	 caderas flexionándose	sin	parar	ahora.	Deslicé	dos	dedos	dentro	de	ella	y	moví	mi	lengua contra	 su	 clítoris,	 y	 luego	 ella	 estaba	 agarrando	 mi	 cabeza	 para	 mantener	 mi rostro	enterrado	contra	su	coño,	retorciéndose	contra	mí.

–Oh	sí,	Zane,	ahí	mismo.	Así.	Dios,	si.	–Ella	se	sumergió	en	las	rodillas,	con los	muslos	separados,	rechinando	contra	mi	boca.	–Estoy	allí,	Zane…	oh,	joder, sí…	hazme	venir.

Golpeé	su	clítoris	con	mi	lengua	y	deslice	mis	dedos	dentro	y	fuera,	yendo fuerte	 y	 rápido	 con	 ambos,	 empujándola	 hacia	 el	 borde	 y	 luego	 sobre	 ella.	 La sentí	 venir,	 sentí	 su	 coño	 apretarse	 alrededor	 de	 mis	 dedos	 y	 sus	 muslos temblaron,	y	ella	estaba	jadeando,	retorciéndose	y	rechinando.

–Oh	mierda,	oh	mierda,	oh	mierda,	–ella	gimió	con	los	dientes	apretados,	las caderas	volando	salvajemente.

Seguí,	seguí	lamiendo,	seguí	digiriendo,	y	ella	siguió	retorciéndose,	y	luego aparté	 mi	 rostro	 y	 me	 puse	 de	 pie,	 deslizando	 tres	 dedos	 dentro	 de	 ella	 y presionando	 el	 talón	 de	 mi	 palma	 contra	 su	 clítoris	 y	 follándola	 duro	 y	 rápido con	los	dedos	,	rechinando	la	palma	de	la	mano,	y	se	volvió	loca,	gimiendo	en voz	 alta,	 la	 cabeza	 presionada	 contra	 la	 puerta,	 la	 columna	 vertebral	 arqueada, las	caderas	presionadas	hacia	adelante.

–Zane…	  Zane,	 yo…	 oh,	 oh,  oh…	 ¡Oh	 Dios	 mío!	 Voy	 a…	 estoy…	 ¡ oh-mi-jodido-dios!	–gimió,	curvándose	hacia	adelante.

Su	 frente	 se	 apretó	 contra	 la	 mía,	 sus	 manos	 se	 aferraron	 a	 mis	 hombros como	garras.	Utilicé	mi	otra	mano	para	tirar	de	la	copa	de	su	sostén	lo	suficiente como	para	poder	pellizcar	su	pezón,	apretarlo	y	girarlo	al	ritmo	de	mi	contacto entre	 sus	 piernas,	 y	 luego,	 cuando	 sentí	 que	 comenzaba	 a	 acercarse,	 lo	 abracé con	fuerza	y	aguanté	mientras	trabajaba	su	coño	tan	rápido	como	mi	mano	iría.

Su	 rostro	 se	 deslizó	 hasta	 mi	 hombro	 y	 sus	 dientes	 se	 hundieron	 en	 el músculo	a	un	lado	de	mi	cuello,	un	gruñido	gutural	escapó	de	ella	mientras	sus caderas	giraban.

– Oh-oh-oh-oh…	–ella	cantaba,	–Ya	voy,	vengo,	voy	tan	duro	que	duele,	oh Dios,	duele,	oh-mi-jodido-dios	¡ ZANE!

Ella	se	hizo	añicos,	entonces,	todo	su	cuerpo	se	contrajo	espasmódicamente, se	 arqueó	 hacia	 atrás	 y	 luego	 se	 curvó	 espasmódicamente	 hacia	 adelante,	 mi palma	 palpitando	 en	 un	 borrón	 contra	 su	 clítoris.	 Ella	 gritó	 sin	 palabras	 y	 una delgada	 corriente	 salió	 de	 ella	 en	 un	 largo	 arco	 justo	 cuando	 me	 apartaba	 del camino.

La	tomé	en	mis	brazos	mientras	ella	se	derrumbaba,	sosteniéndola	contra	mi pecho.	 Estaba	 temblando,	 temblando,	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 pequeños	 gemidos que	se	filtraban	más	allá	de	los	dientes	apretados.

La	 acosté	 en	 la	 cama,	 quitándole	 suavemente	 la	 camisa	 y	 el	 sujetador.	 Ella cooperó	 lentamente,	 moviendo	 sus	 brazos	 lo	 suficiente	 como	 para	 permitirme liberar	 sus	 brazos	 de	 las	 correas	 del	 sostén.	 Cuando	 estaba	 completamente desnuda,	 me	 tomé	 un	 momento	 para	 apreciar	 su	 cuerpo,	 su	 belleza,	 el	 brillo enrojecido	en	su	rostro,	la	maraña	desordenada	de	su	cabello	rubio	natural.

–Eres	 hermosa	 todo	 el	 tiempo,	 –Dije,	 recostado	 a	 su	 lado	 en	 la	 cama,	 mi boca	 a	 centímetros	 de	 la	 de	 ella,	 –¿pero	 justo	 después	 de	 que	 haberte	 corrido?

Eres	absolutamente	impresionante.

–Me	hiciste	correrme	a	chorros,	–murmuró.

Me	reí	y	toqué	mis	labios	con	los	de	ella.

–Sí,	lo	hice.

–No	puedo	sentir	mis	piernas.

–¿Esto	nos	empata	para	esa	mamada?

Ella	abrió	los	ojos	finalmente,	brillante,	brillante	y	verde.

–¿Basado	 solo	 en	 la	 intensidad?	 Si.	 –Ella	 me	 miró,	 sus	 ojos	 suaves, perezosos	y	satisfechos.	–Deberías	callarte	y	besarme.

Cumplí	 voluntariamente,	 dándole	 mi	 boca.	 Estaba	 perdido	 en	 el	 beso.

Consumido	por	eso.

No	podía	hacer	nada	más	que	besarla,	nada	más	que	ponerme	en	el	beso.	Mis manos	 se	 enterraron	 en	 su	 pelo,	 la	 abrazaron	 más	 fuerte,	 y	 ella	 rodó	 dentro	 de mí,	 sus	 manos	 rozaron	 mi	 espalda	 para	 acariciar	 mi	 trasero,	 sus	 caderas presionando	contra	las	mías.	El	calor	me	abrasó	la	ferocidad	del	beso,	necesitaba acumularse	en	la	necesidad.	Yo	era	un	cable	vivo,	la	detonación	de	una	granada de	fragmentación	comprimida	en	el	toque	de	labios	a	labios,	de	vientre	a	vientre, de	muslos	a	muslos,	de	manos	en	piel	y	lenguas	enredadas.	Perdí	el	aliento	y	lo encontré	en	sus	pulmones,	perdí	mi	capacidad	de	pensar,	funcionar	o	moverme, y	 lo	 encontré	 entre	 sus	 caderas	 y	 el	 agarre	 de	 sus	 manos	 por	 todo	 mi	 cuerpo.

Todo	yo	estaba	concentrado	en	ella,	en	esta	mujer,	en	este	momento,	hipnotizado por	ella,	atraído	por	ella.	No	podía	respirar,	pero	no	era	necesario,	porque	ella	era todo	el	aliento	que	necesitaba,	su	boca	sobre	la	mía.

–Zane…	–ella	respiró.

–Mara.	–Retrocedí,	mis	ojos	en	los	de	ella.	–¿Qué	esta	pasando?

–Yo	no…	yo	no	lo	sé,	–susurró,	y	luego	presionó	un	beso	en	mi	mandíbula, mi	 barbilla,	 mi	 pómulo,	 besos	 salpicando	 mi	 rostro	 con	 fervor	 delirante, provocando	 gemidos	 jadeantes	 de	 mí	 en	 la	 húmeda	 y	 cálida	 felicidad	 de	 sus labios,	el	afecto	en	los	besos.	–Pero	no	quiero	parar.

–Yo	tampoco.

Estábamos	 de	 lado,	 cara	 a	 cara,	 enredados.	 Mi	 pene	 estaba	 dolorido, palpitante,	palpitante	y	con	necesidad	de	estallar.	Podía	sentir	cada	centímetro	de Mara	 presionada	 contra	 mí,	 sus	 pechos	 aplastados	 contra	 mi	 pecho,	 sus	 brazos alrededor	de	mí,	sus	manos	recorriendo	mis	brazos,	mis	caderas,	mi	muslo,	mis hombros,	palmeándome	el	cuero	cabelludo	y	provocando	el	lóbulo	de	mi	oreja	y mi	nuca	y	mi	espalda.

Ella	se	presionó	más	cerca	de	mí,	acurrucándose	tan	fuerte	que	no	había	un solo	 átomo	 de	 espacio	 entre	 nosotros.	 Un	 respiro	 de	 un	 momento	 más	 tarde, Mara	colocó	su	muslo	sobre	el	mío,	su	mano	en	mi	culo	tirando	de	mí.

–Zane.	 –Ella	 enterró	 su	 cara	 en	 mi	 cuello,	 respirando	 con	 dificultad.	 –Te necesito.

Inhalé	el	aroma	de	su	pelo,	mi	mano	en	su	cadera.

–Yo	también	te	necesito.

Ella	se	flexionó	contra	mí,	entonces,	y	no	pude	detener	la	forma	en	que	mis caderas	 se	 apoyaron	 contra	 las	 de	 ella,	 y	 sentí	 que	 su	 hendidura	 se	 deslizaba húmeda	contra	mi	pene.

–Dios…	 Zane…	–Hubo	un	atisbo	de	un	gemido	en	la	forma	en	que	dijo	mi nombre.

Un	 pivote	 de	 mis	 caderas,	 y	 la	 sentí	 abierta	 para	 mí,	 sentí	 que	 su	 calidez resbaladiza	 me	 daba	 la	 bienvenida.	 Gruñí	 en	 su	 cabello	 mientras	 empujaba, desnudo	y	temblando.

Mara	 gimió	 conmigo,	 aferrándose	 a	 mí	 con	 toda	 la	 fuerza	 de	 su	 cuerpo, estremeciéndose	 contra	 mí	 mientras	 me	 hundía	 en	 ella	 hasta	 que	 estábamos	 de caderas	 a	 caderas,	 sonrosadas,	 sus	 muslos	 encajados	 alrededor	 de	 mi	 cintura.

Rodé	hacia	mi	espalda,	tomándola	encima	de	mí,	y	ella	bajó	su	cuerpo,	los	labios tartamudeaban	sobre	mi	pecho,	su	columna	se	arqueaba	hacia	afuera,	sus	caderas se	 movían	 hacia	 atrás,	 aplastándome	 más	 y	 más	 y	 más	 profundamente.	 Agarré sus	caderas,	luego	forcé	mis	manos	a	soltarme,	mis	manos	temblaban	más	de	lo que	 nunca	 antes	 del	 combate.	 Recorrí	 las	 perillas	 de	 su	 espina	 dorsal	 con	 mis dedos,	 recorriendo	 con	 mi	 dedo	 su	 espalda	 hasta	 llegar	 a	 su	 cuello,	 y	 luego deslice	mis	manos	en	la	masa	rubia	de	su	cabello.

Su	 cabeza	 se	 levantó,	 entonces,	 y	 sus	 ojos	 se	 clavaron	 en	 los	 míos	 como rayos	 láser,	 desafiándome	 a	 apartar	 la	 vista,	 desafiándome	 a	 romper	 este momento,	 desafiándome	 a	 detener	 esto.	 No	 pude,	 no	 lo	 hice.	 Lo	 que	 hice	 fue acercar	 su	 cara	 a	 la	 mía	 y	 besarla,	 renovando	 el	 delirio	 sin	 aliento	 de	 nuestro beso	 anterior,	 excepto	 que	 la	 ferocidad	 y	 la	 necesidad	 se	 redoblaron	 ahora, porque	 estaba	 enterrado	 dentro	 de	 ella	 hasta	 la	 empuñadura,	 su	 coño	 apretado alrededor	de	mi	polla.

Cuando	 mi	 lengua	 se	 deslizó	 en	 su	 boca,	 ella	 gimió	 y	 comenzó	 a	 moverse.

Un	 deslizamiento	 lento	 al	 principio,	 es	 todo	 lo	 que	 era,	 pero	 luego,	 cuando	 un momento	 sangró	 en	 el	 siguiente,	 ella	 gruñó	 en	 el	 beso	 y	 se	 movió	 más	 rápido.

Sus	 manos	 se	 aferraron	 a	 mi	 rostro	 y	 su	 lengua	 cortó	 la	 mía	 y	 sus	 caderas rodaron	más	y	más	rápido.

Algo	 se	 hundió	 en	 el	 fondo,	 en	 el	 fondo	 de	 mi	 conciencia,	 pero	 no	 pude entender	el	pensamiento.	Todo	lo	que	sabía	era	Mara,	su	boca	sobre	la	mía	y	su trasero	 rozando	 mis	 muslos	 mientras	 se	 movía	 sobre	 mí.	 Me	 moví	 con	 ella, palmeando	los	pesados	y	tensos	globos	de	su	perfecto	culo,	alentándola	a	mover, atrayéndola	contra	mí,	agarrando	mis	dedos	en	el	generoso	oleaje.	Probé	el	calor

de	su	boca	y	sentí	su	coño	apretarse	en	un	ritmo	palpitante	a	mi	alrededor.

Ella	 controló	 este	 momento.	 Era	 su	 movimiento,	 su	 cuerpo	 retorciéndose sobre	 el	 mío.	 Todo	 lo	 que	 podía	 hacer	 era	 moverme	 con	 ella,	 empujar	 sus embestidas.

Un	gemido	áspero	burbujeó	más	allá	de	sus	labios	y	nos	movimos	juntos,	los empujes	 cada	 vez	 más	 salvajes,	 cada	 vez	 más	 contundentes,	 Mara	 guiando nuestro	 paso.	 Más	 rápido	 más	 rápido…	 sus	 gemidos	 sin	 parar,	 su	 coño deslizándose	 alrededor	 de	 mi	 polla	 en	 un	 resbaladizo	 y	 resbaladizo deslizamiento.	Su	frente	presionó	mi	pecho	y	empujó,	arqueando	su	espalda,	las caderas	 apretadas	 contra	 las	 mías	 para	 mantener	 mi	 polla	 empujada	 dentro	 de ella.	 Ella	 giró	 sus	 caderas	 en	 amplios	 círculos,	 y	 sus	 dedos	 robaron	 entre	 sus muslos,	y	tocó	su	clítoris.	Seguí	moviéndome,	empujando	a	pesar	de	que	estaba tan	 presionada	 en	 su	 canal	 como	 pude,	 sintiendo	 su	 mano	 entre	 nosotros,	 sus nudillos	moviéndose	mientras	acariciaba	su	clítoris.

Sus	gemidos	se	 rompieron,	se	hicieron	 gimoteos,	y	luego	 gritos	sin	aliento, caderas	rechinando	más	fuerte,	más	rápido.

–Zane…	dios,	Zane.	Yo…	ohhhhhh …

Ni	siquiera	podía	terminar	su	declaración,	pero	yo	sabía.	Dios,	lo	sabía.	Lo sentí,	sentí	su	espasmo	en	el	cuerpo,	sentí	que	su	coño	se	ondulaba	y	se	apretaba a	 mi	 alrededor.	 En	 el	 momento	 del	 clímax,	 ella	 tiró	 de	 su	 mano	 y	 cedió	 a montarme	a	través	del	orgasmo.

Sus	 gemidos,	 sus	 jadeos,	 el	 apretón	 de	 su	 coño	 a	 mi	 alrededor,	 la	 seda caliente	 de	 su	 carne	 contra	 mí,	 bajo	 mis	 manos,	 su	 cuerpo	 retorciéndose	 sobre mí,	temblando…

Fue	mi	perdición.

–Mara,	dios…	yo…	ohhhh	dios…	Estoy	allí,	estoy	tan	cerca…

Sus	ojos	se	abrieron	mientras	sentía	la	liberación	creciendo	dentro	de	mí.

–¡Oh,	no!	Zane…	¡no!	¡No	dentro	de	mí!

En	el	último	momento,	la	aparté	de	mí	y	salí.	Me	puse	de	rodillas	sobre	ella, gruñendo	y	gruñendo	mientras	sentía	que	el	orgasmo	se	desarrollaba	y	formaba un	 inminente	 y	 explosivo	 crescendo.	 Mara	 se	 acercó	 a	 mí,	 ambas	 manos	 se envolvieron	alrededor	de	mi	polla,	hundiendo	los	puños.	La	dejé,	entonces,	con

las	caderas	bombeando,	la	polla	deslizándose	por	sus	manos.

Me	corrí	con	un	grito	sin	palabras,	un	géiser	de	corrida	saliendo	a	borbotones de	mí.	Sus	puños	se	hundieron	fuerte	y	rápido,	su	atención	cautivada	cuando	la primera	corriente	salió	disparada	de	mí,	salpicando	su	pálida	piel.	Gruñí	a	través de	 él,	 viendo	 mi	 corrida	 acostada	 en	 una	 gruesa	 franja	 blanca	 a	 lo	 largo	 de	 su vientre	 y	 hasta	 su	 caja	 torácica.	 Ella	 bajó	 a	 medida	 que	 volvía,	 y	 esta	 vez	 se acumuló	en	sus	pechos,	deslizándose	entre	los	montones	de	carne	firme	y	tensa.

Ella	no	cejó,	pero	siguió	acariciándome	a	través	de	cada	ola	sucesiva	hasta	que quedé	 sin	 aliento,	 una	 cuerda	 viscosa	 colgando	 entre	 la	 punta	 de	 mi	 pene	 y	 su piel.

Ella	se	levantó,	lamió	la	cuerda	y	me	llevó	a	su	boca.	Ella	chupó	lo	último	de mí,	el	puño	aún	se	deslizó,	hasta	que	estuve	demasiado	cansado	para	permanecer en	posición	vertical	por	más	tiempo.

Caí	a	un	lado,	jadeando,	Mara	a	mi	lado.	Ella	se	miraba	a	ella	misma,	con	el dedo	índice	recorriendo	los	charcos	de	mi	corrida.

Mientras	permanecíamos	en	un	agradable	silencio	durante	varios	minutos,	la realidad	de	lo	que	acabábamos	de	hacer,	lo	que	casi	había	sucedido,	comenzó	a filtrarse	a	través	de	mí.

–Mara,	yo…	–Empecé,	pero	no	tenía	idea	de	lo	que	había	estado	a	punto	de decir.

Levantó	un	dedo,	pegajoso	con	mi	corrida,	se	lo	metió	en	la	boca	y	lo	chupó, y	luego	sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos.

–Lo	siento,	Zane.

–¿Tu	lo	lamentas?	¿Por	qué?	Era	yo,	debería	haber…

–No,	 quiero	 decir,	 lamento	 que	 te	 haya	 dicho	 que	 te	 detengas.	 Que	 no terminaste	 de	 la	 manera	 que	 deberíamos	 haber	 terminado.	 Quería	 que…

terminaras	 dentro	 de	 mí.	 Pero…	 –ella	 acarició	 mi	 polla	 ahora	 aflojada.	 –Yo solo…	no	estoy…	No	estaba	lista.

–No	debería	haber	dejado	que	eso	suceda.

Ella	se	inclinó	más	cerca	de	mí,	apoyó	su	cabeza	en	mi	brazo	y	me	miró.

–No	me	arrepiento.	Yo	no,	no	puedo…	¿estar	contigo	desnudo	así?	Zane,	eso

fue…	 fue	 tan	 asombroso.	 Lo	 quiero	 así	 todo	 el	 tiempo.	 Eso	 es	 lo	 peligroso	 de eso.

–Sin	embargo,	no	podemos,	¿verdad?	Quiero	decir,	estoy	limpio,	pero…

–Estoy	limpio,	también,	y	estoy	en	la	toma,	por	lo	que	estamos	protegidos.

–Pero	aun	no.

Ella	asintió.

–Pero	aun	no.

Su	habitación	en	este	B&B	tenía	un	cuarto	de	baño	pequeño	pero	completo; ella	se	apartó	de	mí	y	bailó	grácilmente	al	otro	lado	del	baño,	hermosa,	desnuda y	 tentadora.	 Ella	 no	 se	 molestó	 en	 cerrar	 la	 puerta;	 en	 cambio,	 me	 dejó	 mirar desde	 la	 cama	 mientras	 se	 limpiaba.	 Era	 una	 intimidad	 extraña,	 intensa	 y	 casi chocante,	observando	cómo	empapaba	una	toallita	en	el	fregadero,	la	exprimía, la	 forma	 en	 que	 se	 limpiaba	 la	 piel,	 frotando	 sus	 pechos	 y	 luego	 su	 vientre	 y luego	entre	sus	piernas.	Luego	empapó	y	escurrió	la	toalla	otra	vez	y	se	enjugó una	 vez	 más.	 Se	 secó	 con	 una	 toalla	 de	 baño	 y	 luego	 empapó	 la	 toallita	 y	 la exprimió	varias	veces	más	antes	de	regresar	a	la	cama.	Ella	se	inclinó	sobre	mí, de	pie	junto	a	la	cama.	Suavemente,	casi	cariñosamente,	ella	me	limpió	la	polla, empezando	 por	 la	 punta	 y	 luego	 por	 la	 cabeza,	 luego	 sosteniéndola	 con	 dos dedos	y	girándola	de	un	lado	a	otro	mientras	me	limpiaba	con	la	toalla	húmeda	y tibia.

Eso	 fue	 lo	 primero	 para	 mí,	 y	 fue	 tan	 extraño,	 emocional	 e	 intensamente íntimo	 como	 lo	 había	 estado	 viendo	 lavarse	 ella	 misma.	 ¿Por	 qué?	 No	 estaba muy	 seguro.	 Simplemente	 fue.	 Combinado	 con	 la	 feroz	 vulnerabilidad	 que compartimos	 mientras	 nos	 movíamos	 juntos,	 el	 momento	 era	 tenso	 y	 delicado como	la	porcelana.

Mi	 corazón	 martilleó,	 apretó.	 Me	 quedé	 sin	 aliento.	 No	 podía	 apartar	 la mirada;	Mara	era	demasiado	hermosa,	demasiado	hipnótica.	La	forma	en	que	su cabello	caía	en	cascada	en	largas	olas	iluminadas	por	el	sol	sobre	su	hombro,	el movimiento	de	sus	ojos	verde	hierba,	la	redondez	alta	y	completa	de	sus	pechos, la	generosa	hinchazón	de	sus	caderas,	el	impecable	marfil	de	su	piel…

¿Cómo	podría	renunciar	a	ella?  El	pensamiento	golpeó	mi	cabeza	con	toda la	fuerza	innegable	de	un	misil	Stinger.

Me	atraganté	con	la	idea,	me	congelé	bajo	ella,	paralizada	por	la	intensidad devastadora	de	la	misma.

Holy	hell,	I	wasn’t	ready	for	that.

Se	 suponía	 que	 se	 trataba	 de	 una	 semana	 de	 diversión	 con	 una	 chica hermosa,	 carismática	 y	 jovial,	 con	 un	 poco	 de	 diversión	 extra	 no	 sexual	 en	 el costado.

No…	 esto.	Lo	que	sea	que	haya	sido	esto

El	problema	era	que	Mara	Quinn	estaba	metamorfoseándose	rápidamente	de una	hermosa	chica	DTF	en	una	diosa	impresionante,	en	la	mujer	de	los	sueños de	cualquier	hombre	de	sangre	roja.	Mi	sangre	corría	roja,	corría	caliente,	y	esta mujer	era	exactamente	eso,	el	tipo	de	mujer	que	podía	ver	en	el	centro	de	todos mis	sueños.

Y	eso	me	estaba	asustando.

CAPÍTULO	9

Mara

 

Vi	que	lo	golpeó,	como	si	me	hubiera	golpeado.	Me	había	estado	limpiando, el	 baño	 era	 tan	 pequeño	 que	 era	 casi	 imposible	 cerrar	 la	 puerta	 a	 menos	 que primero	te	metieras	en	la	bañera,	así	que	había	dejado	la	puerta	abierta.	No	había tenido	 la	 intención	 de	 dejarlo	 mirar,	 y	 había	 sido	 extremadamente	 angustioso quedarse	allí	de	pie	mientras	me	limpiaba	la	piel.	Me	había	tomado	todo	lo	que tenía	para	actuar	de	forma	casual	para	no	hiperventilar.	Pero	su	mirada	mientras me	 lavaba…	 había	 sido	 tan	 intensa.	 Feroz.	 Y	 los	 momentos	 antes	 de	 que	 lo detuviera	 para	 que	 no	 apareciera	 dentro	 de	 mí,	 esos	 momentos	 cuando	 nos movíamos	 juntos	 habían	 sido…	 lo	 suficientemente	 candentes	 como	 para desmentir	cualquier	noción	de	que	este	fuera	el	sexo	casual.

Y	 vi	 que	 lo	 golpeó,	 observé	 la	 intensidad	 que	 lo	 golpeaba,	 observé	 el momento	en	que	se	dio	cuenta	de	que	estábamos	creando	algo	entre	nosotros	que sabía	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 estaba	 preparado,	 que	 ninguno	 de	 nosotros	 había esperado.

Terminé	de	limpiarlo,	arrojé	la	toallita	a	la	bañera	y	volví	a	unirme	a	él	en	la cama.	Me	acordé	de	la	insistencia	de	Claire	de	que	probara	acurrucarse	después del	 coito…	 pero	 dada	 la	 intensidad	 que	 acabábamos	 de	 compartir,	 acurrucarse con	Zane	parecía	un	poco	demasiado	tentador	para	el	destino.

Así	que,	en	lugar	de	acurrucarse	contra	su	costado,	con	la	cabeza	apoyada	en su	 pecho,	 como	 querida,	 desesperadamente,	 en	 el	 fondo,	 me	 apoyé	 en	 un	 codo junto	 a	 él	 y	 bebí	 su	 belleza	 masculina,	 muscular	 y	 dura.	 Tampoco	 intentó alcanzarme,	 y	 sospeché	 que	 estaba	 atravesando	 una	 maraña	 de	 pensamientos	 y emociones	similar.

–Entonces.	–Reflejó	mi	pose,	extendiendo	una	mano	para	rastrear	mi	figura desde	el	hombro	a	la	cadera	al	muslo	y	hacia	atrás.	–¿Cena?

–¿Con	la	Sra.	Kingsley	y	los	otros?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Por	supuesto.	Suena	divertido.

–¿Y	luego	una	película?

Otro	asentimiento	y	encogimiento	de	hombros.

–El	 teatro	 aquí	 solo	 tiene	 dos	 pantallas,	 como	 recuerdo,	 por	 lo	 que	 la selección	es	limitada.	Pero	eso	sería	divertido.	–Dejó	que	su	mano	descansara	en la	curva	de	mi	cadera.	–Será	la	cita	adecuada,	entonces.

–Una	 cita	 real.	 –Arrugué	 mi	 nariz.	 –No	 he	 estado	 en	 una	  cita-cita	 desde	 la escuela	secundaria.

Él	se	rió	entre	dientes.

–Yo	tampoco,	en	realidad.

Mi	 mano	 tenía	 una	 mente	 propia,	 al	 parecer,	 porque	 la	 vi	 derivarse	 para acariciar	su	polla.	Todavía	flojo,	pero	bajo	mi	toque	comenzó	a	moverse.

–Cuéntame	sobre	tu	última	cita,	–dije.

Él	dejó	escapar	un	suspiro.

–Su	 nombre	 era…	 uh…	 Ashley.	 ¿MacNamara?	 Creo	 que	 era,	 Ashley MacNamara.	En	mi	último	año	de	secundaria,	y	ella	era	estudiante	de	primer	año en	U-A-S.

–Una	mujer	mayor,	¿eh?	–Bromeé,	jugando	con	él	todavía.

Él	movió	un	pulgar	contra	mi	pezón.

–Nah,	solo	por,	como,	seis	meses.

–Entonces,	¿qué	hicieron	chicos?

–Caminé	por	el	paseo	marítimo,	y	luego	la	llevé	a	Bar	Harbor,	y	luego	a	una película.	 –Rodó	 mi	 pezón	 entre	 su	 pulgar	 y	 el	 dedo,	 enviando	 pequeñas emociones	revoloteando	a	través	de	mí.	–Um…	 The	Holiday,	creo	que	vimos.

–¿Recuerdas	la	película?

Él	sonrió	astutamente.

–Sí,	bueno…	más	porque	en	realidad	no	vimos	gran	parte	de	la	película.

–Demasiado	ocupado	besándose,	¿eh?

Él	se	rió	entre	dientes.

–Podría	llamarlo	besándose,	supongo.

Levanté	una	ceja	hacia	él.

–¿En	el	cine?

–Muy	arriba	en	la	parte	de	atrás.

Lo	 tuve	 a	 media	 asta,	 en	 ese	 punto,	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para realmente	comenzar	a	acariciarlo.

–¿Fuiste	todo	el	camino	con	ella…	en	el	teatro?

–Nah,	no	todo	el	camino.	Segunda	base,	supongo	que	lo	llamarías.

–¿Y	esa	fue	la	última	cita	real	en	la	que	estuviste?

El	asintió.

–Me	gradué	poco	después	y	fui	enviado	a	RTC.

–¿RTC?

–La	 versión	 de	 la	 Armada	 del	 campamento	 de	 entrenamiento…	 Recruit Training	Command,	en	Great	Lakes,	Illinois.

–¿Y	tú	y	Ashley	MacNamara?	¿Que	paso	ahi?

–Después	 de	 esa	 cita,	 me	 dijo	 que	 prefería	 vernos	 en	 su	 departamento.

Llevábamos	jugando	desde	 la	escuela	y	 veíamos	una	película	 en	su	habitación, y…	 ya	 sabes,	 peli	 y	 frío,	 solo	 que	 esto	 era	 antes	 de	 la	 peli.  Mundo	 real	 y	 frío, terminó	siendo	la	mayor	parte	del	tiempo.

–¿Entonces	 eso	 fue	 algo	 a	 largo	 plazo?	 –Pregunté,	 mi	 puño	 moviéndose lentamente	arriba	y	abajo	de	su	eje.

Rodeó	mi	areola	con	la	yema	del	dedo,	su	mirada	sobre	mis	pechos	en	lugar de	mí.

–Um,	 más	 o	 menos.	 –Su	 voz	 se	 tensó	 y	 cortó,	 taquigrafía	 verbal	 para soltarlo.

Pero	no	iba	a	hacerlo.

–¿Que	quieres	decir?

Él	suspiró	y	me	miró.

–¿De	verdad	quieres	escuchar	esto?

–Por	supuesto.

–¿Ahora?

Asentí	con	la	cabeza,	y	se	movió	más	cerca	de	mí,	lo	que	me	permitió	llegar más	fácilmente,	y	él	a	mí.

–Bien…	 –dijo,	 suspirando	 y	 comenzando	 de	 nuevo.	 –Ese	 fue	 mi	 primer	 y único	 sabor	 de	 desamor,	 si	 realmente	 quieres	 saberlo.	 Estaba	 con	 ella.	 Había salido	con	algunas	chicas	hasta	ese	momento,	nada	serio,	principalmente	siendo solo	un	adolescente	cachondo,	¿sabes?	Durmiendo	por	ahí,	ser	un	idiota	general.

Ashley	 era	 genial,	 sin	 embargo.	 Ella	 era	 una	 chica	 universitaria,	 lo	 que	 me	 dio puntos	con	los	chicos,	pero	no	se	trataba	de	eso.	Estaba	genuinamente	dentro	de ella.	Como	dije,	sin	embargo,	después	de	esa	cita,	ella	hizo	obvio	que	no	estaba interesada	 en	 salir	 conmigo,	 solo	 acostarse	 conmigo.	 Lo	 cual	 estuvo	 bien…

¿como	si	fuera	a	discutir	sin	tener	que	establecer	citas	todo	el	tiempo?	Debería haber	 sido	 más	 sabio,	 pero	 yo	 era	 un	 niño	 cachondo	 y	 ella	 estaba	 caliente.

Quiero	 decir	 que	 debería	 haber	 sido	 obvio,	 mirando	 hacia	 atrás.	 Pensé	 que teníamos	 algo,	 pensé	 que	 solo	 le	 gustaba	 estar	 cerca	 de	 mí	 en	 privado.	 Pero luego,	 un	 día,	 salí	 con	 Brock,	 Bax	 y	 otros	 muchachos	 de	 la	 escuela,	 solo	 un montón	 de	 tipos	 que	 andaban	 por	 ahí,	 lo	 que	 sea.	 Y	 vimos	 a	 Ashley	 con	 otros muchachos,	 muchachos,	 muchachas,	 una	 gran	 multitud.	 Y	 Ashley	 estaba pendiente	de	un	tipo,	un	tipo	más	mayor.	Ella	tenía	diecinueve	años	y	él	tendría veinticuatro	o	veinticinco,	supongo.	Estaba	colgada	de	él,	besándolo,	tomados	de la	 mano.	 Siendo	 el	 mocoso	 arrogante	 que	 era,	 fui	 hacia	 ella.	 Y	 ella	 dijo,	 ‘Oh, hey,	Zane.	Este	es	mi	 novio. ’	Ella	hizo	hincapié	en	la	palabra	novio	y	me	dio	esta mirada	 que	 decía:	 no	 digas	 ni	 una	 palabra.	 Fue	 entonces	 cuando	 me	 di	 cuenta que	solo	era	un	pedazo	de	culo	para	ella.	Una	pieza	lateral.	Así	que	dejé	de	ir	a su	casa,	me	concentré	en	terminar	la	escuela	y	me	fui	a	RTC.

Él	era	completamente	y	magníficamente	duro	para	entonces.

–Eso	apesta,	–dije.	–Ella	suena	como	si	fuera	una	perra.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Fue	una	lección	de	aprendizaje.

–¿Qué	lección	aprendiste?

–Que	las	citas	son	malas,	y	no	confíes	en	nadie.

Dirigí	mi	atención	a	mi	mano	deslizándose	a	lo	largo	de	su	longitud.

–¿Y	ahora?

Él	me	vio	tocarlo.

–¿Ahora?	 Quiero	 decir,	 nada	 de	 lo	 que	 he	 visto	 me	 ha	 convencido	 de	 lo contrario.	–Él	dudó.	–Hasta	que	Bast	se	encontró	con	Dru,	al	menos.	Y	ahora…

tú.

–Y	ahora	yo,	¿qué?

–Quiero	decir,	en	realidad	no	estamos	saliendo,	pero	tú…	estás	empezando	a hacerme	 pensar	 que,	 tal	 vez,	 si	 aparece	 la	 persona	 adecuada,	 las	 citas	 podrían estar	bien	y	que	no	sería	tan	malo	intentar	confiar	en	alguien.

Cuando	 dijo	  en	 realidad	 no	 estamos	 saliendo,	 Sentí	 una	 punzada	 de	 dolor.

Pero	él	tenía	razón.	Por	mi	propia	sugerencia,	esto	realmente	no	estaba	saliendo.

Lo	que	estábamos	haciendo	tenía	una	vida	útil	incorporada.	No	estaba	seguro	de que	hubiera	un	término	o	una	caja	para	lo	que	teníamos:	más	de	una	noche,	pero menos	que	una	relación.

–La	persona	correcta,	¿eh?	–Pregunté,	esperando	disfrazar	el	repentino	flujo de	decepción	que	estaba	sintiendo,	que	era	estúpido,	porque	él	tenía	razón	y	no había	ninguna	razón	para	que	me	sintiera	decepcionado,	pero	lo	hice,	y	no	podía negarlo,	solo	ignorémoslo	y	deseamos	que	él	no	se	diera	cuenta	y	se	fuera.

–La	 persona	 correcta,	 –repitió.	 –Aunque	 ella	 tendría	 que	 ser	 realmente especial.	 –Su	 mano	 se	 movió	 hacia	 abajo,	 hacia	 abajo,	 encontró	 mis	 piernas separadas	lo	suficiente	como	para	permitirle	el	acceso.

–¿Especial?

–Sí.	Tendrían	que	ser	particularmente	hermosa.

–Obviamente.

–Y	tengo	que	decir,	tengo	que	admitir	que	prefiero	a	las	rubias.	–La	yema	del dedo	encontró	mi	clítoris,	y	me	moví,	sofocando	un	grito	ahogado.

–Sigue,	–dije,	girando	y	apretando	mi	puño	alrededor	de	la	amplia	y	elástica cabeza	de	su	pene.

–Y	ojos	verdes.	Hay	algo	en	esa	combinación	que	solo…	me	atrapa,	¿sabes?

–Me	dio	un	codazo	y	rodé	sobre	mi	espalda,	extendiendo	mis	muslos	para	dejar que	me	tocara,	manteniendo	mi	agarre	suave	y	torcido	en	su	polla,	yendo	lento	y firme	mientras	él	se	inclinaba	sobre	mí,	murmurándome	algo.	–Quiero	decir,	su cabello	tiene	que	ser	un	tono	muy	específico	de	miel	y	trigo	y	sol	de	la	tarde,	y sus	ojos	tienen	que	ser	verdes	de	hierba	realmente	exuberante	y	saludable.

Dios,	 mi	 corazón	 ¿Qué	 estaba	 haciendo	 mi	 corazón?	 Sus	 palabras	 fueron como	balas	dando	en	el	blanco,	cada	una	golpeando	mi	corazón.

Levanté	 mi	 mano	 desocupada	 y	 retorcí	 un	 mechón	 de	 mi	 cabello,	 yendo junto	con	su	juego,	fingiendo	no	estar	afectada	por	su	toque	o	sus	palabras.

–Huh.	¿Mira	esto?  Mi	cabello	es	un	poco	de	ese	color.

El	asintió.

–Me	he	dado	cuenta.	Pero	hay	algunas	otras	estipulaciones.

–¿Como	que?	–Pregunté,	sin	aliento	ahora,	ya	que	su	toque	hábilmente	trajo calor,	presión	y	placer	acumulándose	dentro	de	mí.

–Ella	 tiene	 que	 tener	 el	 cuerpo	 de	 una	 diosa.	 Sus	 tetas	 tienen	 que	 ser	 del tamaño	 correcto,	 ya	 sabes,	 completas	 y	 redondas,	 y	 simplemente…	 perfectas.

Eso	es	muy	difícil	de	encontrar,	pechos	naturales	perfectos.	–Él	ahuecó	un	pecho mientras	 decía	 esto,	 luego	 se	 inclinó	 y	 movió	 su	 lengua	 sobre	 mi	 pezón.	 –Casi tan	 difícil	 de	 encontrar	 como	 un	 culo	 perfecto.	 En	 forma	 de	 corazón,	 y	 jugoso pero	firme.	El	tipo	de	culo	del	que	simplemente	no	puedes	apartar	tus	manos.

Rodé	hacia	él,	agarré	su	muñeca	y	guié	su	mano	hasta	mi	trasero.

–¿Como	éste?

–Exactamente	 como	 este.	 –Hizo	 una	 pausa	 para	 respirar	 y	 concentrarse	 en sus	 pensamientos,	 gimiendo	 bajo	 mientras	 yo	 continuaba	 acariciándolo, mordiéndolo	y	acariciándolo,	y	luego	continuó,	actuando	sin	ser	afectado.	–Pero ella	tiene	que	tener	más	que	solo	un	cuerpo	perfecto,	sin	embargo.

–Dime.

–Ella	 tiene	 que	 ser	 fuerte;	 ella	 debe	 tener	 una	 personalidad	 que	 pueda

coincidir	 con	 la	 mía.	 Puedo	 ser	 difícil	 de	 manejar,	 difícil	 de	 tratar.	 Tendría	 que entender	lo	que	significa	saber	que	he	visto	el	combate.	–Me	hizo	retorcerme	y jadear,	y	sabía	que	él	también	sentía	la	urgencia	en	mi	contacto,	pero	ninguno	de nosotros	 estaba	 dispuesto	 a	 romper	 primero.	 –Ella	 tiene	 que	 ser	 divertida	 e inteligente,	y	fácil	de	estar	cerca.

–Es	 una	 tarea	 difícil,	 Sr.	 Badd,	 –Dije,	 y	 luego	 logré	 una	 sonrisa	 descarada, apretando	 su	 polla.	 –Puede	 que	 le	 interese	 observar	 que	 encuentro	 que	 es bastante	agradable…	 manejable.

–Eso	  es	 interesante,	 –musitó.	 –Sin	 embargo,	 hay	 una	 cosa	 más,	 un	 último requisito.	 –Puntuó	 esto	 deslizando	 dos	 dedos	 dentro	 de	 mí	 y	 encontrando infaliblemente	mi	punto	G.

–¿Cuál	es?	–Iba	a	ser	yo	quien	rompa	el	juego,	para	regalar	la	necesidad.

–Ella	tiene	que	ser	un	 animal	 en	la	cama.	Ella	tiene	que	desafiarme,	no	solo ir	pasivamente	con	lo	que	quiera.	–Esos	dedos	eran…	Dios,	eran	magia.

Deslizándome,	 enganchándome,	 buscando	 mi	 punto	 G	 y	 volviéndome	 loca, luego	escabulléndome	para	provocar	mi	clítoris.

–Coge	un	condón,	–dije,	finalmente.

Rodó	de	la	cama,	ágil	y	rápido	a	pesar	de	su	musculoso	tamaño.	Buscó	en	el bolsillo	trasero	de	sus	pantalones	vaqueros	y	sacó	una	cadena	de	tres	condones, arrancó	 uno	 y	 arrojó	 el	 resto	 a	 sus	 pantalones	 vaqueros.	 Abriendo	 el	 papel	 de aluminio,	rodó	el	condón	por	su	longitud	y	luego	se	arrastró	hasta	la	cama.

Él	 se	 cernió	 sobre	 mí,	 enorme	 y	 duro	 y	 musculoso,	 con	 la	 polla	 erecta	 y balanceándose	entre	nosotros,	sus	ojos	feroces.

–No	conocerás	a	nadie	así,	¿verdad?

Me	levanté	y	mordí	su	labio	inferior,	lo	chupé	en	mi	boca.

–Sabes,	 podría	 ser.	 –Me	 agarré	 a	 sus	 hombros	 y	 envolví	 mis	 talones	 en	 su espalda.	–Aunque,	esta	persona	que	conozco,	ella	podría	tener	algunos	requisitos propios.

–¿Oh?

Me	 puse	 entre	 nosotros	 y	 encajé	 la	 cabeza	 de	 su	 polla	 entre	 mis	 labios inferiores,	luego	dudé.

–Sí.	 Tendría	 que	 tener	 un	 cuerpo	 tan	 perfecto	 que	 avergonzaría	 a	 Channing Tatum.

–No	sé	quién	es.

Me	reí,	a	pesar	de	la	situación.

–Un	actor.	Grandes	músculos,	muchos	abdominales.	Muy	sexy.

–Apostaría	que	podría	aplastarlo	en	el	banco,	–	Zane	se	jactó.

Me	reí	de	nuevo.

–Eso	 no	 me	 sorprendería.	 –Me	 moví	 un	 poco,	 tomando	 una	 pulgada	 más	 o menos	de	la	longitud	de	Zane	en	mí;	Estaba	empezando	a	preguntarme	cuándo tomaría	el	control,	cuándo	se	cansaría	de	dejarme	tener	el	control.	–Tendría	que tener	una	enorme,	y	me	refiero	a	una	 enorme	polla.	Pero	no	solo	grande,	su	pene tiene	que	tener	la	forma	correcta,	y	tendría	que	caber	en	mis	manos	exactamente, y	mi	boca,	y	dentro	de	mí.	El	ajuste	es	imprescindible.

Zane	presionó	su	frente	contra	la	mía	y	se	hundió	en	mí.

–¿Como	esto?

Jadeé.

–Sí,	Dios	sí,	justo	como	este.

Él	se	calmó	cuando	estaba	totalmente	enraizado	en	mí.

–¿Qué	más?

–Él	 tendría	 que	 ser	 rudo.	 Conozco	 a	 algunos	 tipos	 rudos	 en	 mi	 vida,	 y	 este tipo,	él	tendría	que	ser	el	más	rudo	de	todos.	–Me	encontré	acariciando	la	parte posterior	 de	 su	 cabeza	 y	 mirándolo	 mientras	 hablaba.	 –Pero	 también	 amable	 y divertido.	Un	agudo	sentido	del	humor	es	realmente	importante.

–Fui	votado	el	payaso	de	la	clase	en	la	escuela	secundaria,	–dijo.

Me	reí.

–No	lo	eras.

Sacudió	la	cabeza.

–No,	 no	 lo	 era.	 Pero	 sí	 hice	 que	 el	 X-O	 se	 rindiera	 tan	 mal	 durante	 una reunión	informativa	una	vez	que	tuvo	que	salir	de	la	habitación.

–¿X-O?

–Oficial	Examinador.

–Ah.

–¿Algún	otro	requisito?	–preguntó	Zane.

–Um…	 –Fingí	 pensar	 cuando	 Zane	 comenzó	 a	 empujarme	 lentamente.	 –

Hmmm…	había	otra	cosa,	pero	estoy	teniendo	dificultades	para	recordar	lo	que era.

Se	inclinó	y	reclamó	mi	boca	con	la	suya,	los	labios	recorriendo	los	míos,	la búsqueda	 de	 la	 lengua,	 exigente.	 Fue	 un	 beso	 dominante,	 uno	 que	 me	 recordó quién	era,	qué	clase	de	hombre	era.

–¿He	refrescado	tu	memoria?	–pregunto.

Estaba	temblando	por	el	beso,	y	me	pareció	realmente	difícil	pensar,	seguir	la conversación.

–Oh,	ummm…	si.	Lo	último	es	una	especie	de	dos	partes.	Él	tiene	que	ser	el besador	 más	 increíble	 en	 todo	 el	 mundo…	 como	 que	 tiene	 que	 ser	 capaz	 de besarme	y	dejarme	literalmente	estúpida	y	sin	aliento.

Zane	 obedeció	 la	 sugerencia	 implícita,	 doblándose	 sobre	 el	 beso	 caliente	 y dominante,	moviéndose	dentro	de	mí	al	ritmo	de	su	lengua	de	sondeo,	haciendo que	ya	no	fuera	solo	un	beso	sino	una	extensión	de	la	unión	de	nuestros	cuerpos, una	continuación	de	la	química	física,	la	conexión,	la	intensidad	abrasadora	que sé	que	ambos	sentimos	cuando	él	me	empujó.

Esto	fue	más	que	solo	la	fusión	de	nuestros	cuerpos;	Lo	sabía,	y	él	lo	sabía…

y	el	beso	lo	demostró.

–¿La	otra	parte?	–Zane	instó,	después	de	romper	el	beso.

–Él	tiene	que	conocer	instintivamente	e	innatamente	mi	cuerpo.	Él	tiene	que ser	capaz	de	hacerme	llegar	en	treinta	segundos	planos.	Y	tiene	que	haber…	algo sobre	 la	 forma	 en	 que	 tenemos	 sexo,	 eso	 es	 solo…	 –Me	 detuve,	 y	 me	 resultó imposible	convocar	la	palabra	correcta.

–¿Más	que	real?	–Zane	sugirió.

–Sí,	exactamente,	–dije,	moviéndome	con	él,	ahora.	–Más	que	real.

Simplemente	 estábamos	 moviéndonos	 en	 sincronía,	 luego,	 la	 respiración combinada,	los	ojos	cerrados,	los	cuerpos	deslizándose,	deslizándose	y	sudando juntos.	 Sin	 prisa,	 sin	 trucos,	 sin	 posiciones	 extrañas	 o	 con	 sugerencias	 apenas disimuladas,	 solo	 nosotros,	 solo	 nuestros	 cuerpos	 y	 corazones	 y	 lo	 que	 sea	 que compartamos.

Sin	embargo,	se	estaba	moviendo	lentamente,	quieto.	Reteniéndose,	tal	vez.

–¿Zane?

–¿Hmmm?

–Estás	reteniéndote.

–Un	poco,	sí.

–No	 tiene	 sentido	 todo	 lo	 que	 acabamos	 de	 decir	 si	 no	 estamos	 en	 todo juntos.	 –Me	 levanté	 y	 lo	 besé,	 una	 mano	 en	 su	 cintura,	 la	 otra	 envolviendo	 la parte	posterior	de	su	cabeza.

Sus	movimientos	vacilaron,	se	detuvieron,	y	él	me	miró	por	un	momento,	y luego	me	sonrió.

–Tú	lo	pediste.

Un	 latido	 de	 silencio,	 en	 el	 que	 estaba	 a	 punto	 de	 preguntarle	 qué	 quería decir,	 pero	 nunca	 tuve	 la	 oportunidad.	 Él	 se	 apartó	 de	 mí	 y	 me	 agarró	 por	 las caderas,	volteándome	hacia	mi	vientre.

Oh.

Me	moví	sobre	mis	manos	y	rodillas,	listo	y	dispuesto	a	tomarlo	así.	Deslizó sus	manos	sobre	mi	trasero,	y	luego	se	movió	más	cerca	de	mí,	de	rodillas	detrás de	mí.	Miré	por	encima	de	mi	hombro	mientras	agarraba	su	eje	y	se	guiaba	hacia mí.

–Oh	dios,	–murmuré.

–¿Lista?

–Dámelo,	Zane.

Él	empujó	hacia	mí,	una	vez,	suavemente.

–¿Como	eso?

–Más.

Se	movió	más	rápido,	empujando	más	fuerte.

–¿Como	eso?

–Si,	–Respiré.

Sus	manos	se	aferraron	a	mis	huesos	de	la	cadera	y	me	empujaron	de	nuevo a	sus	embestidas,	que	se	volvían	cada	vez	más	difíciles	con	cada	golpe	sucesivo de	sus	caderas	contra	mi	trasero.

–Más,	Zane.

–¿Más?

–Más…	todo.

Aminoró	la	marcha,	entonces,	en	aparente	contradicción	con	lo	que	acababa de	decir.	Retirándose	lentamente,	vaciló	en	el	ápice	y	luego	se	estrelló	contra	mí, forzando	un	grito	de	felicidad	sorprendida	de	mis	labios	mientras	me	llenaba	tan de	repente.	Así,	entonces,	lentamente	tirando	hacia	atrás	y	follando	duro,	una	y otra	vez,	hasta	que	los	lentos	arranques	crecieron	más	rápido	y	los	empujes	más fuertes,	 hasta	 que	 estuvo	 gruñendo,	 tirando	 de	 mí	 hacia	 sus	 embestidas, follándome	 tan	 fuerte	 que	 sentí	 mi	 el	 culo	 se	 sacudía,	 sentía	 mis	 tetas meciéndose	hacia	adelante	y	hacia	atrás,	y	todo	lo	que	podía	hacer	era	gimotear, gimotear	y	gemir	a	través	de	él	y	volver	a	sus	embestidas	hermosas,	poderosas	y desinhibidas.

–No	pares,	Zane,	–rogué.	–Sigue	adelante.	Ven	por	mí.	Ven	dentro	de	mi.

–No	podía	parar	ahora	incluso	si	quisiera,	cariño,	–murmuró.	–Estoy	cerca.

–¿Si?	–Respiré.	–¿Cuánto	de	cerca?

–Joder,  joder,	Mara…	muy	cerca.

–¿Vas	a	venir	duro?

–No	tienes	ni	puta	idea.

–Muéstrame,	Zane.	Ven	por	mí,	–Gruñí,	golpeando	de	nuevo	en	él.

Gimió	largo	y	bajo	en	su	pecho,	luego,	sus	empujones	vacilaron	mientras	se enterraba	profundamente.

–Ahora,	ohhhh	dios,	Mara…	 Mara. 

–Si,	Zane.	Me	gusta	cuando	dices	mi	nombre	mientras	te	corres.

–Mara.

–Di	 mi	 nombre	 completo,	 Zane.	 Amarantha.	 Grítalo	 mientras	 vienes	 dentro de	mí.

–Incluso	tu	nombre	es	lo	más	hermoso,	–gruñó.	–¡Amarantha!	Ahora,	ahora, ahora,  ahora,	 ¡Amarantha!	 –Zane	 gritó,	 jodiéndome	 con	 un	 abandono	 puro, penetrándome	con	todo	el	poder	que	poseía.

Lo	sentí	entonces,	lo	sentí	verter	en	el	condón.

Y	supe	algo,	en	ese	momento,	cuando	la	fuerza	de	su	orgasmo	liberó	uno	de los	míos…

Tan	 increíble	 como	 era	 sentirlo	 venir	 así,	 tan	 fuerte,	 tan	 poderosamente…

Necesitaba	 sentirlo	 entrar	 en	 mí.	 Desnudo.	 Crudo.	 Nada	 entre	 nosotros.	 Yo necesitaba	 eso,	no	importa	qué.	Y	sabía	que	la	próxima	vez	que	hiciéramos	esto, no	habría	nada	entre	nosotros.

–Maldición,	Amarantha,	–jadeó,	cuando	los	dos	estábamos	agotados.

Se	apartó	de	mí	y	se	desplomó	sobre	su	espalda,	y	esta	vez	no	me	negué	a	mí mismo	la	comodidad	de	meter	los	ojos	en	el	refugio	de	sus	brazos.

Claire	tenía	razón:	los	acurrucados	poscoitales	eran	los	mejores.

Llamaron	a	la	puerta,	entonces,	la	misma	luz,	tentativa	de	antes.

–¿Señorita	Quinn?	–La	Sra.	Kingsely	llamó.	–La	cena	es	en	quince	minutos, si	usted	y,	um…	su	invitado…	le	gustaría	unirse	a	los	demás.

–Saldremos	enseguida,	Sra.	Kingsley.

–Vale	querida.



Después	 de	 eso,	 no	 había	 ninguna	 posibilidad	 de	 entrar	 en	 la	 extraña conversación	 indirecta	 que	 Zane	 y	 yo	 habíamos	 tenido,	 pero	 se	 repetía	 en	 mi cabeza	todo	el	tiempo	que	estábamos	cenando	con	los	otros	huéspedes	del	B&B.

La	señora	Kingsley	era	pequeña,	frágil	y	dulce,	pero	su	mirada	era	aguda	y sabía	 lo	 que	 Zane	 y	 yo…	 cada	 uno	 de	 nosotros	 se	 había	 duchado	 tan	 rápido como	 solo	 el	 antiguo	 personal	 militar	 pudo	 emerger,	 vestidos	 y	 tratando	 de actuar	 como	 si	 no	 hubiéramos	 estado	 golpeándonos	 los	 sesos	 mutuamente.	 Sin embargo,	la	señora	Kingsley	lo	sabía,	a	juzgar	por	el	brillo	en	sus	ojos	mientras nos	sentamos	en	la	mesa.

Ella	 había	 establecido	 dos	 lugares	 para	 nosotros,	 entre	 una	 joven	 pareja	 de Utah	 en	 su	 luna	 de	 miel	 y	 una	 mujer	 de	 mediana	 edad	 que	 afirmaba	 estar pasando	por	una	crisis	de	mediana	edad,	que,	según	ella,	implicaba	viajar	por	el mundo	y	beber	copiosas	cantidades	de	vino	tinto.

El	 señor	 Kingsley	 era	 alto,	 esbelto,	 de	 cabello	 plateado	 y	 callado,	 y	 bebía vino	 y	 traía	 tazones	 de	 ensalada.	 Había	 otras	 cuatro	 personas	 en	 la	 mesa,	 dos parejas	más;	un	hombre	y	una	mujer	de	unos	treinta	y	tantos	años	que	parecían contentos	 de	 comer	 en	 silencio	 y	 escuchar	 la	 charla,	 y	 otra	 joven	 pareja	 de Sydney,	 Australia,	 que	 parecía	 decidida	 a	 monopolizar	 la	 conversación	 entre episodios	de	arrojarse	insultos	mutuos	y	hacer	los	ojos	sexuales	el	uno	al	otro.

Mientras	 ella	 y	 su	 esposo	 servían	 los	 platos	 principales,	 la	 señora	 Kingsley me	lanzó	una	mirada.

–Señorita	Quinn,	¿usted	es	de	San	Francisco,	creo?

Asentí	mientras	tomaba	un	bocado	de	ensalada.

–Sí.	Mi	amiga	estaba	en	un	crucero	que	se	detuvo	aquí	en	Ketchikan	y	tenía que	 tomar	 algunos	 de	 mis	 días	 de	 vacaciones,	 por	 lo	 que…	 –Me	 encogí	 de hombros,	esperando	que	se	quedara	allí.

Pero,	a	juzgar	por	las	miradas	que	Zane	y	yo	estábamos	viendo,	no	sucedería así.	 Las	 paredes	 eran	 delgadas,	 y	 Zane	 y	 yo	 no	 habíamos	 sido	 exactamente…

discretos.

La	señora	Kingsley	miró	a	Zane.

–Entonces,	¿te	gusta	el	crucero,	entonces?

Decidí	morder	la	bala	y	hacer	que	la	conversación	fuera	interesante.	Antes	de que	Zane	pudiera	responder,	lo	hice.

–Oh,	no,	el	barco	de	mi	amigo	ya	se	fue.	Hace	solo	una	hora	más	o	menos, en	realidad.	Ella	vive	en	Seattle.

La	 Sra.	 Kingsley	 se	 ruborizó	 y	 se	 ocupó	 de	 quitar	 los	 tazones	 de	 ensalada vacíos	cuando	los	comensales	terminaron	de	comer.

–Oh,	um,	ya	veo.	Entonces	tú	y	tu	novio…

Le	guiñé	un	ojo	a	Zane,	quien	escondió	una	sonrisa	detrás	de	un	bocado	de guiso.

–Zane	 y	 yo	 nos	 acabamos	 de	 conocer,	 en	 realidad.	 Nos	 conocimos,	 ¿qué?

¿Como	hace	cuarenta	y	ocho	horas?

Zane	se	encogió	de	hombros.

–Um,	sí,	sobre	eso.	Tal	vez	un	poco	más.	Las	horas	tienen	una	especie	de…

borrón	en	este	punto,	si	sabes	a	lo	que	me	refiero.

La	señora	Kingsley	tosió	en	shock	escandalizada.

–Oh.	 Oh,	 ya	 veo.	 –Echó	 un	 vistazo	 a	 Zane,	 todavía	 tratando	 de	 salvar	 la conversación.	–¿Y	tu	eres	de	donde?

Tomó	un	sorbo	de	vino	con	una	delicadeza	de	la	que	no	hubiera	creído	capaz.

–Oh,	 soy	 de	 Ketchikan,	 en	 realidad.	 Nacido	 y	 criado.	 –Él	 dejó	 una	 pausa dramática.	–Soy	Zane	Badd.

El	señor	Kingsley	entornó	los	ojos	y	apretó	la	mandíbula.

–Conocí	a	tu	padre.	–Tomó	la	pila	de	cuencos	de	su	esposa	y	se	dirigió	a	la cocina.

Zane	asintió.

–Esperaba	que	lo	hicieras.	Casi	todos	conocían	a	papá.	Era	un	hombre	difícil de	pasar	por	alto.

–Me	entristeció	saber	de	su	muerte.

Zane	asintió.

–Sí,	yo	también.

–Condolencias,	 –El	 Sr.	 Kingsley	 dijo,	 y	 luego	 desapareció	 en	 la	 cocina, aparentemente	su	contribución	a	la	conversación	terminó.

–He	 escuchado	 que	 todos	 ustedes	 los	 chicos	 de	 Badd	 han	 regresado	 a Ketchikan,	–La	señora	Kingsley	dijo,	y	luego	frunció	el	ceño	ante	su	propio	giro involuntario.	–Quiero	decir,	tú	y	tus	hermanos.

Zane	se	rió	entre	dientes.

–Somos	 los	 hermanos	 Badd,	 Sra.	 Kingsley.	 El	 nombre	 nos	 queda	 bien,	 y ninguno	de	nosotros	ha	pretendido	lo	contrario.

La	señora	Kingsley	se	movió	incómodamente	de	un	pie	a	otro,	posiblemente lamentando	haber	abierto	la	conversación.

–Sí,	 bueno…	 tu	 hermano	 mayor,	 Sebastian,	 hizo	 un	 trabajo	 extraordinario manteniendo	abierto	el	bar	de	tu	padre.

–Eso	hizo,	–Zane	dijo,	terminando	su	comida.	–Y	ahora	estamos	de	vuelta	en el	 buen	 y	 viejo	 Ketchikan,	 los	 ocho	 de	 nosotros.	 Todos	 hemos	 crecido	 ahora, también.	La	última	vez	que	los	ocho	estuvimos	bajo	el	mismo	techo,	la	mitad	de mis	hermanos	menores	eran	solo	niños.

–Los	ocho	de	ustedes,	–La	señora	Kingsley	dijo,	como	si	toda	la	fuerza	de	lo que	eso	significaba	era	hundirse.	–Oh	dios.

–Si,	exacto.	–Zane	se	rió.	–Aconsejo	mantener	a	sus	nietas	dentro	de	casa,	la próxima	 vez	 que	 vengan	 de	 visita.	 Se	 estaban	 convirtiendo	 en	 verdaderos rompecorazones	si	no	recuerdo	mal,	y	Canaan	y	Corin	estarían	en	lo	cierto	sobre su	edad.

–Eso	es	suficiente	de	esa	charla,	–El	Sr.	Kingsley	mordió	desde	la	puerta	de la	cocina.

Zane	solo	se	rió	de	nuevo.

–Solo	 estaba	 bromeando.	 Principalmente.	 –Se	 puso	 de	 pie	 y	 me	 tendió	 una mano.	–¿Estás	lista,	cosa	caliente?	La	película	comienza	en	treinta.

Me	puse	de	pie.

–Gracias	por	la	cena,	Sr.	y	Sra.	Kingsley.	Estaba	delicioso.

–El	 placer	 ha	 sido	 nuestro,	 querida.	 Diviértanse.	 –Se	 giró	 para	 escuchar	 lo que	sea	que	la	pareja	australiana	estaba	discutiendo.

Estábamos	afuera	en	la	luz	dorada	de	la	tarde,	luego,	el	aire	fresco	pero	no frío,	cálido	pero	no	caliente.	Zane	me	tomó	de	la	mano	y	caminamos	sin	prisas hacia	el	centro.

Lo	miré.

–¿De	qué	se	trató	todo	eso?	¿Con	los	Kingsleys?

–Estaba	jugando	con	ellos,	eso	es	todo.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Que	significa	eso?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Bueno,	nuestra	madre	murió	hace	once	años.	Fue	repentino,	una	especie	de cáncer	que	golpeó	fuerte	y	rápido,	nada	que	nadie	pudiera	hacer.	Que	dejó	a	papá para	 criar	 ocho	 niños	 solo	 mientras	 llevaba	 un	 bar.	 Él	 mismo	 había	 sido	 un levantador	 de	 infiernos,	 en	 el	 pasado,	 hasta	 que	 mamá	 se	 apoderó	 de	 él	 y	 lo domesticó	un	poco,	pero	todos	tenemos	un	montón	de	papá	en	nosotros,	lo	que significa	que	tendrían	las	manos	ocupadas	incluso	si	mamá	hubiera	vivido.	¿Pero criándonos	 solos?	 Papá	 no	 tenía	 ninguna	 posibilidad,	 y	 de	 todos	 modos	 estaba confundido	 por	 la	 muerte	 de	 mamá.	 –Hizo	 una	 pausa,	 y	 luego	 continuó.	 –

Corrimos	 salvajemente	 Sin	 mamá,	 papá	 estaba	 ocupado	 y	 emocionalmente indisponible	o	lo	que	sea…	así	que	todos	peleamos,	bebimos	y	jodimos	nuestro camino	 a	 través	 de	 esta	 ciudad.	 El	 nombre	 Badd	 es	 sinónimo	 de	 problemas	 en esta	 ciudad.	 Somos	 los	 hermanos	 Badd.	 Siempre	 nos	 mantuvimos	 unidos, cuidamos	el	uno	del	otro.	Entonces,	sí,	sabía	que	el	Kingsley	sabría	mi	nombre.

–¿Y	lo	de	sus	nietas?

Zane	se	rió.

–Oh,	 eso.	 Bueno,	 Rachel	 Kingsley,	 su	 hija,	 siempre	 tuvo…	 pretensiones	 de grandeza,	 supongo.	 Pensaba	 que	 era	 mejor	 que	 todos	 nosotros	 en	 este	 pequeño pueblo	estúpido,	ese	era	el	aire	que	siempre	ponía.	Se	casó	con	un	banquero	de inversión	 petulante	 en	 la	 ciudad	 de	 Nueva	 York.	 Venían	 de	 visita	 de	 vez	 en

cuando,	con	sus	hijas	gemelas,	Aerie	y	Tate.	La	misma	edad	que	Cane	y	Cor.	Y

como	 dije,	 son	 rompecorazones,	 son	 Aerie	 y	 Tate.	 –Él	 pronunció	 el	 primer nombre	  AIR-ee.	 –Esas	 chicas	 son	 realmente	 deslumbrantes,	 y	 parecen	 haber escapado	 de	 la	 herencia	 de	 las	 pajas	 mentales	 de	 sus	 padres.	 Sin	 embargo,	 lo último	que	permitiría	Rachel	Kingsley,	es	que	sus	hijas	sean	atrapadas	solo	con mirar	a	cualquier	miembro	de	la	familia	Badd.

–Ya	veo.	¿Y	crees	que	esto	es	gracioso?

El	asintió.

–Sí.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 sí.	 Nos	 ganamos	 nuestra	 reputación,	 y	 estamos orgullosos	 de	 ello.	 Pero	 no	 somos	 malas	 personas.	 Te	 ayudaremos	 si	 necesitas ayuda.	 No	 fuimos	 por	 ahí	 seduciendo	 niñas	 menores	 de	 edad	 o	 mujeres casadas…	aunque	hubo	una	ocasión	en	que	atraparon	a	Bax	con	la	esposa	de	un tipo,	pero	ella	no	le	había	dicho	que	estaba	casada,	así	que	eso	dependía	de	ella, no	de	él.	El	punto	es	que	éramos	rudos	y	no	seguimos	las	reglas	de	nadie,	sino las	 nuestras	 propias…	 todavía	 estamos	 así,	 pensándolo	 bien…	 pero	 no	 fuimos crueles	ni	malvados.	No	éramos	bravucones.	Y	Bax,	nunca	se	lo	contó	a	nadie, pero	fue	voluntario	en	el	sexto	período	durante	todo	el	último	año	en	la	sala	de educación	 especial.	 Él	 era	 muy	 cercano	 con	 todos	 esos	 niños,	 buenos	 amigos para	ellos.	Cualquiera	que	se	metiera	con	los	niños	con	educación	especial,	Bax los	golpearía.	Pero	aún	así,	muchos	lugareños	nos	menosprecian.	O,	en	el	mejor de	 los	 casos,	 no	 estaban	 seguros	 de	 qué	 hacer	 con	 nosotros.	 Todos	 estaban agradecidos	 cuando	 Xavier	 se	 fue,	 porque	 eso	 significaba	 que	 todos	 los hermanos	 Badd,	 excepto	 Bast,	 habían	 dejado	 Ketchikan…	 lo	 que	 significa	 que sus	hijas	estaban	a	salvo,	siempre	que	se	mantuvieran	alejadas	de	Badd's	Bar	and Grill.	¿Y	ahora?	Aquí	estamos,	los	ocho	de	nosotros.

–Y	la	virtud	de	todas	las	mujeres	solteras	está	en	riesgo,	¿eh?	–Me	burlé.

Él	se	encogió	de	hombros,	concediendo	el	punto.

–Bastante.	 Aunque	 Bast	 está	 casado	 ahora,	 eso	 quita	 de	 la	 ecuación	 una	 de las	mayores	amenazas	para	la	virtud	femenina	de	Ketchikan.

–Y	 tu	 eres	 mio,	 –Me	 oí	 a	 mí	 mismo	 decir,	 y	 luego	 tropecé	 para	 cubrir	 la metedura	de	pata.	–Por	esta	semana,	al	menos.

Él	no	se	perdió	nada.

–Amarantha.	 –Se	 detuvo	 mientras	 decía	 mi	 nombre,	 girando	 para	 mirarme,

las	manos	en	mis	brazos.

Lo	miré	fijamente.

–¿Si?

–Ambos	sabemos	que	algo	pasó	allí,	así	que	no	tiene	sentido	negarlo.

–¡Vale!

–Entonces,	 si,	 soy	 tuyo.	 –Hizo	 una	 pausa,	 como	 yo.	 –Por	 esta	 semana,	 al menos.

–¿Y	después	de	esta	semana?	–No	pude	evitar	preguntar.

Dejó	que	el	silencio	se	construyera	entre	nosotros,	sin	soltar	mis	brazos.

–¿Realmente	vamos	a	tener	esta	conversación	aquí	y	ahora?

Negué	con	la	cabeza,	dándome	cuenta	de	lo	correcto	que	era.

–No.	 –Me	 soltó	 y	 volví	 a	 enhebrar	 los	 dedos	 con	 los	 suyos.	 –No,	 no	 lo estamos.

Caminamos	 media	 milla	 más	 o	 menos,	 llegando	 al	 centro	 de	 la	 ciudad	 y	 al cine.	Solo	había	dos	películas	sonando,	como	Zane	había	dicho	que	habría…	una película	de	acción	y	una	comedia-romántica;	Zane	me	dijo	que	eligiera,	así	que fui	con	la	comedia-romántica.	Pagó	los	boletos	y	nos	condujo	al	cine…	todo	el camino	hasta	la	parte	trasera	de	la	pared	trasera,	en	la	esquina	más	alejada	de	la puerta.

Mientras	esperábamos	a	que	comenzara	la	película,	él	me	miró.

–Ya	 sabes,	 te	 he	 contado	 un	 poco	 sobre	 mí	 y	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 no	 sé nada	 de	 ti.	 –Pasó	 el	 pulgar	 sobre	 mis	 nudillos.	 –No	 tiene	 que	 meterse	 en	 nada escabroso	 o	 súper	 profundo,	 pero…	 Me	 gustaría	 saber	 un	 poco	 sobre	 qué	 hace Amarantha	Quinn.

Suspiré,	largo	y	lento.

–Vale.	Bien,	¿qué	quieres	saber?

Sacudió	la	cabeza.

–No,	así	no	es	como	funciona	esto.	Me	dices	lo	que	quieres	compartir	y,	si

tengo	 alguna	 pregunta,	 te	 preguntaré,	 pero	 no	 estás	 obligada	 a	 responder	 si	 no quieres.

Golpeé	un	dedo	contra	el	reposabrazos.

–Soy	hija	único,	eso	es	todo.	Lo	que	significa	que	realmente	no	entiendo	a	tu familia.	 –Dudé,	 porque	 era	 casi	 todo	 lo	 que	 solía	 compartir.	 –Crecí	 en	 una pequeña	 ciudad	 de	 Podunk	 en	 Indiana.	 Mi	 madre	 es	 higienista	 dental.	 Jugué	 al voleibol	 universitario	 en	 la	 escuela	 secundaria.	 Tenía	 un	 caballo,	 una	 yegua	 de las	Montañas	Rocosas	llamada	Ethel.

–¿El	caballo	se	llamaba	Ethel?

Me	reí.

–Sí.	La	compramos	a	un	criador,	y	él	la	nombró	así,	aunque	no	estoy	segura de	por	qué.

Entonces	hubo	silencio,	con	Zane	mirándome	expectante.	Cuando	no	exploté con	más	información,	él	frunció	el	ceño.

–¿Eso	es	todo?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Qué	más	hay	ahí?

Tiró	de	un	mechón	de	mi	cabello.	–Bastante.	No	mencionaste	a	tu	papá,	por un	lado.

–Ese	es	un	tema	susceptible.

Zane	suspiró.

–Mire,	realmente	no	estoy	tratando	de	presionar.	Pero	siento	que	tal	vez	no confías	 en	 mí.	 Que	 no	 lo	 merezco,	 supongo.	 Pero	 pensé	 que	 se	 suponía	 que éramos	nosotros	practicando	la	confianza	el	uno	para	el	otro.	Pero	hasta	ahora, soy	 el	 único	 que	 confía.	 Te	 dije	 sobre	 Marco.	 Ni	 siquiera	 mis	 hermanos	 saben que	Campy	tuvo	un	hijo.

Gruñí.

–No	se	trata	de	confianza,	Zane.	Es	solo…	No	hablo	de	papá.	¿Quieres	saber sobre	 mis	 novios	 en	 la	 escuela	 secundaria?	 Te	 diré.	 Salí	 con	 Brad	 Riley	 en	 mi

primer	año.	Fue	mi	primer	novio,	mi	primer	beso	y	el	chico	con	el	que	fui	a	la segunda	base	por	primera	vez.	Terminó	conmigo	después	de	tres	meses	por	una cita	 con	 la	 capitana	 de	 las	 animadoras,	 que	 también	 resultó	 ser	 la	 guarra	 de	 la escuela.	 ¿Supongo	 que	 no	 me	 estaba	 moviendo	 lo	 suficientemente	 rápido	 para Brad?	No	lo	sé.	Él	solo	me	dio	una	excusa	genérica	para	romper	y	fue	la	maldita Cherry	la	animadora	quién	lo	contó	en	los	pasillos	al	día	siguiente.	–Bajé	mi	voz mientras	las	luces	se	atenuaban	y	comenzaban	las	vistas	previas,	aunque	éramos los	únicos	en	el	teatro,	hasta	ahora.	–Salí	con	Dane	Howell	en	décimo	grado,	a quien	 le	 di	 mi	 virginidad	 en	 la	 noche	 del	 baile	 de	 graduación,	 en	 la	 parte posterior	 de	 su	 mierda	 de	 Ford	 Taurus.	 Salimos	 la	 mayoría	 del	 décimo	 grado.

Undécimo	grado	fue	Tom	Wyland,	Jeremy	Ring	y	Morris	Morrison.

–¿Morris	Morrison?

Me	reí.

–Sí.	 Lo	 llamábamos	 Morrie.	 Odiaba	 su	 nombre,	 odiaba	 a	 sus	 padres	 y manejaba	un	nuevo	Mustang	que	se	había	comprado	traficando	en	el	patio	de	la escuela	primaria	después	de	la	escuela.	–Una	pareja	adolescente	entró	al	teatro	y se	 sentó	 a	 unas	 pocas	 filas	 de	 nosotros,	 riendo	 juntos.	 –El	 último	 año	 fue	 Joey Fustinelli,	pero	solo	salí	con	él	algunas	semanas	como	un	'jodete'	para	mi	madre.

Era	 un	 imbécil	 importante,	 y	 nunca	 me	 acosté	 con	 él.	 Kyle	 Pruitt,	 que	 fue agradable,	pero	un	poco	lento.	Greg	Michaels,	una	estrella	de	fútbol	con	destino a	Harvard,	y	un	idiota	enfadado	con	el	que	solo	salí	porque	tenía	un	BMW	y	una tarjeta	 de	 crédito	 y	 me	 usó	 para	 joder	 a	 sus	 padres,	 lo	 cual	 funcionó	 para	 mí porque	 obtuve	 puntos	 geniales	 en	 la	 escuela	 y	 un	 par	 de	 monederos	 Coach realmente	 bonitos.	 Y	 por	 último,	 pero	 no	 menos	 importante,	 Isaac	 Horowitz.

Dulce,	 pobre	 como	 suciedad	 y	 casi	 analfabeto,	 pero	 bueno…	 mirando	 de	 una manera	 modesta,	 y	 legítimamente	 te	 daría	 la	 camisa	 de	 su	 espalda	 si	 se	 lo pidieras.	Él	era	el	epítome	del	lado	equivocado	de	lo	que	parecía.	Su	madre	era negra,	y	su	padre	era	un	judío	ortodoxo	no	practicante.	Isaac	fue…	increíble,	en realidad.	 Realmente,	 realmente	 increíble.	 Probablemente	 la	 persona	 más genuinamente	amable	que	he	conocido.

Zane	estuvo	en	silencio	por	un	minuto,	y	luego	retorció	el	mismo	mechón	de cabello	alrededor	de	su	dedo	índice.

–¿Puedo	preguntar	qué	pasó?

Tuve	que	respirar	lentamente	por	un	momento	o	dos	antes	de	responder.

–Fue	 intimidado	 toda	 su	 vida.	 Todo	 a	 través	 de	 la	 escuela	 primaria, secundaria,	 preparatoria.	 Golpes,	 burlas,	 tratarlo	 como	 mierda.	 Nunca	 dejó	 que le	 afectara,	 solo	 siguió	 siendo	 él	 mismo	 a	 pesar	 de	 eso.	 Fuimos	 asignados	 para ser	socios	de	un	proyecto	de	física	AP.	Era	casi	analfabeto	porque	era	disléxico, pero	 era	 un	 mago	 con	 números	 y	 cosas,	 y	 la	 física	 no	 era	 lo	 mío,	 pero	 fui	 lo suficientemente	inteligente	como	para	hacer	la	clase	AP.	Me	uní	tarde,	e	Isaac	se quedó	sin	pareja	porque	nadie	quería	trabajar	con	él.	Así	que	estaba	atrapada	con él.	 Así	 es	 como	 lo	 vi	 al	 principio,	 también.	 Al	 igual	 que	 todos	 los	 demás, simplemente	 me	 compadecí	 o	 lo	 menospreciaba,	 porque	 no	 lo	 entendía.	 Luego fuimos	socios	en	el	proyecto	y	pude	conocerlo.	Descubrí	qué	tipo	de	persona	era realmente,	 ¿sabes?	 Vi	 más	 allá	 de	 la	 ropa	 de	 mala	 calidad,	 sucia	 y	 de	 tercera mano,	 y	 la	 forma	 en	 que	 tartamudeaba	 durante	 la	 clase	 de	 inglés,	 y	 lo dolorosamente	tímido	y	retraído	que	era.

–No	me	gusta	a	dónde	va	esto.

Negué	con	la	cabeza.

–Lo	 que	 sea	 que	 estés	 pensando,	 es	 peor.	 –Tragué	 saliva.	 –Lo	 defendí.	 Se convirtió	 en	 mi	 amigo,	 y	 luego	 eventualmente	 pasamos	 todo	 nuestro	 tiempo juntos.	Perdí	toda	posición	social	en	la	escuela,	pero	Isaac	me	hizo	darme	cuenta de	lo	estúpido	que	era	todo	eso.	Yo…	yo	no	lo	sé.	Nunca	hablamos	sobre	estar enamorados	ni	nada,	pero	Isaac	era…	especial.	Súper,	súper	importante	para	mí.

El	 acoso	 empeoró.	 Comenzaron	 a	 apuntarme.	 Esto	 es	 Indiana	 rural,	 recuerda.

Muchos	 de	 los	 niños	 eran…	 um,	 digamos	 que	 tenían	 la	 mente	 cerrada.	 Lo aprendí	de	sus	padres.	No	es	que	todos	fueran	así;	No	estoy	diciendo	eso.	Hubo algunas	 personas	 realmente	 agradables	 y	 dulces.	 Pero	 había	 otros	 que	 eran simplemente…	 crueles.	 Pintaban	 esvásticas	 en	 su	 casillero	 y	 luego	 fueron	 a	 su casa	 y	 quemaron	 cruces	 en	 su	 jardín.	 Mal	 mierda	 así.	 No	 estoy	 hablando	 de presionarlo	y	golpearlo	un	par	de	veces,	esto	fue	antagonismo	de	núcleo	duro.	–

Tuve	que	tragar	de	nuevo.	–Um.	Como	dije,	cuando	Isaac	y	yo	fuimos	abiertos con	nuestra	relación,	se	puso…	feo.	Realmente,	realmente	feo.	Toda	ciudad	tiene una	 especie	 de…	 lastre	 en	 ella.	 Su	 padre	 fue	 golpeado	 tan	 mal	 que	 fue hospitalizado	 y	 perdió	 su	 trabajo	 en	 la	 fábrica,	 su	 madre	 fue	 despedida	 por	 su jefe	racista,	y	comenzaron	a	incitar	a	mi	casa,	cortar	mis	neumáticos,	todo	tipo de	cosas	desagradables.

–Jesus.

Asentí,	parpadeando	con	fuerza.

–Un	día,	um,	estaba	conduciendo	llevando	a	Isaac	a	casa.	Él	vivía	lejos	de	la ciudad,	así	que	tenías	que	conducir	a	través	de	un	montón	de	nada,	interminables maizales.	 Sin	 tráfico,	 sin	 vecinos,	 sin	 gasolineras,	 solo	 la	 carretera	 y	 el	 maíz.

Bueno,	 me	 golpearon	 el	 coche	 por	 detrás.	 Perdí	 el	 control,	 terminé	 en	 el	 maíz.

Me	golpeé	la	cabeza	y	se	desmayé.	Cuando	recuperé	la	conciencia,	Isaac…	uh…

mierda.	Isaac	había	sido…	lo	sacaron	de	mi	auto	y	lo	golpearon…	lo	golpearon tanto	que…

No	pude	seguir,	y	Zane	se	sentó,	sosteniendo	mi	mano,	esperando.

Me	aclaré	la	garganta.

–Una	furgoneta	vio	los	faros	en	el	campo	y	se	detuvo.	Pidió	ayuda	por	radio.

Pero	cuando	llegaron	los	policías,	Isaac	se	había	ido.

–Jesus	joder.	¿Qué	pasó	con	los	chicos	que	lo	hicieron?

Me	reí	con	amargura.

–Ni	 una	 maldita	 cosa.	 Nunca	 los	 vi…	 nadie	 vio	 nada.	 Quiero	 decir,	 no importa	la	pintura	en	la	parte	trasera	de	mi	auto	donde	me	golpearon,	o	el	hecho de	que	todos	sabían	exactamente	quién	era	que	odiaba	tanto	a	Isaac.	Pero	sí,	ni siquiera	 hubo	 una	 investigación	 real.	 Una	 especie	 de	 superficial,	 ‘Oh,	 no,	 este chico	 al	 que	 nadie	 le	 gustaba	 murió,	 qué	 triste,	 supongo	 que	 fue	 un	 accidente.

Alguien	 de	 fuera	 de	 la	 ciudad,	 probablemente.’	 Y	 eso	 fue	 todo.	 Sus	 padres	 se mudaron	y	yo	quería	dejar	la	escuela.	Mamá	no	me	dejó,	y	así…	terminé,	obtuve mi	diploma	y	me	uní	al	ejército.

–Maldición,	Mara.

Me	encogí	de	hombros.

–Sí.	 Fue…	 fue	 malo.	 Lo	 que	 realmente	 me	 atrapa	 es	 que	 el	 acoso	 solo empeoró	mucho	cuando	comenzamos	a	salir.	Lo	sé…	sé	que	no	es	directamente mi	culpa,	pero	sigo	siendo	parcialmente	responsable.	Quiero	decir,  lo	hicieron,	lo mataron.	Pero	lo	odiaban	aún	peor	por	atreverse	a	salir	conmigo…	He	sido	muy popular,	¿sabes?	En	el	círculo	interno	de	los	chicos	populares.	Entonces	cuando comencé	 a	 salir	 con	 Isaac,	 lo	 vieron	 como	 Isaac	 robándome	 de	 ellos, contaminándome,	de	alguna	manera.

La	 película	 estaba	 comenzando,	 pero	 ninguno	 de	 los	 dos	 estaba	 prestando atención,	y	tampoco	 la	pareja	de	 adolescentes,	por	lo	 que	nuestra	conversación

no	molestaba	a	nadie.

Dudé,	y	luego	dejé	escapar	otro	suspiro.

–Entonces,	 ese	 es	 Isaac.	 ¿Qué	 más	 es	 relevante	 e	 importante?	 Um…	 Me violaron	 mientras	 estaba	 en	 el	 ejército.	 Él	 me	 drogó	 y	 me	 desperté	 desnuda	 y dolorida	en	un	callejón.	Eso	fue	divertido.	Por	supuesto,	en	ese	caso,	el	tipo	que lo	hizo	no	se	dio	cuenta	de	lo	cerca	que	estábamos	en	la	unidad	médica.	Toda	mi unidad	encontró	al	tipo,	y…	eh,	lo	pisotearon,	supongo	que	podría	llamarlo	así.

La	parte	de	mierda	de	eso	era	que	tampoco	era	la	primera	cita	que	había	tenido con	 ese	 tipo.	 Lo	 había	 estado	 viendo	 de	 manera	 informal	 por	 un	 mes.	 Incluso habíamos	dormido	juntos	una	vez.	Y	luego	puso	GHB	en	mi	bebida	y	me	violó.

Se	puede	decir	que	me	ha	afectado	un	poco.	Es	difícil	confiar	en	alguien,	¿sabes?

Después	 de	 Isaac,	 y	 luego	 Chad,	 sí…	 salir	 parecía	 estúpido,	 peligroso	 e	 inútil, así	que	dejé	de	hacerlo.

Zane	 estuvo	 en	 silencio	 por	 un	 momento,	 mirando	 la	 pantalla	 pero obviamente	sin	mirar.

–No	sé	qué	decir.

Tomé	su	mano.

–Querías	 saber,	 y	 te	 lo	 dije.	 Eso	 es	 parte	 de	 lo	 que	 me	 motiva.	 –Apreté	 su mano.	–No	necesitas	decir	nada.	Estás	escuchando,	y	eso	es	lo	importante.

–Lamento	que	hayas	pasado	por	todo	eso,	Mara.

–Yo	también.	Quiero	decir,	no	puedo	cambiarlo,	y	me	hizo	más	fuerte,	pero es	 por	 eso	 que	 estoy	 teniendo	 dificultades	 para	 abrirme	 ante	 ti.	 –Me	 quedé	 en silencio	medio	viendo	la	película	durante	unos	minutos,	sentado	al	lado	de	Zane, y	 sin	 embargo,	 solo	 había	 una	 cosa	 en	 mi	 mente.	 O…	 una	 persona.	 –¿Quieres saber	sobre	mi	padre?

Zane	se	retorció	en	su	asiento	para	mirarme.

–Por	supuesto,	pero	solo	si	quieres	hablar	de	él.

Levanté	un	hombro.

–Quiero	decir,	te	dije	sobre	Isaac	y	te	dije	sobre	Chad,	así	que	también	podría decirte	sobre	papá.	–Asentí	con	la	cabeza	hacia	el	letrero	de	salida	con	luz	roja.	–

¿Quieres	salir	de	aquí?	Realmente	no	estoy	viendo	la	película.

Zane	 se	 puso	 de	 pie	 y	 me	 sacó	 del	 teatro	 sin	 dudarlo.	 Encontramos	 un	 bar cercano,	 nos	 acomodamos	 en	 una	 esquina	 y	 pedimos	 algunas	 bebidas.	 Cuando nos	 instalamos,	 Zane	 sentado	 a	 mi	 lado,	 comencé	 a	 pelar	 la	 etiqueta	 de	 mi cerveza	light.

–Uh	oh,	–dijo	Zane.	–Estás	pelando	la	etiqueta.	Eso	no	es	bueno.

Negué	con	la	cabeza.

–Nada	como	lo	que	sucedió	con	Isaac	o	Chad.	Es	solo…	complicado.	–Pasé un	 momento	 o	 dos	 pensando.	 –Mi	 padre	 era	 un	 tipo	 normal,	 un	 padre	 normal.

Trabajaba	de	nueve	a	cinco	en	la	venta	de	seguros,	asistía	a	todos	mis	recitales de	 piano	 y	 producciones	 teatrales,	 jugaba	 conmigo	 en	 el	 patio	 trasero.	 Bebía Budweiser	 sentado	 en	 el	 porche	 después	 del	 trabajo,	 veía	 lucha	 libre	 y NASCAR,	besaba	a	mi	madre	cuando	se	iba	por	la	mañana.	Él	solo	era…	Papá.

Pero	 luego,	 cuando	 tenía	 doce	 años,	 compró	 una	 Harley,	 vendió	 su	 agencia	 de seguros	y	se	fue.

–¿Crisis	de	mediana	edad?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	en	realidad	no.	Tenía	solo	treinta	y	cinco	años.	No	fue	una	crisis,	y	no fue	tan	aleatorio	como	podría	parecer.	Entonces,	para	mí,	a	los	doce	años,	era	lo más	inesperado	e	impactante	del	mundo.	Un	día	llegué	a	casa	de	la	escuela	y	el F-150	 de	 papá	 ya	 no	 estaba	 y	 había	 una	 motocicleta	 en	 el	 camino	 de	 entrada.

Tenía	una	mochila	empacada	y	llevaba	chaparreras	de	cuero	y	una	chaqueta	de cuero.	Mamá	lo	estaba	gritando,	y	él	simplemente	lo	estaba	tomando.	Que	no	era papá,	 ¿sabes?	 Discutieron	 tanto	 como	 cualquier	 pareja	 casada,	 pero	 nada	 loco.

Mamá	 nunca	 gritaba,	 y	 papá	 nunca	 gritaba,	 pero	 tampoco	 fue	 pasivo.	 No entendí.	Me	dio	un	beso	en	la	mejilla,	me	dijo	que	me	enviaría	cartas,	y	que	me vería	pronto,	y	luego	montó	en	su	moto	y	se	fue.

–¿Así?

Asentí.

–Así.

–¿Cómo	es	eso	no	al	azar?

–Bueno,	 haz	 esas	 matemáticas.	 Tenía	 treinta	 y	 cinco	 años	 cuando	 yo	 tenía doce	años:	veintidós	años	cuando	mamá	me	tuvo.	Mamá	nació	en	la	ciudad,	pero

no	 papá.	 Era	 un	 vagabundo,	 supongo.	 Llegó	 a	 la	 ciudad	 un	 día	 en	 una motocicleta,	conoció	a	mamá	en	un	restaurante…	y	luego	terminó	enamorándose y	 quedándose.	 Mamá	 me	 tuvo	 a	 mí,	 y	 él	 vendió	 su	 moto,	 consiguió	 un	 trabajo vendiendo	 seguros,	 y	 terminó	 siendo	 dueño	 de	 la	 agencia.	 Mamá	 pensó	 que	 él estaba	contento,	la	tenía,	me	tenía	a	mí,	y	tenía	un	buen	trabajo	que	pagaba	bien.

No	 éramos	 las	 personas	 más	 ricas	 de	 la	 ciudad,	 pero	 estábamos	 bastante acomodados.	Entonces,	de	la	nada,	decidió	que	ya	tenía	suficiente	domesticidad, y	se	fue.

–¿Has	vuelto	a	saber	de	él?	–Zane	preguntó.

Asentí.

–Sí.	Pero	no	por	un	año	sólido.	Él	no	envió	una	carta,	no	envió	una	tarjeta	de cumpleaños,	nada.	Le	enviaba	dinero	a	mamá	en	un	sobre	sin	marcar	cada	mes, pero	 eso	 era	 todo.	 Ella	 lo	 descartó,	 y	 yo	 también.	 Luego,	 alrededor	 de	 un	 mes después	de	mi	decimocuarto	cumpleaños,	justo	al	comienzo	de	las	vacaciones	de verano,	 estaba	 leyendo	 un	 libro	 en	 el	 porche	 delantero	 y	 escuché	 motocicletas.

Sabía	que	era	él.	Se	subió	a	su	Harley,	vistiendo	un	chaleco	con	un	montón	de parches,	 nuevos	 tatuajes	 en	 sus	 brazos,	 una	 gran	 barba…	 él	 era	 diferente,	 pero era	papá.	Y	había	cerca	de	otros	veinte	moteros	con	él,	todos	en	el	mismo	club.

No	lo	entendí	entonces,	por	supuesto,	solo	sabía	que	había	una	gran	cantidad	de chicos	 grandes	 y	 aterradores	 en	 motocicletas,	 con	 un	 grupo	 de	 mujeres	 de aspecto	duro	detrás	de	ellos,	o	en	sus	propias	motos.

–¿Él	te	llevó?

Moví	mi	cabeza	de	lado	a	lado.

–Si	y	no.	Él	no	me	secuestró.	Él	vino	y	me	preguntó	si	quería	pasar	el	verano con	él.	Yo	era	una	niña	de	catorce	años	y	todavía	estaba	enojada	con	él	por	irse, pero	también	echaba	de	menos	a	mi	papá.	Y	tenía	curiosidad.	Al	igual,	¿qué	era lo	que	estaba	mucho	mejor	allí	que	aquí	en	casa	conmigo	y	mamá?	Entonces	yo dije,	claro.	Me	dijo	que	empacara	todo	lo	que	pudiera	caber	en	una	mochila	y	le dejara	una	nota	a	mamá.

Zane	hizo	una	mueca.

–No	lo	hiciste.

Asentí.

–Lo	hice.	Metí	un	montón	de	pantalones	vaqueros,	ropa	interior,	calcetines	y camisetas	en	mi	mochila,	me	puse	una	sudadera	con	capucha	y	me	fui.	Le	escribí a	mamá	una	nota,	que	estaba	pasando	el	verano	con	papá	y	que	la	amaba,	todo ese	tipo	de	cosas.

–Apuesto	a	que	fue	bien.

Me	reí.

–Oh	 si.	 Lo	 hicimos	 tal	 vez	 a	 diez	 millas	 fuera	 de	 la	 ciudad	 antes	 de	 que aparecieran	 unos	 seis	 policías	 estatales	 con	 luces	 y	 sirenas	 en	 marcha.	 Toda	 la pandilla	 se	 detuvo	 y	 los	 soldados	 entraron	 con	 armas	 de	 fuego	 como	 si	 me hubieran	secuestrado.	No	es	una	suposición	descabellada,	especialmente	porque eso	es	lo	que	mamá	les	había	dicho.

–¿Que	pasó?	Policías	contra	moteros	nunca	va	bien,	por	lo	que	entiendo.

–Papá	 me	 hizo	 hablar	 con	 ellos.	 Les	 dije	 que	 estaba	 con	 papá voluntariamente,	por	lo	que	no	había	nada	que	nadie	pudiera	decir.	Mamá	y	papá nunca	se	habían	divorciado,	así	que	no	era	como	si	estuviera	violando	una	orden de	visitas	a	la	corte.

–Así	que	pasaste	un	verano	con	la	pandilla	de	motociclistas	de	tu	papá.

–Sí.	 Fue	 increíble,	 honestamente.	 Libertad	 total.	 Paseo	 todo	 el	 día,	 pasar	 el rato	con	los	chicos	por	la	noche.	Papá	me	dejó	beber,	me	vigiló	y	evitó	que	los chicos	 más	 jóvenes	 husmearan	 después	 de	 mí.	 Si	 fuera	 una	 buena	 noche, simplemente	 se	 detendrían	 donde	 quisieran,	 armarían	 algunas	 carpas, encenderían	un	fuego	y	acamparían	al	costado	de	la	carretera.	O	habría	un	motel, en	algún	lugar	no	demasiado	asqueroso	pero	no	llamativo.

–Eso	no	suena	tan	mal.

Negué	con	la	cabeza.

–Fue	 increíble.	 Él	 me	 trajo	 una	 semana	 antes	 de	 que	 empezara	 la	 escuela.

Solo	me	dejó,	me	dio	un	beso	y	se	alejó	sin	mirar	atrás.	Y	luego	no	tuve	noticias suyas	hasta	la	primera	semana	del	verano	del	año	siguiente.	¿Y	adivina	qué?

–¿Pasaste	tus	veranos	en	la	parte	trasera	de	la	Harley	de	tu	papá?

Dejé	escapar	un	suspiro	y	asentí.

–Ciertamento	lo	hice.	Todos	los	años	hasta	que	me	uní	al	ejército.

–¿Cómo	lo	tomó	tu	madre?

Le	lancé	una	sonrisa	irónica.

–No	 está	 bien	 en	 absoluto.	 Esa	 primera	 vez,	 me	 castigaron	 todo	 el	 primer mes	 de	 clases	 y	 ella	 se	 negó	 a	 hablar	 conmigo.	 Quiero	 decir,	 ni	 una	 maldita palabra.	Dejó	de	levantarme	para	ir	a	la	escuela,	dejó	de	hacer	mi	desayuno,	dejó de	 lavarme	 la	 ropa,	 dejó	 de	 preparar	 mis	 almuerzos,	 dejó	 de	 llevarme	 a	 la escuela,	dejó	de	darme	la	paga.

–Maldición,	eso	es	duro,	–dijo	Zane,	riéndose.

–Cuando	tienes	catorce	años,	sí,	es	duro,	–respondí.

Él	levantó	sus	manos.

–Oye,	 estaba	 hablando	 en	 serio.	 Él	 es	 tu	 padre,	 y	 ella	 te	 hacía	 elegir, esencialmente.	 Quiero	 decir,	 sí,	 probablemente	 debería	 haberte	 llamado	 o haberte	enviado	tarjetas	postales	otra	vez,	pero	apareció.	Él	estuvo	involucrado, solo…	a	su	manera.	No	debería	haberte	culpado	por	haberla	elegido	por	encima de	él.

Me	sentí	extrañamente	aliviada	de	que	él	entendiera.

–Exactamente.	Mi	madre	es	una	campeona	mundial	de	guardar	rencores,	lo he	 aprendido.	 Ella	 no	 suelta	 las	 cosas.	 ¿Sabes	 cómo	 los	 chicos	 bromean	 sobre sus	 novias,	 como	 "ella	 tiene	 diagramas	 de	 flujo	 y	 gráficos	 y	 tarjetas	 para	 cada cosa	 que	 he	 hecho	 o	 dicho	 alguna	 vez"?	 Esa	 es	 mamá.	 Ella	 nunca	 perdonó	 a papá,	y	tampoco	lo	superó	nunca.	Nunca	se	divorció	de	él,	nunca	salió,	nunca	lo llevó	a	la	corte.	Quiero	decir,	¿por	qué	ella?	Se	había	ido	nueve	meses	al	año	y	le envió	un	sobre	lleno	de	dinero	en	efectivo	una	vez	al	mes,	todos	los	meses,	sin falta;	y	mirando	hacia	atrás,	creo	que	tuvo	que	haberle	enviado	un	par	de	grandes cada	 mes,	 fácilmente.	 Y	 luego,	 durante	 los	 tres	 meses	 de	 verano,	 llegó	 a	 estar completamente	sola,	haciendo	lo	que	quisiera,	sin	niños,	sin	nadie	a	quien	cuidar ni	 a	 limpiar	 después.	 Ella	 tiene	 que	 pasar	 un	 verano	 entero	 solo,	 básicamente.

Dije	que	nunca	salía,	pero	sospecho	que	pasó	esos	veranos	con	los	que	me	había ido	 cuando	 no	 estaba	 allí	 para	 ver.	 Y	 a	 mí,	 bueno,	 ella	 nunca	 me	 perdonó, tampoco.	 Ella	 lo	 vio,	 como	 dijiste,	 como	 una	 traición.	 Según	 ella,	 debería haberme	 negado	 a	 volver	 a	 hablar	 con	 él,	 porque	 nos	 había	 abandonado	 a	 los dos.

»Y	sí,	siempre	estuve	un	poco	enojado	con	él	por	irme	como	lo	hizo.	Todavía

lo	 soy,	 en	 cierto	 modo.	 Pero	 apareció,	 e	 invirtió	 en	 mí.	 Los	 viajes	 de	 verano también	 fueron	 un	 regalo	 de	 cumpleaños.	 Él	 me	 dejaría	 hacer	 lo	 que	 quisiera, dentro	de	lo	razonable.	Aprendí	a	beber	con	papá,	aprendí	a	lanzar	un	gancho	de derecha,	a	montar	una	motocicleta,	a	cambiar	un	neumático,	a	cambiar	el	aceite.

Vi	 el	 país	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 una	 Harley,	 en	 compañía	 de	 mi	 padre	 y	 un montón	de	otras	personas	increíbles.	–Hice	una	pausa	para	tomar	un	trago	de	mi cerveza,	 que	 había	 comenzado	 a	 calentarse.	 –Mamá	 nunca	 me	 perdonó.

Establecimos	 un	 status	 quo,	 pero	 a	 partir	 de	 ese	 momento	 me	 estaba	 cuidando.

Ella	hizo	las	compras	y	pagó	las	cuentas,	pero	yo	era	responsable	de	mí	mismo.

Conseguí	 un	 trabajo	 cuando	 tenía	 quince	 años	 y	 compré	 un	 automóvil	 con	 mi propio	dinero	cuando	cumplí	diecisiete.

–¿Cómo	están	las	cosas	ahora?

Miré	hacia	abajo	y	tomé	la	etiqueta	de	mi	botella.

–Bueno,	mamá	todavía	vive	en	Elvira,	Indiana,	todavía	trabaja	para	el	mismo dentista	que	tiene	desde	que	estaba	en	la	escuela	secundaria,	todavía	vive	en	la misma	 casa.	 No	 la	 veo	 mucho.	 Me	 niego	 a	 poner	 un	 pie	 en	 esa	 ciudad,	 no después	de	lo	que	le	sucedió	a	Isaac,	no	después	de	que	incluso	la	llamada	'buena gente'	hizo	la	vista	gorda	a	lo	que	Jimmy	Price,	Kevin	Lyle,	Patrick	McKnight	y Reggie	Kowalski	hicieron.	Esos	son	todos	hijos	de	concejales,	F-Y-I.	Ellos	son los	que	mataron	a	Isaac	y	nadie	dice	nada.	Es	solo	el	secreto	de	esta	pequeña	y sucia	 ciudad,	 excepto	 que	 no	 es	 como	 si	 alguien	 fuera	 un	 drogadicto	 secreto	 o alguien	 hubiera	 preñado	 a	 la	 mujer	 de	 otra	 persona.	 Fue	 un	 asesinato premeditado	de	un	niño	inocente.	Entonces	sí,	no	vuelvo.	Le	compro	a	mamá	un boleto	de	avión	cada	diciembre	y	ella	pasa	un	mes	conmigo	en	San	Francisco.

–¿Qué	hay	de	tu	papá?	–Zane	preguntó.

Suspiré.

–Hace	 dos	 años,	 fue	 declarado	 culpable	 de	 robo	 a	 gran	 escala,	 lavado	 de dinero,	 posesión	 e	 intención	 de	 distribuir	 narcóticos	 y	 posesión	 de	 un	 arma	 de fuego	sin	licencia.

–Oh.	–Zane	parpadeó,	procesando.	–Entonces…	él	está	tras	las	rejas	por	un tiempo.

Me	reí	con	amargura.

–Un	tiempo,	si.

–Entonces,	¿cuando	estabas	en	esos	viajes	con	él…?

Otra	risa	amarga.

–Esas	 fueron	 sus	 vacaciones,	 también.	 El	 resto	 del	 año	 él	 y	 su	 pandilla fueron…	 bueno,	 tus	 gánsteres	 promedio.	 Drogas,	 armas,	 prostitutas,	 las	 nueve yardas	completas,	y	mi	papá	era	uno	de	los	líderes	del	ring.	Lo	mantuvo	alejado de	mí	durante	toda	la	secundaria	y	mientras	yo	estaba	en	el	ejército,	y	luego,	un día,	bam,	recibí	una	llamada	de	él.	Estaba	tras	las	rejas	y	no	saldría	por	algo	así como	veinte	años,	como	mínimo.	Resulta	que	me	había	estado	mintiendo	todo	el tiempo.	Quiero	decir,	siempre	me	pregunté	de	dónde	sacó	el	dinero	para	enviar	a mamá,	y	cómo	podía	darse	el	lujo	de	escabullirse	conmigo	durante	tres	meses	y gastar	dinero	en	mí	como	si	no	fuera	gran	cosa.	La	última	semana	más	o	menos de	 nuestros	 viajes	 de	 verano,	 pasábamos	 por	 Indianápolis	 antes	 de	 que	 él	 me llevara	 a	 casa,	 e	 íbamos	 de	 compras.	 Me	 compraría	 lo	 que	 quisiera	 y	 luego	 lo enviaríamos	 todo	 a	 la	 casa	 de	 mamá.	 Soltaría	 varios	 grandes	 a	 la	 vez	 sin parpadear.	Debería	haber	sido	una	pista,	pero	yo	solo…

–Una	niña	mimada	por	su	padre.

Asentí.

–Exactamente.	Era	más	fácil	no	pensar	en	eso,	no	hacer	ninguna	pregunta.

–Noto	 que	 ninguno	 de	 los	 cargos	 por	 los	 que	 fue	 arrestado	 son	 ofensas violentas.

Me	encogí	de	hombros.

–Sí.	 Creo	 que	 hizo	 que	 otros	 hicieran	 ese	 tipo	 de	 trabajo	 sucio	 cuando	 era necesario.

–¿Alguna	vez	lo	visitas?

–Nop.	Lo	haré,	eventualmente,	pero	aún	no	lo	he	perdonado.	Es	otra	traición, otra	forma	más	en	que	me	abandonó.

–Comprensible.	 –Ambos	 terminamos	 nuestras	 bebidas	 al	 mismo	 tiempo,	 y Zane	señaló	el	mío.	–¿Otra?

Me	encogí	de	hombros.

–Nah.	¿Quieres	simplemente…	caminar?

–Suena	bien.

Y	 eso	 es	 lo	 que	 hicimos.	 De	 la	 mano,	 simplemente	 paseando	 por	 el	 paseo marítimo	junto	a	los	cruceros	y	los	barcos	de	pesca	y	veleros,	contando	historias sobre	nuestra	infancia.	Zane	habló	mucho,	lo	cual	estuvo	bien	para	mí;	él	tenía un	flujo	interminable	de	historias	histéricas	sobre	sus	hermanos.

Y	 luego	 las	 cosas	 se	 volcaron	 a	 nuestras	 experiencias	 en	 el	 ejército,	 y	 le conté	 algunas	 de	 las	 travesuras	 que	 mi	 unidad	 había	 levantado,	 bromeando	 sin piedad,	y	él	habló	más	acerca	de	su	amigo.	Específicamente	Marco,	el	que	había sido	asesinado.	Tenía	la	sensación	de	que	le	resultaba	catártico	hablar	de	Campy conmigo,	ya	que	entendería	los	lazos	extrañamente	intensos	que	se	forman	con las	personas	en	su	unidad,	especialmente	si	ha	visto	el	combate,	que	tenía,	desde que	había	sido	un	–Sixty-Eight	Whiskey–,	a	68W…	un	médico	de	línea,	lo	que significa	 que	 fui	 con	 los	 Joes	 en	 misiones	 peligrosas	 para	 brindar	 atención	 de trauma.

Finalmente	 terminamos	 en	 un	 banco	 cerca	 de	 los	 muelles,	 mirando	 el	 agua mientras	el	sol	se	ponía	detrás	de	las	montañas,	y	estábamos	allí	cuando	la	luna se	levantó,	todavía	hablando.

No	creo	haber	hablado	con	una	persona	por	tanto	tiempo	en	mi	vida.	Incluso Isaac,	 solo	 podíamos	 vernos	 unas	 horas	 a	 la	 vez,	 y	 sinceramente,	 no	 nos pasábamos	 mucho	 tiempo	 hablando:	 éramos	 adolescentes,	 después	 de	 todo.

¿Pero	 esto?	 ¿Con	 Zane?	 Simplemente	 no	 podía	 entender	 terminar	 la conversación.	 La	 idea	 nunca	 entró	 en	 mi	 cabeza.	 Nos	 sentamos	 y	 hablamos,	 y pasaron	 tantas	 horas	 que	 perdí	 la	 pista.	 Y	 luego,	 cuando	 el	 cielo	 comenzó	 a ponerse	 gris	 brumoso	 al	 amanecer,	 nos	 llevó	 a	 un	 lugar	 llamado	 Pioneer	 Café que	 estaba	 abierto	 las	 veinticuatro	 horas	 los	 fines	 de	 semana,	 y	 pedimos	 un desayuno	temprano	y	hablamos	hasta	que	el	sol	estaba	alto.

Eventualmente,	 estaba	 bostezando	 y	 mis	 ojos	 estaban	 ardiendo,	 e	 incluso Zane,	condicionado	a	largas	horas	de	estar	despierto,	parecía	estarse	arrastrando.

–Necesito	dormir,	–Dije,	alejando	mi	plato	ahora	vacío.

Zane	 se	 limpió	 la	 yema	 del	 plato	 con	 el	 último	 brindis	 y	 se	 la	 metió	 en	 la boca,	mirándome.

–Tengo	 una	 sugerencia,	 –dijo	 mientras	 masticaba.	 –Siéntete	 libre	 de llamarme	loco.

–Vale,	–dije,	sonando	tan	cautelosa	como	me	sentía.

–Vuelve	a	mi	casa	conmigo.

Le	hice	una	mueca.

–¿Por	qué	sería	eso	una	locura?

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Esa	no	era	la	parte	loca.

–¿Entonces	cual	es?

–Volvemos	 a	 mi	 casa,	 nos	 metemos	 en	 mi	 cama…	 –Él	 se	 detuvo dramáticamente.

–Si…	–pedí.	–¿Y?

Se	inclinó	hacia	adelante,	susurrando	conspiracionalmente.

–Y	solo	dormimos.

Me	hundí	contra	la	cabina,	parpadeando.

–Eso	 es	loco.	–Rompí	los	restos	de	mi	servilleta.	–¿Solo	dormir?

El	asintió.

–Solo	 dormir.	 –Su	 yema	 del	 dedo	 trazó	 los	 baches	 de	 mis	 nudillos.	 –No trabajo	hasta	las	cuatro	de	la	mañana,	para	que	podamos	dormir.	Te	prepararé	el desayuno;	bueno,	en	realidad,	Xavier	te	hará	el	desayuno	y	me	daré	el	merito.

Empujé	mi	plato.

–¿No	es	este	el	desayuno?

–Nop.	 El	 desayuno	 es	 cualquier	 comida	 que	 comas	 después	 de	 despertar, independientemente	de	la	hora	que	sea.

–Oh.

Tiró	un	par	de	billetes	de	veinte	sobre	la	mesa	e	inclinó	la	cabeza	hacia	mí.

–Entonces,	Amarantha.	¿Qué	dices?

–Digo…	 me	 gusta	 la	 forma	 en	 que	 dices	 mi	 nombre	 completo,	 y	 también

digo…	vamos	a	dormir	juntos	sin	eufemismos.

CAPÍTULO	10

Zane

 

Regresamos	 al	 bar,	 todavía	 hablando,	 esta	 vez	 sobre	 nuestras	 películas	 y actores	favoritos.

Nunca	 he	 sido	 muy	 hablador,	 nunca	 he	 sido	 uno	 para	 estar	 con	 los muchachos	masticando	la	grasa	toda	la	noche.	Brock,	Xavier,	Bax,	Cane	y	Cor, todos	 pueden	 hablar	 hasta	 que	 las	 vacas	 vuelvan	 a	 casa.	 Te	 hablarán	 con	 tu maldita	oreja	si	los	dejas,	especialmente	a	Bax.	¿Pero	yo?	Me	gusta	escuchar,	me gusta	sentarme	y	mirar.	Hablaré	cuando	tenga	algo	que	decir,	pero	una	vez	que termine,	 simplemente	 no	 tengo	 más	 palabras.	 Pero	 con	 Mara,	 siempre	 parecía haber	algo	más	de	lo	que	hablar.	Creo	que	le	conté	más	sobre	mí	y	mi	vida	y	mi tiempo	como	SEAL	que	si	tuviera	a	alguien…	tal	vez	incluso	a	todos	los	que	he conocido	 juntos.	 Le	 conté	 mierda	 de	 la	 que	 nunca	 hablé	 con	 Campy,	 y	 ese hombre	era	mi	mejor	amigo	en	el	mundo.	Ella	solo…	me	lo	trajo.

El	bar	estaba	oscuro	cuando	volvimos,	todos	los	taburetes	en	las	mesas.	La conduje	 escaleras	 arriba	 hasta	 el	 apartamento	 y,	 como	 era	 de	 esperar,	 Xavier estaba	en	la	mesa	de	la	cocina,	con	una	especie	de	grueso	libro	de	texto	sobre	la mesa,	 una	 computadora	 portátil	 al	 lado,	 con	 un	 montón	 de	 piezas	 y	 accesorios electrónicos,	artilugios	y	artilugios	repartidos	por	todas	partes.	Estaba	leyendo	el libro	de	texto	a	la	velocidad	del	rayo,	hojeando	páginas	cada	pocos	segundos,	y de	vez	en	cuando	hacía	algo	con	los	cables,	motores	y	chips	de	la	computadora, tocaba	la	computadora	portátil,	jugueteaba	un	poco	más	y	luego	volvía	a	leer.

Mara	se	detuvo	en	la	mesa,	mirando.

–¿Qué	estás	haciendo,	Xavier?

Él	parpadeó	por	un	momento,	como	si	registrara	que	ella	estaba	allí	y	que	se esperaba	 que	 respondiera.	 Es	 el	 tipo	 de	 persona	 que	 entra	 en	 trance	 cuando trabaja	así,	por	lo	que	fue	un	poco	lento	en	la	captación.

–Oh,	hola	Mara,	–dijo,	finalmente.	–Estoy,	eh,	estudiando.

–¿Estudiando	qué?

Volteó	el	libro	de	texto	para	mostrar	la	portada.

–Matemática	Computacional	Avanzada.

Hizo	un	gesto	hacia	la	computadora	portátil	y	la	robótica.

–¿Y	todo	esto?

Xavier	solo	parpadeó	hacia	ella.	Cuando	estaba	en	su	cabeza	de	esta	manera, siempre	le	tomaba	un	tiempo	volver	a	una	mentalidad	socializadora.

–Um,	es	robótica	básica,	solo…	–me	miró	incómodo.

Me	reí.

–El	chico-genio	tiene	problemas	de	enfoque.

–Pero…	él	está	haciendo	dos	cosas	súper	avanzadas	a	la	vez,	–Mara	señaló.

–Sí,	bueno,	el	problema	de	enfoque	de	Xavier	es	el	opuesto	al	de	los	demás.

Lee	 tan	 rápido	 y	 su	 cerebro	 comprende	 tan	 rápido	 que	 es	 como…	 escuchar	 la radio	 mientras	 conduces	 para	 el	 resto	 de	 nosotros.	 Tiene	 problemas	 para permanecer	 sentado	 y	 prestar	 atención	 si	 no	 está	 mentalmente	 ocupado.

Entonces	él	tiene	que	hacer	algo	para	entretener	a	todo	su	cerebro.	–Recogí	un robot	terminado,	una	cosita	de	tres	patas,	y	se	lo	mostré	a	Mara.	–Él	construye estos	robots	mientras	estudia.	Son	pequeñas	cosas	simples	que	solo	hacen	una	o dos	cosas.

– Puedo	 responder	 por	 mí	 mismo,	 sabes,	 –Dijo	 Xavier,	 su	 voz	 aguda	 con sarcasmo.	Echó	un	vistazo	a	Mara.	–Pero	lo	que	dijo	es	correcto,	a	pesar	de	que habló	por	mí.

Mara	examinó	el	robot;	era	solo	una	caja	con	tres	clavijas	pequeñas	para	las piernas,	una	en	cada	lado	del	cubo	y	otra	en	la	parte	delantera	que	formaba	una especie	de	trípode	descentrado.

–Entonces,	¿qué	es	esto?

Xavier	se	lo	quitó,	lo	puso	sobre	la	mesa	frente	a	su	libro	de	texto,	y	apretó un	 botón	 en	 la	 parte	 inferior.	 La	 pequeña	 caja	 se	 sentó	 en	 las	 dos	 patas principales,	 con	 un	 borde	 tocando	 la	 mesa,	 y	 luego	 giró	 hacia	 atrás,	 hasta	 la mesa,	 por	 lo	 que	 estaba	 sentado,	 por	 así	 decirlo.	 Cuando	 las	 piernas	 y	 la correspondiente	cara	del	cubo	estaban	paralelas	a	la	mesa,	de	repente	se	volteó en	el	aire,	dio	tres	saltos	mortales	y	aterrizó	de	nuevo,	luego	usó	la	pata	delantera simple	para	retroceder	a	una	posición	sentada,	momento	en	el	que	se	crió	volver

y	repitió	el	rendimiento	simple.

Mara	se	rió	encantada.

–¡Oh	 Dios	 mío,	 eso	 es	 muy	 lindo!	 –Se	 agachó	 para	 ver	 al	 pequeño	 robot hacer	 su	 salto	 y	 voltearse,	 riéndose	 cada	 vez	 que	 se	 lanzaba	 al	 aire.	 –¿Y	 haces esto	solo	por	diversión?

Él	se	encogió	de	hombros	modestamente.

–Por	supuesto.	Solo	para	mantenerme	ocupado	mientras	estudio.

Ella	recogió	el	robot	y	lo	apagó,	luego	lo	examinó	de	nuevo.

–¿Alguna	vez	pensaste	en	venderlos?

Xavier	volvió	a	mirar	en	blanco	y	parpadeó,	el	que	parecía	haber	hablado	en swahili	o	algo	por	el	estilo.

–¿Venderlas?	¿A	quien?

Mara	se	rió.

–¡A	 cualquiera!	 En	 línea,	 o	 abajo	 en	 el	 bar.	 ¿Pones	 una	 de	 esas	 baterías recargables	USB	y	pones	una	carita	linda	en	esto?	Apuesto	a	que	podrías	obtener veinte	o	treinta	dólares	de	eso.

Xavier	miró	al	robot	como	si	nunca	lo	hubiera	visto.

–Eso	es,	como,	tal	vez	cinco	o	diez	dólares	en	partes.	La	parte	más	cara	es	el chip,	y	obtengo	un	descuento	al	por	mayor	de	un	proveedor	que	conozco.

–Exactamente.	Gran	margen	de	beneficio,	y	los	haces	en	tu	tiempo	libre.

Xavier	encendió	el	robot	y	lo	vio	girar.

–¿Realmente	crees	que	la	gente	los	compraría?

–Absolutamente.	–Sacó	su	billetera	de	su	bolso	y	colocó	tres	billetes	de	diez sobre	la	mesa,	y	luego	tomó	el	robot.	–Toma.	Soy	tu	primer	cliente Xavier	hurgó	en	el	dinero	como	si	nunca	antes	hubiera	visto	un	dólar.

–¿De	verdad?

Mara	se	rió	de	nuevo.

–Sí,	 cariño,	 de	 verdad.	 ¡Esto	 es	 asombroso!	 Podría	 verlo	 voltear	 durante horas	 mientras	 estoy	 haciendo	 papeleo.	 Sé	 con	 certeza	 que	 si	 lo	 pongo	 en	 mi escritorio	 en	 el	 trabajo,	 antes	 del	 almuerzo,	 al	 menos	 cinco	 personas	 me preguntan	dónde	lo	conseguí.

Xavier	señaló	una	ranura	en	un	lado.

–Ya	 tiene	 la	 batería	 USB,	 porque	 esa	 es	 la	 manera	 más	 fácil	 de	 cargar	 y poder	reprogramarla.

–¿Ves?	Y	todos	tienen	un	cable	mini	USB	en	algún	lugar	de	la	casa,	por	lo que	no	es	necesario	incluir	uno.	Creo	que	solo	lo	tienes	que	hacer	parecer	más	un animal	o	un	monstruo	o	algo	así,	solo	un	poco	de	cabeza	y	ojos	o	lo	que	sea,	le pones	un	lindo	nombre,	y	estás	en	el	negocio.

–¿Un	lindo	nombre?

Mara	asintió,	golpeando	el	robot	en	la	cabeza.

–Como,	llamaré	a	esta	Flipper.	¿Al	igual	que	el	viejo	programa	de	televisión sobre	el	delfín?	Solo	que	esto	es	solo	una	aleta,	entonces	es…	estúpido,	pero…

–No,	 eso	 es	 lindo.	 Entiendo	 lo	 que	 quieres	 decir.	 –Él	 ya	 estaba	 en	 su computadora	portátil,	haciendo	tapping.	–Podría	diseñar	un	sitio	web	básico	en una	hora.	Solo	necesitaría	una	cuenta	de	PayPal	y	una	forma	de	empaquetarlos…

–Y	entonces	Xavier	se	fue,	mentalmente,	murmurando	para	sí	mismo,	los	dedos chasqueando	y	volando	sobre	el	teclado.

Me	reí	y	conduje	a	Mara	hacia	mi	habitación.

–¿Sabes	que	tiene	cajas	llenas	de	esas	cosas	en	su	habitación?	Si	se	sienta	y estudia	 o	 lee	 durante	 tres	 o	 cuatro	 horas,	 reunirá	 a	 cuatro	 o	 cinco	 de	 ellos.	 Y

todos	son	así,	simples,	lindos,	divertidos	e	infinitamente	entretenidos.	Creo	que acaba	de	crear	el	CEO	de	la	próxima	Apple	Corporation.

Mara	me	sonrió.

–Comenzará	 allí,	 y	 luego	 diseñará	 uno	 más	 complejo,	 y	 lo	 siguiente	 que sabrás	es	que	venderá	su	IPO	por	medio	billón.

–Exactamente,	–dije,	cerrando	la	puerta	detrás	de	nosotros.

–¿Está	 siempre	 levantado	 a	 esta	 hora?	 –preguntó,	 mirando	 mi	 despertador, que	decía	5:48	a.m.

Asentí.

–Él	duerme	tal	vez	cuatro	horas	por	noche	como	máximo.	Se	irá	a	la	cama	a la	 una	 o	 a	 las	 dos	 y	 volverá	 a	 estar	 listo	 para	 ir	 a	 las	 cinco	 o	 a	 las	 seis.	 Por	 lo general,	sin	embargo,	se	va	a	la	cama	a	las	tres	o	cuatro	y	se	despierta	a	las	siete u	ocho.	–Me	quité	los	zapatos	y	la	chaqueta,	dejándolos	a	un	lado.	–Siempre	va, hace,	estudia,	lee.	Él	es	agotador,	es	lo	que	es.

Hubo	un	momento	incómodo,	entonces.	Mara	estaba	parada	justo	dentro	de mi	 habitación,	 la	 puerta	 se	 cerró	 detrás	 de	 ella,	 su	 chaqueta	 con	 cremallera	 en una	mano,	el	bolso	en	la	otra,	mirando	alrededor	de	mi	habitación,	en	la	cama, hacia	mí,	mirando	inseguro.

¿Por	dónde	empiezas	cuando	se	trata	de	dormir	literalmente,	físicamente	con alguien?	¿Cómo	te	acercas?	Es	raro.

Me	quité	los	calcetines	y	los	arrojé	a	la	cesta	cerca	de	mi	armario,	luego	me acerqué	a	Mara	lentamente.

–Oye,	mira,	esto	no	tiene	por	qué	ser	raro	o	incómodo,	¿de	acuerdo?

Ella	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado	e	hizo	una	mueca.

–Sí,	bueno,	ya	lo	es,	¿no?	Quiero	decir,	¿qué	te	pones	en	la	cama?	¿En	qué lado	estás	durmiendo?	¿Te	cepillas	los	dientes	antes	de	ir	a	la	cama?	¿Cómo	voy a	quitarme	el	maquillaje?

–Normalmente	 no	 llevo	 nada	 o	 solo	 ropa	 interior	 a	 la	 cama,	 pero	 puedo	 ir con	 pantalones	 cortos	 si	 eso	 te	 hace	 sentir	 más	 cómodo.	 Suelo	 terminar	 en	 el lado	izquierdo	de	la	cama,	pero	estoy	bien	con	lo	que	sea	que	te	sientas	cómodo.

Tenemos	un	montón	de	cepillos	de	dientes	adicionales,	y	la	esposa	de	Bast	tiene un	montón	de	mierda	de	maquillaje	femenino	en	el	baño,	así	que	estoy	seguro	de que	si	buscabas	encontrabas	lo	que	necesitabas.	–Sonreí.	–¿Algo	más?

Ella	frunció.

–No	 puedo	 hurgar	 en	 el	 maquillaje	 de	 otra	 mujer,	 especialmente	 uno	 que nunca	he	conocido.	Eso	es…	es…	privado.

Me	encogí	de	hombros.

–A	ella	no	le	importará,	es	genial.	Además,	ella	y	Bast	están	en	Baja	en	su luna	de	miel,	así	que	no	es	como	si	ella	lo	supiera	de	todos	modos.

–No	 estoy	 revolviendo	 la	 colección	 de	 maquillaje	 de	 tu	 cuñada.	 Me	 lavo	 la cara	con	agua	y	jabón.

–Como	 quieras.	 –Fui	 a	 mi	 escritorio	 y	 saqué	 una	 de	 mis	 camisetas descoloridas,	gastadas	y	lavadas	un	millón	de	veces	azul	marino,	se	la	entregué.

–Cambiate	mientras	encuentro	un	cepillo	de	dientes	para	ti.

Al	 principio	 había	 sido	 extraño,	 acostumbrarse	 a	 tener	 una	 mujer	 viviendo con	nosotros.	Dru	había	rellenado	y	metido	en	el	baño	nuestro	botiquín,	que	una vez	estuvo	desnudo,	con	toda	clase	de	cosas	raras,	y	las	toallas	del	baño	estaban dobladas	todo	el	tiempo,	y	ella	había	comprado	un	sostenedor	elegante	de	papel higiénico	 en	 lugar	 de	 dejar	 el	 rollo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 el	 inodoro	 donde había	estado	todo	el	tiempo	que	podía	recordar,	y	tuve	que	acordarme	de	llamar si	la	puerta	estaba	cerrada.	Y	había	sostenes	colgando	del	pomo	de	la	puerta	del dormitorio	de	Bast,	bragas	en	el	piso	de	su	habitación,	tampones	y	envoltorios	de toallitas	en	la	basura	del	baño,	y	en	primer	lugar	 había	un	cubo	de	basura	en	el baño.	Compró	todo	tipo	de	alimentos	que	nunca	abastecimos,	lavó	los	platos	sin ninguna	 razón,	 con	 la	 aspiradora,	 el	 polvo,	 incluso,	 no	 me	 malinterpreten,	 para un	 departamento	 lleno	 de	 solteros,	 estábamos	 muy	 limpios.	 Soy	 ex	 militar,	 así que	tengo	ese	error	estereotípico	ordenado,	y	Bast	había	estado	a	cargo	del	resto de	 nosotros	 mientras	 crecía	 y	 odiaba	 el	 desorden	 y	 la	 suciedad,	 así	 que	 no	 era como	si	fuéramos	un	montón	de	gandules.	Pero	éramos	tipos,	y	vivimos	una	vida tipo	en	la	plataforma	de	un	amigo.

Entonces	Dru	se	mudó	y	todo	eso	cambió.	Para	mejor,	en	su	mayoría,	pero ella	nos	gritó	cuando	dejamos	el	asiento	del	inodoro	en	el	medio	de	la	noche	o cogimos	 su	 tazón.	 Es	 impresionante,	 sinceramente,	 lo	 fácil	 que	 se	 adapta	 a nuestra	vida,	rodeada	de	un	grupo	de	muchachos.	Los	otros	hermanos	vivían	en el	estudio	a	una	manzana	o	así	abajo,	pero	esta	era	la	base	de	operaciones	para todos	nosotros,	con	tanta	frecuencia	como	para	no	haber	alguien	desmayado	en el	sofá	o	jugando	a	Xbox	o	haciendo	comida,	ya	que	Dru	se	había	hecho	cargo compras	de	comestibles	y	mantuvo	este	lugar	abastecido	como	un	restaurante.

Me	cambié	los	pantalones	cortos	y	busqué	en	el	botiquín	un	nuevo	cepillo	de dientes;	 Encontré	 uno	 y,	 convenientemente,	 varios	 pequeños	 paquetes	 blancos que	 decían	 -almohadillas	 removedor	 de	 maquillaje-justo	 al	 lado	 de	 ellos.

Después	 de	 mear,	 cepillarme	 los	 dientes	 y	 lavarme	 las	 manos,	 agarré	 una	 y	 la llevé	junto	con	el	cepillo	de	dientes	a	Mara.

–¡Mira	lo	que	he	encontrado!	–Dije,	mostrándola.	–Ella	tiene	como	cuatro	de estos	paquetes	allí,	entonces	yo	 realmente	no	pienses	que	es	un	gran	problema	si

usas	un	poco.

Y	 entonces	 registró	 lo	 que	 estaba	 viendo:	 Amarantha,	 vestida	 con	 mi camiseta	favorita	de	la	Marina,	con	aspecto	soñoliento	y	sexy	y	hermosa…	y	tan perfecta	 y	 tan	 correcta,	 tan	 natural	 en	 mi	 entorno,	 descansando	 en	 mi	 cama desplazándose	a	través	de	su	teléfono.	La	forma	en	que	estaba	descansando	dejó en	claro	que	no	llevaba	nada	debajo	de	la	camiseta,	lo	que	no	me	ayudó	en	mi determinación	de	que	nos	íbamos	a	dormir,	y	nada	más.

Ella	 me	 miró	 cuando	 entré,	 y	 me	 dio	 esa	 sonrisa	 linda,	 extravagante	 y torcida.

–Gracias.	 Quitarse	 el	 maquillaje	 sin	 removedor	 es	 complicado.	 –Ella	 me miró,	luego.	–¿Por	qué	me	miras	así?

La	 emoción	 que	 sentía	 era	 difícil	 de	 precisar.	 Suave…	 tierno,	 posesivo, consolado…	todos	a	la	vez,	y	más	no	tenía	las	palabras.

Dejo	que	mi	mirada	se	detenga.

–Solo…	tu,	–dije.	–En	mi	cama,	con	mi	camiseta,	luciendo	increíble.

Ella	se	sonrojó.

–Ahí	vas	con	esa	adulación	de	nuevo.

–También	es	solo	tenerte	aquí,	así.	Es…	–	Me	detuve,	buscando	las	palabras correctas.

–¿Confortablemente	doméstico,	de	una	manera	extraña	y	poco	familiar?

–Exacto.

Ella	se	sentó.

–Puede	 que	 me	 parezca	 la	 imagen	 de	 la	 confianza	 y	 la	 racionalidad	 fría, recogida	 y	 adulta,	 pero	 por	 dentro,	 mi	 corazón	 va	 así…	 –ella	 palmeó	 su	 pecho sobre	su	corazón	en	un	ritmo	rápido.	–Y	no	estoy	para	nada	genial	o	tranquila.

Me	 senté	 en	 la	 cama	 junto	 a	 ella,	 presioné	 su	 mano	 sobre	 mi	 corazón;	 su mano	era	cálida	y	suave	y	blanda.

–¿Sientes	 eso?	 –Mi	 corazón	 estaba	 martilleando	 como	 un	 tambor.	 –Tú	 no eres	la	única,	cariño.

Ella	me	miró,	su	mano	todavía	en	mi	corazón.

–¿Por	 qué	 estamos	 siendo	 tan	 extraños	 acerca	 de	 esto?	 Solo	 estamos durmiendo.

–Lo	 sé.	 Me	 preguntaba	 lo	 mismo.	 Es	 estúpido	 que	 esté	 nervioso	 por	 esto, pero	lo	estoy.	–Me	reí.	–Ponme	en	la	parte	trasera	de	un	avión	con	una	mochila	y un	rifle,	a	punto	de	caer	treinta	mil	pies	y	atacar	a	un	montón	de	tipos	malos	que les	 encantaría	 matarme…	 y	 mi	 corazón	 será	 estable	 como	 una	 roca.	 No	 tanto como	un	solo	golpe	perdido.	¿Pero	esto?	Ir	a	la	cama	con	una	mujer	con	la	que ya	he	dormido,	una	mujer	que	me	gusta	más	que	cualquiera	que	haya	conocido en	 mi	 vida,	 y	 estoy…	 estoy	 como	 un	 niño	 a	 punto	 de	 besar	 a	 una	 niña	 por primera	vez.

Ella	 rió	 y	 se	 hundió	 en	 mi	 contra,	 poniendo	 sus	 brazos	 alrededor	 de	 mi cintura	y	su	mejilla	en	mi	pecho.

–¿Cómo	sabes	siempre	qué	decir	para	tranquilizarme?

Solo	 podía	 encogerme	 de	 hombros,	 mi	 aliento	 robado	 por	 la	 suave	 y	 dulce ternura	 de	 Mara	 con	 sus	 brazos	 a	 mi	 alrededor,	 acariciando	 contra	 mí, susurrándome.	Sintiendo	que	ella	pertenecía	aquí.

Ella	 simplemente	 se	 agarró	 por	 un	 momento	 largo,	 y	 luego	 se	 levantó, tomando	el	desmaquillador	y	el	cepillo	de	dientes.

–Vuelvo	enseguida.

Saqué	mi	celular	del	bolsillo	de	mis	jeans	y	lo	enchufé,	luego	me	recliné	en la	cama,	tirando	de	mi	hilo	de	texto	con	Bast.

 

Yo:	¿Estás	despierto? 

 

Él:	 Sí.	¿Que	pasa? 

 

Yo:	Pregunta	 aleatoria,	 y	 no	 se	 puede	 levantar	 en	 mi	 mierda	 al	 respecto.	 ¿Cómo	 sabías que	querías	estar	con	Dru?	¿Al	igual,	que	era	algo	real	con	ella? 

 

Él:	 Ese	médico	caliente,	¿eh? 

 

Yo:	¿Los	chicos	han	estado	hablando?	Voy	a	tener	que	patearles	el	culo. 

 

Él:	 Nah,	te	vi	salir	con	ella	en	la	boda. 

 

Yo:	¿Asi	que?	¿Cómo	lo	supiste,	con	Dru? 

 

Él: 	Odio	pensar	que	estoy	diciendo	esto,	pero…	solo	lo	sabes,	hombre. 



Yo:	Esa	es	una	respuesta	de	mierda. 

 

Él:	 Lo	sé.	Lo	siento.	Pero	es	la	respuesta	real.	Si	no	puedes	obligarte	a	dejarla	ir,	entonces	lo

sabes.	Si	la	idea	de	que	ella	se	vaya	y	nunca	regrese	te	vuelve	loco,	entonces	lo	sabes. 

 

Yo:	Entonces,	supongamos,	hipotéticamente,	que	estoy	a	punto	de	dormir,	SÓLO	duermo con	ella,	y	mi	corazón	palpita	y	mis	manos	tiemblan	peor	que	antes	de	mi	primera	caída	en combate. 

 

Él:	 Entonces	diría	que	probablemente	lo	sepas. 

 

Yo:	¿Entonces	qué	hago? 

 

Él:	 ¿Cómo	demonios	debería	saber?	No	la	dejes	ir.	Averigualo.	Si	puedes	ganar	una	estrella

de	bronce,	puedes	averiguar	qué	hacer	con	una	mujer	de	la	que	estás	colgado. 

 

Yo:	¿Cómo	te	enteraste	de	eso? 

 

Él:	 ¿Por	qué?	¿Es	un	secreto? 

 

Yo:	Simplemente	no	hablo	de	eso. 

 

Él:	 ¿Marco? 

 

Yo:	Si. 

 

Él:	 Lo	siento. 

 

Yo:	Le	dije	a	Mara	sobre	Marco. 

 

Él:	 Maldita	sea. 

 

Yo:	Lo	sé. 

 

Él:	 Lo	 resolverás,	 y	 si	 no,	 estaremos	 aquí	 para	 ti,	 hermano.	 Ahora,	 voy	 a	 volver	 a	 dormir

con	mi	esposa. 

 

Yo:	¿Por	qué	no	me	dijiste	que	te	desperté? 

 

Él:	 Porque	eres	mi	hermano	y	no	me	enviarías	un	mensaje	de	texto	a	las	5:45	de	la	mañana

si	no	fuera	importante. 

 

Yo:	Bien	gracias. 

 

Él:	 Tranquilo.	Hablamos. 

 

Yo:	Hablamos. 

 

Era	extraño	enviar	mensajes	de	texto	a	Bast.	Había	sido	un	tipo	de	hombre de	las	cavernas	cuando	se	trataba	de	tecnología	de	todo	tipo,	como	si	no	hubiera tenido	 un	 teléfono	 celular,	 una	 computadora,	 una	 consola	 de	 juegos,	 nada.	 Lo primero	 que	 Dru	 había	 hecho	 cuando	 ella	 se	 mudó	 fue	 instruirlo	 en	 términos inequívocos	para	que	-para	obtener	un	teléfono	celular	y	aprender	cómo	mandar un	texto,	maldito	ludita-Dru	podía	y	maldijo	como	un	marinero,	y	habiendo	sido

marinero	yo	mismo,	eso	es	decir	algo	impresionante.

Dejé	 el	 teléfono	 a	 un	 lado	 cuando	 Mara	 entró,	 con	 el	 cabello	 cepillado,	 la cara	limpia	de	maquillaje,	los	ojos	moviéndose,	los	dedos	tocando	el	dobladillo de	 la	 camiseta.	 Aparté	 las	 mantas	 y	 extendí	 mi	 brazo;	 Mara	 vaciló	 al	 pie	 de	 la cama	por	unos	momentos,	y	luego	se	trepó	hacia	mí,	deslizó	sus	pies	debajo	de las	mantas	y	apoyó	su	cabeza	contra	mi	pecho.	Mi	brazo	se	enroscó	alrededor	de su	 cintura	 y	 palmeó	 su	 muslo,	 su	 mano	 revoloteó	 antes	 de	 descansar	 sobre	 mi pecho,	debajo	de	mi	barbilla;	Los	dos	estábamos	rígidos	durante	varios	minutos, hasta	 que	 me	 reí,	 alargué	 la	 mano	 para	 apagar	 la	 lámpara,	 y	 la	 tiré	 más completamente	contra	mí,	deslizándome	más	abajo	en	la	cama.

Poco	a	poco,	ambos	nos	relajamos.

–Esto	 es…	 realmente	 agradable,	 en	 realidad,	 –Dije,	 sintiendo	 que	 el	 sueño finalmente	me	tiraba.

–Mmm,	 –ella	 respondió,	 su	 voz	 sonrojada.	 –El	 más	 lindo.	 Me	 alegro	 de haberlo	pensado.	–Escuché	la	sonrisa	soñolienta	en	su	voz..

–Sí,	bueno,	eres	bastante	inteligente.

–Tengo	todas	las	mejores	ideas.

–Seguro	hazlo.

Silencio,	entonces,	durante	mucho	tiempo.	Estaba	a	punto	de	dormir	cuando la	escuché	hablar	de	nuevo.

–¿Zane?

–Hmmm?

–A	 veces	 me	 dan	 pesadillas	 y	 sigo	 desorientadas.	 Si	 me	 levanto	 y	 estoy loca…

Presioné	un	beso	en	la	parte	superior	de	su	cabeza;	No	había	pensado	en	eso, simplemente	había	sucedido	automáticamente.

–Yo	también.	Si	sucede,	trataremos.

Ella	 hizo	 un	 pequeño	 y	 silencioso	 e	 inocente	 zumbido	 en	 su	 garganta	 en respuesta,	y	luego	se	acercó	más	a	mí,	todo	su	cuerpo	se	enroscó	y	cubrió	el	mío, mis	brazos	se	envolvieron	alrededor	de	ella.	Podía	oler	su	cabello,	el	leve	olor	a



pasta	de	dientes,	y	solo…	Mara.

Nunca	me	he	quedado	dormido	tan	rápido	en	mi	vida.

Ella	no	se	despertó	con	una	pesadilla.

Me	desperté	lentamente,	gradualmente.	La	luz	del	sol	entraba	al	dormitorio desde	mi	ventana,	las	gaviotas	graznaban	ruidosamente…	y	una	mujer	roncaba suavemente.

Parpadeé	y	abrí	los	ojos	para	mirar	hacia	abajo:	Mara	estaba	de	espaldas,	el cuerpo	 acurrucado	 en	 una	 coma,	 el	 cabello	 rubio	 enmarañado	 y	 desordenado	 y cubría	su	cara,	oscureciendo	sus	facciones.	Ella	estaba	presionada	contra	mí,	de regreso	 a	 mi	 pecho,	 los	 muslos	 contra	 los	 míos,	 el	 culo	 acurrucado	 contra	 mis caderas.

Tenía	 la	 boca	 parcialmente	 abierta,	 un	 ronquido	 suave	 y	 femenino	 que resoplaba	 cada	 pocas	 respiraciones,	 y	 ese	 era,	 posiblemente,	 el	 sonido	 más adorable	 que	 jamás	 había	 escuchado.	 Mi	 corazón	 se	 apretó,	 exprimió,	 se	 saltó media	docena	de	latidos,	y	luego	comenzó	de	nuevo,	golpeando	y	martillando.

No	me	merezco	esto.	No	ella,	no	esta	paz…

Profundo,	profundo,	en	el	fondo,	ese	era	el	miedo	que	me	atormentaba.

Esa	 fue	 la	 razón	 por	 la	 que	 mi	 corazón	 latía	 tan	 fuerte	 que	 lo	 sentí	 golpear contra	mis	costillas.	Esa	era	la	razón	por	la	que	me	había	congelado,	con	la	mano en	 la	 cadera,	 la	 nariz	 en	 el	 pelo,	 estaba	 muerto	 de	 miedo,	 no	 era	 lo suficientemente	bueno,	no	sabía	cómo	ser	un	tipo	en	el	que	podía	quedarme.	No diciendo	que	fue	fácil	para	Bast	y	Dru,	pero	ninguno	de	los	dos	había	visto	a	sus mejores	amigos	morir	sangrientas,	violentas	e	inútiles.	Ninguno	de	los	dos	había peleado	 contra	 docenas	 de	 insurgentes	 solo,	 de	 pie	 sobre	 el	 cuerpo	 de	 su hermano	de	sangre.	Sí,	tengo	una	maldita	y	estúpida	estrella	de	bronce.	La	gente esperaba	que	la	mostrara	y	se	pavoneara	como	una	rubia	engreída	porque	obtuve una	medalla.	Dulce,	genial,	estoy	orgulloso	de	eso;	Yo	también,	en	cierto	modo.

Pero	también	estoy	avergonzado	de	eso.	Marco	 murió.	Él	recibió	una	bala,	a	solo centímetros	 de	 mí.	 Veo	 sus	 ojos	 vidriosos	 en	 mis	 pesadillas,	 un	 agujero	 en	 su frente.	Él	malditamente	murió,	y	me	volví	loco,	y	obtuve	una	estúpida	pieza	de bronce	para	eso.	Marco	todavía	está	muerto,	y	su	hijo	todavía	está	sin	su	padre,	y

esa	 estrella	 de	 bronce	 no	 lo	 traerá	 de	 regreso.	 Peor	 aún	 es	 que	 realmente	 no	 se supone	que	deba	hablar	sobre	cómo	obtuve	la	estrella,	o	si	la	tengo	en	absoluto, porque	 estábamos	 en	 una	 misión	 encubierta,	 y	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 la obtuve	 es	 porque	 mis	 acciones	 salvaron	 el	 resto	 de	 mi	 equipo	 y	 el	 equipo	 de extracción.	No	hice	lo	que	hice	por	honor	o	gloria	o	por	el	equipo	de	extracción o	incluso	el	resto	de	los	muchachos…	Lo	hice	para	vengar	a	Marco.

En	 el	 fondo,	 siento	 una	 sensación	 de	 culpa	 y	 vergüenza	 ácida	 y	 mordaz: Marco	debería	haber	vivido.	Debería	estar	en	un	rancho	en	Tennessee,	jugando con	 su	 bebé	 y	 montando	 a	 caballo	 con	 su	 esposa.	 No	 en	 una	 caja	 de	 seis	 pies bajo	 el	 suelo	 de	 Tennessee.	 No	 debería	 estar	 aquí.	 Debería	 ser	 yo	 en	 esa	 caja, cubierto	en	las	barras	y	estrellas.

Ese	es	el	miedo.	Esa	es	la	inseguridad.	Soy	un	SEAL	de	la	Marina.	Soy	duro, soy	rudo,	tengo	muchas	habilidades,	sé	que	soy	guapo,	soy	bueno	en	la	cama	y soy	 leal	 a	 mis	 hermanos.	 Pero	 muy	 en	 el	 fondo,	 está	 esa	 inseguridad,	 el conocimiento	de	que	debería	haber	sido	yo	quien	murió	en	lugar	de	Marco,	pero no	fue	así	y	ahora	estoy	aquí,	vivo,	con	una	increíble,	increíble,	hermosa,	dulce, sexy	 e	 inteligente,	 mujer	 en	 mi	 cama,	 acurrucada	 en	 mis	 brazos,	 una	 que entiende	 las	 cicatrices	 invisibles	 hojas	 de	 combate,	 la	 culpa	 del	 sobreviviente.

Ella	 lo	 entiende.	 No	 tenemos	 que	 hablar	 sobre	 eso	 para	 saber	 que	 ambos	 lo conseguimos.

No	me	lo	merezco.

El	 pensamiento	 finalmente	 golpea,	 finalmente	 se	 mueve	 a	 través	 de	 mí	 en muchas	 palabras.	 No	 merezco	 la	 felicidad	 con	 una	 mujer	 como	 Mara	 Quinn.

Dejé	que	mi	mejor	amigo	muriera.	Dejé	que	su	esposa	e	hijo	sufrieran.	Yo	viví,	y él	murió,	y	esa	es	una	cantidad	jodida	de	injusticia	que	no	puedo	corregir.	¿Pero cómo	 te	 haces	 sentir	 digno?	 Nadie	 lo	 entendería	 si	 dijera	 algo	 sobre	 esto.	 Ni siquiera	 Mara:	 ella	 se	 combate,	 ella	 tiene	 pesadillas	 y	 flashbacks	 y	 todo	 eso,

¿pero	 la	 culpa	 del	 sobreviviente?	 No	 creo	 que	 ella	 pueda	 entender	 eso.	 Sé	 el término	para	lo	que	estoy	pasando,	pero	eso	no	me	ayuda	a	solucionarlo,	eso	no me	facilita	la	tarea	y	no	me	da	las	herramientas	para	abordar	el	problema.

Marco	debería	estar	vivo	en	este	momento,	no	yo;	esa	es	una	verdad	que	no puedo	sacudir.	Dios,	¿cómo	puedo	ser	lo	suficientemente	bueno	para	una	mujer como	Mara	cuando	ni	siquiera	debería	estar	vivo?	Debería	estar	en	una	caja	de seis	pies	debajo.	Mis	hermanos	deberían	ser	los	que	llevan	la	bandera	doblada	en alguna	parte,	no	Annalisa	Campo.

No	se	que	hacer.	Estoy	aquí,	en	mi	cama	con	Mara	en	mis	brazos,	y	no	me siento	lo	suficientemente	bien.	No	soy	suficiente;	no	fui	suficiente	para	salvar	a Marco,	 para	 mantener	 vivo	 a	 mi	 mejor	 amigo,	 y	 ahora	 no	 soy	 suficiente	 para Mara.	Pero…	no	puedo	dejarla	ir.

No	la	merezco,	pero	no	sé	cómo	soltarme.

Ella	 se	 agitó	 en	 mis	 brazos,	 estirándose	 y	 gimiendo,	 arqueando	 la	 columna vertebral.	 Y	 luego	 se	 congeló,	 aliento,	 su	 mano	 se	 deslizó	 a	 lo	 largo	 de	 mi antebrazo,	como	si	estuviera	desorientada	y	confundida	sobre	dónde	estaba	y	con quién	estaba	acostada.

–Soy	yo,	Mara,	–Susurré,	acercando	mis	labios	a	su	oreja.	–Estás	en	la	cama conmigo.	Estás	segura.

Permaneció	 tensa	 y	 congelada	 por	 un	 momento,	 y	 luego	 gradualmente comenzó	a	relajarse,	los	músculos	se	suavizaron,	la	respiración	se	reanudó.	Ella se	 movió	 hacia	 mí	 y	 giró	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado.	 Su	 mano	 se	 deslizó	 hasta ahuecar	la	parte	de	atrás	de	mi	cabeza,	tirando	de	mí	hacia	ella.

–Nunca	 antes	 había	 disfrutado	 mucho	 despertando,	 –murmuré.	 –

Normalmente,	me	habría	desorientado	por	mucho	más	tiempo.

–Despertándote	 en	 mi	 cama…	 No	 se	 me	 ocurre	 nada	 mejor,	 –Susurré,	 la culpa	y	los	sentimientos	de	inadecuación	aún	eran	poderosos	dentro	de	mí,	pero no	lo	suficiente	como	para	borrar	o	minimizar	la	potencia	de	lo	que	se	siente	al tener	a	esta	mujer	en	mis	brazos.

Ella	me	jaló	más	cerca,	tocó	sus	labios	con	los	míos,	suavemente,	vacilante, sus	ojos	abiertos	y	amplios,	y	buscando	los	míos	a	centímetros	de	distancia.

–¿No?	¿No	se	te	ocurre	ni	siquiera	una	 cosa	 que	sea	mejor?

Y	entonces	Mara	presionó	el	beso.	Reclamó	mi	boca	como	la	de	ella.	El	beso era	 la	 gentileza	 personificada,	 la	 ternura	 y	 la	 seda	 y	 el	 calor	 y	 la	 dulzura	 y	 la belleza	 ahogadas.	 Gruñí	 mientras	 nos	 besábamos,	 mi	 palma	 rozó	 su	 muslo	 y debajo	 de	 su	 camisa	 para	 explorar	 el	 calor	 y	 la	 suavidad	 de	 su	 carne.	 Ella	 se agachó	 y	 tiró	 de	 mis	 pantalones	 cortos,	 ayudándome	 a	 patearlos,	 dejándome desnudo	 bajo	 las	 mantas,	 su	 culo	 rechinando	 contra	 mi	 erección	 palpitante, dolorosa,	dura	como	el	hierro.

–Mara…	–Respiré,	palmeándole	el	pecho.

Ella	simplemente	canturreó	hambrienta	en	respuesta,	reclamó	otro	beso,	uno más	caliente,	uno	más	duro,	un	beso	más	profundo	y	feroz.	Usó	una	mano	para quitarse	la	camisa,	y	luego	deslizó	su	mano	entre	nuestros	cuerpos	otra	vez.	Ella agarró	mi	polla,	me	colocó	en	un	ángulo	entre	sus	muslos,	movió	sus	caderas,	y luego	 me	 deslice	 en	 su	 calor	 húmedo	 y	 sedoso,	 ceñido	 y	 perfecto.	 Desnudo	 y hermoso.	 Ella	 gimió	 contra	 mis	 labios	 y	 giró	 sus	 caderas,	 llevándome	 más profundo,	 y	 su	 mano	 se	 aferró	 a	 mi	 culo,	 tiró	 de	 mí,	 rogándome	 en	 silencio.

Gimoteé	otra	vez	cuando	empujé	contra	ella,	empujando	más	profundo,	y	luego ella	me	estaba	besando,	y	el	beso	fue	algo	que	nunca	había	experimentado	antes; un	hipnotismo	delirante	y	ahogado.

Una	gloria	expansiva,	devoradora,	candente	y	desgarradora.

Envuelto	por	Mara,	subsumido	dentro	de	ella.

Rodeados	por	su	calidez,	suavidad	y	calor,	nuestros	movimientos	en	perfecta armonía,	 intercambiando	 aliento	 y	 conduciendo	 nuestro	 beso	 más	 alto	 y	 más caliente.

Sentí	 su	 mano	 deslizarse	 entre	 sus	 muslos	 para	 rodearla	 violentamente,	 su otra	mano	sobre	mi	trasero,	clavándose	profundamente	en	la	carne	y	el	músculo, tirando	de	mí,	animándome	a	moverme	más	fuerte	y	más	rápido	y	más	profundo.

Su	 boca	 sobre	 la	 mía,	 sus	 labios	 moviéndose,	 su	 lengua	 buscando.	 Su	 suave pecho	en	mi	mano,	su	cabello	extendido	en	una	enmarañada	cascada	dorada.

Perdido	en	ella

Enterrado	en	ella.

Besar,	mover,	unir.

Sentí	su	contracción	y	la	escuché	gemir,	saboreé	sus	gemidos	en	mis	labios, sentí	como	se	abría	a	mi	alrededor	mientras	se	hacía	añicos	en	mis	brazos,	y	la dejé	 ir,	 me	 lancé	 dentro	 de	 ella,	 besándola	 a	 través	 de	 nuestra	 mutua	 y conmovedora	 liberación.	 Gruñí	 y	 me	 retorcí,	 respiré	 su	 nombre	 y	 la	 devoré, aspiré	 su	 aliento	 en	 mis	 pulmones	 y	 me	 deleité	 en	 la	 forma	 en	 que	 jadeó	 mi nombre	mil	veces	desesperada.

Cuando	 terminamos,	 estábamos	 jadeando	 sincronizados	 y	 sudando	 juntos, aún	unidos.

Me	 moví	 para	 retirarme,	 y	 ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 manteniéndome	 en	 su

lugar.

–Solo…	quédate	conmigo.	Solo	así.

–Vale.

Y	entonces	lo	hice.

Nos	volvimos	a	dormir	juntos,	unidos	así.

Y,	como	dijo	Bast,	lo	haría…

Solo…	 lo	sabía. 

CAPÍTULO	11

Mara

 

La	semana	pasó	borrosa.	Zane	y	yo	pasamos	todos	los	momentos	juntos	cada vez	 que	 Zane	 no	 estaba	 trabajando.	 Incluso	 cuando	 estaba	 detrás	 del	 bar,	 la mayoría	 de	 las	 veces,	 estaba	 estacionado	 en	 el	 stand	 más	 cercano	 a	 la	 barra	 de servicio,	bebiendo	cerveza	y	poniéndome	al	día	con	todas	las	lecturas	que	había querido	 hacer.	 Mi	 lista	 de	 TBR	 se	 había	 quedado	 un	 tanto	 fuera	 de	 control:	 mi biblioteca	 de	 Kindle	 estaba	 llena	 de	 libros	 que	 había	 comprado	 y	 que	 tenía	 la intención	de	leer,	pero	que	nunca	había	tenido.	Entonces,	durante	las	seis	u	ocho horas	que	Zane	trabajó	detrás	de	la	barra	o	en	el	piso,	me	puse	a	leer	y	me	puse un	poco	achispada.

Xavier	 me	 traía	 comida,	 lo	 que	 sea	 que	 quisiera	 hacer,	 y	 uno	 de	 los	 otros hermanos	 de	 Zane	 se	 deslizaba	 en	 la	 cabina	 conmigo	 de	 vez	 en	 cuando	 y	 me hablaba.	Conocí	a	todos	sus	hermanos,	excepto	Bast,	que	todavía	estaba	de	luna de	miel.

Brock	 era	 ingenioso	 y	 dulce	 y	 un	 gran	 conversador,	 y	 posiblemente	 el	 ser humano	 más	 absurdamente	 hermoso	 que	 jamás	 haya	 conocido	 -era	 como	 el joven	 Paul	 Newman-ese	 era	 Brock,	 alto,	 delgado	 y	 sin	 mucho	 músculo,	 con abundante	 cabello	 castaño	 sedoso	 cuidadosamente	 cortado	 y	 barrido	 a	 un	 lado, con	algunos	mechones	en	los	ojos,	una	brillante	y	deslumbrante	sonrisa	y	cálidos ojos	marrones.

Baxter	 era	 todo	 lo	 contrario,	 áspero	 en	 los	 bordes,	 franco,	 histérico,	 vulgar, pero	 dulce	 y	 sexy	 a	 su	 manera:	 voluminoso,	 musculoso,	 pesado	 con	 músculos enormes,	físicamente	intimidante	y,	sin	embargo,	fácil	y	divertido;	Bax	era	casi tan	 alto	 como	 Brock,	 pero	 la	 mitad	 de	 ancho	 y	 muy	 musculoso,	 con	 la	 misma sonrisa	blanca	deslumbrante	y	ojos	marrones,	aunque	la	mirada	de	Bax	siempre estaba	 en	 movimiento,	 y	 brillaba	 con	 humor.	 Su	 cabello	 era	 del	 mismo	 color marrón	que	el	de	Zane,	pero	Bax	lo	mantenía	bien	peinado	a	los	lados	y	largo	y desordenado	arriba,	ondulado	y	enredado	en	una	permanente	mirada	jodida.

Cuando	 Bax	 se	 deslizó	 en	 la	 cabina	 la	 primera	 vez,	 lo	 hizo	 afectando	 una cojera	dramática.	Solté	una	risita	mientras	agarraba	su	muslo	y	fingía	tener	que arrastrar	su	pierna	tras	él,	como	si	toda	su	pierna	fuera	un	juego.

–Oh,	para,	–Dije,	riendo.	–No	fue	tan	grave	esa	lesión.

Él	fingió	una	expresión	de	asombro.

–Apenas	puedo	caminar,	doc.	Puede	que	nunca	vuelva	a	ser	el	mismo.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Oh,	por	favor.	Fueron,	¿qué,	treinta	puntos	de	sutura?	Estarás	bien.

–Treinta	 y	 uno,	 en	 realidad,	 y	 tengo	 órdenes	 del	 doctor	 de	 que	 me	 lo	 tome con	calma	por	un	tiempo.	–Él	levantó	su	barbilla	hacia	mí.	–Aunque	nunca	tuve la	 oportunidad	 de	 agradecerte	 adecuadamente.	 Saltaste	 y	 salvaste	 el	 día,	 y posiblemente	mi	carrera	futbolística.	Así	que	gracias.

Me	encogí	de	hombros.

–Yo	era	médico	de	combate.	Es	una	segunda	naturaleza.

–Aún	así,	gracias.

Le	sonreí.

–Por	 supuesto,	 Bax.	 –Un	 momento	 de	 silencio	 pasa	 entre	 nosotros.	 –

Entonces,	de	verdad,	¿la	lesión	afectará	tu	carrera?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Probablemente	no.	Me	quedaré	en	Ketchikan	por	lo	menos	durante	el	año, así	que	no	estoy	seguro	de	lo	que	voy	a	hacer	sobre	el	fútbol	a	largo	plazo,	de todos	modos.	Pero	físicamente,	estaré	bien.	Llevará	tiempo	curar,	pero	supongo que	 el	 tiempo	 es	 una	 cosa	 que	 tengo.	 –Se	 quedó	 a	 conversar	 conmigo	 unos minutos	más	y	luego	se	fue,	y	yo	estaba	sola	en	la	cabina	otra	vez…	al	menos hasta	que	los	gemelos	entraran.

Los	 gemelos	 eran	 una	 fuerza	 de	 la	 naturaleza.	 Al	 igual	 que	 todos	 los hermanos	 Badd,	 eran	 altos,	 de	 pie	 seis-tres,	 pero	 los	 gemelos	 se	 construyeron más	 como	 Brock,	 Xavier	 y	 Lucian,	 altos	 y	 delgados	 en	 lugar	 de	 altos	 y construidos	 como	 dioses	 griegos.	 Canaan	 tenía	 el	 cabello	 largo	 hasta	 los hombros,	 el	 mismo	 marrón	 intenso	 que	 todos	 los	 hermanos.	 Cuando	 estaba trabajando,	Canaan	mantenía	su	cabello	en	una	cola	de	caballo,	pero	el	resto	del tiempo	lo	dejaba	suelto,	generalmente	colgando	de	sus	ojos	y	oscureciendo	sus rasgos.	 Corin	 era	 nervioso,	 más	 estrella	 de	 punk-rock	 inconformista,	 llevaba	 el pelo	con	los	lados	zumbados	y	el	top	largo	y	ondulado	teñido	de	azul	neón	en	las puntas.	 Canaan	 llevaba	 barba,	 lo	 que	 le	 daba	 un	 aspecto	 un	 poco	 más	 viejo,

mientras	que	Corin	estaba	bien	afeitado.	Ambos	tenían	los	mismos	ojos	de	color marrón	intenso	de	Badd,	y	tenían	una	tendencia	a	terminar	las	oraciones	del	otro y	hablar	al	unísono.

También	se	vestían	como	estrellas	de	rock,	incluso	mientras	trabajaban,	con jeans	 ajustados	 y	 bajos	 arropados	 en	 botas	 de	 combate	 medio	 desatadas	 y oscuras	camisetas	de	concierto	de	la	banda,	tatuajes	de	manga	completa,	muchos anillos	de	plata	pesados,	orejas	perforadas,	y	Canaan	tenía	un	anillo	en	el	centro de	su	labio	inferior,	mientras	que	Corin	tenía	un	piercing	en	el	tabique	y	lóbulos de	las	orejas	medidos.

Nunca	 se	 presentaban	 solos,	 siempre	 juntos,	 y	 eran	 ferozmente	 enérgicos, locuaces,	 propensos	 al	 rápido	 tiroteo,	 de	 ida	 y	 vuelta	 de	 conversaciones tremendamente	 eclécticas.	 Discutían	 sobre	 los	 mejores	 bajistas	 de	 la	 era	 de	 los 70,	 y	 extrañas	 películas	 de	 arte	 indie	 y	 luego	 discutían	 sobre	 Britney	 versus Madonna	versus	Beyoncé,	todo	en	el	espacio	de	quince	minutos,	y	simplemente tenías	que	tratar	de	mantener	el	ritmo.

Lucian	 fue	 el	 más	 difícil	 de	 leer	 y,	 para	 mí,	 el	 más	 imposible	 de	 entender.

Taciturno	sería	un	término	generoso,	y	lo	está	expresando	a	la	ligera.	Pasó	tanto tiempo	en	mi	puesto	esa	semana	como	el	resto	de	los	hermanos,	pero	en	general permaneció	en	silencio,	contento	de	beber	cerveza	y	compartir	papas	fritas	cursi y	leer	su	libro	mientras	yo	leía	el	mío.	Una	vez	logré	que	enumerara	sus	cinco libros	 favoritos:	  Trilogía	 La	 Fundación	  de	 Isaac	 Asimov…	 lo	 contó	 como	 un único	favorito	en	lugar	de	tres	libros;  Una	Breve	Historia	Del	Tiempo	 de	Stephen Hawking,  Fahrenheit	 451	 de	 Ray	 Bradbury;  Adiós	 a	 Las	 Armas	 de	 Ernest Hemingway;	 y	  Jubal	 Sackett	 de	 Louis	 L’Amour.	 Le	 pregunté	 cuál	 era	 su	 libro favorito,	 y	 él	 me	 miró	 por	 encima	 del	 hombro	 en	 un	 pensamiento	 de	 cinco minutos	 sólidos,	 y	 luego	 enumeró	 esos	 libros	 en	 ese	 orden,	 sin	 ninguna explicación,	y	luego	volvió	a	leer	una	novela	de	Anne	Rice.

Lucian	 era	 como	 los	 gemelos	 y	 Xavier,	 construido	 como	 una	 cuchilla	 de afeitar,	alto,	delgado,	duro	y	rancio.	Si	el	cabello	de	Canaan	era	largo	a	la	altura de	los	hombros,	el	de	Lucian	era	algo	completamente	diferente,	atado	en	la	nuca y	colgando	a	media	espina	en	una	espesa	cola	marrón;	Lucian	tenía	la	costumbre de	 envolver	 la	 larga	 cola	 de	 caballo	 en	 su	 puño	 mientras	 leía	 y	 tiraba	 de	 él distraídamente,	y	nunca	lo	había	visto	libre	con	él.

Y	 luego	 estaba	 Xavier.	 Posiblemente	 mi	 hermano	 favorito,	 a	 excepción	 de Zane,	obviamente.	Xavier	era	dulce,	peculiar,	lindo	y	ecléctico	en	el	extremo.	Se había	instalado	en	la	cabina	frente	a	mí,	con	una	pila	de	libros	de	texto	gruesos

frente	 a	 él,	 su	 computadora	 portátil	 junto	 a	 ellos	 y	 una	 papelera	 de	 piezas	 de robótica	 variadas	 en	 el	 asiento	 de	 al	 lado,	 cada	 parte	 organizada	 por	 tipos	 en pequeños	 compartimentos.	 Él	 leía	 y	 construía	 sus	 robots,	 y	 luego	 tomaba	 unos minutos	para	hablar	conmigo,	generalmente	sobre	lo	que	estaba	leyendo	en	ese momento.

En	general,	no	tenía	ni	idea	de	lo	que	estaba	hablando,	pero	era	fascinante	de escuchar,	articulado	hasta	el	punto	de	la	elocuencia,	y	dado	a	usar	giros	arcaicos de	la	frase.	Podía	profundizar	fácilmente	en	casi	cualquier	tema,	literatura,	física, filosofía,	 sociología,	 historia…	 cualquier	 cosa	 excepto	 la	 cultura	 pop,	 sobre	 la cual	él	estaba	irremediablemente	y	cómicamente	desinformado.	Sin	embargo,	no se	 veía	 como	 parte	 de	 la	 construcción	 de	 un	 robot,	 supercientífico,	 matemático mágico	 über-genius.	 Era	 alto	 y	 delgado,	 y	 se	 parecía	 al	 resto	 de	 sus	 hermanos, con	cabello	castaño	casi	negro,	y	era	el	único	hermano	Badd	con	brillantes	ojos verdes.	 Tenía	 orejas	 triple	 perforadas	 y	 una	 intrincada	 serie	 de	 símbolos matemáticos	 geométricos	 tatuados	 en	 sus	 antebrazos.	 Su	 cabello	 estaba	 muy cortado	como	el	de	Corin	y	el	de	Bax,	corto	en	los	lados	y	largo	y	ondulado	y suelto	en	la	parte	superior.	Tenía	un	aire	en	torno	a	él	que	decía	que	no	tenía	idea de	 lo	 sexy	 o	 espléndido	 que	 era,	 y	 aún	 menos	 de	 una	 pista	 acerca	 de	 lo entrañable	que	era	su	excentricidad	e	inteligencia.

Si	 aprendí	 una	 cosa	 durante	 la	 semana,	 fue	 que	 definitivamente	 podía entender	 por	 qué	 los	 hermanos	 Badd	 tenían	 una	 reputación	 en	 esta	 ciudad, porque	 todos	 eran	 hombres	 estúpidamente,	 absurdamente,	 increíblemente hermosos,	cada	uno	con	sus	personalidades	y	estilos	únicos,	vibrantes	y	potentes.

Eran	 rudos	 y	 a	 veces	 vulgares,	 siempre	 entretenidos,	 siempre	 cálidos	 y acogedores,	y	siempre	dulces	conmigo.

No	es	de	extrañar	que	el	bar	estuviera	tan	ocupado	como	era,	ya	que	en	un momento	 dado	 habría	 al	 menos	 dos	 de	 los	 deliciosos	 hermanos	 Badd	 en	 el trabajo,	 uno	 detrás	 del	 bar	 y	 otro	 en	 el	 piso,	 y	 otro,	 por	 lo	 general	 Xavier	 o Lucian,	en	la	cocina,	con	Zane,	Brock,	los	gemelos,	turnándose	para	trabajar	en el	bar	y	mesas	de	espera,	con	Bax	generalmente	sentado	en	una	silla	junto	a	la entrada	 que	 actúa	 como	 gorila	 y	 corrector	 de	 identidad,	 ya	 que	 se	 suponía	 que debía	mantenerse	alejado	tanto	como	sea	posible.

La	 clientela	 era	 predominantemente	 femenina,	 ya	 sea	 joven	 y	 con	 ganas	 de salir	 de	 fiesta,	 o	 solteras	 en	 la	 treintena	 al	 acecho,	 o	 mujeres	 casadas	 allí	 por diversión,	 buenas	 bebidas	 y	 dulces	 ojos.	 Los	 hombres	 que	 asistieron	 eran	 casi exclusivamente	 hombres	 solteros	 que	 esperaban	 aprovechar	 el	 interminable

desfile	 de	 mujeres	 solteras;	 todo	 esto	 significaba	 que	 el	 bar	 estaba	 pasando dinero	en	efectivo	de	puño	abierto	a	cerrado.

Cuando	 Zane	 no	 estaba	 trabajando,	 pasamos	 mucho	 tiempo	 caminando	 por los	 senderos	 fuera	 de	 Ketchikan,	 una	 actividad	 que	 no	 tenía	 idea	 de	 que disfrutaría	tanto	como	lo	hice.	Empacaba	un	montón	de	comida	en	su	mochila,	y nosotros	llevaríamos	el	camión	que	los	hermanos	tenían	hasta	el	comienzo	de	un sendero…	Zane	había	convencido	a	sus	hermanos	de	que	todos	participaran	en una	 nueva	 Silverado	 2500	 que	 todos	 podían	 compartir,	 ya	 que	 rara	 vez necesitaban	estar	en	un	lugar	donde	no	pudieran	caminar.

Cuando	no	estábamos	caminando	o	en	el	bar,	estábamos	en	mi	habitación	en el	 B&B,	 follando	 como	 adolescentes	 que	 acababan	 de	 descubrir	 el	 sexo.	 Y, excepto	 que	 una	 vez	 en	 su	 cama,	 siempre	 usamos	 protección.	 Sin	 embargo,	 no me	 arrepentí	 de	 haber	 cometido	 esa	 indiscreción,	 porque	 era	 un	 recuerdo grabado	 profundamente	 en	 mi	 alma.	 Creamos	 algo,	 esa	 mañana,	 el	 uno	 con	 el otro.	 Cruzó	 un	 límite	 donde	 la	 unión	 del	 cuerpo	 se	 convirtió	 en	 la	 unión	 del alma.	El	sexo	después	de	eso	siempre	fue	emocionalmente	intenso,	casi	siempre feroz	 y	 salvaje,	 a	 veces	 lento	 y	 gentil.	 Descubrí	 que	 le	 gustaba	 más	 cuando comenzamos	 con	 el	 misionero	 y	 nos	 cambiamos	 a	 la	 vaquera	 para	 terminar,	 y que	 lo	 que	 más	 me	 gustó	 fue	 cuando	 comenzamos	 con	 la	 vaquera	 invertida	 y terminamos	 con	 el	 estilo	 perrito,	 para	 que	 pudiera	 soltarse	 con	 toda	 la	 fuerza completa	 y	 furiosa	 de	 su	 poderoso	 cuerpo.	 Cualquiera	 que	 sea	 el	 puesto,	 sin embargo,	 siempre	 hubo	 un	 elemento	 de	 vulnerabilidad,	 una	 sensación	 de profundidad	entre	nosotros.

Y	 nosotros…	 hablamos.	 Mucho.	 Sobre	 todo.	 Esas	 caminatas	 de	 un	 día siempre	 se	 pasaron	 hablando	 entre	 ellas,	 tomando	 autofotos,	 riéndose, bromeando	entre	sí…	Creo	que	aprendí	más	sobre	Zane	en	esa	semana	de	lo	que sabía	 sobre	 todos	 los	 demás	 en	 mi	 vida	 juntos.	 Y	 aprendí	 sobre	 mí	 misma.	 Él tenía	una	forma	de	hacer	que	yo	hablara,	logrando	que	me	abriera	de	una	manera que	nunca	había	creído	posible.

Y	luego,	demasiado	pronto,	era	miércoles	por	la	noche	y	temía	la	mañana	de una	manera	que	nunca	antes	había	sentido.	Mi	vuelo	a	San	Francisco	salía	a	las diez	y	tuve	que	abandonar	el	B&B	a	las	nueve,	ya	que	Kingsley	tuvo	una	pareja que	llegó	temprano	y	quería	registrarse.	Opté	por	salir	el	miércoles	por	la	noche, y	 le	 pedí	 a	 Zane	 que	 trajera	 el	 camión	 para	 poder	 llevar	 mis	 maletas	 al	 bar	 y dejarlas	apiladas	justo	dentro	de	la	escalera.

Ya	 había	 hecho	 la	 facturación	 en	 línea	 para	 mi	 vuelo	 de	 regreso	 y	 había

cargado	la	tarjeta	de	embarque	en	el	navegador	de	mi	teléfono	celular.	También tuve	una	muda	de	ropa	para	la	mañana	doblada	en	mi	equipaje	de	mano…

Y	estaba	llena	de	pánico.

Zane	estuvo	trabajando	hasta	las	nueve	p.m.,	lo	que	solo	nos	dejó	un	puñado de	 horas	 juntos.	 Estaba	 sentado	 en	 mi	 puesto	 cerca	 de	 la	 barra	 de	 servicio, bebiendo	 una	 pinta	 de	 cerveza	 negra	 y	 mordisqueando	 algunos	 nachos.	 Los gemelos	estaban	en	el	piso	sirviendo	mesas	y	haciendo	sus	mejores	imitaciones de	cantantes,	logrando	que	la	multitud	gritara	mientras	cantaban	los	favoritos	de la	banda	de	bar	como	'Sweet	Caroline',	'Free	Bird',	y	'What	Do	You	Do	With	a Drunken	Sailor',	yendo	y	viniendo	por	los	versos	y	cantando	en	armonía	para	el coro,	 todo	 mientras	 bailaban	 por	 el	 piso	 con	 bandejas	 llenas	 de	 bebidas	 o perforando	órdenes	en	la	computadora.

Lucian	estaba	en	la	cocina	con	Xavier,	y	Zane	estaba	detrás	del	bar,	con	Bax vigilando	en	la	puerta	principal.

Y	yo,	sola	en	la	cabina,	viendo	desesperadamente	a	Zane	sacudir	los	martinis y	 el	 cosmos,	 tirar	 pintas,	 poner	 tragos,	 descorchar	 el	 vino,	 y	 servir	 cubatas.

Deseando	 no	 tener	 que	 irme.	 Deseando	 que	 él	 me	 pidiera	 que	 me	 quede.

Deseando	saber	qué	carajo	hacer.	Porque,	dios,	sería	una	locura	si	me	quedara,

¿verdad?	 Al	 igual,	 lo	 conozco	 desde	 hace	 una	 semana.	 Es	 enamoramiento.	 E

incluso	si	fuera	algo	más,	lo	he	conocido	por	una 	semana.  Siete	días.	Siete	días mágicos	y	gloriosos.	Seis	noches	y	cinco	mañanas	del	sexo	más	increíble	de	toda mi	vida.	Una	semana,	y	yo	estaba	colada	con	este	tipo.

Pero	tenía	un	trabajo	en	SF,	y	un	posible	nuevo	trabajo	se	presentó	en	Seattle trabajando	 con	 Claire,	 por	 no	 mencionar	 un	 apartamento	 con	 un	 contrato	 de alquiler	 hasta	 octubre.	 Mi	 vida	 fue	 en	 San	 Francisco.	 Tenía	 amigos	 allí.	 Tenía recuerdos	allí.	Papá	me	había	visitado	allí	antes	de	ser	arrestado	y	enviado	a	la penitenciaría	federal	en	Terra	Haute,	Indiana.	Mamá	pasaba	todas	las	Navidades conmigo	en	San	Francisco.	Fue	un	hogar.

Aunque,	 últimamente,	 la	 idea	 de	 mudarse	 a	 Seattle	 sonaba	 agradable,	 estar con	Claire	de	nuevo,	un	nuevo	trabajo,	una	nueva	ciudad…

¿Pero	Ketchikan?

Mierda.	 Ketchikan	 tenía	 a	 Zane.	 Ketchikan	 tenía	 las	 montañas	 y	 los senderos,	 y	 los	 lindos	 bares	 y	 lugares	 de	 mariscos	 que	 Zane	 y	 yo	 habíamos frecuentado.	 También	 tenía	 a	 Brock	 y	 Bax,	 los	 gemelos,	 Lucian	 y	 Xavier.	 Y

Zane.

¿Mencioné	que	Ketchikan	tenía	a	Zane?

Pero…	 ¿quién	 pasa	 toda	 su	 vida	 por	 un	 hombre	 que	 conocieron	 hace	 una semana?

Y	si	Zane	no	me	pidió	que	me	quedara,	no	es	como	si	pudiera	decir:

–Así	 que,	 eh,	 estaba	 pensando	 que	 podría	 quedarme	 aquí	 contigo	 en Ketchikan…	para	siempre.	–Sí,	eso	funcionaría.

Estuvimos	de	acuerdo	en	una	semana.	Acordamos	que	esto	era	práctica,	que pasaríamos	esta	semana	juntos,	y	luego	iría	a	casa	y	buscaría	a	otro	hombre	con quien	 tener	 una	 relación	 real,	 y	 él	 encontraría	 una	 mujer	 con	 quien	 tener	 una relación	real,	y	nunca	nos	volveríamos	a	ver.

Pero…	 Dios,	 la	 idea	 de	 Zane	 con	 otra	 mujer	 en	 esa	 cama,	 ¿otra	 mujer	 con sus	 manos	 sobre	 él?	 Gah,	 no.	 Ni	 siquiera	 podía	 pensar	 en	 eso,	 o	 me	 volvería loca.	 Solo	 pensarlo	 ahora	 me	 hizo	 querer	 arrojar	 sal	 y	 pimienta	 a	 Zane	 por engañarme	en	mi	propia	cabeza,	o	empezar	a	llorar,	o	salir	corriendo	de	aquí	tan rápido	 que	 dejaría	 un	 agujero	 en	 forma	 de	 Mara	 en	 la	 pared,	 estilo	 Looney Toons.

¿Y	 la	 idea	 de	 estar	 con	 otro	 hombre?	 Eso	 no	 fue	 más	 atractivo.	 Traté	 de imaginar	 a	 otra	 persona	 besándome,	 a	 otra	 persona	 quitándome	 la	 ropa,	 a	 otra persona	hundiéndose	en	mí…	y	se	me	revolvió	el	estómago	y	mi	cerebro	insistió en	reemplazar	la	imagen	mental	del	hombre	misterioso	con	uno	de	Zane,	como me	había	besado	,	como	él	me	había	desnudado,	como	él	se	había	hundido	en	mí.

Estaba	 desesperadamente	 tratando	 de	 crear	 una	 apariencia	 de	 estabilidad mental	 y	 emocional	 dentro	 de	 mí,	 cuando	 un	 cuerpo	 se	 derrumbó	 en	 la	 cabina frente	a	mí.	Lucian,	olía	a	cocina	de	restaurante,	con	el	cabello	trenzado,	doblado por	la	mitad,	y	atado	en	una	gruesa	maza	entre	los	omóplatos,	vestido	con	una camiseta	 negra	 manchada	 y	 untada	 con	 comida	 asquerosa.	 Tenía	 un	 cuenco	 de estofado	en	una	mano	y	una	pinta	de	cerveza	en	la	otra.

Yo	sollocé.

–Hola,	Luce.

Él	me	miró	cautelosamente,	escuchando	el	llanto.

–Hey.	 –Se	 sirvió	 un	 poco	 de	 estofado	 en	 la	 boca	 y	 masticó,	 todavía mirándome	pensativo.	–¿Te	marchas	mañana?

Asentí.

–Sip.

–Bueno,	hablando	por	 al	menos	cinco	 de	nosotros,	te	 echaremos	de	menos.

Ha	sido	agradable	tenerte	cerca.

–Ha	sido	genial	conocerlos	a	todos.	–Giré	mi	cerveza	en	el	fondo	del	vaso, observé	burbujas	formar	una	malla	en	la	superficie.	–¿Pero	por	qué	solo	cinco	de ustedes?

–Bueno,	Bast	no	está	aquí,	y	no	puedo	hablar	por	Zane.

–¿Por	qué	Zane	no	me	extrañaría?

Lucian	comió	algunos	bocados	antes	de	responder.

–No	es	lo	que	quise	decir.

–Entonces,	¿qué	quieres	decir?

Masticó,	tragó	y	lavó	con	cerveza.

–Quizás	él	no	quiera	tener	que	echarte	de	menos.

–Oh.	–Terminé	mi	cerveza.	–¿Crees	que	él…	dirá	algo?

Lucian	se	encogió	de	hombros.

–No	 sé.	 Podría,	 o	 tal	 vez	 no.	 –Pinchó	 el	 estofado	 con	 su	 cuchara.	 –Sin embargo,	es	mejor	que	hables	con	él	sobre	esto	que	conmigo.

–No	es	tan	simple,	–dije.

Lucian	se	encogió	de	hombros.

–Por	 lo	 general,	 las	 cosas	 son	 así	 de	 simples.	 –Finalmente	 se	 encontró	 con mis	ojos,	su	propio	oscuro	e	intenso	e	ilegible.	–Simple	y	fácil	no	son	lo	mismo, sin	embargo.

En	ese	momento,	Zane	se	deslizó	en	la	cabina	a	mi	lado,	extendió	la	mano	y atrapó	el	cuenco	de	estofado	de	Lucian,	y	devoró	la	mitad	en	tres	bocados,	luego

lo	lavó	con	un	largo	sorbo	de	la	cerveza	de	Lucian.

–¿La	estás	aburriendo	con	tus	tonterías	místicas,	Luce?

Lucian	solo	levantó	una	ceja	irónica.

–Por	 supuesto,	 sírvete	 a	 ti	 mismo.	 –Cogió	 su	 tazón	 y	 cerveza	 y	 siguió comiendo	 como	 si	 nada	 hubiera	 pasado,	 luego	 miró	 a	 su	 hermano.	 –¿Qué tontería	mística?

–Tus	pepitas	de	sabiduría	con	pocas	palabras.

–Eso	no	es	una	tontería	mística.

Zane	se	rió.

–Claro	que	lo	es.

Lucian	solo	negó	con	la	cabeza,	y	volvió	a	comer	en	silencio.

Encontré	la	mano	de	Zane	debajo	de	la	mesa	y	entrelacé	mis	dedos	con	los suyos.

–Sin	misticismo,	solo…

–¿Lucian	 siendo	 Lucian?	 –Zane	 suministrado.	 –¿Destruyendo	 lo	 que	 creas saber	sobre	la	vida	en	una	docena	de	palabras	o	menos?

Moví	mi	cabeza	hacia	un	lado.

–Mas	o	menos.

–Estoy	 convencido	 de	 que	 es	 un	 místico	 oriental	 antiguo	 disfrazado	 en	 el cuerpo	de	un	adolescente	hosco,	–dijo	Zane.	–Es	la	única	explicación	posible	de cómo	sabe	la	mitad	de	la	mierda	que	hace.

–Miro,	escucho,	y	hago	preguntas.	Presto	atención.	Yo	leo.	–Lucian	terminó su	guiso	y	le	devolvió	la	cerveza.	–No	es	misticismo,	se	llama	ser	un	observador entusiasta	de	la	naturaleza	humana.

–Sí,	 lo	 que	 sea,	 Confucio.	 –Zane	 se	 inclinó	 hacia	 atrás	 en	 la	 cabina	 y	 me rodeó	con	su	brazo.	–Vuelve	a	la	cocina,	holgazán.

Lucian	negó	con	la	cabeza	otra	vez,	una	sonrisa	pequeña	pero	genuina	en	sus labios,	y	luego	le	lanzó	el	pan	a	Zane.

–¿No	deberías	estar	detrás	de	la	barra?

–Brock	 se	 aburrió	 estando	 solo	 en	 el	 piso	 de	 arriba,	 así	 que	 bajó	 para ayudarme.

Lucian	solo	asintió	y	regresó	a	la	cocina,	silbando	el	tema	para	 Kung	Fu.

Zane	lo	miró	y	luego	me	sonrió.

–Ese	chico	es	otra	cosa.

–¿Cuántos	años	tiene?	–pregunté.

–Diecinueve,	casi	veinte.

–Aunque	no	es	realmente	un	niño,	¿verdad?

Zane	negó	con	la	cabeza.

–No,	 tienes	 razón,	 él	 no	 lo	 es.	 Pero	 entonces,	 nunca	 lo	 ha	 sido.	 Incluso cuando	era	un	niño	pequeño,	callaba	hasta	el	punto	de	silencio.	No	habló	hasta que	tenía	más	de	dos	años,	pero	luego	estaba	hablando	frases	completas.	Mamá pensó	 que	 podría	 tener	 problemas	 de	 desarrollo,	 pero	 el	 médico	 dijo	 que	 era físicamente	 capaz	 de	 hablar,	 totalmente	 capaz	 mentalmente	 y	 desarrollándose normalmente,	simplemente…	no	quería	hablar	por	el	motivo	que	fuera.

–Huh.	Bueno,	él	es	un	joven	sabio.

Zane	se	rió,	asintiendo.

–No	 mierda.	 Olvidas	 que	 él	 está	 allí,	 y	 tendrás	 esta	 conversación	 o	 lo	 que sea,	y	luego	él	terminará	con	una	oración	o	dos	que	es	tan…	perspicaz,	supongo, que	 hace	 que	 todo	 el	 mundo	 simplemente	 diga,	 ‘Huh,	 él	 tiene	 razón.	 Estoy condenado.’

Me	apoyé	en	el	hombro	de	Zane.

–¿Quieres,	um,	subir	las	escaleras?	¿O	en	el	centro?	¿Alguna	cosa?

Él	me	miró.

–¿Cuándo	sale	tu	vuelo,	otra	vez?

Parpadeé	hacia	atrás	una	especie	de	humedad	extraña,	caliente	y	salada	que se	estaba	acumulando	en	las	comisuras	de	mis	ojos.	No	estoy	seguro	de	qué	se

trataba,	pero	no	me	gustó	mucho.

–Diez	mañana	por	la	mañana.

–Esta	 semana	 fue	 demasiado	 rápido,	 ¿no?	 –Su	 brazo,	 colgado	 de	 mis hombros,	 se	 tensó.	 –Me	 siento	 como	 si	 necesitase	 una	 noche	 más	 juntos	 en	 mi cama.	¿Qué	dices,	nena?

Asentí.

–Me	gustaría	eso.

Enredó	sus	dedos	con	los	míos,	sacó	las	piernas	de	la	cabina,	se	puso	de	pie	y luego	se	inclinó	para	levantarme	físicamente	de	la	cabina.	Sin	esfuerzo,	me	llevó a	las	escaleras	que	conducían	al	apartamento,	deteniéndose	para	dejarme	abrir	la puerta.	Antes	de	subir	las	escaleras,	me	besó.

Justo	 a	 la	 vista	 de	 todo	 el	 bar	 lleno,	 sacando	 un	 coro	 de	 silbidos	 de	 lobo	 y llamadas	de	gatos	de	sus	hermanos	y	varios	de	los	clientes	del	bar.	Me	reí	a	pesar del	beso,	incapaz	de	evitar	que	una	sonrisa	se	extendiera	por	mis	labios,	a	pesar de	mi	melancolía.

A	su	habitación,	entonces.

Y	su	cama.

La	ropa	salió,	y	él	se	instaló	sobre	mí,	besándome	sin	aliento,	besándome	sin sentido,	 besándome	 en	 el	 olvido	 de	 los	 ojos	 llorosos.	 Retrocedió,	 su	 pulgar rozándose	bajo	mis	ojos.

–Oye,	nada	de	eso,	–murmuro.

Pídeme	 que	 me	 quede,	 pídeme	 que	 me	 quede,	 pídeme	 que	 me	 quede, 	 la súplica	 sonó	 en	 mi	 mente,	 pero	 no	 pasó	 por	 mis	 labios.	 No	 lo	 suplicaría,	 no podría.

–Esto	se	acaba…	ha	sido	la	semana	más	increíble	de	mi	vida,	–susurré.

Se	deslizó	dentro	de	mí,	desnudo,	su	erección	caliente	y	dura	dentro	de	mí.

–Lo	ha	sido	para	mí	también.

Envolví	 mis	 piernas	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 su cuello,	 y	 lo	 besé	 mientras	 comenzamos	 a	 movernos	 juntos	 en	 perfecta

sincronicidad.	 Nuestras	 caderas	 se	 encontraron,	 nuestras	 lenguas	 se	 enredaron, nuestras	respiraciones	se	aparearon,	y	no	pude	evitar	que	otra	lágrima	resbalara por	mi	mejilla.	Zane	no	la	limpió,	aunque	lo	vio.	Sus	ojos	se	encontraron	con	los míos	mientras	nos	movíamos	juntos.	No	me	hizo	callar	cuando	comencé	a	gemir, un	 sonido	 perdido	 en	 algún	 lugar	 entre	 un	 gemido	 de	 éxtasis	 y	 un	 sollozo	 de tristeza.

Sus	ojos	reflejaban	su	propio	pozo	profundo	de	intensa	emoción,	ninguno	de los	 cuales	 expresaba	 verbalmente.	 Él	 me	 mostró,	 sin	 embargo,	 en	 el	 fervor desesperado	 de	 su	 empuje,	 en	 el	 temblor	 de	 sus	 labios	 mientras	 él	 mantenía	 su climax,	en	el	apretar	de	su	mandíbula	y	fruncido	de	su	frente,	en	la	ondulación de	 sus	 brazos	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 cara	 como	 sólidas	 barras	 de	 carne	 y	 músculo, duras	como	el	hierro.

Presioné	mi	rostro	contra	su	hombro	y	lo	aplasté	contra	él,	gimoteando.

Nos	juntamos,	su	cara	enterrada	entre	mis	pechos,	su	cabello	suave	contra	mi mejilla.	 Dejo	 que	 algunas	 lágrimas	 goteen	 en	 su	 pelo	 cuando	 llegué, aferrándome	 a	 él,	 estremeciéndome	 debajo	 de	 él,	 todavía	 silenciosamente rogándole	que	me	pidiera	que	me	quedara.

Él	nunca	lo	hizo.

No	antes	de	que	nos	durmiéramos.

No	 cuando	 despertamos	 en	 las	 pequeñas	 horas	 oscuras	 de	 la	 mañana	 para hacer	el	amor	otra	vez,	desnudo	una	vez	más.

No	cuando	mi	alarma	sonó	a	las	siete	y	media,	y	nos	encontramos	la	última vez,	la	piel	deslizándose	contra	la	piel,	respirando	estremecida	a	la	nueva	luz	del amanecer.	 No	 hablamos	 una	 palabra	 cuando	 alcanzamos	 el	 clímax	 juntos	 más rápido	 que	 nunca,	 llegando	 más	 desesperadamente	 que	 nunca,	 con	 los	 ojos cerrados,	sabiendo	que	era	la	última	vez.

Mi	 corazón	 latía	 en	 mi	 pecho	 mientras	 descansaba	 en	 el	 hombro	 de	 Zane quedate-quedate-quedate-quedate	el	latido	de	mi	corazón	dijo.

Pero	no	pude.

Mi	vida	no	estaba	aquí.

Zane	no	era	mío.

¿Cómo	 puedo	 pasar	 toda	 mi	 vida	 por	 un	 hombre	 que	 conozco	 de	 una semana?	 Sería	 el	 colmo	 de	 la	 locura,	 no	 importa	 cuán	 intensamente	 pueda sentirme.	 Las	 emociones	 cambian,	 los	 sentimientos	 cambian,	 los	 deseos cambian.	 Esto	 fue	 temporal,	 algo	 fugaz	 creado	 en	 el	 vacío	 de	 unas	 vacaciones.

No	fue	real.	No	estaba	destinado	a	ser.

Pasaron	los	minutos,	y	los	números	rojos	digitales	en	el	despertador	de	Zane marcaron	de	7:30	a	7:45,	y	luego	a	8:00.

Finalmente,	sabía	que	tenía	que	irme	o	arriesgarme	a	perder	mi	tenue	control sobre	mis	estúpidas,	ridículas	y	absurdas	emociones.

Tuve	que	irme.

Me	obligué	a	moverme,	a	apartarme	de	Zane.	Tiré	de	la	camiseta	de	Zane	y llevé	 mi	 bolso	 de	 mano	 al	 otro	 lado	 del	 pasillo	 hasta	 el	 baño,	 tomé	 una	 ducha rápida	 y	 me	 vestí	 con	 ropa	 limpia.	 Cepillé	 mis	 dientes,	 peiné	 a	 través	 de	 mi cabello	 y	 lo	 até	 aún	 húmedo	 en	 un	 moño	 apretado	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi cabeza.

Cuando	 salí,	 eran	 las	 ocho	 y	 veinte	 y	 Zane	 estaba	 vestida	 con	 pantalones cortos	de	gimnasia	blancos,	una	sudadera	con	capucha	azul	de	SEAL	y	una	gorra blanca	con	el	contorno	de	un	rifle	de	asalto	con	las	letras	HK	en	rojo.	Tenía	las llaves	del	camión	en	una	mano	y	dos	tazas	de	café	en	la	otra.

–Tengo	tus	maletas	cargadas	en	el	camión,	–dijo,	entregándome	el	café.

–Vale,	–Dije,	mi	voz	apenas	un	susurro.

El	viaje	al	aeropuerto	fue	tranquilo.

Me	 acompañó	 al	 control	 de	 seguridad,	 y	 luego	 me	 entregó	 mi	 equipaje	 de mano.

–Bueno.	 –Bebió	 su	 café,	 sus	 oscuros	 ojos	 marrones	 opacos	 e	 ilegibles	 para mí,	ahora.	–Eso	es	todo.

Asentí,	odiando	la	repentina	y	dolorosa	incomodidad	entre	nosotros.

–Pues	sí.

Un	momento	tenso,	luego	otro.	Eran	las	8:50	a.m.,	y	todavía	tenía	que	pasar por	seguridad	y	encontrar	mi	puerta.	Pero,	¿cómo	podría	irme	sin	ningún	tipo	de despedida?	 Esto	 no	 fue	 un	 adiós;	 esta	 fue	 una	 separación	 incómoda,	 tensa	 e

incómoda.

–Zane,	yo…

Él	me	besó.	Duro,	intenso,	con	una	mano	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza, su	enorme	y	duro	cuerpo	presionado	contra	el	mío.	Su	lengua	barrió	mi	boca	una y	otra	vez,	y	profundicé	en	el	beso,	me	sumergí	en	ella,	me	deleité	en	ella,	esperé que	esperaba	que	significara	que	él…

Se	apartó,	tropezando	hacia	atrás	un	paso.

–Adiós,	Mara.

Parpadeé	con	fuerza.

–Nos	vemos,	Zane.

Jodidamente	incómodo.	Jodidamente	doloroso.	Jodidamente	estúpido.

Pasé	 por	 la	 seguridad	 y	 me	 detuve	 en	 el	 otro	 lado,	 volviendo	 atrás.	 Zane seguía	parado	donde	lo	había	dejado,	con	una	mano	en	la	parte	posterior	de	su cuello,	 las	 cejas	 levantadas,	 los	 hombros	 subiendo	 y	 bajando	 pesadamente,	 su mandíbula	 tensa	 y	 soltando.	 Forzó	 una	 sonrisa	 cuando	 volví,	 me	 saludó	 con	 la mano	 y	 luego	 giró	 bruscamente	 sobre	 sus	 talones	 y	 salió	 del	 aeropuerto,	 casi enojado.

No	lloré	en	el	vuelo	a	casa.

No,	no,	no.

CAPÍTULO	12

Zane

 

Habían	 pasado	 casi	 dos	 meses	 desde	 que	 Mara	 se	 fue,	 y	 todavía	 estaba malditamente	miserable.	Fui	un	bastardo	completo	para	mis	hermanos	y	un	burro para	los	clientes,	hasta	el	punto	que	cuando	Bast	y	Dru	regresaron	de	su	luna	de miel,	Bast	me	dijo	que	dejara	la	actitud	de	mierda	o	encontrara	un	nuevo	trabajo.

Así	que	cavé	profundo,	y	fingí	que	la	mierda	era	maldita	mierda.

Pero	no	fue	así.

No	debería	haber	dejado	ir	a	Mara	así.	Lo	sabía	en	mi	corazón,	en	mi	alma.

Pero,	 ¿cómo	 pude	 haberle	 pedido	 que	 se	 quede?	 ¿Qué	 haría	 ella?	 No	 se	 puede basar	 toda	 una	 vida,	 una	 relación	 completamente	 nueva	 en	 conocer	 a	 alguien durante	 una	 semana.	 Eso	 es	 estúpido.	 Puede	 que	 no	 sepa	 lo	 de	 las	 relaciones, pero	sé	que	no	funcionan	así.

Simplemente	no	lo	hacen.

Para	empeorar	las	cosas,	después	del	primer	mes	de	miseria,	finalmente	me derrumbé	a	las	tres	a.m.	y	borracho	envié	un	mensaje	de	texto	a	Mara.	Pasé	una maldita	 hora	 componiendo	 ese	 mensaje,	 borrando	 y	 comenzando	 de	 nuevo, leyendo	y	volviendo	a	leer	mil	veces,	ajustándolo	hasta	que	se	sintió	bien.

 

Yo:	Te	extraño.	¿Qué	pasa	si	digo	que	me	arrepiento	de	dejarte	ir? 

 

Cuando	finalmente	presioné	la	flecha	azul	de	enviar,	el	mensaje	apareció	en el	hilo	en	la	burbuja	azul;	'Entregado'.

Miré	la	pantalla	durante	veinte	jodidos	minutos,	y	nunca	cambió	a	"leer".	Me desmayé,	y	cuando	me	desperté,	seguía	siendo	entregado	pero	no	leído.

Dos	días	más	tarde,	aún	sin	leer.

Una	semana,	dos	semanas,	y	ella	nunca	leyó	el	maldito	mensaje.

La	llamé,	justo	en	la	marca	de	los	dos	meses.	El	teléfono	sonó,	sonó	y	sonó.

–Hey,	esta	es	Mara.	Deje	un	mensaje	y	me	pondré	en	contacto	con	usted. 

Dejé	escapar	un	suspiro	justo	cuando	el	correo	de	voz	sonaba.

–Hey.	Um,	soy	Zane.	Yo…	solo	llámame,	¿de	acuerdo?	¿Por	favor?

Tiré	mi	teléfono	a	través	de	la	sala	de	estar	del	departamento	con	tanta	fuerza que	se	estrelló	contra	la	pared.	Bast,	en	la	cocina,	sirviendo	una	taza	de	café,	me miró.

–¿Qué	 demonios	 es	 tu	 maldito	 problema,	 Zane?	 Has	 sido	 un	 completo imbécil	durante	dos	meses.	¿Que	pasó?

–Ella	se	fue,	y	yo	la	dejé.	Y	ahora	ella	no	está	devolviendo	mensajes	de	texto ni	contestando	llamadas.

–Entonces	está	hecho,	hombre.	Lo	siento.	–Entró	en	la	sala	de	estar	y	me	dio una	 taza.	 –Realmente	 no	 puedo	 decir	 mucho	 para	 hacerte	 sentir	 mejor	 o	 para arreglarlo.	Hay	otros	peces	en	el	mar,	el	tiempo	cura	todas	las	heridas,	todo	eso es	solo	una	mierda.	Herido	está	herido,	hombre.

–A	la	mierda	los	otros	peces,	la	quiero	a	 ella,	–Gruñí.

–Entonces	ve	a	buscarla.

–¿Cómo?	No	sé	dónde	vive,	no	tengo	su	dirección,	y	ella	no	está	contestando su	teléfono.

Bast	resopló.

–¿Te	olvidaste	de	tu	hermano	menor?	Ya	sabes,	¿el	que	fue	reclutado	por	la NSA?

–Oh.	 Claro.	 –Me	 levanté	 y	 pateé	 la	 puerta	 de	 Xavier.	 Él	 abrió	 la	 puerta	 y parpadeó	soñoliento.	–Xavier,	necesito	que…

Se	 apartó	 de	 mí	 sin	 decir	 palabra,	 buscó	 algunos	 papeles	 en	 su	 escritorio	 y regresó	 con	 una	 copia	 impresa	 con	 el	 nombre	 completo	 de	 Mara…	 Amarantha Lucille	Quinn…	y	una	dirección	de	San	Francisco.

–Hace	 tiempo,	 nenaza,	 –Xavier	 se	 quejó,	 empujándome	 el	 papel.	 –Impreso hace	dos	semanas	y	media.

Y	luego	él	cerró	la	puerta	en	mi	cara.

Bast	estaba	sonriendo	sobre	su	café.

–Puede	 que	 no	 necesite	 dormir	 mucho,	 pero	 cuando	 está	 durmiendo,

realmente	no	le	gusta	que	lo	despierten.

–Claramente,	 –Dije,	 leyendo	 la	 dirección	 una	 y	 otra	 vez,	 compulsivamente, como	si	pudiera	conjurar	a	la	mujer	de	las	palabras.

–¿Sugerencia?	–Bast	dijo.

–¿Qué?

Señaló	hacia	la	ventana,	indicando	los	muelles,	donde	el	sonido	de	la	hélice de	un	avión	se	escuchaba	toser	en	la	vida.

–Ve	 a	 atrapar	 a	 Brock.	 Se	 dirige	 a	 Seattle	 para	 ver	 a	 esa	 chica	 misteriosa suya.	Probablemente	te	lleve	a	San	Francisco	si	le	preguntas	muy	bien.

Descalzo,	 sin	 camisa,	 sin	 más	 ropa	 que	 un	 par	 de	 pantalones	 cortos	 de gimnasia,	troté	afuera	en	una	fría	lluvia	de	otoño.	Brock	estaba	en	el	asiento	del piloto	de	un	hidroavión	de	un	solo	motor,	accionando	interruptores	y	mirando	a un	 portapapeles,	 un	 auricular	 sobre	 sus	 orejas.	 Salté	 al	 flotador	 y	 me	 tiré	 al asiento	del	copiloto.

Brock	no	levantó	la	vista,	no	se	perdió	un	latido.

–¿Necesitas	un	viaje	a	Frisco?

Asentí.

–Puedo	pagar	el	combustible.

Él	activó	otro	interruptor.

–¿Puedo	sugerir	una	camisa	y	zapatos,	al	menos?	–Me	lanzó	una	sonrisa.	–

Prometo	que	no	me	iré	sin	ti.

Corrí	a	casa,	me	puse	unos	jeans,	una	camiseta,	una	sudadera	con	capucha	y botas	de	combate,	metí	algunas	cosas	en	una	mochila	y	luego	volví	corriendo	al hidroavión.	Cuando	me	senté,	Brock	indicó	el	segundo	auricular	y	luego	retiró	el avión	del	muelle.

Cuando	estábamos	en	el	aire,	miré	a	Brock.

–Entonces…	tu	chica	vive	en	Seattle,	¿eh?

El	asintió.

–Todavía	no	hablo	de	ella.	No	quiero	maldecirlo.	Esta	es	mi	primera	visita.

Quizás	si	esto	va	bien,	lo	compartiré.	Hasta	entonces,	la	retendré	para	mí.

Me	encogí	de	hombros.

–Lo	entiendo.	¿Has	estado	hablando	con	ella?

El	asintió.

–Por	FaceTime	todas	las	noches.

–Entonces,	¿llamarías	eso…	sexo	telefónico?	–Dije,	sonriendo.

Él	rodó	sus	ojos	hacia	mí.

–No	es	así.

–¿No	es	esta	la	chica	a	la	que	follaste	seis	veces	en	una	noche?

–Si,	–dijo,	sonriendo,	pero	luego	rápidamente	se	puso	serio.	–Pero	decidimos que	si	estábamos	teniendo	una	relación	a	larga	distancia,	sexo	telefónico	o	lo	que sea,	 incluso	 a	 través	 de	 FaceTime,	 sería	 abaratar	 lo	 que	 teníamos,	 así	 que estamos	esperando	hasta	que	nos	veamos.	Estamos	tratando	de	hacer	esto	bien, ya	que	es	nuevo	para	los	dos.

Hice	una	cara	de	sorpresa.

–Wow.	Eso	es…	impresionante,	en	realidad.	Respeto,	hermano.	–Extendí	mi puño,	y	golpeé	sus	nudillos	con	los	míos.

Él	me	lanzó	una	mirada.

–Entonces,	¿qué	vas	a	decirle	a	Mara	cuando	la	veas?

Suspiré.

–He	estado	escribiendo	en	mi	cabeza,	y	no	puedo	encontar	con	nada	bueno.

Brock	resopló.

–¿Qué	 tal	 la	 verdad?	 ‘Hola,	 Mara.	 Fui	 un	 tonto	 por	 dejarte	 ir.	 ¿Podrías mudarme	a	Ketchikan	para	estar	conmigo?’

–¿Pero	cómo	puedo	preguntarle	eso?	Apenas	nos	conocemos.

Brock	se	encogió	de	hombros.



–Sí,	bueno,	a	veces	no	necesitas	conocerse	para	conocerse,	¿sabes	a	qué	me refiero?

–Tan	estúpido	como	suena,	tiene	sentido.

–Solo	juega	como	viene,	amigo.	No	lo	pienses	demasiado,	y	no	dejes	que	su cabeza	 se	 interponga	 en	 el	 camino.	 A	 veces,	 lo	 que	 creemos	 saber	 que	 es verdadero	 o	 correcto	 o	 posible	 tiene	 poca	 o	 ninguna	 relevancia	 para	 lo	 que realmente	es	cierto	o	correcto	o	posible.	–Ajustó	uno	de	los	diales,	y	luego	me miró	de	nuevo.	–Arthur	C.	Clarke	estipuló	que	la	única	manera	de	descubrir	los límites	 de	 lo	 que	 es	 posible	 es	 aventurar	 un	 poco	 más	 allá	 de	 ellos	 en	 lo imposible.

–Y	esta	es	la	frase	concisa	que	he	estado	esperando,	–Bromeé.

–Oye,	no	llames	a	mi	almacén	de	citas	concisas,	–dijo	Brock.	–Si	lo	piensas, tiene	mucho	sentido.

–Claro,	pero	¿cómo	me	ayuda	eso	a	saber	qué	decirle	a	Mara?

–No	es	así.	Simplemente	significa	que	nunca	se	sabe	lo	que	ella	dirá	a	menos que	preguntes.

–Oh.	–Fruncí	el	ceño.	–¿Y	si	ella	dice	que	no?

–Entonces	 te	 pones	 una	 mierda	 en	 Frisco	 y	 te	 recogeré	 antes	 de	 volver	 a Ketchikan.

–De	alguna	manera	rompí	mi	teléfono,	–dije.

–Qué	tan	maduro	de	ti,	–dijo	inexpresivo.

–Cállate.

– Tú	te	callas,	–él	disparó.	–Eres	un	chico	grande,	puedes	resolverlo.

Pasar	 por	 BUD	 /	 S	 una	 vez	 más	 me	 pareció	 una	 perspectiva	 más	 fácil	 que esto,	pero	no	era	de	los	que	retrocedía	ante	un	desafío,	especialmente	no	cuando se	trataba	de	una	mujer	como	Amarantha	Quinn.

Me	 sentí	 estúpido.	 Tenía	 una	 docena	 de	 rosas	 agarradas	 en	 un	 puño	 y	 un

estómago	lleno	de	mariposas.	Al	bajar	del	elevador,	resistí	el	impulso	de	darme la	 vuelta	 y	 correr,	 lo	 cual	 era	 una	 tontería,	 ya	 que	 no	 había	 girado	 y	 huido	 de nada	en	mi	vida.

Caminé	 lentamente	 por	 el	 pasillo	 hacia	 el	 apartamento	 14B	 y	 llamé	 a	 la puerta.

–¡MAMÁ!	¡ALGUIEN	ESTÁ	AQUÍ!	–Oí	una	pequeña	voz	femenina	decir.

–Yo	abriré,	cariño.	Sigue	comiendo	tu	almuerzo,	–Escuché	a	una	mujer	decir.

Se	oyó	el	ruido	de	una	cadena	y	luego	se	abrió	la	puerta,	dejando	ver	a	una hermosa	 joven	 de	 unos	 treinta	 años,	 vestida	 con	 pantalones	 de	 yoga	 negros manchados	 y	 una	 camiseta	 sin	 mangas	 blanca,	 sin	 sujetador,	 con	 los	 pechos gruesos	y	los	pezones	prominentes	detrás	del	fino	algodón.	Ella	tenía	un	bebé	en una	 cadera,	 su	 cabello	 recogido	 en	 una	 desordenada	 cola	 de	 caballo,	 y	 ella	 me miró	enojada.

Esta	 no	 era	Mara.

–Si	esos	son	de	Harry,	dile	que	se	los	meta	en	el	culo,	–la	mujer	se	rompió.	–

Él	 quiere	 hablar	 conmigo	 o	 verme,	 él	 mismo	 tiene	 que	 arrastrar	 su	 culo resbaladizo.

Parpadeé	ante	su	veneno.

–Uh,	lo	siento.	No	son	de	Harry.

La	mujer	se	hundió.

–Oh.	Mi	error.	¿Como	puedo	ayudarte?

Luché	para	descubrir	qué	estaba	pasando.

–Este	 es	 el	 apartamento	 14B,	 ¿verdad?	 –Recité	 el	 resto	 de	 la	 dirección.	 –

¿Tengo	el	lugar	correcto?

La	mujer	asintió,	mirando	hacia	abajo	cuando	una	jovencita	curiosa	de	tres	o cuatro	asomó	detrás	de	ella.

–Esos	somos	nosotros.

–Entonces…	obviamente	Mara	Quinn	ya	no	vive	aquí.

La	mujer	negó	con	la	cabeza,	su	expresión	simpatica.

–Lo	 siento,	 no.	 –Ella	 me	 guiñó	 un	 ojo.	 –Pero	 dame	 esas	 rosas	 y	 entra,	 y puedo	fingir	que	soy	Mara	por…	oh,	veinte	minutos.	Estás	caliente

–Gracias,	pero…	no.

Ella	asintió,	entendiendo.

–Lo	siento	cariño.	Hemos	vivido	aquí	por	un	poco	más	de	dos	semanas.	Creo que	el	inquilino	anterior,	su	Mara,	debe	haberse	movido	inesperadamente	porque todavía	recibo	mucho	de	su	correo.

Suspiré	en	derrota,	frotándome	la	nuca.

–Vale.	Bueno,	siento	haberte	molestado.

–Lo	siento,	no	puedo	ayudar	más.

Asentí	 y	 me	 di	 la	 vuelta,	 todavía	 cargando	 las	 flores.	 Me	 detuve,	 dudé,	 y luego	troté	de	regreso	al	14B,	justo	cuando	la	mujer	estaba	cerrando	la	puerta.

–¡Oye!	–dije.	–Tómalas.

Ella	 sonrió,	 y	 vi	 a	 una	 mujer	 vibrante	 y	 hermosa,	 una	 que	 me	 hubiera interesado	si	Mara	no	hubiera	acabado	con	mi	atención.

–Gracias,	 –dijo,	 la	 felicidad	 cubrió	 sus	 facciones	 al	 aceptar	 las	 rosas.	 –El capullo	de	mi	ex-marido	nunca	me	dio	flores	ni	una	sola	vez.

–Eres	realmente	hermosa,	sabes,	–dije.	–Tu	ex	es	un	idiota.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–¿Seguro	que	no	quieres	entrar?	Es	casi	la	hora	de	la	siesta	aquí.

Me	reí.

–No,	pero	gracias.	Me	halaga.

–¿Mamá?	¿Qué	es	un	capullo?	–La	pequeña	niña	dijo.

Su	madre	no	perdió	el	ritmo.

–Tu	 padre.	 Y	 puedes	 decirle	 que	 así	 lo	 dije,	 la	 próxima	 vez	 que	 lo	 veas, suponiendo	que	se	presente	a	su	visita.

Retrocedí.

–Si	las	cosas	no	funcionan	para	mí,	tal	vez	regrese.

La	mujer	suspiró	con	nostalgia,	subiendo	a	la	bebé	más	arriba	de	su	cadera.

–Estaré	aquí,	soñando	con	eso.

Me	 fui,	 sin	 teléfono,	 sin	 Mara,	 y	 sin	 esperanza.	 Brock	 había	 dicho	 que volvería	en	tres	días,	lo	que	me	dio	tres	días	a	solas	en	San	Francisco.	Hubiera sido	divertido	en	un	punto,	¿pero	ahora?

Todo	lo	que	quería	era	ver	a	Mara.	Lo	cual,	claramente,	no	iba	a	suceder.

Reservé	un	viaje	de	ida	a	Ketchikan.	Fila	16D,	asiento	de	la	ventana,	solo.

Vuelo	comercial	despegando.

CAPÍTULO	13

Mara

 

Me	 tambaleé	 por	 la	 puerta	 del	 apartamento	 de	 Seattle	 que	 compartía	 con Claire,	apenas	de	pie.	Eran	las	once	de	la	mañana	del	viernes	y	acababa	de	irme del	trabajo.	Había	estado	luchando	episodios	de	náuseas	extremas	durante	toda	la semana,	 y	 esta	 mañana	 apenas	 había	 llegado	 al	 baño	 antes	 de	 vomitar	  en	 un inodoro,	 más	 que	  dentro,	 desafortunadamente,	 y	 me	 consideré	 afortunado	 de haber	llegado	al	baño.	Luché	lo	mejor	que	pude	por	unas	pocas	horas,	pero	mi nuevo	jefe	finalmente	me	envió	a	casa.	Cogí	un	taxi,	a	pesar	de	que	Claire	y	yo vivíamos	a	solo	tres	cuadras	del	trabajo,	porque	sabía	que	no	podría	caminar.

Atravesé	 la	 puerta,	 choqué	 contra	 ella,	 sudando,	 jadeando	 y	 gimiendo	 de dolor.	 Todo	 mi	 cuerpo	 me	 gritaba	 que	 me	 acostara,	 me	 sentara,	 cualquier	 cosa.

Dormir.	 Dejé	 caer	 mi	 bolso	 en	 el	 suelo	 a	 mis	 pies	 y	 me	 tambaleé	 hacia	 mi habitación.

Lentamente,	extenuada,	giré	mi	cabeza	sobre	mi	cuello	para	mirar	a	mi	mejor amigo.	Parpadeé	por	el	mareo,	y	luego	parpadeé	un	poco	más,	porque	no	estaba seguro	de	lo	que	estaba	viendo;	Estaba	febril,	después	de	todo,	¿entonces	tal	vez era	un	sueño	febril?

Claire,	a	casa	del	trabajo	temprano,	o,	teniendo	en	cuenta	la	escena	en	frente de	mí,	no	haber	entrado	en	absoluto.

Claire	estaba	en	el	sofá.

Completamente	desnuda.

Sentada	vaquera	inversa	encima	de	un	hombre.	Sus	manos	estaban	sobre	sus pechos,	 sus	 muslos	 a	 cada	 lado	 de	 ella.	 Las	 manos	 de	 Claire	 estaban	 sobre	 sus muslos,	y	ella	se	inclinaba	hacia	adelante,	mirándome	como	un	ciervo	atrapado en	los	faros.

–Hola,	Mara,	–ella	dijo,	fingiendo	una	simulación	de	despreocupación.

–Claire.	Qué…	um.	¿Qué	estás	haciendo	en	casa?

–Tener	sexo	con	mi	novio,	obviamente.	–Ella	me	miró.	–¿Qué	estás	haciendo en	casa?

–Enferma,	–Dije,	agarrándome	a	la	pared	para	mantenerme	erguida.

El	tipo	que	montaba	Claire	había	permanecido	en	silencio	hasta	el	momento, y	 estando	 escondida	 detrás	 de	 Claire	 desde	 este	 ángulo,	 no	 pude	 ver	 su	 rostro.

Pero	 luego	 se	 inclinó	 hacia	 un	 lado,	 y	 me	 desplomé	 completamente	 contra	 la pared.

Era	Brock.

El	hermano	de	Zane.

–Hola,	Brock.

Él	levantó	su	barbilla	hacia	mí.

–Hey,	Mara.

Miré	 por	 un	 momento	 más,	 porque	 estaba	 lo	 suficientemente	 enferma	 y	 lo bastante	desconsolada	y	confundida	como	para	que	aún	no	se	hubiera	registrado por	completo.

–Entonces…	 ¿tú	 eres	 su	 chico?	 ¿El	 misterioso	 lugareño	 de	 Ketchikan?	 ¿El chico	con	el	que	tuviste	sexo	seis	veces	en	una	noche?	¿El	pilogo?

Claire	parpadeó	hacia	mí.

–¿Ustedes	dos	se	conocen?

Asentí	pesadamente.

–Es…	Brock	el	hemano	de	Zane.

Claire	parpadeó	como	un	búho.

–Él…	¿qué?	–Ella	se	giró	para	mirar	a	Brock.	–¿Lo	eres?	¿Eres	el	hermano de	 Zane?	 Como	 en…	 ¿el	 tipo	 con	 el	 que	 estuvo	 Mara	 una	 semana?	 ¿La	 razón por	la	que	ha	estado	llorando	por	los	últimos	dos	meses?

Brock	vaciló	un	momento,	mirándome,	luego	a	Claire.

–Um.	Siento	que	tal	vez	necesitamos	tener	esta	conversación	cuando	Claire	y yo	no…	ya	sabes…	¿mitad	de	coito?

–Buen	 punto,	 –Dije	 y	 seguí	 tropezando	 hacia	 mi	 habitación.	 –Despiértame cuando	termines	de	follar.

Cerré	mi	puerta,	colapsé	en	mi	cama	y	tiré	de	la	almohada	sobre	mi	cabeza, porque	 podía	 escuchar	 a	 Claire	 y	 Brock	 golpeando	 el	 sofá	 contra	 la	 pared,	 y Claire	 gimiendo,	 y	 Brock	 gimiendo,	 y	 no	 necesitaba	 escuchar	 al	 hermano	 de Zane	teniendo	sexo.

Me	quedé	dormida,	luchando	contra	los	recuerdos	de	Zane.

Fui	despertado	por	Claire	sacudiéndome	el	hombro.

–Mara,	despierta.

–Hnnnggg.

–Necesitamos	hablar.

–Enferma.

–Lo	sé.	–Ella	apartó	mi	cabello	de	mi	cara,	sacando	un	mechón	de	mi	boca.	–

Pero	creo	que	querrás	escuchar	lo	que	Brock	tiene	que	decir.

–No.

–Mara.	–Ella	se	deslizó	para	arrodillarse	en	el	piso	y	su	cara	estaba	frente	a la	mía.	–Realmente,	realmente,  realmente	creo	que	quieres	escuchar	a	Brock.

–Vale,	–Gruñí.	–Pero	aquí.	Enferma.	No	se	puedo	mover.

–Bueno.	Quédate	aquí.	Vuelvo	enseguida.

–Claire.	–Forcé	un	ojo	para	abrir,	y	Claire	se	detuvo	con	la	mano	en	el	pomo de	la	puerta.	–Brock	es	un	gran	tipo.

Ella	me	sonrió.

–Lo	sé.

Unos	minutos	más	tarde,	Claire	regresó,	con	Brock	a	cuestas.	Se	sentó	en	la cama	junto	a	mí,	me	jaló	para	que	mi	cabeza	descansara	en	su	regazo	y	Brock	se sentó	en	la	silla	de	mi	escritorio.

Brock	comenzó	a	hablar,	se	detuvo,	suspiró	y	luego	comenzó	de	nuevo.

–Veras,	Zane	ha	sido	un	desastre	sin	ti.

–Y	has	sido	un	desastre	sin	él,	–dijo	Claire.

–¿Y	que?	–Murmuré,	con	el	estómago	revuelto.

–Entonces,	como	que	me	desvié	a	San	Francisco	en	el	camino,	–dijo	Brock.

Fruncí	el	ceño.

–San	Francisco	no	está,	ni	remotamente,	camino	a	Seattle	desde	Alaska.	Está fuera,	fuera,	fuera	del	camino,	de	hecho.

El	asintió.

–Sí,	obviamente,	pero	Zane	me	pidió	que	lo	llevara	a	San	Francisco.	Así	que lo	hice.

Parpadeé,	 mi	 corazón	 se	 las	 arregló	 para	 saltear	 un	 latido	 al	 mismo	 tiempo que	mi	estómago	se	tambaleó	en	mi	corazón.

–Pero	estoy	aquí.

–Te	envió	un	mensaje	de	texto	y	luego	te	llamó,	pero	no	respondiste.

Tragué	saliva.

–Perdí	 mi	 teléfono,	 y	 mi	 contrato	 se	 terminó	 de	 todos	 modos,	 así	 que conseguí	 un	 nuevo	 teléfono	 y	 un	 nuevo	 número	 con	 un	 proveedor	 diferente cuando	me	mudé	aquí.

–Bueno,	Zane	está	en	San	Francisco,	buscándote.

–Pero…	estoy	aquí.

–Y	Zane	estaba	tan	molesto	cuando	no	respondiste	a	tu	teléfono	que	arrojó	el suyo	contra	la	pared	y	lo	rompió.

–¿Zane	fue	a	San	Francisco?	¿Para	buscarme?	–Pregunté	de	nuevo.

Brock	asintió.

–Claro	que	sí.

Mis	hombros	temblaron,	y	parpadeé	para	contener	las	lágrimas,	y	luego	lloré.

Y	 el	 sollozo	 sacudió	 algo	 suelto	 en	 mi	 estómago,	 y	 tuve	 que	 salir	 de	 la	 cama dando	 tumbos	 y	 correr	 al	 baño	 para	 vomitar.	 Pero	 ya	 vomité	 todo	 lo	 que	 había comido,	así	que	todo	lo	que	pude	hacer	fue	secar	la	bilis.

Sentí	a	Claire	a	mi	lado,	sosteniendo	mi	cabello	hacia	atrás.

–Has	estado	enferma	mucho	últimamente,	–ella	comentó.

Asentí.

–Apesta.	No	desaparecerá.	Creo	que	lo	he	derrotado	y	luego	vuelve.

Un	latido	de	silencio.	Y	luego	Claire,	su	voz	extrañamente	tensa	y	silenciosa.

–Se	 me	 acaba	 de	 ocurrir	 algo.	 No	 te	 va	 a	 gustar,	 y	 probablemente	 sea estúpido,	loco	y	tonto.

Tiré	 de	 nuevo,	 y	 luego	 sentí	 que	 las	 náuseas	 disminuían	 lo	 suficiente	 como para	poder	sentarme	y	limpiarme	la	boca.

–¿Que?

–Te	 has	 estado	 enfermando	 casi	 todos	 los	 días	 durante	 la	 última	 semana,

¿verdad?

–Apagado	y	encendido	por	más	tiempo	que	eso.

–Y	corrígeme	si	me	equivoco,	pero	en	la	mayoría	de	los	casos	solo	te	estás enfermando…	por	las	mañanas.

Me	desplomé	de	costado	contra	la	bañera.

–Oh	Dios	mío.

–¿Cierto?

Las	lágrimas	corrían	por	mi	rostro.

–No.	No-no-no.  No.  No	no	no	no	no	no.

–¿Cuándo	 fue	 tu	 último	 período,	 cariño?	 –Claire	 preguntó,	 su	 voz	 suave	 y comprensiva.

–Tuve	 uno	 justo	 después	 de	 regresar	 de	 Ketchikan,	 y	 luego	 este	 mes…	 –

Pensé.	–Solo	tuve	un	periodo.	Fue	corto	y	apenas	manché,	pero…

–El	justo	después	de	Ketchikan,	¿era	normal?

Me	giré	para	apoyar	mi	cabeza	en	mis	antebrazos	en	el	borde	de	la	bañera.

–No,	–Gemí.	–También	era	claro	y	manchado.

Claire	me	palmeó	el	hombro.

–Correré	a	la	tienda	de	la	esquina	para	comprar	un	par	de	pruebas.

–¿Qué	diablos	hago,	Claire?	–Sollocé.

–Haz	una	prueba,	primero.

–O	siete.

–O	siete,	–Claire	estuvo	de	acuerdo.	–Y	luego	respiras	y	piensas,	y	luego	vas a	ver	a	Zane.

–Pero…	pero…

Claire	alisó	su	mano	en	círculos	en	mi	espalda.

–Sabes	 que	 estaré	 aquí	 contigo	 en	 cada	 paso	 del	 camino,	 ¿verdad?	 No importa	qué.

No	pude	responder,	por	estar	demasiado	ocupado	llorando	a	lágrima	viva.

CAPÍTULO	14

Zane

 

Seis	 horas	 y	 tres	 escalas	 más	 tarde,	 me	 arrastré	 hasta	 Badd's	 Bar	 and	 Grill.

Eran	 las	 diez	 p.m.	 un	 viernes,	 por	 lo	 que	 el	 bar	 estaba	 lleno	 y	 caótico.	 Los gemelos	 estaban	 sentados	 en	 una	 esquina,	 improvisando,	 Canaan	 con	 una guitarra	 acústica,	 Corin	 en	 uno	 de	 esos	 tambores	 que	 era	 una	 caja	 en	 la	 que	 se sentaba	y	abofeteaba	con	sus	manos,	cada	uno	con	su	propio	micrófono.	Bax	y Bast	atendían	el	bar,	Lucian	y	Dru	sirviendo	mesas,	Xavier	tomando	comandas.

Todos	 me	 vieron	 arrastrarse	 por	 la	 puerta,	 y	 Bast	 inmediatamente	 tiró	 un vaso	en	el	aire,	lo	puso	en	la	barra	de	servicio,	y	vertió	una	medida	considerable de	 Bulleit,	 empujándola	 en	 mi	 dirección.	 Me	 abrí	 paso	 a	 través	 del	 abarrotado piso	hasta	la	barra	de	servicio	y	bebí	de	golpe	el	bourbon.

–Brock	me	envió	un	mensaje	de	texto,	–Bast	dijo,	inclinándose	cerca	para	ser escuchado	sobre	el	alboroto.

–Ella	no	estaba	allí,	–Dije,	ignorando	su	declaración.

–Lo	sé.	–Bast	me	agarró	por	la	camisa	y	me	arrastró	así	que	estábamos	nariz con	nariz.	–Ella	se	mudó	a	Seattle.

Me	encogí	de	hombros.

–Vale.

–Que	 es	 donde	 está	 Brock.	 –Me	 dejó	 ir	 y	 alisó	 mi	 camisa,	 una	 sonrisa extraña	y	devoradora	de	mierda	en	su	rostro.

–Vale.

Bast	empujó	mi	hombro.

– Piensa,	idiota.

Le	fruncí	el	ceño,	agotado	por	un	largo	día	de	viaje	y	aún	más	agotado	por	la decepción.

–Si	tienes	algo	que	decir,	maldita	sea,	dilo	ya,	Sebastian.	No	estoy	de	humor para	juegos	de	mierda.



–Brock	está	en	Seattle,	porque	su	nueva	novia	está	en	Seattle.	–El	pauso.	–Y

Mara	está	en	Seattle.

–¿Y	cuál	es	tu	punto?

Bast	siseó	con	disgusto.

–¿Cómo	crees	que	 Brock	sabe	que	Mara	está	en	 Seattle?

Lo	miré	por	un	momento,	y	luego	se	hundió.

–Oh.  Ohhhhh.	¿El	la	 vio?

Bast	sacó	su	teléfono	de	su	bolsillo	trasero,	lo	abrió	y	me	lo	entregó.

En	una	burbuja	gris	había	un	mensaje	de	Brock:

Veras	mi	novia	es	la	mejor	amiga	de	Mara,	Claire.	Mara	está	en	Seattle.	Estoy	en	su	sala de	estar	con	ella	en	este	momento. 

Gruñí,	devolviéndole	el	teléfono.

–Joder.	Por	supuesto,	la	nueva	novia	de	Brock	es	la	mejor	amiga	de	Mara.

Bast	sonrió.

–Entonces	ahora	puedes	ir	a	verla.

Negué	con	la	cabeza.

–Si	 ella	 quisiera	 verme,	 ella	 habría	 respondido	 mi	 mensaje	 de	 texto.	 Ella habría	 respondido	 mi	 llamada	 o	 la	 habría	 devuelto.	 Habría	 dicho	 que	 se	 estaba mudando.	 –Caminé	 pesadamente,	 deprimida,	 escaleras	 arriba,	 ignorando	 los intentos	de	Bast	por	devolverme	la	llamada,	para	hablar	con	sentido	común.

No	estaba	interesado	en	el	sentido.

Un	 puño	 golpeando	 la	 puerta	 de	 mi	 habitación	 me	 despertó	 a	 la	 mañana siguiente;	Miré	mi	reloj:	9:08	a.m.

–¿Qué?	–Gruñí.

–Saca	tu	rastrero	culo	de	la	cama,	estúpido	perezoso	hijo	de	puta,	–Escuché	a

Bax	gritar.	–Alguien	está	aquí	para	verte.

–A	menos	que	sea	el	mismo	Jack	Daniels	con	un	barril	de	bourbon,	diles	que se	vayan.	–Rodé	y	levanté	las	mantas	más	arriba.

–Realmente	no	quieres	eso,	–Bax	respondió.

–Joder,	¿sabes	lo	que	quiero?	–Gruñí.

–En	este	caso,	más	que	tú,	–dijo	Bax.

–Zane,	sal	de	la	cama	y	ven	aquí.	–Ese	era	Brock.

–Pensé	que	estabas	en	Seattle	con	 Claire.

–Lo	estaba.	Y	ahora	estoy	aquí,	y	no	vine	solo.

–Dile	a	Claire	que	dije	hola,	–dije.	–Ahora	cierra	la	boca	y	déjame	solo.

–Abre	la	puerta	en	los	próximos	tres	segundos	o	la	pateo	y	te	arrastro	fuera de	la	cama,	–Bax	gritó.

No	me	molesté	en	sentarme.

–Te	romperé	las	malditas	rodilleras	si	vienes	aquí.

–Uno.

–Hablo	en	serio,	Bax.	No	lo	hagas.	Te	lastimarás	mucho,	y	luego	te	lastimaré aún	más.

–Dos.

–Hablo	jodidamente	en	serio,	gilipollas.

–Tres.	–Hubo	una	pausa.	–Vale,	voy	a	patear	la	puerta.

Oí	un	golpe	fuerte	y	un	sonido	astillado.

–Ow.	–Escuché	a	Bax	gimiendo	de	dolor.	–Ow,	mi	pierna,	ow,	ow,	ow,	joder mi	pierna…	joder,	mi	pierna,	ow.

Lo	ignoré.

Otra	patada,	más	de	Bax	gritando	de	dolor,	y	me	reí	a	mi	pesar.

–¿Ni	siquiera	puedes	derribar	una	puerta	endeble	de	una	patada?	–Me	burlé.

–Nenaza.

Y	luego	escuché	otra	voz.	Una	más	suave.	Una	más	femenina.	Una	voz	dulce y	familiar.

–Bax,	 para.	 Volverás	 a	 abrir	 tu	 lesión.	 Iré	 allí.	 Esta	 es	 una	 conversación privada	de	todos	modos.	–Escuché	el	traqueteo	de	la	puerta.	–¿Zane?	Soy	yo…

soy	Mara.	Abre,	por	favor.

–Joder,	–Murmuré	en	voz	baja.	–Bien,	ya	voy,	–Dije,	más	fuerte.

Salté	 de	 la	 cama,	 me	 puse	 un	 par	 de	 pantalones	 cortos	 y	 abrí	 la	 puerta, suspirando	 con	 frustración	 por	 el	 área	 astillada	 debajo	 del	 pomo	 de	 la	 puerta.

Abrí	la	puerta.

–Tienes	que	patear	solo	al	costado	del	pomo,	–Le	dije	a	Bax,	señalando	a	la puerta.	–El	pestillo	es	el	lugar	más	débil.

Mara	 estaba	 parada	 allí,	 deslumbrante,	 impresionante,	 y	 luciendo	 tan miserable	 como	 yo.	 Iba	 vestida	 con	 ajustados	 pantalones	 de	 yoga	 negros	 y	 una sudadera	 rosa	 de	 cuello	 redondo	 con	 la	 palabra	 -PINK-en	 el	 pecho,	 un	 par	 de TOMS	con	estampado	de	leopardo	en	los	pies.

–Hola.	–Susurró	la	palabra,	mirándose	los	pies.

Me	quedé	congelado,	sin	saber	qué	decir,	cómo	sentir,	qué	pensar.

–Hey.

Finalmente	alzó	sus	ojos	hacia	los	míos,	y	vi	que	sus	hermosos	ojos	verdes	/

marrones	/	grises	estaban	bordeados	de	rojo	por	el	llanto.

–Necesitamos	hablar,	Zane.

Realmente	no	me	gustó	el	tono	en	su	voz,	o	ese	fraseo.

–Bueno.	Venga.

Se	 deslizó	 junto	 a	 mí	 en	 mi	 habitación	 y	 se	 sentó	 en	 el	 borde	 de	 mi	 cama.

Ella	tenía	un	pequeño	bolso	negro	en	sus	manos,	y	estaba	retorciendo	la	correa entre	sus	dedos	y	pulgar.

–Sobre,	la	razón	por	la	que	no	respondí	tu	mensaje	de	texto	o	llamada…

–Pensé	que	no	querías	verme.

Ella	extendió	la	mano	y	tomó	mi	mano.

–No,	 Zane.	 No.	 Perdí	 mi	 teléfono	 y	 luego	 obtuve	 un	 nuevo	 contrato	 y	 un nuevo	número.	Yo	solo…	pensé	que	no	me	llamarías	de	todos	modos,	ya	que	no lo	hiciste	por	un	mes	y	medio.

–¿Entonces	hubieras	respondido	mi	llamada?

Ella	asintió.

–Por	 supuesto.	 Fui	 un	 completo	 desastre	 durante	 el	 primer	 mes,	 esperando que	llamaras	o	enviases	un	mensaje	de	texto.

Gruñí.

–Mierda.

Ella	se	apoyó	contra	mí,	su	cabeza	en	mi	hombro.

–¿Fuiste	a	San	Francisco	a	buscarme?

–Si,	lo	hice.

Un	silencio	largo,	incómodo	y	tenso,	y	luego	Mara	se	sentó	derecha,	abrió	la cremallera	de	su	bolso	y	sacó	algo,	un	palo	blanco	dentro	de	una	bolsa	Ziploc.

–Entonces,	tenemos	que	hablar.

Mi	corazón	se	sacudió.

–Entonces	dijiste.	¿Qué…	um,	de	qué	tenemos	que	hablar?	–Eché	un	vistazo a	sus	manos,	a	lo	que	sostenía.	–Esto	no	se	trata	de	que	estemos	juntos,	¿verdad?

Ella	sacudió	su	cabeza	de	un	lado	a	otro.

–Si,	y	no.

–¿Qué	significa	eso,	Mara?

Ella	abrió	sus	manos,	y	extendió	la	bolsita	y	el	objeto	dentro	de	ella.

–Mira.

Era	 una	 vara	 de	 plástico	 blanca	 con	 una	 pequeña	 abertura	 ovalada	 en	 el medio	y	una	pestaña	en	un	extremo	cubierta	por	una	tapa	rosa.	A	la	izquierda	de la	abertura	oval	estaba	la	palabra	-embarazada-con	dos	líneas	verticales	al	lado,

y	debajo	de	ella	las	palabras	-no	embarazada-con	una	sola	línea	vertical.

Miré	el	palo,	parpadeando.	Procesando.

El	palo	tenía	dos	líneas	verticales	rosadas	en	la	abertura.

Giré	la	cabeza	para	mirar	a	Mara.

–Um.	Soy	yo…	soy	yo…	¿Es	esto	lo	que	creo	que	es?

Ella	asintió.

–Estoy	embarazada,	Zane.

Todo	dentro	de	mí	se	retorció,	se	tambaleó,	se	hundió	y	saltó	de	golpe.

–Estas	embarazada.

Ella	asintió	de	nuevo.

–Sí.	Esa	es	la	octava	prueba	que	hice	y	me	hice	un	análisis	de	sangre	en	el consultorio	de	un	médico.

Tragué	saliva.

–Estas	embarazada.	De	mi…	de	 nuestro	hijo.

Ella	me	miró,	y	luego	volvió	su	mirada	a	sus	pies,	alejándose	de	mí.

–Si.	Yo…	yo	lo	siento.

Había	tanto	sucediendo	dentro	de	mí,	en	mi	cabeza,	en	mi	corazón,	que	casi me	pierdo	lo	que	ella	dijo.

–Espera.	¿Por	que	lo	sientes?

Ella	levantó	un	hombro,	un	gesto	pequeño	y	miserable.

–Yo…	tú…	quiero	decir,	¿cómo	funciona	esto?

Sentí	emociones	elevadas,	feroces,	repentinas	e	intensas.	La	levanté	para	que estuviera	sentada	en	mi	regazo,	acunada	en	mis	brazos.

–Mara.	Volé	a	San	Francisco	para	encontrarte,	porque	quería	estar	contigo.

Ella	sollozó	y	me	miró.

–¿Lo	hiciste?

–Bueno,	 sí,	 por	 supuesto.	 –Le	 sonreí.	 –Quiero	 estar	 contigo.	 No	 sé	 cómo funciona	 esto,	 Mara,	 pero	 quiero	 que	 intentemos	 resolverlo.	 Yo	 quiero…	 yo quiero	un	 nosotros. 	Te	quiero	a	 ti.

–Me	dejaste	ir.

Dejé	escapar	un	fuerte	aliento.

–Fui	 un	 idiota.	 Yo…	 todavía	 no	 estoy	 seguro	 de	 si	 soy…	 si	 soy	 lo suficientemente	 bueno	 para	 ti,	 pero	 lo	 intentaré.	 No	 puedo	 evitar	 necesitarte.

Intenté	vivir	sin	ti,	y	no	puedo	hacerlo.

–¿Por	qué	no	serías	lo	suficientemente	bueno,	Zane?	–preguntó	Mara.

No	podía	mirarla	cuando	le	confesé	lo	que	apenas	había	admitido.

–No	debería	estar	aquí.	No	debería	estar	vivo.	La	bala	que	mató	a	Marco…

debería	haberme	matado.	Él	debería	estar	vivo	con	su	esposa	e	hijo,	pero	él	no	lo esta,	 y	 yo	 estoy	 aquí,	 y	 sé	 lógicamente	 que	 no	 tiene	 ningún	 sentido,	 pero	 yo solo…	 siento…	  maldición.	 Siento	 que	 estoy…	 como	 si	 no	 fuera	 lo suficientemente	 bueno	 para	 ti.	 Como	 si	 no	 merezco	 estar	 vivo,	 mucho	 menos merezco	a	alguien	como	tú.

Ella	tomó	mi	cara	en	sus	manos.

–Sé	que	no	puedo	borrar	cómo	te	sientes	simplemente	diciendo	algo	sabio	o algo	 así,	 Zane.	 Pero…	 me	 alegra	 que	 estés	 aquí.	 Lamento	 que	 tu	 mejor	 amigo murió,	 y	 sé	 que	 es	 una	 cicatriz	 que	 soportarás	 para	 siempre,	 es	 un	 dolor	 que nunca	 superarás.	 No	 es	 necesario,	 y	 no	 deberías.	 Murió	 y	 puedes	 llorarlo	 y echarlo	de	menos.	Pero	no	tienes	la	culpa.	No	mereces	morir	solo	porque	tenía una	esposa	y	un	hijo	para	cuidar.	Estás	vivo,	y	te	necesito,	Zane.	Estoy	tan,	tan feliz	 de	 que	 estés	 vivo,	 de	 que	 eres…	 que	 hay	 una	 posibilidad	 para	 nosotros.

Para	que	esto	funcione.	Yo	quiero…	 necesito	que	esto	funcione,	Zane.

Yo	sostuve	su	mirada.

–Y	todo	lo	que	puedo	decir	ahora	es	que…	lo	intentaré.

–Pero	 estoy	 embarazada,	 Zane.	 Voy	 a	 tener	 un	 bebé.	 –Se	 deslizó	 de	 mi regazo	y	se	sentó	hacia	mí,	su	mirada	fija	en	la	mía,	cautelosa	pero	fuerte.	–Lo estoy	guardando,	Zane.	Eso	nunca	fue	una	pregunta.	Espero	que	entiendas	eso.

–Nada	 más	 entró	 en	 mi	 mente,	 Mara.	 –Tomé	 sus	 manos	 en	 las	 mías.	 –

Tendremos	que	resolver	esto	juntos.

–Me	acabo	de	mudar	a	Seattle.

–Y	no	puedo	irme	de	Ketchikan.

–Entonces…	¿Cómo	funciona	esto?

Negué	con	la	cabeza.

–No	 lo	 sé,	 cariño.	 Todavía	 estoy	 en	 estado	 de	 shock,	 pero	 sé	 que	 podemos resolver	esto.

–¿No	estás	enojado?	¿No	estás…	molesto	conmigo?

Fruncí	el	ceño.

–Creamos	 una	 vida	 juntos,	 Mara.	 Esa	 semana	 contigo,	 fue…	  significaba algo.	 Mierda…	 significaba	  todo.	 Cada	 vez	 que	 estuve	 contigo,	 fueron	 los momentos	más	increíbles	de	mi	vida.	Algunas	personas	podrían	decir	que	lo	que hicimos	fue	irresponsable	e	imprudente,	pero	no	me	importa.	–Palmeé	su	mejilla, mi	pulgar	rozó	su	pómulo.	–Estas	embarazada.	De	 mi	hijo.	Creamos	a	ese	niño en	 la	 semana	 más	 increíble	 de	 nuestras	 vidas.	 ¿Cómo	 podría	 estar	 enojado	 o molesto	por	eso?

Ella	sollozó.

–Estaba…	 estaba	 tan	 asustada,	 Zane.	 Todavía	 estoy	 asustada.	 ¡No	 se	 como hacer	esto!	No	sé	cómo…	no	sé	cómo	ser	madre.	Demonios,	ni	siquiera	sé	cómo ser	 una	  novia.	 –Ella	 se	 retorció,	 enterró	 su	 rostro	 en	 mi	 pecho	 desnudo,	 y	 sus hombros	 comenzaron	 a	 levantarse.	 –Pensé	 que	 estarías	 enojado	 conmigo.

Pensé…	temía	que	estarías	molesto	comigo.

–¿Por	qué	diablos	estaría	enojado?

Ella	 se	 encogió	 de	 hombros,	 hablando	 a	 mi	 pecho,	 sus	 palabras amortiguadas.

–No	lo	sé.	Porque	te	estaba	atando.	Te	agobiaría	con	un	niño	que	no	quieres.

Te	atrapé,	de	alguna	manera.	Y…	cuando	me	dejaste	ir,	y	no	llamaste	ni	enviaste mensajes	 de	 texto…	 Supongo	 que	 pensé	 que	 habías	 terminado	 conmigo,	 con nosotros.

–¿Dejarte	ir?

–Si,  dejarme	 ir.	 Pasé	 toda	 la	 noche	 esperando	 que	 me	 pidieras	 que	 me quedara.	 Sabía	 que	 era	 estúpido	 y	 loco,	 pero	 si	 me	 hubieras	 dicho	 que	 querías que	 me	 quedara	 aquí	 contigo,	 lo	 hubiera	 hecho.	 Quiero	 decir,	 no	 me	 atreví	 a decir	 nada	 porque	 sabía	 exactamente	 qué	 tan	 estúpida	 era	 la	 idea,	 pero…	 es	 lo que	yo	quería.	Hasta	que	pasé	por	la	seguridad,	seguí	esperando	que	dijeras	algo como	‘¡Mara,	espera!’	Pero	te	fuiste,	y	luego	nunca	volví	a	saber	de	ti.	Entonces supe	que	era	estúpido.	Que	había	sido	estúpida	al	pensar	que	lo	que	teníamos	era algo	que	valía	la	pena…	mierda,	no	lo	sé…	algo	que	vale	la	pena	tener,	supongo.

Al	igual	que,	¿por	qué	me	quieres?	¿Por	qué	te	gustaría	atarte	a	una	mujer	para siempre	cuando	puedes	tener	tantas	como	quieras,	cualquier	día	de	la	semana?

–Mara,	eso	no	es…

Ella	siguió,	ignorando	mi	arrebato.

–Y	 luego…	 y	 luego	 me	 sentía	 enferma,	 y	 pensé	 que	 solo	 era	 una	 gripe extraña	 o	 algo	 así.	 Pero	 luego	 dejé	 el	 trabajo	 temprano	 porque	 había	 estado vomitando	y	entré	en	el	apartamento	que	comparto	con	Claire	y	ella	estaba	allí con	Brock,	en	el	sofá,	teniendo	sexo.	Con	 Brock.	Tu	hermano.	Mi	mejor	amiga.

Teniendo	sexo	en	mi	sofá.	–	Ella	se	estremeció . –Y	luego	resultó	que	no	tenía	la gripe,	 estaba	 jodidamente	  embarazada.	 Así	 que	 tuve	 que	 venir	 aquí.	 Tenía	 que verte,	 tenía	 que	 hacerlo…	 tenía	 que	 decírtelo	 en	 persona.	 Porque	 yo…	 debo decírtelo	en	persona.

La	 acuné	 mientras	 ella	 lloraba,	 entonces.	 Solo	 la	 dejo	 llorar,	 abrazándola, pasando	 mis	 manos	 por	 su	 cabello.	 Finalmente,	 su	 llanto	 se	 calmó	 y	 ella	 se apartó	de	mi	pecho.

–Gracias	por	dejarme	ser	un	bebé.

Yo	resoplé.

–Mara,	llorar	por	todo	esto	no	te	hace	un	bebé.	Soy	un	tipo	así	que	no	lloro, pero	pregunta	a	cualquiera	de	mis	hermanos…	he	sido	un	desgraciado	miserable durante	los	últimos	dos	meses.

–Una	parte	de	mí	lamenta	saber	que	has	sido	miserable,	pero	una	parte	de	mí está	contenta	de	que	hayas	estado	tan	molesta	como	yo.	¿Es	eso	extraño	de	mi?

–Eso	tiene	mucho	sentido.

Ella	estiró	su	cuello	para	mirarme.

–No	puedo	decir	si	te	estás	burlando	de	mí	o	no.

–Nunca	me	burlaría	de	ti,	Mara.

–No	 me	 importa	 que	 me	 molesten,	 pero	 estoy	 tan…	 emocional	 y	 hormonal en	 este	 momento,	 y	 a	 veces	 no	 tengo	 ningún	 sentido	 para	 mí.	 Al	 igual	 que	 los pensamientos	 que	 tengo,	 las	 emociones	 que	 pasan	 a	 través	 de	 mí…	 ¿es	 esto	 lo que	va	a	ser	durante	los	próximos	siete	u	ocho	meses?

Me	encogí	de	hombros.

–No	tengo	ni	idea,	Mara.	No	sé	absolutamente	nada	sobre	el	embarazo.	–La incliné	hacia	atrás	para	colocarla	en	la	cama,	empujando	su	sudadera	para	mirar su	vientre.	–Quiero	decir,	¿qué	tan	lejos	estás?

Ella	me	miró,	perpleja,	mientras	tocaba	su	vientre	con	mi	mano.

–No	creo	que	puedas	ver	o	sentir	nada	aún,	–dijo.	–Estoy	de	ocho	semanas.

Quiero	decir,	obviamente	fue	una	de	esas	veces	que	no	usamos	un	condón.

–Pensé	que	estabas	en	la	toma	Depo	o	como	se	llame.

Mara	dejó	escapar	un	suspiro	tembloroso.

–Lo	  estaba.	 Pero	 ninguna	 píldora	 o	 inyección	 es	 cien	 por	 ciento	 efectiva.

Siempre	hay	una	pequeña	posibilidad	de	que	pueda	quedar	embarazada.	Quiero decir,	 he	 escuchado	 historias	 sobre	 chicas	 embarazadas	 cuando	 estaban	 en control	de	la	natalidad	 y	el	tipo	usaba	un	condón.

–La	vida	siempre	encuentra	un	camino,	–dije.

Ella	rodó	sus	ojos	hacia	mí.

–Vale,	Ian	Malcom.

Me	reí.

–Es	cierto,	sin	embargo,	¿verdad?

Ahora	 que	 estaba	 acostada,	 Mara	 parecía	 completamente	 agotada.	 Tenía círculos	 oscuros	 debajo	 de	 los	 ojos,	 y	 sus	 párpados	 se	 cerraban	 y	 luego	 se volvían	a	abrir,	luciendo	pesados.	Fui	a	bajar	su	sudadera,	pero	ella	se	agarró	a mi	muñeca,	sosteniendo	mi	palma	contra	su	vientre.

–¿No	estás	molesto?	–susurró,	mirándome	con	los	ojos	entornados.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	Mara.	De	ningún	modo.	–Me	acurruqué	en	el	borde	de	la	cama	junto	a ella.	 –Estoy	 un	 poco	 asustado	 y	 nervioso,	 y	 no	 tengo	 ni	 idea	 de	 cómo	 ser	 un novio	o	un	padre	o	algo	así,	pero…	estoy	en	esto.	Estoy	en	eso	contigo.

–Solo	prométeme…	–ella	se	detuvo	y	comenzó	de	nuevo.	–Solo	prométeme si	 no	 lo	 estás…	 si	 realmente	 no	 quieres	 esto,	 o	 a	 mí,	 que	 no	 fingirás	 y	 no	 me mentirás,	 y	 no	 te	 quedarás	 solo	 porque	 piensas	 que	 deberías	 hacerlo.	 Prefiero nunca	estar	contigo	a	luego	dejarme…	a	mí	y	al	bebé…

Levanté	las	mantas	sobre	ella.

–Cariño,	 tengo	 muchas	 fallas.	 Pero	 no	 soy	 un	 farsante,	 y	 no	 soy	 un mentiroso.	And	I’ll	 never	abandon	you.	Y	 nunca	te	abandonaré.	–Le	palmeé	el vientre	debajo	de	las	mantas.	–A	ninguno	de	vosotros.	Nunca.	¿Vale?	Nunca	dejo a	nadie	atrás,	y	tengo	la	medalla	para	probarlo.

Ella	abrió	un	párpado.

–¿Qué?	¿De	qué	estás	hablando?	¿Qué	medalla?

Suspiré.

–No	lo	hago	una	gran	cosa,	pero…	Me	otorgaron	una	estrella	de	bronce.

Ella	abrió	ambos	ojos	entonces.

–¿Y	acabas	de	mencionarlo?

–Fue…	 cuando	 Marco	 murió,	 um…	 él	 y	 yo	 fuimos	 separados	 de	 nuestra unidad,	 e	 hice	 una	 mierda	 loca	 y	 obtuve	 una	 estrella	 de	 bronce.	 Pero	 Marco murió,	así	que	fue	como…	No	quiero	decir	nada,	pero	es	difícil	para	mí	sentirme orgulloso	de	ello.	No	se.	¿Podemos	hablar	de	eso	en	otro	momento?

–Por	 supuesto.	 –Mara	 me	 ofreció	 una	 sonrisa	 soñolienta	 y	 tierna.	 –Gracias por	decirme.

Me	incliné	sobre	ella	y	besé	sus	labios	suavemente.

–Deberías	descansar.

Ella	asintió.

–Realmente	no	he	dormido	mucho	los	últimos	días.

Me	acurruqué	a	su	alrededor	mientras	ella	se	desvanecía	en	el	sueño.	Cuando ella	roncaba	suavemente,	ese	maldito	ridículo	y	adorable	ronquido	suyo	que	hizo que	 mi	 corazón	 se	 derritiera	 y	 golpeara	 de	 golpe	 todo	 de	 una	 vez,	 su	 boca ligeramente	abierta,	la	pequeña	nariz	linda,	sus	largas	pestañas	oscuras	contra	su mejilla,	su	espeso	cabello	rubio	barriéndose	sobre	su	cara.

Le	quité	el	pelo	de	los	ojos	y	la	boca	con	el	índice,	sintiendo	una	profunda, intensa	 e	 intensa	 protección	 hacia	 ella,	 una	 feroz	 necesidad	 de	 nunca	 volver	 a perderla	 de	 vista.	 Para	 mantenerla	 a	 salvo.	 Para	 asegurarse	 de	 que	 nunca	 más sintiera	tanto	miedo,	para	asegurarse	de	que	sabía	que	estaba	cuidada.

Amada.

Me	deslicé	de	la	cama	y	salí	sigilosamente	de	la	habitación,	cerré	la	puerta detrás	 de	 mí	 y	 encontré	 literalmente	 a	 todos	 mis	 hermanos	 en	 el	 departamento, bebiendo	 tranquilamente	 café.	 Xavier	 estaba	 en	 la	 cocina,	 revolviendo	 una	 olla gigante	de	huevos	y	atendiendo	una	sartén	gigante	de	tocino,	usando	sus	manos izquierda	y	derecha	al	mismo	tiempo	para	hacer	cosas	totalmente	separadas.	Los gemelos	 jugaban	 a	 Xbox,	 por	 supuesto,	 y	 Lucian	 estaba	 leyendo	 un	 libro	 de bolsillo	 tan	 grueso	 como	 un	 diccionario;	 Brock	 estaba	 en	 el	 sofá	 con	 Claire,	 la diminuta	 pero	 mejor	 amiga	 rubia	 de	 Mara,	 en	 su	 regazo,	 charlando	 en	 tonos bajos	el	uno	al	otro;	Bax	estaba	de	pie	detrás	del	sofá	viendo	a	los	gemelos	jugar un	juego	de	disparos	en	primera	persona,	y	Bast	tenía	a	Dru	en	su	regazo	en	el sofá	junto	a	los	mellizos,	viéndolos	jugar	también.

Cuando	entré	a	la	sala	de	estar,	vestido	solo	con	un	par	de	pantalones	cortos, todo	se	detuvo.	Corin	pausó	su	juego,	y	todos	los	ojos	se	volvieron	hacia	mí.

Miré	 de	 hermano	 a	 hermano	 a	 su	 vez,	 y	 luego	 a	 Dru	 y	 luego	 a	 Claire…

Obviamente,	 Brock	 sabía	 lo	 que	 estaba	 pasando,	 a	 juzgar	 por	 la	 expresión cautelosa	 pero	 esperanzada	 en	 su	 rostro,	 y	 Claire	 simplemente	 parecía	 ilegible, temerosa	de	que	nada	más.

–¿Qué?	–exigí.

–¿Bueno	que?	¿Que	esta	pasando?	–preguntó	Brock.

Me	froté	la	mano	sobre	el	cuero	cabelludo	con	irritación.

–¿Puedo	tomarme	una	taza	de	café	antes	de	comenzar	el	interrogatorio?

–¿Dónde	está	Mara?	–Claire	preguntó.

–Dormida.	–Hice	un	gesto	hacia	mi	habitación.	–Ella	estaba	agotada.

Claire	suspiró.

–Ella	era	un	desastre.	Ella	apenas	ha	dormido	en	días.

Dru	apareció	frente	a	mí	con	una	gran	taza	de	café	en	una	mano	y	un	plato lleno	de	tocino	y	huevos	en	la	otra.

–Gracias,	 Dru,	 –Dije,	 y	 me	 senté	 en	 el	 piso	 frente	 a	 la	 mesa	 de	 café, hurgando	en	la	comida.

La	habitación	estaba	en	silencio,	excepto	por	el	tintineo	de	los	tenedores	en los	platos	y	el	ocasional	sorbo	de	café.	Finalmente	terminado,	me	recosté	contra el	sofá	entre	las	piernas	de	Bast	y	Dru.

–Entonces,	 um.	 Brock	 y	 Claire,	 supongo	 que	 vosotros	 dos	 ya	 sabéis,	 pero, uh,	Mara…	–Tragué	saliva,	porque	decirlo	así,	en	este	entorno,	fue	mucho	más difícil	de	lo	que	pensé.	–Mara	está	embarazada.

Hubo	un	silencio	aturdido.

–Mierda,	 –Bax	 dijo,	 mirándome.	 –Entonces…	 ¿es	 esto	 una	 cosa	 de felicitaciones,	o	es	esto	una	cosa	de	planificación	de	mitigación	de	desastres?

–Creo	que	es	una	cosa	de	felicitaciones,	–respondí.	–Creo	que	todavía	estoy algo	así	como…

–¿En	shock?	–sugirió	Canaan.

–¿Estupefacto?	–Corin	dijo	al	mismo	tiempo.

–¿Atónito?	–	Canaan.

–¿Aturdido	estúpido?	–Corin.

–¿Cegado?	–Canaan.

–¿Asombrado?	–Corin.

–¡Suficiente,	 los	 dos!	 –Grité.	 –Sí,	 es	 seguro	 decir	 que	 estoy	 un	 poco sorprendido.

Dru	 apoyó	 los	 pies	 en	 la	 mesa	 de	 café,	 con	 los	 tobillos	 cruzados	 y	 las pantorrillas	apoyadas	en	el	hombro.

–¿Esto	significa	que	tengo	una	hermana?

–No	estoy	seguro	de	lo	que	significa,	todavía.	–Le	di	unas	palmaditas	en	las piernas.	–Pero	espero	que	sí,	sí.

–Bueno…	vais	a	estar	juntos,	¿verdad?	–Claire	preguntó,	su	tono	agudo.

–Esa	es	la	idea,	sí,	–Dije	entre	sorbos	de	café.	–Yo	solo…	todavía	no	estamos seguros	de	la	logística.

–¿Cuál	 es	 el	 cuelgue?	 –preguntó	 Bax.	 –Te	 gusta,	 le	 gustas,	 hicisteis	 un niño…	¿qué	hay	que	averiguar?

Solté	una	carcajada.

–Todo,	gran	tonto	lummox.	Acaba	de	conseguir	un	nuevo	trabajo	en	Seattle, y	 no	 puedo	 simplemente	 levantarme	 y	 moverme	 allí.	 Las	 estipulaciones	 de	 mi padre	 no	 me	 dejan,	 y	 no	 creo	 que	 pueda	 dejarlos	 en	 este	 momento.	 Todo,	 gran tonto	lumbreras.	Ella	acaba	de	conseguir	un	nuevo	trabajo	en	Seattle,	y	no	puedo simplemente	 levantarme	 y	 mudarme	 allí.	 Las	 estipulaciones	 de	 papá	 no	 me dejan,	y	no	creo	que	pueda	dejaros	chicos	ahora	mismo	de	todos	modos.

–Awww,	 él	 realmente	 nos	 quiere,	 –Bax	 bromeó.	 –Pero	 de	 verdad,	 sin embargo,	no	es	como	si	pudieras	hacer	una	cosa	a	larga	distancia,	ya	que	ella	va a	tener	un	niño	en	unos	meses.

–Ahora	ves	el	problema,	–dije.	–No	es	exactamente	simple.

Brock	me	lanzó	una	mirada.

–Voy	a	ir	y	venir	a	Seattle	con	bastante	frecuencia	para	ver	a	Claire	y	traerla aquí,	así	que	puedes	venir,	y	también	traeré	a	Mara	cada	vez	que	vaya.	Sería	útil tener	algo	de	ayuda	con	el	costo	del	combustible	ya	que	esa	mierda	no	es	barata.

–Eso	 funcionará	 mientras	 tanto,	 –dije,	 –pero	 tenemos	 que	 encontrar	 una manera	de	estar	juntos	a	tiempo	completo.	No	sé	nada	sobre	el	embarazo,	pero	sé que	hay	muchas	revisiones	y	esas	cosas,	y	no	me	voy	a	perder	esas.

–Es	decir,	ella	tiene	que	encontrar	una	manera	de	moverse	aquí,	–dijo	Bax.

Asentí.

–Sí,	pero	no	puedo	esperar	que	ella…	se	desarraigue	sola.

–Y,	simplemente	diciendo,	ya	que	conozco	a	Mara	mejor,	ella	no	puede	estar sin	 trabajar,	 –dijo	 Claire.	 –Ella	 está	 demasiado	 inquieta	 por	 eso.	 Se	 ha	 cuidado de	sí	misma	toda	su	vida,	así	que	no	va	a	sentarse	a	comer	bombones.	Y	no	tengo nada	en	contra	de	vosotros	ni	de	su	bar,	pero	no	hay	ninguna	posibilidad	de	que en	 el	 infierno	 vaya	 a	 trabajar	 aquí.	 Tenía	 que	 servir	 mesas	 en	 la	 escuela secundaria	y	lo	odiaba.

Lucian	habló	por	primera	vez.

–¿Cuál	es	su	grado	y	experiencia?

Claire	miró	a	Lucian.

–Su	 título	 es	 en	 negocios,	 con	 un	 menor	 en	 comunicaciones,	 además	 ella tiene	 una	 licencia	 de	 enfermería	 militar,	 pero	 no	 estoy	 segura	 de	 cómo	 se transfiere	a	la	licencia	civil,	ya	que	ninguno	de	nosotras	estaba	interesada	en	el campo	 de	 la	 medicina	 una	 vez	 que	 obtuvimos	 nuestros	 documentos	 para continuar.	La	mayor	parte	de	su	experiencia	civil	es	en	recursos	humanos.	–Ella arrugó	su	frente.	–¿Por	qué	preguntas?

Lucian	se	encogió	de	hombros,	dejando	su	libro	boca	abajo	sobre	su	muslo.

–Uno	 de	 los	 clientes	 habituales	 me	 decía	 que	 estaba	 pensando	 en	 poner	 un anuncio	para	un	puesto	en	su	empresa.

–¿Qué	hace	su	empresa?	–preguntó	Claire.	–¿Y	cuál	es	el	puesto?

–Es	 una	 empresa	 de	 marketing,	 –dijo	 Lucian.	 –Supongo	 que	 es	 nuevo	 y	 se está	 expandiendo	 rápidamente.	 Necesita	 desesperadamente	 a	 alguien	 que administre	 su	 oficina	 para	 poder	 concentrarse	 en	 las	 cuentas	 reales.	 En	 este momento	 solo	 son	 él	 y	 su	 primo,	 quien	 también	 es	 su	 socio	 comercial.	 Están tratando	de	ejecutar	las	cuentas	y	administrar	la	oficina	al	mismo	tiempo.

–Ella	ocupa	el	tercer	lugar	en	el	departamento	de	recursos	humanos	de	una gran	compañía	de	tecnología,	y	gana	cerca	de	seis	cifras,	–dijo	Claire.	–Sería	un gran	 paso	 atrás	 para	 ella	 aceptar	 un	 trabajo	 como	 gerente	 de	 una	 firma	 de mercadotecnia	en	Ketchikan,	Alaska.

Lucian	no	respondió	de	inmediato.

–Fue	solo	una	idea,	–dijo,	su	voz	tranquila.



Claire	suspiró.

–Lo	 siento,	 no	 quise	 insultarte	 a	 ti	 ni	 a	 la	 compañía	 de	 tu	 amigo,	 ni	 a Ketchikan.	 Me	 encanta	 estar	 aquí,	 sinceramente.	 Pero	 lo	 que	 dije	 es	 verdad.

Quiero	decir,	no	puedo	hablar	por	Mara,	pero…

–Tratamos	 de	 hablar	 por	 Mara	 y	 hacer	 planes	 por	 ella,	 –dije.	 –Creo	 que necesitamos	simplemente	dar	un	paso	a	la	vez.	Lucian,	gracias	por	la	sugerencia.

Se	lo	transmitiré	a	Mara.

Lucian	asintió	y	volvió	a	su	libro.

Miré	 alrededor	 de	 la	 habitación,	 dándome	 cuenta	 de	 que	 todos	 todavía	 me miraban	expectantes.

–Ya	 he	 terminado	 de	 hablar	 de	 esto	 por	 ahora.	 Necesito	 procesar	 cosas.

Literalmente	 me	 acabo	 de	 enterar	 de	 que	 mi	 vida	 entera	 está	 cambiando,	 y	 no estoy	 realmente	 listo	 para	 resolverlo	 todo	 aquí,	 en	 este	 momento.	 –Alargué	 la mano	y	le	arrebaté	un	controlador	a	Corin.	–Ahora,	¿cómo	juegas	a	este	juego?

Eran	 las	 once	 y	 media	 de	 la	 noche,	 y	 yo	 estaba	 detrás	 del	 bar	 con	 Bast, trayendo	alcohol	a	un	bar	abarrotado.	Nos	habían	golpeado	toda	la	noche,	hasta el	punto	de	que	realmente	no	había	muchas	oportunidades	para	otra	cosa	que	no fuera	 el	 trabajo.	 Había	 visto	 a	 Mara	 un	 par	 de	 horas	 antes,	 pero	 había	 estado saliendo	por	la	puerta	con	Claire	y	Dru.	Ella	me	dio	un	beso	rápido	y	me	explicó que	iban	a	encontrar	un	lugar	tranquilo	para	tener	una	charla	de	chicas.

Ahora,	sin	embargo,	el	bar	estaba	empezando	a	desaparecer	un	poco,	dejando a	Bast	y	yo	tiempo	para	recostarnos	y	respirar.	Es	hora	de	que	Bast	me	eche	una mirada	que	sugiera	preguntas	a	seguir.

–Nunca	en	un	millón	de	años	pensé	que	serías	el	primero	de	nosotros	en	ser papá,	–dijo.

Me	reí.

–Nunca	en	un	millón	de	años	pensé	que	 ninguno	de	nosotros	sería	padre.

–Pero	estás	aquí,	con	una	novia	embarazada.

Serví	un	trago	de	bourbon	para	cada	uno	de	nosotros.

–Aquí	estoy,	con	una	novia	embarazada.

Bast	tintineó	con	su	vaso	contra	el	mío,	disparó	y	sirvió	otro	para	los	dos.

–Bueno.

Tomé	mi	copa,	mirando	a	mi	hermano	mayor.

–Bien.

–¿La	amas?

Tomé	el	trago	de	un	tirón	y	arrojé	el	vaso	en	el	fregadero.

–Si.

–¿Estas	seguro?	–Cruzó	sus	brazos	sobre	su	pecho	y	me	miró	duramente.	–

No	te	metas	en	esto	porque	piensas	que	tienes	que	hacerlo.	Puedes	hacerte	cargo de	su	responsabilidad	con	ella	y	con	el	niño	sin	intentar	hacer	que	funcione	algo de	lo	que	ninguno	de	ustedes	esté	seguro.

Asentí.

–Estoy	seguro.	Quiero	decir,	no	tengo	idea	de	qué	mierda	voy	a	hacer,	pero estoy	 seguro	 de	 que	 la	 amo.	 No	 se	 trata	 solo	 del	 niño.	 Ni	 siquiera	 lo	 he procesado	 realmente	 como	 una	 realidad	 todavía.	 En	 este	 momento,	 estoy tratando	de	descubrir	cómo	estar	en	una	relación.

Un	trío	de	chicas	se	acercó	al	bar	y	Sebastian	se	inclinó	hacia	adelante	en	sus antebrazos,	disparándoles	su	característica	sonrisa	de	cantinero	sexy.	Rieron	y	se inclinaron	 para	 ofrecerle	 una	 mirada	 por	 sus	 blusas	 escotadas,	 pero	 ni	 siquiera miró	 de	 esa	 manera.	 Recibiendo	 el	 mensaje,	 pidieron	 martinis	 de	 chocolate	 y dejaron	un	buen	dinero	en	efectivo	cuando	les	dio	sus	bebidas.

Se	limpió	la	estúpida	sonrisa	de	su	rostro,	metiendo	el	dinero	en	el	tarro.

–Es	complicado,	estar	en	una	relación.	Pero	también	es	mucho	más	fácil	de lo	que	piensas.

Lo	miré.

–Eso	 no	tiene	sentido.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Lo	 hace,	 sin	 embargo.	 Debes	 estar	 pensando	 en	 ella	 todo	 el	 tiempo.

Requiere	un	poco	de	ajuste.	Si	quieres	ir	a	algún	lado,	ir	a	tomar	un	trago	a	un bar,	o	dar	un	paseo,	o	dormir,	o	ir	al	centro	de	la	ciudad	a	desayunar,	tienes	que pensar	en	ella.	Todo	lo	que	haces	la	afecta.	Ya	no	eres	solo	tú.	Ella	querrá	que hagas	 una	 mierda	 que	 no	 querrás	 hacer,	 te	 dirá	 qué	 ponerte,	 te	 regañará	 por	 el jodido	asiento	del	inodoro,	toda	esa	mierda,	y	todo	es	exactamente	eso,	solo	una mierda.	Estar	con	alguien	todo	el	día,	todos	los	días,	ponerla	primero,	en	todo…

esa	es	la	parte	que	es	más	difícil.

Me	reí.

–¿Llevas	casado	dos	meses	y	de	repente	eres	un	experto	en	relaciones?

–Hemos	vivido	juntos	durante	seis	meses,	así	que	estoy	más	adelantado	que tú,	gilipollas.

Acepté	su	punto	con	un	encogimiento	de	hombros	y	un	asentimiento.

–Supongo	que	estas	en	lo	correcto.	Lo	haces	sonar	como	si	fuera…	fácil,	sin embargo.	¿Cómo	demonios	he	tenido	miedo	todo	este	tiempo?

Él	movió	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–Estaba	tan	comprometido	con	el	sexo	casual	y	sin	ataduras	como	tú,	si	no más.	 Esa	 mierda	 era	 mi	  vida,	 Zane.	 Pero	 luego	 apareció	 Dru	 y	 todo simplemente…	 cambió.	 No	 es	 como	 si	 de	 pronto	 entendiera	 las	 relaciones	 o	 si hubiera	 llegado	 a	 la	 conclusión	 de	 Jesús	 sobre	 la	 santidad	 del	 sexo	 o	 alguna mierda.	El	cambio	fue	 Dru.	No	puedo	entender	una	relación	con	alguien	más.	No quería	una	en	primer	lugar,	pero	 no	podría	estar	sin	ella.	Era	solo	esto…	es	una necesidad,	hombre.	¿Recuerdas	cuando	dije	que	la	única	forma	en	que	lo	sabrías es	 si	 lo	  sabes?	 Bueno,	 si	 lo	 que	 acabo	 de	 decir	 tiene	 algún	 sentido	 para	 ti, entonces	lo	 sabes.	–Él	siseó	con	frustración.	–Mierda,	no	sé	cómo	decirlo	mejor que	eso.

–No,	amigo,	eso	tiene	perfecto	sentido,	ahora.

Él	me	sonrió.

–Pero	una	vez	que	estás	en	esto	por	un	tiempo,	este	momento	es	como	una mierda,	 ¿por	 qué	 estaba	 tan	 asustado?	 Esta	 mierda	 de	 relación	 no	 es	 tan	 mala después	de	todo.

–¿Cómo	es	eso?

–Crecí	 cuidándonos	 a	 vosotros	 y	 a	 mí,	 ¿verdad?	 Así	 que	 puedo	 cocinar, puedo	limpiar,	puedo	lavar	la	ropa,	toda	esa	mierda.	Lo	hice	por	todos	vosotros	y papá	después	de	que	mamá	murió,	y	seguí	haciéndolo	hasta	que	Xavier	se	fue	a Stanford,	y	lo	seguí	haciendo	por	mí	mismo.	Entonces,	no	soy	este	gorila	idiota que	cree	que	las	mujeres	pertenecen	a	la	cocina.	¿Pero	tener	una	mujer	todo	el tiempo?	Es	asombroso.	Quiero	decir,	la	mierda	que	ella	piensa,	es	solo	todo	esto que	nunca	hubiera	siquiera	considerado.

–¿Como	 la	 forma	 en	 que	 organizó	 la	 cocina?	 –Dije,	 pensando	 en	 lo	 mucho más	ordenada,	organizada	y	sensata	que	era	la	cocina,	ahora	que	Dru	vivía	con nosotros.

–¿O	 la	 ropa?	 Me	 refiero	 a	 que	 tú	 y	 Xavier	 hagan	 lo	 que	 quieran,	 pero	 ella dobla	 mis	 cosas	 de	 forma	 diferente,	 y	 ni	 siquiera	 sé	 cómo	 ni	 por	 qué,	 pero	 la ropa	es	 simplemente…	más	suave	y	huele	mejor.

Me	reí.

–Eso	se	llama	mejor	detergente	y	suavizante	de	ropa,	lelo.

Él	rodó	los	ojos.

–Ya	sabes	de	lo	que	estoy	hablando,	hijo	de	puta.

–Debo	admitir	que	me	encanta	la	comida	que	compra.	Por	ejemplo,	nunca	lo hubiera	 pensado,	 pero	 almacena	 toda	 esta	 comida	 para	 las	 comidas	 reales,	 no solo	como	hamburguesas,	fiambres,	macarrones	y	queso.	Como,	podemos	hacer jodidamente	chile	y	pasta	y	pollo	al	horno	y	mierda.

–¡Eso	es	lo	que	estoy	diciendo!	Ella	solo	hace	las	cosas	mejor,	y	ni	siquiera lo	 intenta.	 Es	 solo	 cómo	 ella	 hace	 la	 vida.	 –Me	 dio	 un	 codazo.	 –¿Y	 llegar	 a	 la cama	 por	 la	 noche	 con	 ella?	 ¿Y	 despertarse	 a	 su	 lado	 todas	 las	 mañanas?	 Ni siquiera	estoy	hablando	de	sexo,	solo	me	refiero	a	ir	a	la	cama	y	despertar	con ella.	Me	levanto	más	feliz	cada	mañana	solo	porque	ella	está	allí,	porque	la	rodeé con	mis	brazos	toda	la	noche.

Asentí.

–Hace	 unos	 meses	 te	 habría	 hecho	 pedazos	 por	 esa	 mierda	 blanda,	 ¿pero ahora?	 –Hice	 tapping	 en	 el	 bar,	 pensando	 en	 las	 noches	 que	 había	 pasado	 con Mara.	–Ahora	lo	entiendo.

–No	hay	nada	como	eso,	¿verdad?

Negué	con	la	cabeza.

–Realmente	no	lo	hay.

Las	 mujeres	 regresaron	 en	 ese	 momento,	 las	 tres	 con	 sus	 brazos	 unidos, riendo	como	una	jauría	de	hienas.	Brock,	que	estaba	en	el	piso	esta	noche,	estaba de	pie	en	la	barra	de	servicio,	mirando	a	las	mujeres	como	Bast	y	yo.

–Es	una	maravilla,	¿no	es	así?	–preguntó.

Bast	y	yo	lo	miramos.

–Tienes	 toda	 la	 razón,	 hermano,	 –Dije,	 y	 luego	 me	 eché	 a	 reír	 cuando	 un pensamiento	 me	 golpeó.	 –Sabéis,	 chicos,	 si	 las	 cosas	 continúan	 así,	 tendremos que	 pensar	 en	 expandir	 nuestra	 situación	 de	 vida.	 No	 hay	 forma	 de	 que	 ocho parejas	encajen	en	dos	pequeños	apartamentos.

Brock	me	echó	un	vistazo.

–Maldición,	 hijo,	 podrías	 estar	 en	 algo.	 –Él	 sonrió.	 –Especialmente	 tú,	 con un	bebé	en	camino.

Asentí.

–Eso	 es	 lo	 que	 estoy	 diciendo.	 –Tiré	 un	 pulgar	 hacia	 Bast.	 –No	 puedo imaginar	que	pasará	mucho	más	antes	de	que	este	tipo	haga	su	propio	anuncio.

Bast	levantó	sus	manos.

–Whoa,	hombre,	no	vayas	a	gafar.	Me	acabo	de	casar,	todavía	no	estoy	listo para	eso.

–Sí,	tampoco	lo	estoy,	pero	aquí	estoy.

Brock	se	rió	de	mí.

–¿Qué,	 Bast	 no	 te	 dio	 la	 charla	 sobre	 cómo	 se	 hacen	 los	 bebés?	 Ya	 ves, cuando	un	hombre	y	una	mujer	 realmente	se	quieren	unos	a	otros…

Le	arrojé	una	rodaja	de	lima	a	la	cara,	clavándole	el	punto	muerto	entre	los ojos.

–Cállate,	hijo	de	puta.	Y	además,	no	me	burlaría	demasiado,	ya	que	podrías ser	el	siguiente	en	la	sorpresa:	me	subo	al	tren	de	soy	un	papá.

Los	ojos	de	Brock	se	agrandaron.

–Oye,	 no	 me	 gafes	 tampoco.	 Solo	 porque	  tú	 cabalgaste	 a	 pelo	 no	 significa que	 yo	 vaya	a	hacerlo.

–No	puedes	intentar	y	decirme	que	vosotros	no	han	sido	tentados.	–Lo	miré	y luego	a	Bast.

–Él	tiene	razón,	Brock,	–dijo.

Brock	gimió.

–Lo	sé,	lo	sé.	Y	en	realidad,	si	quieres	verdadera	honestidad,	lo	hicimos.	Una vez.	 La	 primera	 vez	 que	 fui	 a	 verla,	 ¿después	 de	 una	 semana	 sin	 ella?	 No pudimos	esperar,	y	ninguno	de	nosotros	tenía	nada,	así	que	solo…

Levanté	una	ceja.

–Y	 así,	hermano,	es	cómo	se	hacen	los	bebés.

Brock	se	frotó	la	parte	posterior	de	su	cuello.

–Sí,	mierda.	A	pelo	es	condenadamente	adictivo.

–Claro	como	el	infierno,	–Bast	estuvo	de	acuerdo.

Cuando	los	dos	lo	miramos	con	sorpresa,	él	nos	devolvió	la	mirada.

–¿Qué?	Estamos	casados.	Puede	que	no	intentemos	activamente,	pero	si	Dru queda	 embarazada…	 honestamente,	 sería	 feliz.	 Asustado,	 pero	 feliz.	 –Él	 se encogió	 de	 hombros.	 –Tuvimos	 un	 momento	 hace	 unos	 meses	 en	 el	 que pensamos	 que	 estaba	 embarazada,	 pero	 fue	 una	 falsa	 alarma.	 Sin	 embargo,	 eso me	hizo	pensar	en	las	cosas,	y	me	di	cuenta	de	que	no	me	importaría	si	quedaba embarazada.

Las	mujeres	se	habían	agrupado	a	nuestro	alrededor	en	ese	momento,	y	Dru extendió	la	mano	hacia	el	otro	lado	de	la	barra,	agarró	a	su	marido	por	la	camisa y	lo	llevó	en	busca	de	un	beso.

–Serías	 más	 feliz	 que	 un	 cerdo	 en	 la	 mierda	 si	 fuera	 a	 quedar	 embarazada, gran	semental	macho,	–dijo	ella.	–Sabes	que	quieres	una	niña.

–Si	 cierto,	 –dijo	 Bast	 mientras	 lo	 soltaba.	 –Pero,	 nena,	 nunca	 he	 tenido	 un bebé	antes	–dijo.

Dru	se	tocó	la	nariz.

–Es	fácil.	Simplemente	no	lo	dejes	caer	y	no	aprietes	demasiado.

Bast	se	rió	entre	dientes.

–Bueno,	 sí,	 eso	 sí	 que	 sé.	 Es	 el	 resto	 del	 que	 no	 estoy	 seguro.	 ¿Cambiar pañales	 y	 hacer	 biberones	 y	 toda	 esa	 mierda?	 ¿Y	 cuando	 el	 niño	 comienza	 a preguntar?	 Quiero	 decir,	 ¿cómo	 crías	 a	 un	 ser	 humano	 para	 que	 no	 sea	 un completo	idiota?

Mi	corazón	estaba	acelerado	mientras	Bast	hablaba.

–Esas	son	todas	preguntas	bastante	pertinentes,	diría	yo.	–Miré	a	mi	hermano mayor.	–Nos	cuidaste	a	todos,	así	que	tienes	algo	de	experiencia.

Bast	se	encogió	de	hombros.

–Te	evité	morir	de	hambre	y	me	aseguré	de	que	fueras	a	la	escuela.	Apenas cuenta.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	 hombre,	 era	 más	 que	 eso.	 Nos	 cuidaste.	 Ninguno	 de	 nosotros	 ha olvidado	eso.

Mara	interrumpió,	tranquila.

–Ninguno	 de	 vosotros,	 muchachos,	 tiene	 de	 qué	 preocuparse.	 Eres	 un hombre	dulce	y	cariñoso.	Nos	cuidarás,	y	cuando	seas	padre,	serás	increíble	en eso	también.	–Ella	mantuvo	su	mirada	en	mí.	–Todos	nosotros	somos	una	prueba de	que	la	vida	no	es	perfecta,	y	los	padres	no	son	perfectos,	y	las	cosas	suceden.

Mi	papá	no	era	necesariamente	un	buen	padre	o	incluso	una	buena	persona,	pero hizo	 todo	 lo	 posible	 para	 amarme,	 y	 creo	 que	 le	 salió	 bien.	 Lo	 mismo	 con	 mi madre	Solo	da	lo	mejor	de	ti.	Eso	es	todo	lo	que	realmente	hay,	yo	diría.

–Eso	es	la	maldita	verdad,	–dijo	Claire.	–El	amor	es	todo	lo	que	necesitas.

Canaan	 y	 Corin,	 que	 se	 habían	 colado	 en	 algún	 momento,	 comenzaron	 a cantar	 la	 canción	 de	 The	 Beatles	 que	 Claire	 había	 mencionado involuntariamente,	obteniendo	la	risa	de	todos.

Bast	golpeó	mi	hombro.

–Puedes	marcharte.	Sal	de	aquí.	Vete	con	tu	chica.

Lo	miré.

–¿Estas	seguro?

Él	bufó	hacia	mí.

–Capullo,	 trabajé	 abriendo	 y	 cerrando	 por	 mi	 cuenta	 todos	 los	 días	 durante años.  Puedo	con	esto.

Me	agaché	debajo	de	la	barra	de	servicio	y	subí	con	Mara.	No	hablamos	No dijimos	una	palabra,	de	hecho.	En	el	momento	en	que	entramos	a	mi	habitación, cerramos	 la	 puerta,	 la	 cerramos	 con	 llave	 y	 nos	 desnudamos	 en	 un	 tiempo récord.

No	dijimos	una	palabra	mientras	la	bajé	a	la	cama,	besé	cada	centímetro	de su	 cuerpo,	 y	 luego	 me	 deslicé	 lentamente	 dentro	 de	 ella.	 Tampoco	 hablamos mientras	 nos	 movíamos	 juntos	 en	 sincronía	 perfecta,	 respirando	 con	 fuerza, tocando	los	labios	una	y	otra	vez,	las	caderas	encontrándose	y	separándose	en	un ritmo	lento	y	feroz.

Lo	sacamos,	mantuvimos	nuestro	clímax	hasta	que	no	pudimos	esperar	más.

Mara	 tembló	 debajo	 de	 mí,	 con	 sus	 muslos	 envueltos	 alrededor	 de	 mi	 cintura, sus	 manos	 ahuecadas	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cabeza	 para	 tirar	 de	 mí	 más cerca,	para	darme	un	beso.

Sentí	su	orgasmo	estallar	a	través	de	ella,	lo	sentí	en	el	tembloroso	apretón	de sus	dedos,	en	el	aplastante	apretón	de	sus	muslos,	en	la	apretada	opresión	de	su canal	 a	 mi	 alrededor,	 y	 me	 perdí	 entonces,	 cediendo	 al	 clímax,	 vertiéndome	 en ella

Nos	unimos,	nuestros	ojos	cerrados,	gimiendo	al	unísono.

–Dios,	te	amo,	Amarantha,	–Susurré	mientras	temblaba	y	empujaba	a	través de	mi	clímax.

Ella	sollozó	contra	mi	hombro,	aferrándose	fuertemente	a	mí.

–Zane…	dios,	Zane.	Te	amo.

Perdí	la	pista,	entonces,	de	cuántas	veces	nos	respiramos	esa	frase,	una	y	otra vez	 esa	 noche,	 hasta	 el	 amanecer,	 hasta	 que	 colapsamos	 juntos,	 exhaustos	 y saciados	y	delirantemente	felices.
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–¿Estás	 segura	 de	 que	 esto	 es	 lo	 que	 quieres	 hacer?	 –Claire	 preguntó,	 por décima	vez.	–Quiero	decir,	sé	que	amas	al	hombre	y	todo,	pero	este	es	un	gran paso.

Por	segunda	vez	en	tres	meses,	estaba	empaquetando	mi	vida	en	cajas.	Tenía diez	cajas	de	mudanzas	de	tamaño	completo	ya	empacadas	y	pegadas,	y	estaba trabajando	 en	 la	 última.	 Mi	 ropa	 estaba	 en	 maletas	 y	 bolsas	 gigantes	 de contratistas	negros	y	estaba	dejando	a	Claire	con	todos	mis	muebles,	así	que	todo encajaría	bien	en	la	bodega	de	carga	del	hidroavión	de	Brock.

Suspiré	y	metí	la	última	taza	envuelta	en	papel	de	periódico	en	la	caja.

–Sí,	 Claire.	 Por	 la	 noventa	 y	 cinco	 mil	 vez.	 Estoy	 absolutamente, positivamente,	 inequívocamente	  segura	 de	 que	 estoy	 lista	 para	 mudarme	 con Zane.	Ya	pasó	el	tiempo.	Este	mes	pasado	ha	sido	infernal,	solo	lo	he	visto	los fines	 de	 semana	 o	 cuando	 Brock	 puede	 llegar	 hasta	 aquí.	 –Doblé	 las	 solapas	 y rodé	la	cinta	de	embalaje	por	el	centro	de	la	caja	y	luego	por	los	bordes	opuestos.

–Y	 además,	 en	 Seattle	 nunca	 me	 sentí	 como	 en	 casa.	 Quiero	 decir,	 te	 sientes como	 en	 casa,	 pero	 Seattle	 no.	 Ese	 trabajo	 tampoco	 era	 el	 adecuado	 para	 mí.

Habrían	 querido	 que	 yo	 avanzara,	 y	 eventualmente	 habría	 sido	 jefe	 de departamento	o	algo	así,	y	quizás	alguna	vez	hubiera	sido	lo	que	quería,	pero	ya no	es	más.

–Entonces,	¿qué	vas	a	hacer	en	Ketchikan?	¿Jugar	a	ama	de	casa?

Me	encogí	de	hombros,	incapaz	de	mirar	a	Claire.

–Si,	supongo.

Claire	suspiró	y	se	dejó	caer	para	sentarse	con	las	piernas	cruzadas	a	mi	lado.

–Lo	siento,	cariño.	Eso	fue	algo	muy	difícil	de	decir.	–Ella	sorbió.	–Es	solo que…	acabo	de	recuperarte.	Y	todo	esto	con	Zane	se	siente	rápido,	y…	te	voy	a extrañar,	y…

La	abracé	a	mí.

–Escucha,	 puta.	 Me	 vas	 a	 ver	 todas	 las	 semanas.	 Estás	 saliendo	 con	 el

hermano	de	Zane,	¿recuerdas?	¿Quién	también	vive	en	Ketchikan?	Algo	me	dice que	 nos	 veremos	 más	 de	 esta	 manera	 que	 si	 viviéramos	 juntos,	 especialmente con	los	horarios	extrañas	que	tienes.

–Lo	siento,	lo	siento.	–suspiró.	–De	hecho,	he	estado	pensando	en	hacer	un poco	de	teletrabajo	en	Ketchikan,	solo	para	poder	verlo	más.

–Ese	 bar,	 esos	 chicos,	 la	 ciudad…	 todo	 tiene	 una	 forma	 de	 atraparte,

¿verdad?

–Seguro	que	sí.	Como	malditos	tentáculos.

Me	reí.

–Exactamente.	 Pero	 en	 este	 caso,	 los	 tentáculos	 están	 unidos	 a	 un	 hombre realmente	caliente,	sexy	y	sorprendente.

–Y	una	hermosa	ciudad,	–Claire	agregó.

–Y	un	bar	realmente	rompedor.

–Y	una	mierda	de	hermanos	sexys,	divertidos	y	leales.

–Es	algo	ridículo,	¿no?	–Apoyé	mi	cabeza	en	el	hombro	de	Claire.	–¿Cuánta maravilla	puede	albergar	una	pequeña	ciudad	en	Alaska?

–Cierto,	–Claire	tiró	de	mi	cabello.	–En	realidad,	no	vas	a	sentarte	y	mover los	pulgares	todo	el	día,	¿verdad?

–No,	 me	 prepararé	 sándwiches	 y	 caminaré	 por	 la	 casa	 con	 horrorosas zapatillas	 rosadas	 pasando	 mi	 aspiradora.	 –Le	 di	 una	 palmada	 en	 el	 hombro.	 –

No,	 idiota.	 Voy	 a	 trabajar	 en	 esa	 empresa	 de	 marketing.	 Puedo	 administrar	 la oficina	 mientras	 duermo,	 y	 luego	 tendré	 al	 bebé,	 y	 eventualmente	 volveré	 a trabajar.	 Quizás	 eventualmente	 compraré	 como	 socio.	 Por	 ahora,	 es	 algo	 para mantenerme	 ocupado	 hasta	 que	 el	 bebé	 llegue,	 y	 luego	 puedo	 tomarme	 un tiempo	libre.	Tendré	que	aprender	a	ser	una	mami,	y	además,	todo	lo	de	RR.HH.

fue	solo	cómo	sucedieron	las	cosas.	Nunca	fue	algo	que	realmente	quisiera	hacer como	carrera	para	toda	mi	vida.	Realmente	nunca	 lo	hice,	para	ser	honesto.	Era un	trabajo	que	podía	hacer,	y	pagaba	las	cuentas,	pero	no	era,	como,	mi	sueño.

–Eso	tiene	sentido,	supongo.

Etiquete	 la	 caja	 con	 un	 Sharpie,	 y	 luego	 jugué	 con	 la	 gorra,	 tratando	 de formular	mis	pensamientos.

–Pero	lo	que	es	gracioso	es,	me	veo	siendo	una	madre	y	una	ama	de	casa.	Es raro,	 porque	 nunca	  jamás	 pensé	 que	 sería	 yo,	 pero	 he	 estado	 pensando	 mucho sobre	esto,	y	no	suena	tan	mal.

Claire	me	miró.

–¿Quién	eres	y	qué	has	hecho	con	mi	mejor	amiga?

Rodé	mis	ojos	hacia	ella.

–Oh,	cierra	el	pico.	Sé	que	no	soy	un	poco,	como	una,	diosa	doméstica	o	lo que	sea,	pero…	puedo	aprender.	No	voy	a	obligarme	a	una	carrera	que	no	amo solo	porque	la	sociedad	diga	que	eso	es	lo	que	se	supone	que	la	mujer	moderna debe	querer.	¿Qué	sucede	si	descubro	que	 quiero	quedarme	en	casa	y	cuidar	de mi	esposo	y	mi	bebé?	¿Qué	está	mal	con	eso?

Claire	se	levantó,	llevó	la	caja	a	la	pila	de	cajas	cerca	de	la	puerta,	y	luego	se sentó	a	mi	lado	en	el	suelo.

–No	 hay	 nada	  malo	  con	 eso,	 pero	 yo	 solo…	 no	 puedo	 entenderlo	 para	 mí misma,	eso	es	todo.

–No	tienes	que	querer	lo	mismo	que	yo	quiero.	Solo	debes	seguir	siendo	mi mejor	 amiga,	 incluso	 si	 nunca	 pierdo	 el	 peso	 del	 bebé	 y	 comienzo	 a	 ver programas	de	entrevistas	diurnos.

–Trazo	la	línea	en	 The	View,	Mare.	Comienzas	a	ver	eso	y	hemos	terminado.

Retiré	 subrepticiamente	 la	 gorra	 de	 Sharpie,	 extendí	 la	 mano	 y	 le	 pasé	 la punta	negra	por	el	dorso	de	la	mano.

–Estás	atrapado	conmigo	de	por	vida,	reina.	Si	te	casas	con	Brock,	seremos hermanas.

–Hey,	 todavía	 me	 estoy	 acostumbrando	 a	 la	 idea	 de	  salir	 con	 él,	 –dijo, quitándome	el	Sharpie	y	convirtiendo	mi	línea	errante	en	un	diseño	interesante.

–Han	pasado	tres	meses,	lunática.

–Y	todavía	es	jodidamente	raro.

–¿Qué	tiene	de	raro?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No	lo	sé,	todo.	Cuando	no	estoy	cerca	de	él,	le	extraño,	pero	a	veces	tengo ganas	 de	 hacer	 algo	 impulsivo,	 como	 yo	 solía	 hacer.	 Pero	 entonces	 recuerdo	 a Brock,	y	yo	no	lo	hago,	pero	todavía	estoy	pensando	en	eso.	Al	igual,	veo	a	un chico	 caliente	 en	 el	 bar	 o	 algo,	 y	 el	 instinto	 es	 conectar	 con	 él,	 o	 hacer	 una mamada	en	un	baño	o	algo,	solo	por	diversión.	Pero	entonces	recuerdo	a	Brock, y	yo	no	puedo.	Cuando	estoy	con	él,	no	puedo	imaginar	la	vida	sin	él.	Y	eso	ya es	bastante	raro.	Y	a	veces	simplemente…	quiero	cosas	totalmente	diferentes,	y no	sé	cómo	conciliar	las	diferencias.

–¿Como	que?

Se	acostó	en	el	suelo	y	miró	al	techo.

–Sexo,	 por	 un	 lado.	 Cuando	 estamos	 jodiendo,	 es	 literalmente	 alucinante.

Pero	me	gusta…	otras	cosas,	y	a	él	no.	Él	dice	que	está	dispuesto	a	probar	cosas nuevas,	pero	en	realidad	nunca	termina	intentando	nada	conmigo.	O	familia,	solo tenemos	 diferentes	 ideas	 sobre	 la	 familia.	 Estoy	 alejada	 de	 mis	 padres, principalmente	 mi	 padre,	 y	 Brock	 simplemente	 no	 entiende	 cómo	 no	 daré	 el primer	paso	hacia	la	reconciliación.	Entiendo	que	perdió	a	sus	dos	padres	y	que haría	cualquier	cosa	por	recuperarlos,	pero	esa	no	es	mi	situación.	Y	él	siempre está	insistiendo	en	eso.	Me	vuelve	loca,	porque	no	hice	nada	mal,	así	que	no	voy a	disculparme,	y	eso	es	lo	que	Brock	sigue	diciéndome	que	debería	hacer.

–Si	Brock	lo	vale,	entonces	lo	descubrirás.

–No	se	trata	de	que	él	lo	valga	o	no,	es	solo…	de	alguna	manera	somos	tipos de	 personas	 completamente	 diferentes	 y	 no	 sé	 si	 podemos	 salvar	 esas diferencias.	 –Ella	 sorbió,	 deslizó	 un	 dedo	 debajo	 de	 su	 párpado.	 –Lo	 cual	 solo apesta,	porque	realmente,  realmente	me	gusta	Brock.

Yo	la	abracé.

–¿Recuerdas	lo	que	me	dijiste	sobre	mantener	una	mente	abierta?	–La	apreté con	fuerza.	–Es	hora	de	tomar	su	propio	consejo.

–Lo	sé.	Pero	el	consejo	es	fácil	de	dar	y	difícil	de	seguir.

–Solo	toma	las	cosas	un	día	a	la	vez,	y	no	seas	gallina.

–No	soy	gallina,	yo	solo…

– Bock,	–Chasqueé,	imitando	un	pollo,	moviendo	mi	cabeza	hacia	adelante.	–

Bock,	bock…bockbockbock. 

–Cállate,	estúpida.	Eso	ni	siquiera	suena	como	una	maldita	gallina.

– Bockbock,	bockbock.

Ella	me	golpeó	con	el	Sharpie,	y	me	escabullí	del	camino,	pero	luego	ella	me estaba	 persiguiendo	 por	 el	 apartamento,	 tratando	 de	 atraerme	 con	 el	 marcador.

Así	 que	 agarré	 otro	 Sharpie	 y	 la	 perseguí,	 que	 se	 convirtió	 en	 una	 guerra	 de Sharpie…

Cuando	 Brock	 apareció	 unos	 minutos	 después,	 tanto	 Claire	 como	 yo estábamos	 cubiertos	 desde	 las	 yemas	 de	 los	 dedos	 hasta	 los	 codos	 con	 marcas negras	de	Sharpie,	con	algunos	en	nuestras	caras.	Se	quedó	parado	en	la	puerta, mirándonos	mientras	nos	perseguíamos	una	a	otra,	cacareando.

–¿Llegué	en	un	mal	momento?	–preguntó.

Claire	se	detuvo,	tapando	el	marcador.

–Nop.	Simplemente	estábamos	teniendo	una	pequeña	guerra	de	marcadores.

Él	frunció	el	ceño.

–Vosotras	dos	sabéis	que	es	un	marcador	permanente,	¿verdad?	No	va	a	salir por	días.

Claire	 mantuvo	 el	 marcador	 a	 sus	 espaldas,	 acercándose	 a	 Brock	 como	 si fuera	un	beso.

–Es	solo	un	poco	divertido.	Se	lavará.

–Finalmente.	–Dijo	Brock,	mirándola	con	sospecha.

Él	 debería	 haber	 sido	 sospechoso,	 también,	 porque	 ella	 estaba	 trabajando	 a escondidas	mientras	se	acercaba	a	él.	Y	luego,	justo	cuando	estaba	a	milímetros de	 sus	 labios,	 ella	 levantó	 su	 mano	 y	 marcó	 un	 punto	 justo	 en	 la	 punta	 de	 su nariz.

–¡Te	tengo!	–ella	gritó,	y	luego	gritó	cuando	Brock	la	levantó	de	un	rápido movimiento	de	mordedura	de	serpiente.

Le	arrebató	el	marcador,	le	sujetó	los	brazos	a	los	costados	con	un	brazo	y	la inclinó	hacia	atrás	sobre	su	rodilla.

–Mi	turno,	–dijo,	su	voz	profunda,	ronca	y	caliente.



–¿Qué	estás	haciendo?	–Claire	exigió,	retorciéndose.

Él	tiró	de	su	camisa,	dejando	al	descubierto	sus	tetas.

–Marcando	mi	territorio,	–explicó.	Firmó	su	nombre	con	una	floritura	en	la ladera	de	un	pecho,	y	luego	el	otro.	–Ahí.	Ahora	es	oficial.	Tus	tetas	son	mias.

Ella	 lo	 fulminó	 con	 la	 mirada,	 tratando	 desesperadamente	 de	 escaparse,	 su rostro	severo	y	enojado.

–No	es	necesario	que	escribas	tu	nombre	para	que	sea	oficial,	gilipollas.

–No,	pero	ahora	cada	vez	que	las	veas,	te	lo	recordará.

Ella	parpadeó	hacia	él.

–¿Cuánto	tiempo	crees	que	paso	mirando	mis	tetas,	Brock?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Es	difícil	para	mí	ser	objetivo	siendo	un	chico,	y	uno	que	esta	ridículamente atraído	por	tus	tetas.

–Eres	un	idiota,	–ella	murmuró,	claramente	entendiéndolo	como	un	cariño.

–Si,	pero	soy	 tú	idiota.	–Brock	la	besó,	y	luego	la	puso	de	pie,	tirando	de	su camisa	de	nuevo	en	su	lugar.	–Ahora,	llevemos	estas	cajas	al	camión.

Adaptaba	la	acción	a	las	palabras,	abría	la	puerta,	levantaba	dos	cajas	y	las sacaba	del	apartamento	y	bajaba	las	escaleras.

No	pude	evitar	reírme	cuando	Claire	se	paró	frente	al	espejo	junto	a	la	puerta principal,	y	se	bajó	la	camisa	para	mirar	la	obra	de	Brock.

–No	puedo	creer	que	él	las	haya	 firmado	a	las	dos.	¡Y	ni	siquiera	es	famoso!

–Creo	 que	 es	 bastante	 perfecto	 para	 ti,	 Claire,	 –dije.	 –Puede	 tener	 algunas diferencias	para	resolver,	pero	desde	donde	estoy	parado,	yo	diría	que	valdría	la pena.

Ella	me	miró	en	el	espejo,	dejando	que	su	camisa	volviera	a	su	lugar.

–Como	dije	antes,	algunas	cosas	son	más	fáciles	de	decir	que	de	hacer.

Déjame	 solo	 decir,	 mudarse	 es	 muchísimo	 más	 fácil	 cuando	 hay	 ocho hombres	 fornidos	 para	 ayudar.	 Mis	 cosas	 fueron	 trasladadas	 del	 hidroavión	 al apartamento	 sobre	 el	 bar	 en	 menos	 de	 treinta	 minutos.	 Zane	 y	 yo	 habíamos acordado	 que	 sería	 más	 sensato	 para	 mí	 vivir	 con	 él	 encima	 del	 bar	 hasta	 que encontráramos	 un	 lugar	 propio,	 así	 que	 por	 ahora	 la	 mayoría	 de	 mis	 cosas quedarían	almacenadas	en	el	sótano	debajo	del	bar,	que	era	un	espacio	apretado y	estrecho	que	solo	utilizaban	para	almacenar	cajas	extra	de	licor	y	como	sala	de ejercicios.	 Mis	 cajas	 lo	 llenaron	 hasta	 desbordarlo,	 pero	 era	 solo	 temporal,	 así que	Bast	había	dicho	que	estaría	bien.

Zane	 había	 condensado	 su	 ropa	 y	 había	 apilado	 algunas	 en	 cestas	 de	 ropa para	darme	espacio	para	mi	ropa,	lo	cual	era	un	gesto	dulce,	pero	bastante	inútil, dada	 la	 cantidad	 de	 ropa	 que	 tenía.	 Podría	 llenar	 los	 cajones	 con	 lo	 esencial, colgar	 mis	 pantalones	 vaqueros,	 blusas	 y	 vestidos	 favoritos	 en	 la	 mitad	 del armario	 que	 me	 había	 dado,	 y	 todavía	 me	 quedaban	 tres	 bolsas	 de	 viaje	 y	 dos maletas.

Zane	señaló	las	bolsas.

–Entonces,	¿qué	hay	en	eso?

Colgué	mi	suéter	favorito	en	el	armario.

–Más	ropa.

Señaló	las	maletas.

–¿Y	esos?

–Ropa.

Se	rascó	el	cuero	cabelludo.

–Entonces…	¿qué	hay	en	todas	las	cajas	en	el	sótano?

–¿Cosas?	 Mi	 colección	 de	 globo	 de	 nieve,	 mis	 tazas,	 álbumes	 de	 fotos, carpetas	 de	 documentos,	 mi	 cafetera,	 libros,	 DVD.	 Cosas	 simplemente.	 –Miré alrededor	 de	 su	 habitación,	 que	 ahora	 me	 estaba	 dando	 cuenta	 de	 que	 contenía muy	poco	a	través	de	efectos	personales.	–¿Realmente	no	tienes	nada	más	que	lo que	hay	en	esta	sala?

Él	levantó	una	mano.

–Yo	era	un	Navy	SEAL,	Mara.	Yo	estaba	en	la	misión	o	en	la	base,	así	que

todo	 lo	 que	 tenía	 todo	 encajaba	 en	 un	 baúl	 y	 una	 bolsa	 de	 lona.	 Nunca	 tuve	 el hábito	de	adquirir	chucherías.

Observé	los	cajones	abiertos,	y	luego	el	armario.

–¿Y	esas	son	todas	las	prendas	que	tienes?	–Hice	una	cuenta	rápida.	–¿Seis pares	de	jeans,	ocho	camisas	de	manga	larga,	diez	camisetas,	tres	camisas,	una docena	de	pares	de	ropa	interior,	la	misma	cantidad	de	calcetines,	una	chaqueta de	cuero	y	dos	suéteres?

Él	siguió	mi	mirada.

–¿Um,	si?

–Necesitamos	ir	de	compras.	¡Ni	siquiera	tienes	un	par	de	jeans	por	cada	día de	la	semana!

Hizo	un	gesto	hacia	la	pequeña	habitación.

–¿Y	 dónde	 vamos	 a	 ponerlo,	 cariño?	 Ni	 siquiera	 toda	 tu	 ropa	 va	 a	 encajar aquí,	mucho	menos	la	mía.

–Bueno,	 entonces,	 tendremos	 que	 comenzar	 a	 buscar	 apartamento	 pronto,

¿no?

Él	suspiró.

–Supongo	que	sí.	Pero,	para	que	lo	sepas,	nunca	he	hecho	eso.

Le	 miré	 mientras	 volvía	 a	 doblar	 la	 ropa	 interior	 y	 los	 apilaba	 en	 el	 cajón superior.

–¿Hecho	que?

–Comprar	un	departamento.

Me	reí.

–Tú	 no	 compras	 apartamentos,	 por	 lo	 general,	 los	 alquilan.	 –Incliné	 mi cabeza.	–¿Y	nunca	has	vivido	en	un	apartamento?

Sacudió	la	cabeza.

–Nah.	 Crecí	 aquí	 y	 luego	 me	 uní	 a	 la	 Marina.	 Viví	 en	 un	 portaaviones durante	un	par	de	años,	y	luego	en	las	bases	donde	estuve	destinado.

–Oh,	 supongo	 que	 tiene	 sentido,	 –dije.	 –Bueno,	 será	 divertido.	 Vamos	 a elegir	algo	bueno	juntos.

Echó	un	vistazo	a	mi	ropa	sobrante.

–¿Algo	con	mucho	espacio	en	el	armario?

Me	reí.

–La	 cocina	 puede	 ser	 tan	 pequeña	 que	 no	 exista,	 siempre	 y	 cuando	 haya mucho	espacio	en	el	armario.

Él	 asintió,	 reflexionando	 mientras	 se	 sentaba	 en	 la	 cama,	 mirándome	 tirar mis	correas	en	el	cajón.

–Estuve	 hurgando	 en	 el	 área	 mientras	 estabas	 empacando.	 Tengo	 algunas ideas.

Abandoné	el	desembalaje	por	el	momento	y	empujé	a	Zane	de	espaldas	sobre la	cama.

–Honestamente,	cariño,	no	tengo	prisa.	Viví	con	Claire	durante	tres	meses	y nunca	desempaqué	por	completo.	Puedo	vivir	de	bolsas	y	cestos	de	ropa	por	un tiempo.

Él	 enroscó	 un	 brazo	 alrededor	 de	 mi	 cuello	 y	 me	 dio	 la	 vuelta	 para	 que	 yo estuviera	debajo	de	él.

–Vamos	a	necesitar	espacio	cuando	llegue	el	bebé,	y	tampoco	vamos	a	querer sentir	que	nos	mudamos.	Vamos	a	querer	resolverlo.	Y	si	voy	a	seguir	con	esta idea	que	tengo,	entonces	tendré	que	comenzar.

–¿Cuál	es	tu	idea?

Me	besó	lentamente,	y	luego	retrocedió	un	poco.

–¿Confías	en	mí?

Asentí.

–¿Sí,	por	qué?

–Porque	me	gustaría	que	sea	una	sorpresa,	por	ahora.

Solté	una	risita	sin	aliento	cuando	sus	dedos	me	robaron	debajo	de	la	pretina

de	mis	pantalones	de	yoga.

–Solo…	 para	 que	 lo	 sepas,	 he	 estado	 leyendo	 sobre	 el	 embarazo,	 y	 voy	 a comenzar	a	anidar	antes	de	que	pase	demasiado	tiempo.

–¿Qué,	te	convertirás	en	un	pájaro?	–Bromeó,	deslizando	un	dedo	dentro	de mí.

–No,	idiota.	Voy	a	comenzar	a	querer	preparar	mi	casa	para	el	bebé.	Decorar, organizar,	 cosas	 así.	 Aparentemente	 es	 un	 tipo	 de	 impulso	 materno.	 –Tuve	 que jadear,	porque	esos	talentosos	y	hechiceros	dedos	me	estaban	haciendo	su	magia oscura,	caliente	y	sucia,	haciendo	que	mis	caderas	se	retorcieran.

Deslizó	 su	 otra	 mano	 debajo	 de	 mi	 camisa,	 raspando	 mis	 pezones	 sobre	 la tela	de	mi	sujetador.

–¿Puedes	darme…	tres	meses?

–¿Probablemente?	–Respiré.	–Oh…	Oh	Dios.	Justo	ahí…	Voy	a	estar	como de	seis	meses	de	embarazo	para	entonces,	por	lo	que	probablemente	sea	bastante grande.	No	estoy	segura	de	que	seré	de	mucha	ayuda	para	mudarme.

–Somos	ocho,	¿recuerdas?

–Y	necesitaré	ayuda	para	decorar.

–Dru	y	Claire	amarían	eso,	estoy	seguro.

–Necesitaremos	una	guardería,	–dije.	–Una	pequeña,	al	menos.

–¿Cuándo	 descubrimos	 el	 género?	 –Zane	 preguntó,	 ahora	 quitándome	 los pantalones	por	completo.

–Um…	entre	dieciséis	y	veinte	semanas,	creo

–Entonces,	¿otro	mes	o	dos?

–Si…	 –Llegué	 entre	 nosotros,	 encontrándolo	 desnudo	 para	 mí,	 desnudo, listo.	–¿Por	qué?

–Bueno,	si	puedo	hacer	que	esto	funcione,	podrás	decorar	la	guardería	justo en	ese	momento.

Él	se	deslizó	dentro	de	mí	entonces,	y	me	aferré	a	él.

–¿Voy	a	conseguir	una	guardería?

–Y	un	gran	armario,	y	todo	lo	demás	que	puedo	darte.

–¿Qué	 estás	 planeando?	 –Exigí,	 palmeándole	 la	 cara	 y	 mirando	 sus profundos,	 líquidos	 y	 expresivos	 ojos	 marrones,	 él	 había	 aprendido	 a	 dejarme ver	sus	emociones	en	sus	ojos,	y	lo	amaba	por	eso	aún	más.	–¡Dime!

Ignoró	mi	demanda	durante	unos	minutos,	y	luego	me	sonrió	cuando	ambos nos	acercábamos	al	clímax.

–Ya	lo	verás,	cariño.	Verás.	Solo	confía	en	mi.

Me	 acerqué	 a	 él,	 mordiéndome	 el	 hombro	 para	 amortiguar	 mis	 gritos.

Cuando	podía	respirar,	cuando	podía	hablar,	le	susurraba	al	oído.

–Confío	en	ti,	Zane.

Él	me	besó	a	través	de	su	propio	clímax,	que	vino	duro	en	mis	talones.

–No	te	arrepentirás,	cariño.	Lo	prometo.

Me	aferré	a	él	mientras	nos	estremecimos	juntos	en	el	resplandor.

–Lo	sé,	–susurré.	–Lo	sé,

EPÍLOGO

Brock

 

Eran	 las	 seis	 de	 la	 mañana,	 era	 mediados	 de	 diciembre,	 y	 yo	 estaba	 en	 el asiento	trasero	del	Silverado,	entre	Xavier	y	Lucian,	con	Bax	al	frente.	El	lecho del	 camión	 estaba	 lleno	 de	 herramientas	 eléctricas,	 cajas	 de	 herramientas, láminas	 de	 paneles	 de	 yeso,	 cubos	 de	 barro	 para	 paredes,	 montones	 de	 dos	 por cuatro,	 cajas	 de	 clavos	 y	 tornillos,	 pistolas	 de	 tornillo	 y	 paquetes	 de	 carga, suficientes	materiales	de	construcción	para	construir…	bueno	,	una	casa.

Zane	 conducía,	 una	 estación	 de	 hard	 rock	 XM	 en	 baja.	 Al	 menos	 teníamos café	en	la	mano,	aunque	todavía	mantenía	que	era	demasiado	temprano	para	esta mierda.

–¿Qué	tan	lejos	está	este	lugar,	Zane?	–pregunté.

–No	lejos.

–¿Y	eso	significa	dos	minutos	o	diez	minutos?	Mis	piernas	se	entumecen.

Él	giró	su	cabeza	para	mirarme.

–Tres	minutos,	nenaza.

–Cállate,	–rompí.	–No	dormí	mucho	anoche	y	soy	demasiado	alto	para	estar sentado	 en	 el	 asiento	 de	 puta.	 –Traté	 de	 ajustar	 mis	 piernas,	 pero	 estaban	 tan apretadas	que	ni	siquiera	podía	doblarlas.

–No	mierda,	no	dormiste	mucho	anoche,	–dijo	Bax	con	una	risa	burlona.	–Tú y	Claire	pasaron	toda	la	noche	dando	golpes.	–Golpeó	la	puerta	del	camión	con el	 puño,	 imitando	 un	 gemido	 alto	 y	 entrecortado.	 –Oh,	 oh,	 oh,	 oh,	 Brock,	 ¡oh dios	mío	Brock!

Extendí	la	mano	y	le	pegué	en	el	hombro.

–Cállate,	idiota.

–¿Qué?	Así	es	como	suena,	–dijo,	girándose	en	su	asiento	para	devolverme el	golpe.	–No	es	mi	culpa	que	vosotros	seáis	ruidosos	como	mierda	cuando	estás jodiendo.

–Sí,	 bueno,	 no	 he	 escuchado	 mucho	 ruido	 viniendo	 de	  tu	 habitación,	 –me burlé.

Bax	solo	sonrió.

–Quizás	hago	mi	juego	en	 otro	lado.

–Sí,	como	en	el	baño	con	revistas	porno	y	una	botella	familiar	de	Jergens,	–

dije.

Bax	solo	se	rió.

–Demonios	 si.	 Vi	 el	 video	 el	 otro	 día,	 hombre…	 esta	 chica	 tomó	 una	 polla tan	jodidamente	grande	que	fue	un	milagro	que	ella	no	sacara	su	mandíbula	del alveolo.	 –Sacó	 su	 teléfono	 y	 sacó	 el	 video	 que	 había	 mencionado.	 –Mira	 esa mierda.

–Gracias	pero	no	gracias,	–dije.	–No	necesito	ver	eso.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Cuándo	 te	 convertiste	 en	 un	 mojigato?	 Solíamos	 enviarnos	 mensajes	 de texto	con	enlaces	porno	todo	el	tiempo.

Me	encogí	de	hombros.

–Ya	no	me	gusta	tanto.

–Desde	que	conociste	a	Claire,	quieres	decir,	–dijo	Bax.

Asentí.

–Si,	exacto.	No	lo	quiero,	y	no	lo	necesito.	Obtengo	todo	lo	que	pueda	desear de	ella.

Bax	 le	 pasó	 el	 teléfono	 a	 Xavier,	 quien	 vio	 el	 video	 con	 una	 expresión ligeramente	horrorizada	en	su	rostro.

–Bien	 por	 ti,	 supongo.	 –Se	 rió	 cuando	 Xavier	 le	 pasó	 el	 teléfono	 con	 una expresión	 mareada	 en	 su	 rostro.	 –Hablando	 por	 mi	 cuenta,	 no	 sé	 qué	 haría	 sin pornografía.

Zane	se	rió.

–Encuentra	a	la	chica	adecuada,	y	lo	entenderás.

Bax	resopló.

–No	es	probable.	No	es	como	si	estuviera	pasando	por	un	período	de	sequía, me	relaje	bastante.	Simplemente	no	llevo	chicas	al	apartamento.

–¿Entonces	 el	 sexo	 constante	 no	 es	 suficiente	 para	 ti?	 –Xavier	 preguntó.	 –

¿También	necesitas	pornografía?

Bax	se	encogió	de	hombros.

–¿Necesidad?	 No,	 no	  necesito	 eso.	 Solamente	  me	 gusta	 eso.	 Y	 el	 hecho	 de que	me	acueste	con	muchas	no	significa	que	no	necesite	pelar	el	pavo,	si	sabes	a qué	me	refiero.	–Le	guiñó	un	ojo	a	Xavier.	–Ya	sabes	de	lo	que	estoy	hablando,

¿verdad,	hermano?

Xavier	se	sonrojó	furiosamente.

–Estoy	familiarizado	con	el	significado	de	tu	vulgar	coloquialismo,	sí.

–¿Qué	tipo	de	porno	ves?	¿Vainilla	mierda?	¿Jodido?	¿O	te	gustan	las	cosas pervertidas	como	bukkake?

Xavier	se	movió	incómodo	en	su	asiento.

–¿Bukkake?	¿Eso	es	algo	de	anime?

Zane	se	ahogó	en	su	risa,	mientras	Bax	soltó	una	carcajada.

–No,	pequeño,	no	es	una	cosa	de	anime.	–	Bax	tocó	su	teléfono,	seleccionó un	video	y	se	lo	dio	a	Xavier.	– Esto	es	bukkake.

Xavier	lo	miró,	su	expresión	cada	vez	más	disgustada.

–¿Que…?	¿Cuál	es	el	propósito	de	eso?	Realmente	no	entiendo.

Bax	se	rió	de	nuevo.

–Diferentes	estilos	para	diferentes	personas.	O,	en	este	caso,	muchos	golpes para	una	persona.	–Él	tomó	el	teléfono	de	vuelta.	–No	es	lo	tuyo,	¿eh?

Xavier	negó	con	la	cabeza	con	renovado	disgusto.

–Podría	haberme	pasado	toda	la	vida	sin	haber	visto	eso.	No,	Baxter,	eso	 no es	lo	mío.

–¿Qué	 es	lo	tuyo,	entonces?	–preguntó	Bax.	–Tengo	curiosidad.

–¿Debo	tener	 algo?	Tal	vez	no	estoy	en	ninguna	de	esas	cosas	en	absoluto.	–

Xavier	dijo	esto	mientras	fingía	estar	absorto	en	escoger	un	hilo	en	sus	jeans.

–¿Entonces	no	te	gusta	 nada?	–	Bax	pushed.	–De	porno,	¿nada?	Ni	siquiera, como,	¿ Playboy?

Xavier	suspiró.

–No,	 si	 quieres	 saber.	 Obviamente,	 todos	 saben	 que	 soy	 virgen.	 Estoy guardando	todo	eso	cuando	encuentre	a	la	persona	adecuada	para	compartir	esas cosas.	–Su	voz	se	fortaleció	y	se	encontró	con	la	mirada	curiosa	de	Bax.	–Es	una elección	consciente,	debo	señalar.	He	tenido	muchas…	ofertas,	tanto	aquí	como en	 la	 escuela.	 Incluso	 he	 estado	 en	 algunas	 citas,	 pero	 simplemente	 no	 estoy dispuesto	a	invertir	mi	tiempo	en	alguien	que	no	me	atraiga	de	inmediato.	Y	no creo	que	la	pornografía	sea	una	representación	exacta	de	las	relaciones	sexuales, ni	 las	 prácticas	 representadas	 en	 la	 pornografía	 son	 saludables	 mental	 o físicamente,	 ni	 son	 emocionalmente	 satisfactorias.	 Es	 una	 droga,	 si	 me preguntas.	 Inofensivo	 al	 principio,	 pero	 cada	 vez	 más	 dañino	 y	 adictivo.	 Mi compañero	de	cuarto	el	año	pasado	fue	un	excelente	ejemplo.

Bax	parpadeó	a	Xavier	por	un	momento.

–Wow.	Um,	bueno…	esa	es	tu	opinión,	supongo

–Ciertamente,	no	estoy	intentando	imponer	mi	opinión	sobre	ti,	Baxter.	Son solo	mis	sentimientos	sobre	el	tema,	basados	en	mi	observación	de	las	luchas	de mi	compañero	de	cuarto	con	la	adicción	a	la	pornografía.

–¿Adicción	a	la	pornografía?	¿De	Verdad?	–Demandó	Bax,	escéptico.

–Sí,	en	serio,	–Xavier	respondió.	–Fue	todo	lo	que	hizo.	Se	saltó	la	clase	para verlo,	 se	 dejó	 caer	 estudiando	 para	 los	 exámenes,	 abandonó	 a	 sus	 amigos.	 Él siempre	 tenía	 otras	 excusas,	 pero	 eso	 era	 lo	 que	 estaba	 haciendo.	 Afectó negativamente	su	vida,	y	no	estaba	dispuesto	ni	era	capaz	de	restringir	su	uso	de la	misma,	que	por	definición	es	adicción,	solo	mental	en	lugar	de	química.

–Huh.	–Bax	guardó	su	teléfono	en	el	bolsillo	cuando	Zane	se	detuvo	frente	a un	almacén.	–Sin	embargo,	ese	no	soy	yo.	Es	solo	algo	que	disfruto,	y	no	veo	el daño	en	eso.

Salió	 de	 la	 cabina	 y	 golpeó	 la	 puerta,	 tirando	 de	 la	 capucha	 de	 su	 sudadera

contra	 el	 helado	 viento	 de	 la	 mañana	 mientras	 caminaba	 hacia	 la	 entrada	 del almacén	con	un	montón	de	suministros.

Palmeé	el	pecho	de	Xavier.

–Creo	que	lo	hiciste	pensar	más	de	lo	que	admitirá,	hermanito.

Xavier	me	buscó.

–¿Me	equivoco?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	en	absoluto.	Tienes	un	gran	punto,	de	hecho,	que	es	algo	de	lo	que	me he	 dado	 cuenta.	 Nunca	 estuve	 tan	 metido	 en	 eso	 como	 Bax,	 pero	 cuando comencé	a	ver	a	Claire,	se	convirtió	en	algo	que	simplemente…	ya	no	quería.

–¿Aunque	no	la	ves	todo	el	tiempo?

Asentí.

–Eso	es	definitivamente	parte	de	eso.	Las	cosas…	se	acumulan,	supongo,	y luego	cuando	nos	vemos	es	más	intenso.	–Le	di	una	palmadita	de	nuevo.	–Nunca dejes	que	nadie	te	mienta	sobre	tu	elección,	Xavier.	Creo	que	es	admirable Él	suspiró.

–Es	difícil	a	veces	Quiero	decir,	puede	ser	extremadamente	difícil	no	sentirse avergonzado	de	seguir	siendo	virgen,	especialmente	teniendo	máquinas	sexuales excesivamente	 viriles	 por	 hermanos.	 –Él	 rodó	 sus	 hombros,	 frotando	 su	 pecho donde	 lo	 había	 acariciado,	 inclinándose	 como	 lejos	 de	 mí	 como	 pudo;	 no	 le gustaba	 el	 contacto	 físico,	 y	 nos	 habían	 apretujado	 juntos	 durante	 varios minutos.	–Necesito	aire.

Salió,	cerró	la	puerta,	se	unió	a	Bax	en	el	almacén	y	nos	dejó	a	Lucian	y	a	mí en	el	camión	con	Zane.

Eché	un	vistazo	a	Lucian.

–¿Tienes	algo	que	agregar,	Luce?

Lucian	levantó	un	hombro.

–Nop.	–Y	luego	él	también	estaba	fuera	del	camión.

–Conversación	 intensa	 para	 las	 seis	 de	 la	 mañana,	 –Zane	 dijo,	 apagando	 el camión.

–Sí,	bueno,	si	no	nos	arrastras	fuera	de	la	cama	a	las	cinco	y	media…

–Realmente	 no	 eres	 una	 persona	 madrugadora,	 ¿verdad?	 –Zane	 preguntó, riendo.

Los	dos	salimos	y	llevamos	suministros	al	almacén.

–Yo	no	lo	soy	realmente,	–dije.	–No	hay	absolutamente	ninguna	razón	para estar	despierto	antes	de	las	siete.

–¿Nunca	 te	 levantas	 temprano	 para	 volar?	 –Zane	 preguntó.	 –¿Al	 igual	 que para	espectáculos	aéreos?

–Claro,	obviamente.	Pero	lo	odio.	Y	todos	con	los	que	vuelo	saben	que	me dejan	 en	 paz	 si	 es	 temprano,	 especialmente	 antes	 del	 café.	 –Seguí	 a	 Zane	 al almacén	y	coloqué	mi	carga	de	paneles	de	yeso	en	el	suelo.

Zane	 había	 comprado	 el	 almacén	 por	 un	 precio	 relativamente	 bajo, considerando	 su	 tamaño	 y	 su	 condición	 decente;	 No	 me	 había	 dado	 cuenta	 de que	Zane	había	ahorrado	tanto	dinero	como	él,	y	cuando	le	pregunté,	me	dijo	que no	 era	 un	 gran	 derrochador,	 así	 que	 había	 ahorrado	 casi	 todas	 sus	 ganancias durante	 sus	 diez	 años	 en	 la	 Marina,	 que,	 aparentemente,	 igualó	 un	 pedazo considerable	 de	 cambio.	 Obviamente,	 si	 podía	 permitirse	 comprar	 el	 lugar directamente	  y	 los	 suministros	 necesarios	 para	 renovar.	 El	 almacén	 no	 fue abandonado;	la	compañía	que	lo	poseía	había	cerrado	y	necesitaba	descargarlo.

Como	Zane	había	dicho,	estaba	a	tres	minutos	en	coche	del	bar,	por	lo	que	era una	 ubicación	 conveniente.	 El	 interior	 se	 había	 configurado	 para	 la	 producción de	algún	tipo	de	producto	de	metal,	con	oficinas	en	un	área	de	loft	sobre	el	piso de	 producción.	 La	 empresa	 había	 eliminado	 y	 vendido	 todo	 el	 equipo	 y	 los suministros	 en	 una	 subasta	 antes	 de	 vender	 el	 edificio,	 por	 lo	 que	 había	 muy poco	que	hacer	por	medio	de	la	limpieza	y	la	demolición.

Zane,	 Xavier	 y	 Bax	 ya	 habían	 pasado	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 semana	 anterior aquí,	 derribando	 todas	 las	 paredes	 sin	 carga,	 y	 preparando	 el	 interior	 para	 la construcción.	 Aparentemente,	 Xavier	 había	 hecho	 algunos	 experimentos	 de arquitectura	y	diseño,	porque	por	supuesto	que	sí;	solo	Xavier	podía	-chapucear-algo	 así	 como	 arquitectura,	 así	 que	 ya	 tenía	 un	 programa	 de	 CAD	 en	 su computadora	 portátil	 y	 las	 habilidades	 básicas	 necesarias	 para	 rediseñar	 el interior.	 Aparentemente,	 Bax	 había	 iluminado	 una	 casa	 de	 construcción	 de	 una

casa	 durante	 la	 temporada	 baja	 en	 Canadá,	 por	 lo	 que	 en	 realidad	 era	 un	 hábil constructor,	y	el	resto	de	nosotros	estábamos	bastante	a	mano	naturalmente;	Papá había	 renovado	 el	 departamento	 de	 arriba	 él	 mismo,	 así	 que	 lo	 hicimos honestamente.

Por	 lo	 tanto,	 me	 vi	 obligado	 a	 ayudar	 a	 Zane	 a	 convertir	 el	 interior	 de	 un almacén	de	diez	mil	pies	cuadrados	y	cien	años	en	un	hogar	habitable.	A	pesar de	 mi	 queja,	 sin	 embargo,	 iba	 a	 ser	 un	 proyecto	 divertido.	 El	 exterior	 del almacén	 estaba	 en	 excelentes	 condiciones.	 Siendo	 un	 diseño	 de	 principios	 del siglo	 XX,	 fue	 construido	 para	 durar,	 construido	 de	 ladrillo	 rojo	 profundo,	 dos pisos,	 con	 una	 hilera	 de	 ventanas	 en	 cada	 nivel.	 En	 el	 interior,	 la	 mitad	 frontal del	interior	estaba	abierta	desde	el	suelo	hasta	el	techo,	y	luego	la	mitad	trasera estaba	dividida	en	dos	niveles.	Tenía	su	propia	torre	de	agua	en	el	techo	plano,	y una	calefacción	central	masiva	y	bastante	nueva	y	un	sistema	de	A	/	C.	Zane	ya había	 inspeccionado	 las	 instalaciones	 eléctricas	 y	 de	 plomería,	 así	 que	 todo	 lo que	 teníamos	 que	 hacer	 era	 colocar	 las	 paredes	 donde	 él	 las	 quería	 arriba, construir	la	cocina,	poner	el	piso,	tener	un	poco	de	aislamiento	adicional	donde sea	necesario…

Sí,	eso	fue	todo.	No	es	gran	cosa.	Y,	oh	sí,	él	quería	que	se	hiciera	antes	de que	 llegara	 el	 bebé,	 en	 algún	 momento	 de	 mayo.	 Lo	 que	 significaba	 que planeaba	 pasar	 cada	 momento	 disponible	 aquí,	 y	 esperaba	 que	 el	 resto	 de nosotros	también	lo	hiciera.	Y	siendo	nosotros	los	hermanos	que	éramos,	él	sabía que	podía	contar	con	nosotros.	Habíamos	ayudado	a	los	mellizos	a	construir	su estudio,	todos	nos	habíamos	ayudado	a	mudarnos,	y	todos	habíamos	colaborado para	 ayudar	 a	 Dru	 y	 a	 Mara	 a	 mudarse	 también.	 Si	 uno	 de	 nosotros	 pidiera ayuda,	él	lo	consiguió,	sin	importar	nada,	y	los	hermanos	Badd	no	hicieron	nada a	medias.

Fuimos	 a	 trabajar,	 Xavier	 guiando	 nuestros	 esfuerzos.	 El	 día	 fue	 bastante rápido	 y	 tuvimos	 un	 progreso	 decente.	 Un	 descanso	 rápido	 para	 el	 almuerzo,	 y luego	trabajamos	hasta	las	cuatro.	Bast	había	pedido	que	todos	pusiéramos	unas horas	en	el	bar	esta	noche,	ya	que	esperaba	una	multitud	ocupada	y	los	gemelos jugaban	 un	 par	 de	 sets	 y	 por	 lo	 tanto	 no	 podían	 trabajar	 el	 piso,	 lo	 que significaba	que	puse	cinco	horas	detrás	del	bar	antes	de	Bast	me	dijo	que	podía cortar.

Encontré	 a	 Claire	 sola	 en	 la	 sala	 frente	 a	 la	 barra,	 mirando	 su	 teléfono, sorbiendo,	 secándose	 los	 ojos	 con	 un	 Kleenex.	 Me	 senté	 junto	 a	 ella	 y	 la acerqué.

–¿Qué	pasa	bebé?	–pregunté.

Ella	 me	 mostró	 su	 teléfono;	 ella	 había	 recibido	 un	 mensaje	 de	 texto	 de	 un número	desconocido,	la	burbuja	del	remitente	en	verde	en	lugar	de	azul.

 

Ellos:	Claire,	 soy	 Hayley.	 Te	 mando	 el	 mensaje	 de	 texto	 desde	 el	 teléfono	 de	 mi	 amigo. 

Papá	está	enfermo.	Cáncer	de	etapa	3.	Ven	a	casa	pronto. 

 

Leí	el	mensaje	varias	veces.

–Probablemente	 me	 estoy	 aferrando	 a	 lo	 totalmente	 incorrecto	 aquí,	 pero

¿por	qué	Hayley	te	envía	un	mensaje	de	texto	desde	el	teléfono	de	un	amigo?	–

Leí	el	mensaje	nuevamente.	–Y…	¿por	qué	te	manda	un	mensaje	de	texto	así	en lugar	de	llamarte?	¿Y	por	qué	ella	y	no	tu	mamá	o	tu	papá?

–Te	dije	que	mi	situación	familiar	era	complicada,	–Claire	dijo,	limpiándose la	nariz.

–Sí,	dijiste	que	tu	padre	y	tú	no	has	hablado	en,	¿qué,	seis	años?

Ella	asintió.

–Y	te	dije	por	qué.

–Te	embarazaste	sin	estar	casada	y	luego	abortaste.

Claire	 tomó	 el	 teléfono,	 mirándolo;	 ella	 no	 había	 respondido,	 noté,	 y	 ella había	recibido	el	mensaje	más	de	una	hora	antes.

–No	 es	 que	 no	 nos	  hablemos,	 Brock.	 No	 tuvimos	 un	 pequeño	 problema;	 él me	 repudió.	Yo	no	existo	para	él.	Si	le	preguntas,	él	te	diría	que	solo	tiene	dos hijas,	aunque	mamá	le	dio	tres.	Me	sacó	de	su	testamento,	volvió	a	tomar	todas las	 fotos	 de	 la	 familia	 y	 me	 eliminó	 de	 todas	 las	 listas	 de	 contactos	 en	 su teléfono,	 en	 las	 de	 mamá,	 en	 las	 de	 Hayley	 y	 en	 las	 de	 Tab.	 –Hizo	 clic	 en	 el botón	lateral	para	poner	su	teléfono	a	dormir,	y	luego	lo	despertó	de	inmediato.	–

Yo…	no…	existo	para	él.

Yo	dudé;	Claire	parecía	más	frágil	de	lo	habitual,	tensa,	y	no	estaba	seguro de	cómo	proceder	sin	hacerle	más	daño.

–Y,	 um…	 ¿porque	 tu	 padre	 te	 repudió,	 eso	 significa	 que	 tu	 mamá	 y	 tus hermanas	no	pueden	contactarte?

Ella	asintió	con	fuerza.

–Exacto.	No	pueden	hablar	conmigo,	verme,	enviarme	un	correo	electrónico, nada.	No	estoy	en	la	familia

–Entonces,	tu	hermana	sintió	que	al	menos	deberías	saber	que	tu	padre	está enfermo,	así	que	te	envió	un	mensaje	de	texto	desde	el	teléfono	de	un	amigo.

–¿Qué	hago,	Brock?	Él	es	mi	padre	y	se	está	muriendo,	pero…	me	 odia.	No fue	solo	el	embarazo	y	el	aborto,	eso	fue	solo…	la	gota	que	colmó	el	vaso.	Eso hubiera	 sido	 suficiente,	 no	 me	 malinterpreten,	 eso	 solo	 me	 habría	 sacado	 de	 la casa	por	lo	menos.	Pero	he	sido…	terca.	Rebelde.	Odiaba	las	reglas	de	mi	padre, odiaba	 a	 la	 iglesia,	 odiaba	 la	 religión,	 odiaba	 ser	 controlado	 y	 me	 dijeron	 qué hacer.	 Entonces	 hice	 lo	 que	 quería.	 Bebí	 mucho,	 me	 quedé	 fuera	 durante	 días seguidos,	consumía	drogas,	jugaba	con	chicos,	y	no	traté	de	ocultar	nada	de	eso.

»Papá	intentó	acorralarme,	pero	me	negué	a	escuchar,	me	negué	a	capitular ante	sus	jodidas	reglas,	entonces	cuando	tuve	el	aborto	espontáneo,	eso	fue	todo.

Quiero	 decir,	 no	 les	 había	 dicho	 que	 estaba	 embarazada.	 Lo	 había	 estado ocultando,	 porque	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 qué	 diablos	 iba	 a	 hacer	 al	 respecto.	 No podía	pagar	un	aborto,	y	no	creía	que	pudiera	continuar	con	eso	de	todos	modos, así	que…	No	se	lo	conté	a	nadie.	Ni	a	mis	amigos,	ni	mis	hermanas,	ni	el	tipo que	me	golpeó,	nadie.	Y	luego	mi	familia	llegó	a	casa	después	de	misa	un	día	y me	 encontró	 en	 el	 piso	 del	 baño	 en	 un	 charco	 de	 sangre.	 Ellos	 supieron	 de inmediato	lo	que	significaba,	y	una	vez	que	me	recuperé,	me	echaron,	me	dijeron que	no	volviera.	–Claire	se	enjugó	los	ojos	con	el	Kleenex	otra	vez.	–Bueno,	no ellos,	solo	mi	papá.	Mamá	quería	hablar	de	eso,	quería	darme	otra	oportunidad, pero	papá	había	tomado	una	decisión.

Luché	por	algo	útil	que	decir.

–Yo…	mierda,	Claire.	No	tengo	ni	idea	de	qué	decir.

Ella	rió	y	sollozó.

–No	espero	que	digas	nada.	No	hay	nada	que	decir.	–Otra	risa	entrecortada, pero	 esta	 era	 amarga.	 –Mi	 papá	 se	 está	 muriendo	 de	 cáncer,	 y	 lo	 descubro	 a través	de	un	mensaje	de	texto	de	mi	hermanita.	Y	no	hay	nada	que	pueda	hacer.

Ni	siquiera	puedo	 verlo. 

–¿No	vas	a	volver?	–Pregunté,	sorprendido.

Ella	se	encogió	de	hombros	miserablemente.

–¿Por	qué?	¿Cuál	es	el	punto?	Me	ignorará	hasta	que	me	vaya.	No	entiendes a	mi	padre,	Brock.

La	llevé	sobre	mi	regazo.

–Claire,	cariño,	escucha.	No	pretendo	entender	tu	situación,	pero	sabes	cómo me	siento	sobre	esto.	Daría	cualquier	cosa	por	ver	a	mi	mamá	y	a	mi	papá	una vez	 más,	 literalmente	  cualquier	 cosa.	 Dejaría	 de	 volar,	 y	 eso	 es…	 volar	 es	 mi puta	 vida,	 es	 quien	  soy. 	 –Ahuequé	 sus	 mejillas	 y	 la	 obligué	 a	 mirarme.	 –No puedes	 simplemente	 sentarte	 aquí	 y	 pretender	 que	  no	 está	 sucediendo,	 Claire.

Tienes	que	volver.	Tienes	que	al	menos	hacer	el	esfuerzo.	Si	tu	padre	muere	y	al menos	no	intentas	verlo	por	última	vez,	nunca	te	lo	perdonarás.

Ella	arrancó	su	cara	de	mis	manos	y	se	enterró	en	mi	camisa.

–Duele	mucho.	Actúo	duro,	pero…	duele.	Extraño	a	mi	familia.	Nunca	hice ninguna	 de	 esas	 cosas	 porque	 no	 me	 importaran,	 solo…	 –ella	 se	 estremeció, sacudió.	–No	puedo	hacerlo

–Sé	que	va	a	doler,	pero	tienes	que	intentarlo.	Te	arrepentirás	el	resto	de	tu vida	si	no	lo	haces.

Ella	 acarició	 con	 el	 hocico	 más	 cerca,	 y	 la	 abracé	 tan	 fuerte	 como	 pude.

Cuando	volvió	a	hablar,	su	voz	se	amortiguó	contra	mi	camisa.

–Intenté	regresar,	una	vez.	Justo	antes	de	unirme	al	ejército.

–¿Que	pasó?	–pregunté.

Ella	suspiró.

–Él	cerró	la	puerta	en	mi	cara.	–Otro	suspiro.	–Acababa	de	romper	con	este tipo.	 Habíamos	 estado	 saliendo	 hace	 unos	 meses,	 y	 estaba	 sin	 hogar	 en	 ese momento,	¿verdad?	Así	que	estaba	en	el	sofá.	Mi	contrato	de	arrendamiento	se había	 agotado	 y	 había	 perdido	 mi	 trabajo,	 y	 solo	 tenía	 algunos	 amigos,	 y	 la mayoría	de	ellos	eran	drogadictos.	Estaba	jodida…	Estaba	perdida,	un	completo desastre.	Sin	trabajo,	sin	familia,	sin	amigos	de	verdad,	sin	lugar	para	vivir.	Así que	 me	 había	 conectado	 con	 este	 tipo,	 un	 tipo	 decente,	 no	 un	 mal	 tipo	 en absoluto.	Solo	promedio.	Estaba	viviendo	con	él,	pero	luego	él	rompió	conmigo y…	 No	 tenía	 a	 dónde	 ir.	 Había	 agotado	 mi	 bienvenida	 con	 la	 mayoría	 de	 mis supuestos	 amigos…	 así	 que	 volví	 a	 lo	 de	 mamá	 y	 papá.	 Pensé	 que	 podría rogarles	que	me	dejaran	quedarme	con	ellos	por	un	tiempo,	ponerme	de	pie.

–¿Y	él	te	rechazó?	–No	podía	creerlo.

Ella	asintió.

–Sí.	Él	abrió	la	puerta	cuando	llamé	al	timbre,	me	echó	un	vistazo	y	me	cerró la	puerta	en	la	cara	sin	decir	una	maldita	palabra.	Mamá	salió,	me	dio	cuarenta dólares	y	me	dijo	que	le	diera	algo	de	tiempo.	Mi	padre	comenzó	a	gritarle	a	mi madre	que	dejara	de	buscar	consuelo	con	una	prostituta,	y	entonces	me	di	cuenta de	que…	–Claire	tuvo	que	hacer	una	pausa	para	respirar	y	comenzar	de	nuevo.	–

Me	di	cuenta	de	que	nunca	lo	superaría.	Ninguna	cantidad	de	tiempo	cambiaría su	 mente.	 De	 hecho,	 había	 considerado	 la	 prostitución,	 sinceramente.	 Antes	 de que	 tuviera	 el	 coraje	 de	 ir	 a	 casa	 con	 mamá	 y	 papá.	 Estaba	 en	 las	 calles, hambrienta,	 con	 frío,	 rota…	 parecía	 una	 forma	 de	 poner	 un	 techo	 sobre	 mi cabeza	y	comida	en	mi	estómago.	Pude	haber	encontrado	un	chulo	con	bastante facilidad,	pensé.	No	terminé	haciéndolo,	pero	lo	pensé,	y	el	hecho	de	que	incluso lo	considerara	fue	la	razón	por	la	que	terminé	yendo	allí.

–Jesus,	–Respiré.	–No	crecí	siendo	religioso,	pero	¿no	hay	algo	en	la	Biblia que	tenga,	como	tener	compasión	y	perdonar	a	las	personas	setenta	veces	siete?

Ella	se	rió	amargamente.

–Sí,	 pero	 aparentemente	 eso	 no	 se	 aplica	 a	 las	 hijas	 rebeldes.	 –Otro	 largo silencio,	 y	 luego	 ella	 continuó.	 –Me	 alejé	 de	 la	 casa	 de	 papá	 y	 mamá	 con	 esos cuarenta	dólares	en	mi	bolsillo.	Compré	una	 Happy	Meal,	una	botella	de	Popov y	 un	 bote	 de	 aspirina.	 –Ella	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 tembloroso.	 –Tenía	 la intención	 de	 suicidarme,	 y	 probablemente	 también	 habría	 tenido	 éxito.	 ¿Algún adolescente	 flaco	 vomitando	 en	 un	 callejón?	 ¿A	 quién	 le	 importa	 una	 mierda?

Bueno,	 en	 el	 camino	 para	 encontrar	 un	 lugar	 donde	 poder	 mezclar	 la	 Aspirina con	el	vodka,	pasé	por	un	reclutador	de	las	Fuerzas	Armadas.	Él	me	hizo	entrar	y escuchar	 su	 discurso,	 y	 terminé	 uniéndome	 al	 ejército	 en	 ese	 mismo	 momento.

Su	nombre	era	el	primer	sargento	Tim	Troyer,	y	me	salvó	la	vida,	literalmente.

Me	 metí	 en	 las	 computadoras	 mientras	 estaba	 en	 el	 ejército,	 conocí	 a	 Mara	 en nuestra	unidad	Sixty-Eight	Whiskey,	y	luego	te	conocí…	–otra	pausa.	–Pero	no puedo	regresar,	Brock.	No	seré	rechazada	de	nuevo.

Dejé	que	el	silencio	permaneciera,	hasta	que	no	pude	contenerlo	más.

–Él	es	tu	 padre,	Claire.	–Hablé	esto	en	un	murmullo	bajo.

–Él	no	es	nadie.

–Claire…

–¡NO!	 –Ella	 gritó,	 tambaleándose	 fuera	 de	 mí.	 –¡Deja	 de	 tratar	 de	 empujar esto!	Él	puede	putear	por	todo	lo	que	me	importa.	¡Es	un	maldito	bastardo	y	lo odio	y	no	me	importa	si	él	muere!

Me	levanté,	la	agarré,	la	acerqué	y	ella	se	desplomó	sobre	mí.

–Volverás,	Claire,	pero	esta	vez	no	estarás	sola.	Iré	contigo.	No	me	iré	de	tu lado,	ni	por	un	segundo.

Ella	se	apoyó	contra	mí,	llorando,	durante	varios	minutos.

–Le	odio.

–Así	 no	 es	 como	 se	 pronuncia	 la	 palabra	 "amor",	 cariño.	 Pero	 sé	 a	 qué	 te refieres.

Ella	se	rió,	a	su	pesar.

–Eres	muy	molesto.

–Si	por	molesto	te	refieres	a	ser	prácticamente	perfecto	en	todos	los	sentidos, entonces	sí.

Ella	me	miró.

–¿No	es	eso	de	 Mary	Poppins?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Y	que?

Ella	negó	con	la	cabeza,	poniendo	los	ojos	en	blanco.

–Eres	realmente	raro,	¿lo	sabías?

–Lo	sé.	–Incliné	su	rostro	hacia	el	mío.	–Así	que.	¿A	donde	vamos?

Ella	apoyó	su	mejilla	en	mi	pecho,	mirando	por	la	ventana.

–Huntington	Woods,	Michigan.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	to	the	Bone
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Badd	to	the	Bone

Brock	Badd	es	todo	menos	malo.	Es	sexy,	dulce,	fuerte	y	todo	lo	bueno	que	nunca	pensé	que quisiera	 en	 un	 hombre.	 Siempre	 pensé	 que	 necesitaba	 a	 los	 chicos	 realmente	 malos,	 los	 que	 te dejan	sin	sentido	y	tiran	de	tu	pelo	y	no	están	allí	para	hablar	de	eso	en	la	mañana.

Siempre	 he	 sido	 una	 chica	 de	 una	 sola	 noche,	 y	 a	 veces	 ni	 siquiera	 me	 quedaba	 una	 noche completa.	 Se	 suponía	 que	 Brock	 era	 una	 persona	 de	 una	 sola	 noche,	 así	 es	 como	 comenzó,	 al menos.	Solo	que,	lo	que	se	suponía	que	sería	un	encuentro	divertido	por	única	vez	con	un	chico local	caliente,	terminó	conmigo	descubriendo	la	potencia	de	Brock	de	seis	maneras	diferentes	en el	desayuno.

Eso	 fue	 todo	 lo	 que	 necesitó.	 Una	 noche	 con	 Brock,	 y	 me	 enganché.	 Pero	 enganchada	 no significa	estar	lista	para	una	relación.

Eso	 es	 lo	 que	 quiere.	 Y	 en	 el	 fondo,	 estoy	 empezando	 a	 temer	 que	 eso	 es	 lo	 que	 quiero también.

No	estoy	segura	de	estar	preparado	para	eso.

Quiero	 decir,	 él	 es	 el	 epítome	 literal	 de	 alto,	 moreno	 y	 guapo,	 además	 él	 es	 piloto...	 con	 un paquete	de	seis	y	cabello	perfecto	y	una	sonrisa	para	derretirme	de	adentro	hacia	afuera.	¿Cómo se	 supone	 que	 una	 chica	 se	 resiste	 a	 eso?	 No	 pude.	 No	 puedo.	 Lo	 he	 intentado,	 pero	 sigo volviendo	por	más.

Lo	tengo	mal,	verdadero	BADD.

Badd	Brothers	#3
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Jasinda	Wilder	nació	en	Michigan	con	una	afición	por	las	historias	excitantes	sobre	hombres sexys	y	mujeres	fuertes.

Cuando	no	está	escribiendo,	ella	probablemente	va	de	compras,	hornea	o	lee.	Alguno	de	sus autores	favoritos	son	Nora	Roberts,	JR	Ward,	Sherrilyn	Kenyon,	Liliana	Hat	y	Bella	Andre.
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A	 menudo	 puedes	 encontrar	 a	 Jasinda	 bebiendo	 vino	 tinto	 dulce	 con	 bayas	 congeladas	 y comiendo	magdalenas.
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 The	Missionary

 

Visita	Jasinda	Wilder	on	Amazon	para	títulos	actuales.
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